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P A R A USO D E L P U E B L O 
ESCRITA POR E L 
LIC. D. SEVER1AN0 CARRIÓN MARTÍN, 
PÁRROCO QUE ERA DE PORTILLO, 
DESPUES DE LA DE S. PEDRO APÓSTOL DE VALLADOLID 
Y HOY DE LA DE S. LORENZO DE LA MISMA 
da dicada 
A L A M Í S T I C A D O C T O R A . 
Obra premiada con una lápida Je marmol 
y en ella una plancha de plata con la inscripción 
tDadme cada dia un cuarto de hora de oración 
y yo o» daré el cieloD en el certámeu literario y 
artístico que para solemnizar el tercer centenario^ -
de la muerte de la Santa se celebró ^ f "^-^ " 
en Salamanca en i88i. 
VALLADOLID: 
IMPRENTA DE LA GKÓNIGA MERCANTIL 
Plazuela de Santa Ana, núm, 7. 
1896 = t = S | 
BIBLIOTECA POPULAR 
V A L L A D O L I D 

Valladolid 13 de Abr i l de Í 8 9 6 . 
Habiendo sido examinado de nuestra 
orden el manuscrito titulado «Vida de 
Santa Teresa de Jesús» compuesto por el 
Lic. D. Severiano Carr ión Martin, Parro • 
co de la de San Lorenzo de esta Capital, 
en vista de la favorable censura que dicho 
manuscrito ha merecido, damos nuestra 
licencia para su impresión y publicación, 
toda vez que su lectura ha de ser muy pro -
vechosa á los fieles y contr ibuirá á fomen-
tar la devoción hacia la Seráfica Doc-
tora, 
Lo decretó y firma S. Emmcia. Reveren-
dísima el Cardenal Arzobispo mi Señor, 
de que certifico El Cardenal Arzobís-
**po.—Por mandado de S. Emmcia Reve-
rendísima el Cardenal Arzobispo mi Se-
ñor, Lic. Domingo Rodriguez, Canónigo 
Magistral, Secretario. 

. Valladolid i de Enero de 4893. 
Sr. D. Severiano Carrión Martin. 
Mi querido (amigo y antiguo condiscípulo: Si mi 
nombre fuera conocido enelmundo literario, no ten-
dría inconveniente en escribir para tu libro, aún iné-
dito, wna carta-prólogo por el estilo de las que se 
usan en editi(mes modernas. 
Mas, aunque pudiera hacerlo, cualquier palabra 
de elogio que dijese, podría fácilmente atribuirse á 
la amistad que nos une. Ahora, recordar hechos 
no es lo mismo. 
Cuando, no obstante las ocupaciones de tu vida 
de Párroco de Portillo, privándote de ratitas de des-
canso, compusiste la • Vida de Santa Teresa*, que 
presentaste al Certamen de Salamanca, y allí ob-
tuviste un premio, ]cuánta satisfacción tuve yo en 
ellol 
Nunca olvidaré que el dia en que, laureado ya 
por tu precioso libro, volviste á Valladolid, nuestra 
conversación versó sobre el nombre de quien princi-
palmente examinó tu libro adjudicando un premio á 
tu trabajo. 
E r a un Padre de ia Compañía de Jesús, que y a 
por aquel tiempo tenia en Salamanca fama de lite-
rato y de teólogo profundo. Desde luego non inspiró 
cierto respeto aquel nombre. 
Hoy, por tí, tengo sentimiento de que el Censor 
aludido no pusiera de su puño y letra siquiera dos 
palabras al pié de tu manuscrito. Porque ahora, 
dade el dia 2 de Octubre del pasado año de Í 8 9 2 , 
{cuánta más autoridad tiene el voto de aquel Padrel 
E n Octubre de cuando se verificó ti Cer-
íámen, ei Censor era conocido únicamente con el 
nombre de P, Luis Martin, S, J . Hoy es y se le co-
nocerá en la historia por su elevado cargo de Prepó-
• siío General de la Compañía, y como tal respetado 
ya también por sus actos en todo el mundo. 
Con la recomendación y rúbrica del Reverendi-
timo P. Martin al frente de tu libro, éste no nece* 
sitaría decarta-prólogo ciertamente. 
Tuyo afectísimo amigo y condiscípulo q. b. t. m. 
MARIANO CIDAD, 
Canónigo Penitenciario. 
L E M A 
Doctrinam perlege Thomae, 
Sapientiae intende Teresiao: 
Illa oommendata Romee, 
Haec laudabilis Eclesise. 

Á L k MÍSTICA DOCTORA, 
Á LA 
MADRE ESPIRITUAL DE LA IGLESIA, 
ADMIRACIÓN DE SU SIGLO Y ESTUPEFACCIÓN 
DE SU SEXO. 
E L AUTOR 

COPIA DEL DIPLOMA. 
HERMANDAD TERESIANA UNIVERSAL 
La Sección literaria de Salamanca, 
para dar testimonio del mérito especial 
que reconoce en el trabajo «Vida, de 
Santa Teresa de Jesús» presentado por 
D. Severiano Carr ión al r.ertdmen lite-
rario y artistico, con que se solemniza el 
tercer centenario de la muerte de Santa 
Teresa de Jesús, 
A PROPUESTA DEL JURADO, 
Le concede una lápida de mármol 
con inscripción en letras de plaia. 
Dado en Salamanca d 23 de Octu-
bre de 1882. 
(f-. S . ) E I Presidente de la Hermaniiad, 
NARCISO, Obispo de Salamanca. 
El Presidente de !ÍI sección literaria, 
DR. ENRIQUE ALMARAZ SANTOS. 
El Secretario, 
DR. ALEJO IZQUIERDO SANZ. 
diploma á favor de 7). Severiano Carrión, 

PRÓLOGO A L L E C T O R 
Locara grande fué haberme alrevidt» á 
escribir la Vida de Santa Teresa de Jesú^ y 
mayor aún haberla presentado en elceflla-
men literaiio y artístico, que para sotemni 
zar el tercer centenario de la Seráfica Madre 
se celebró en Salamanca el pasado, año 
de 1882. 
Mas el no publicarla, habiendo obtenido 
por ella un premio que no esperé, sería in-
gratitud manifiesta y no querer contribuir 
con su lectura á ensalzar, la gloria de Dios 
y la honra de la Santa entre los sencillos 
del pueblo, para quienes principalmente se 
ha escrito. 
Por esta razón, y movido por las instan-
cias de personas á quienes estaba obligado 
á complacer, me he decidido á darla á luz. 
Antes de hacerlo, ha sido menester co-
rregirla de los muchos defectos que por la 
premura del plazo para presentarla en el 
certamen no pudieron evitarse, pues mis 
ocupaciones no me permitieron copiar el 
primer trabajo, ni aun daile siquiera la se-
gunda mano. 
.^ Corffieso ingenuamente que la corrección 
me J*a costado mucho más que el componer-
l a , ^ que, aunque lo he procurado con todo 
esmero, habrá ailn muchas faltas de estilo, 
q m no he podido ver, ó no he acertado á 
corregir. Por eso suplico á los doctos que 
tengan á bien advertírmelas, y á todos que 
me Juzguen con misericordia, .jjues en ello 
me harán un favor, que agradeceré. 
En el prólogo á los Señore 4 del Jurado 
decía que es poco menos que imposible ha-
cer uso del estib^de la Santa, y muy difícil 
seguirla aun de lejos cuando asciende á la 
sublimidad más elevada y, arrobándose en 
éxtasis celestiales, se olvida del mundo y, 
sirviéndose de un lenguaje místico y angeli-
cal, prorrumpe en palabras de fuego. 
Ahora digo lo mismo; y af&Jo que, para 
obtener el fin propuesto en el tema del cer-
tamen, he seguido el camino más corto y 
sencillo, á saber: he procurado que la Santa 
hable la mayor parle de las veces que la 
redacción de su Vida me lo ha permitido, y 
cuando no, he J^ echo uso de las mismas fra-
ses y pensamientos de la Seráfica Madre, to-
mándoles de aquí ó allí; y uniéndoles para 
formar el período gramatical 
Por eso m^ he esmeradíf en notar las 
¿partes á que se refieren, para que los lecto-
res lo comparen con su original y se aficio-
nen á leer ¡as obras de la Santa. 
De donde se deduce que mi trabajo que-
da reducido á copiar, ó extractar, ó compo-
tv 
M r con nueva forma, y de mi pobre ingenio 
hacer breve reflexiones morales. 
Si hubiera acertado á cumplirlo, me pa-
rece que no hubiera sido del todo infruc-
tuoso. Porque á mi juicio la obra, que más 
se aproxime á la que de su Vida escribió 
Santa Teresa, esa será la mejor. 
Si la Santa la hubiera trabajado con áni-
mo de publicarla, ó hubiera empleado sus 
afanes en componer la Vida de otros Santos, 
su obra hubiera sido inmejorable. No ha-
biendo sido este su fin, no es extraño qae 
en ella falten algunas cosas que pertenecen 
á su Vida, ó sobren otras que á ella no 
correspondan. 
En cercenar estas y añadir aquellas, 
conservando lo demás, está el mérito verda-
dero del trabaj) que se desea. 
Por mi parte he preferido aproximarme 
á la obra de la Santa, á pesar de los defectos 
que en ella se notan. He querido añadir muy 
poco, ya por ser circunstancias muy conoci-
das, ya por no ser de gran interés espiritual 
y próximo; he procurado también cercenar 
lo menos posible, porque aunque á primera 
vista parezca no pertenecer á su vida, sin 
embargo nada más á propósito para cor.ocer 
el desarrollo progresivo de las virtudes en 
el alma de Santa Teresa, esto es, su vida 
interior y espiritual, en cuyo trabajo he in-
sistido con redoblado ahinco, tanto más, 
cuanto que no hay cosa que más contribuya 
á mejorar las costumbres. 
XVÍ 
En cuanto á los milagros que Dios hizo 
por la intercesión ó reliquias de la Santa, 
he referido algunos de los que sucedieron 
inmediatamente á su muerte ó antes de su 
canonización, todos los cuales están autori-
zados por la Iglesia en el expediente que 
instruye antes de poner ep el número de los 
S intos al feliz por quien se obraron. 
Omito, pues, otros muchos y no hago 
mención alguna de los panecillos de Santa 
Teresa, ni de las espinas de su corazón, ni 
Alelas imágenes que algunas personas dignas 
de crédito han visto en él, por dos razones: 
la primera, porque no caben en el titulo ó 
tema, dado por la Junta directiva del cer-
tamen que es: Vida de Santa Teresa de Je-
sús y no Vida r MILAGROS de Santa Teresa 
de Jesús; la segunda, porque los referidos 
bastan para acreditar la santidad de nues-
tra Madre y su poderoso valimiento para 
con Dios. 
Solo me resta decir al lector lo que el 
V. Tomás de Rerapis en el capítulo quinto 
del libro primero de su incomparable obra 
de la Imitación de Cristo, á saber: no te 
ofenda, la ninguna autoridad del que es' 
cribe, ni mires si es 6 no literato; mas en la 
lectura vénzate el amor de la pura verdad, 
que es la que has de buscar, y no la elo* 
cuencia: no preguntes quien ha escrito esta 
obrjta, sino atiende más bien á lo que en ella 
se dice» ó ha querido decirte para gloria del 
Señor y honra de Santa Teresa de Jesús. 
? O O O O C O O O O O O O O O O O O O O 
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LOS SEÑORES DEL JURA.DO 
EN EL CERTAMEN DE SALAMANCA. 
Cien veces he tenido la pluma en la ma-
no para dar principio á esta obrita, y otras 
^nias la dejé temblando anle la magnitud 
Y excelencia del asunto. Porque ¿quién po-
^ pasear por este huerto sembrado de 
flores, sin hollar alguna, 6 sin que pierdan 
en las manos su delicada y exquisita fragan-
cia<? Además: al pasar nuestros ojos por la 
v*da de la mística doctora nos hallaremos 
en Qada línea con una enseñanza tan celes-
^ 1 . con hechos tan extraordinarios y fré-
cenles, que no podrá menos de suceder 
^ se pas<' en sileucío no poco digno de 
Saberse; no ya porque la historia crezca de-
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masiado, que nunca lo excelente abunda 
hasta sobrar, sino porque tan soberanas co-
sas y doctrina reclaman tal maestro. Y á 
la verdad, este magisterio pertenece sola-
mente á los que por tan fe lices caminos han 
volado. 
Pero al fin; luchando conmigo, he dicho: 
Ante la gloria de Dios y el culto y venera-
ción á la Santa debe ceder toda pusilanimi-
dad. Y si por ventura con la gracia de Dios, 
ayudando con sus preces desde el cielo la 
gloriosa y fuerte mujer, á quien en la tierra 
su dulce Esposo prometió despachar favora-
blemente sus peticiones, acierto á decir algo 
que pueda promover un punto el amor á 
Dios y á la Santa, bien contento debo (¡ue-
dar con un premio tan sin medida. Y sí 
no mereciese la aprobación, siempre queda-
rá el buen deseo y el mérito correspondien-
te á tan honrosa ocupación. 
He menester ante todo hacer algunas 
salvedades y reflexiones á propósito para 
que se comprenda cual sea la forma y esti-
lo, que para escribir esta Vida he adoptado. 
Aspirar á obtener, y aun llegar á con-
seguir en ella un estilo llano y correcto no 
es tan difícil que espante y disuada al autor 
á dejar lo comenzado; pero emplear el len-
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guaje de la Santa es poco menos que im-
posible. 
Porque según dice en el Prólogo á las 
Obras de la raíst;ca doctora el Padre Maes-
tro Fr. Luis de León, luz y gloria de Espa-
ña: «bien puede dudarse que haya en núes-
lra lengua escritura, que con sus libros se 
iguale; porque en la alteza de las cosas, que 
trata, y en la delicadeza y clai idad con que 
las trata, excede á muchos ingenios; y en l i 
'orina del decir, y en la pureza y facilidad 
<lel estilo, y en la gracia y buena compos-
tura de las palabras, y en una elegancia 
^esafeilada» que deleita en extremo... es 
iuimitable... y el castellano, que la Madre 
Usa» es la misma elegancia, que aunque 
en algunas partes de lo que escribe, antes 
íue a '.abe la razón que comienza, la mezcla 
COIÍ oirás razones y rompe el hilo comen-
2*do, muchas veces con cosas que ingiere; 
^as ingiérelas tan diestramente y hace con 
tan buena gracia la mezcla, que ese mismo 
vicio la acarrea hermosura y es el lunar del 
•efrán.. 
Pero aunque no fuese imposible imitarla 
eu el estilo castizo» propio y sencillo, que 
etl sus obras campea, ¿quién intentará se-
Étoiiia cuando asciende á la sublimidad más 
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elev ida, y cuando arrobándose en éxtasis 
celestiales» se olvida del mundo; y sirvién-
dose de un lenguaje místico y angelical, 
prorumpe en palabras de fuego? 
Aun para conseguirlo, menester sería 
forzarse á sí propio constablemente: y de 
temer es Que de ello resultase un estilo á 
todas luces violento, en nada parecido at de 
la Santa, que de ordinario corre fácil y sua-
ve, sencillo y encantador. 
Por otra parte: el modo de escribir y ha-
blar de la presente época difiere harto del de 
aquella; y si nos hemos de conformar con 
el gusto de las que lo han de leer, necesario 
será que sigamos su corriente. 
Muchos son los que han escrito la Vida 
de Santa Teresa; yo, empero, al hacerlo 
procuraré beber en las más puras fuentes 
de renombrados autores, que si no espero 
correr á la. par de estos, no será pequera 
mi gloria si acierto á poner mis pies en sus 
po borradas huellas y seguirles, aunque de 
muy lejos. 
La misma Santa, el l imo. Fr. Diego de 
Yepes y el P. Rifera serán mis guías para 
no perderme en este bien concertado y her* 
moso jardín, en el que la harmonía de los 
dulces cautos de amor, y el órden de las vir-
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tudes y hechos sobrenaturales ó admirables 
de la Santa, son tan simétricos, qao sin guía 
Pudieran confundirnos hasta el punto de no 
acertar á salir de entre tanta riqueza. Mas 
¿hemos de decirlo todo? Imposible será, co-
uio lo fué á los citados esclarecidos autores, 
Que como confesores de la Santa ó contem* 
Poráneos tuvieron ocasión de tratarla y co-
uocer sus cosas. 
Dirémos, pues, aquello que más u t i l ^ á 
Parezca para el provecho de todos. Porque 
^len pensado, dos condiciones entre otras 
ha de tener la historia, que no otra cosa es 
la Vida de varones ilustres, y son las que 
eslán significadas en la definición que de la 
historia da el inmortal Cervantes, cuando 
^Ice que es «espejo de lo pasado y aviso de 
*0 porvenir,» esto es: fidelidad en lo que se 
afirma ó niega, y provecho en lo que se ha 
^e decir. 
Cuanto á la piimera cualidad, ¿qué he-
de sentir sino que la historia deja de 
serlo para convértir^e en novela, cuando 
^alla á Ja verdad? Porque ó se hau de decir 
a^s cosas con encomio superior al que mere^ 
^ y añadir algo á la verdad; y entonces 
,lescubierto, la misma verdad, por probado 
^ e sea, padece detrimento. Ni ¿qué necesi-
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dad hay de que se ponderen los hechos y 
virtudes de nuestra Santa, si lodo encomio 
no llega á la realidad, y esta es más que su-
ficiente para acreditarla por una de las per-
sonas más amadas de Dios, más humilde, 
más sabia y discreta, más encendida en las 
llamas del divino amor, de fé más arraiga-
da y profunda, de esperanza más confiada, 
de santidad más ilustre, probada y hecho 
bien pública en los días de la misma Sant.«7 
O se ha de ocultar su santid id y manchar su 
vida: y entonces ó se la defrauda de los bie-
nes que el Señor en ella puso para que se 
hicieran publicas sus misericordias con los 
hombres, ó se comete un horrible sacrilegio. 
La verdad, pues, fiel y sencilla campeará: y 
quienquiera que esto lea, debe procurar ha-
cerse con juiciosa reflexión las aplicaciones 
más oportunas para aprovechar en el Señor. 
No es menos importante la segunda cua-
lidad de la historia, esto es: que sea prove-
chosa. Porq?ie no se han de leer las Vidas 
de los Santos por mera curiosidad y pasa-
tiempo; sino por ensalzar á Dios que les 
enriqueció con bienes tan preciosos, para 
contribuir á la gloria de los Santos y paraj 
ver en ellos un modelo, que se nos propon^ 
para imitar. 
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Santos fueron; pero hombres de carne y 
hueso como nosotros: y lo que á ellos fué 
Posible con la gracia del Señor, no será á 
nosotros imposible con la misma. Y no hablo 
de aquellas mercedes de visiones, milagro?. 
Profecías y demás gracias gratis datas, que 
el Señor cuando quiere, reparte á manos 
'lenas entre sus favorecidos; sino de aquel 
santo temor que nos ahuyenta del mal, de 
a<íueldulcísimo amor que suavemente al bien 
nos inclina, y cuyas gracias Dios á nadie 
niega; porque los caminos del Señor deleito-
sos son, suave su yugo, su carga leve. |D i -
choso el que los sigue y lleva! 
Quiera Dios que por la intercesión de 
Santa Teresa le alabemos ahora y siempre. 
^-Amen. 
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CAPÍTULO L 
E l siglo X V I . — 2 . Nacimiento de Santa 
Teresa. - 3 . Sus padres.—4. Ejemplos 
dignos de imitación.—5. Infancia de la 
Santa. — 6. Reflexiones. 
1. Corría el siglo xvi , siglo de las gran-
a s cosas y de los hombres de primera talla, 
^ültemverg habia inventado los caracteres 
Movibles de la imprenta: el imperio de Orien. 
le desaparecía á impulsos del genio y de la 
^erza de Maliomet I I ; y aquellos lugan s san* 
to8. en que se habia derramado la sangre 
e^ Nuestro Señor Jesucristo, y en q le su 
SUave doctrina fué predicada antes q le en 
^ t e alguna del mundo, así como aquellos 
0íros en que se celebraron los primero;; Con-
c,lios de la Iglesia, formaban pa^te üe Ips 
4 
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dominios mahometanos. Es m:\s: no solo ha-
bía motivos para temer que desapareciese de 
aquellas regiones la católica religión, sino 
de que sufriese gravísimas opresiones en 
el resto de Europa, abierta á las escur-
siones de los bárbaros musulmanes. En 
Alemania el apóstata Lulero, saliendo del 
claustro, ponía en combustión las pasiones 
de los hombres con sus heréticas doctrinas, 
muy semejantes á las de los ya condenados 
Wiclüf y Juan Hus: y ciudades y reinos ente-
ros rompían el seno de su madre la Iglesia; 
y sacudían su yugo suave, así como el de 
sus legítimos superiores en el órden civil. 
Grandes y muchos fueron los hombres 
que en aquel entonces deparó la Providen 
cia divina, que jamás se olvida de sus hi 
jos. Nosotros, empero, no haréJ»os mención 
sino de varios de aquellos en cuanto tengaD 
alguna relación con la Santa; ó puedan te 
nerla por razón de las reformas, que contri 
huyó á ordenar en el mundo; ó por el trato 
que con ella tuvieron; ó por pertenecer á sil 
patria y nuestra, la cual se hallaba á la ca' 
beza de las naciones así en el órden como 
en el verdadero progreso, tanto en la cien' 
cia como en la virtud y en el empuje de sf 
fuersa militar. 
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Los moros habian sido arrojados de Es-
Paña por la constancia de una magnánima 
wiujer, dechado de reinas, modesta, laborio-
sa, sabia, humilde, cristiana, cuyo nombre 
Pronunciarán con reverencia cuantos espa-
ñoles sientan en su pecho latir el amor á la 
Patria y á lo bueno.... la heroina Isabel la 
Católica.... aquella por quien Colón animo-
So vuela á descubrir un mundo hasta enton-
as desconocido, rico y fértil, sumido en la 
barbarie; mundo que no ha de llevar el 
nombre de su descubridor. Hernán Cortés 
Conquista á Méjico y descubre la California: 
^magro y Pizarro penetran en el Perú: 
Bartolomé Díaz arriba al Cabo de Buena Es-
Peranza: Vasco de Gama franquea el cami-
110 de las Indias Orientales; un mundo en 
eíl ün, aparece cuando casi otro se desgaja 
árbol del cristianismo. ¿Tendrá la Arne-
r a la dicha de pertenecer á este y sustituir 
á los que se van? 
Oon Fernando el Católico sobrevive á su 
esPosa, y mantiene en Castilla las riendas 
^ gobierno en nombre de su hija D. ' Juana, 
^ íuien sucede el gran monarca, el guerre-. 
0^ impertérrito, el emperador Garlos V. 
^ese en su tiempo para concluir con las 
erej(as y reformar las costumbres el Hanto 
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Concilio de Trenfo, en el que tomaron par-
le los más sabios del mundo, en especial es-
pañoles: concluyese en el reinado de su hijo, 
objeto de tanto odio y calumnias para los 
quemas ó uienos se hallan afiliados en las 
ideas de falsa libertad ó licencia, asi como 
de veneración para los buenos católicos, y á 
quien la historia, haciendo justicia, devuelve 
su reputación y buena fama, 
San Ignacio de Loyola funda la Compa-
ñía de Jesús, tan combatida y tan amada: 
que siempre en lucha obtiene brillantes 
victorias aun en sus mismas derrotas, de 
cuyas cenizas como que renace con nuevo 
vigor, bien así como se cuenta de la fabulo-
sa ave fénix. A San Ignacio sucede Lainez 
en el gobierno de la Compañía, y á LaineZ 
San Francisco de Borja, que detestando las 
riquezas, los honores y su ducado de Gan-
día, profesa y hace voto de castidad, pO' 
breza y obediencia en el seno de la Com' 
pañía. 
San Luis Bellrán, el Venerable P. M. Avi-
la. San Pedro Alcántara, el P. Rodrigo A l ' 
varez, el virtuoso Julián de Avila, San Juan 
d é l a Cruz, el Venerable P. Baltasar Alva' 
rez, los Luises de Granada y de León, loí 
PP. Bañez, Medina, Cuevas, Chaves, Sali' 
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Qas, Meneses, Rivera» Salazar, Enriquez, 
Gil González, Ripalda, el Dr. Velázquez 
0bispo de Osmá y arzobispo de Santiago, 
natural de Tíldela de Duero, D. Alvaro de 
Mendoza obispo de Falencia y antes de Avi-
K D. Cristóbal Rojas arzobispo de Sevilla, 
^ . Cristóbal Vela de Burgos, D. Diego Cova-
rrQbias de Segovia y otros muchos santos y 
sabios, que vivieron en este siglo, trataron 
üfc cerca 6 conocieron casi todos á nuestra 
santa. 
Hizolo Dios asi, para que brillase en 
todo su esplendor la probada santidad y 
Cencía de la seráfica Madre. 
Tajes eran los tiempos que corrían cuan-
do plugo al Señor dar al mundo una por-
tentosa maravilla en el nacimiento de Tere-
sa, y tales varios de los sábios, que enton-
ces vivieron. 
2. En el mismo año en que murió el 
^ran Capitán Gonzalo de Córdoba, reinando 
en España, por sí y á nombre de su hija 
Jtiana la loca, D. Fernando el Católico; 
s^ndo Sumo Pontífice León X; poco menos 
^e once años después de la muerte de la 
^célente reina Isabel la Católica, que acae-
Cl0 en Medina del Campo á 26 de Noviembre 
^ 1504; no lejos de allí en la ciudad de 
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Avila, pertenecienle úCastilla la Vieja, á 28 
de Marzo de 1515 nació Teresa de Cepeda 
y Ahumada, como si Dios quisiera abreviar 
el luto de líspaña por ia pérdida de una pia-
dosa y heroína con el nacimiento de otra, 
á quien había de enriquecer con los tesoros 
de su sabiduría, de su gracia y de incom-
parables mercedes. 
Precedióla Guttenaverg con la invención 
ád la imprenta para que los doctísimos es-
critos de la Santa pudieran facilitarse al 
mundo todo, aun al que Colón descubrió; 
como si fuese pequeño el antiguo para que 
en él se difundiese doctrina tan celestial. 
El Señor, que abate á los poderosos ha-
ciéndoles venir al suelo desde las alturas de 
su solio, y ensalza á los pequeñuelos levan-
tá n i oles de la nada, al permitir la caida 
de Lulero, Calvino, Enrique VII I y otros co-
rifeos del error, suscitó á ia mística doctora, 
á la Madre espiritual de la Iglesia (como 
la llaman el P. Faber y algunos otros escri-
tores), para contener las herejías conjsus es-
critos y con el zelo y oraciones de sus hijos, 
y en fin, para purificar ó afirmar las sanas 
ideas de las que pudieron quedar moros y 
judíos en España. Aunque, á decir verdad, 
esta nación fué siempre tan católica, que, 
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Por singular providencia d e Dios, aun entre 
mahometanos conservó pura aquella fé 
Por la que sus hijos se defendieron. 
3. Fueron los paires de nuestra Santa 
í). Alonso de Cepeda y D. ' Beatriz de Ahu-
lada , entrambos de noble linaje, honrados, 
virtuosos 3y enemigos de dar á sus hijos fa-
vor, sino en cosas de virtud. Era su padre 
aíicionado á leer buenos libros, y así les te-
nía de romance para que leyesen sus hijos: 
mucha caridad con los pobres y piedad 
con los enfermos, y aun con los criados, 
^anta, que jamás se pudo acabar con él tuvie-
se esclavos, porque los había gran piedad: y 
asi estando una vez en casa una de un su her-
^aiio la regalaba como á sus hijos: decía 
íüe de qne no era libre no lo podía sufrir de 
P t e d a d : jamás nadie le oyó jurar, ni mur-
murar: ei a muy honesto en gran manera, 
^u madre también tenia muchas virtudes y 
Pasó la vida con grandes enfermedades. Era 
tal su honestidad, que con ser de harta her-
m o s u r a , jamás se entendió que diese oca-
s,<in á que ella hacia oaso de ella; porque 
Con morir de treinta y tres años, ya su tra-
Je era como de persona de mucha edad: muy 
aPacible y de alto entendimiento. Tenia 
^rati cuidado de que rebasen sus hijos y fue-
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sen devotos de Nuestra Señora y de algunos 
Santos: pasó grandes trabajos y murió muy 
cristianamente ( I . i . ) (A) . 
4. Tales eran los padres de la Santa: y I 
tales deben ser los padres con sus hijos, tra-
tándoles como á la prenda más rica, que el 
Señor depositó en sus manos y de que les 
lia de exigir cuenta rigorosa. Este cuidado 
ha de ponerse principalmente en su niñez; 
porque de los principios penden las grandes 
cosas, buenas ó malas. En tan tierna edad 
hacen tal impresión ios ejemplos y se im- i 
primen de manera, que no hay tiempo ni : 
adversidad, que del todo les borre; y de 
eillos se sirven los hijos después para gober- | 
narse en las distintas vicisitudes de esta mi -
serable vida, cuando las pasiones rugen y 
falla el freno de la paterna autoridad. |Ay ¡ 
de los padres que no siguen lan buenos ! 
ejemplosl ¡Ay de los que descuidan le edu-
cación de sus tiernos hijuelos y no se pro-
ponen á sí propios en su conductu como mo-
delos dignos de imitación! Estas son las 
pruebas más patentes y verdaderas del pa- j 
lernal amor. Mas ¿qué diremos de aquellos j 
(A) Las citas sin otra advertencia se teñeien al 
Libro que de su Vida escribió Santa Teresa, 
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Padres, que ni enseñan á los sayos ni per-
miten que seles enseñe a orar; y maldicen» 
ynmrnmran, ) escandalizan con su lenguaje 
y acciones desenvueltas, y leen, y permiten 
íue lean sus hijos novelas inmorales, ó cuan-
do menos frivolas? El castigo no se hará es-
perar en el otro mundo. Cierto: sin ser pro-
ntas podrémos asegurarles que los hijos 
acibararán su vida, haránies llorar lágrimas 
de sangre; y los padres no tendrán motivos 
e^ gloriarse con la honra de aquellos hijos, 
^ quienes no enseñaron bien. Pues si á pe-
s^ r del buen natural, enseñanza cristiana y 
dignos ejemplos, aun no faltando la gracia 
de Dios, tantos hijos prevarican y quedan 
Suel tos en las redes del infernal enemigo 
podrá esperarse de los díscolos, y sin 
^señanza , ó lo que es peor, con impías en-
cauzas? Verdaderamente el mal/que á la 
Sociedad aqueja, hállase aquí: y si hubiera 
tedios de conseguir que todos los padres 
Cucaran á sus hijos como á la Santa los su-
yos, hábríase alcanzado la mejoría de las eos* 
t,lrnbres. Pero aunque no consiguiesen olra 
^ e la de sus hijos, los buenos padres que-
darían con ello suficientemente premiad os. 
mayor dicha en este mundo que la que 
Proporciona u n hijo prudente y virtuoso? 
5 _ y \ 
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5. Así sucedió á los padres de la Santa, 
t Pusiéronla, dice el limo. P. Yepes, por 
nombre Teresa, guiados á lo que se puede 
entender, por Dios, que sabía los milagros 
y maravillas, que en ella y por ella había de 
hacer; porque Teresa es lo mismo que Ta • 
rasía , nombre antiguo de mujeres y griego, 
que quiere decir milagrosa. Y ciertamente 
tal nombre cuadraba bien á la que había de 
ser un prodigio de naturaleza, una estrella 
milagrosa de la gracia y un espectáculo de 
santidad y perfección al mundo; que no lo 
es pequeño, que una mujer flaca haya em-
prendido hazañas más que de varones; y á 
la que tocaba por ser mujer, ser ignorante 
y ruda, haya sido Maestra y Doctora de la 
filosofía más alta y más escondidos secretos 
de la contemplación.» 
Como la había escogido Dios para tan al-
tos fines, dotóla de un natural humilde y 
generoso. Era de un carácter apacible, agra-
decida y agradable á todos, honesta sobre-
manera, hermosa y de una discrección taO 
admirable, que cautivaba á cuantos la tra^j 
taban. Habíala dado el Señor tan buenas in-
clinaciones en su niñez, que fueron parte! 
á que su padre la amase más tiernamente 
que á tas otras dos hijas y nueve hijos que 
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á juntar, casi como otro Jacob. Los 
Wnos ejemplos de los padres, la lectura 
Piadosa y oraciones, de tal modo principia-
rou á encender en ella la piedad, que ya, 
Uniendo solo siete años, juntábase con otro 
Wmanito de casi su edad, á quien ella mAs 
^er ia ; aunque á todos tenía grande amor y 
ellos á ella, y entreteníanse en leer vidas de 
^ntos. Dejemos hablar á la Madre Teresa, 
^ice: ( I . i ) . cGomo vía los martirios, que^ 
Por Dios los Santos pasaban, parecíame com-
baban muy barato el ir á gozar de Dios y 
Aseaba yo morir ansí, no por amor que yo 
Atendiese tenerle, sino por gozar tan en 
^eve de los grandes bienes, que leía haber 
en el cielo. Juntábame con este mi herma-
^ilo para ver qué remedio habría para esto, 
^«cer tábamos irnos á tierra de moros, pi-
ando por amor de Dios, para que allá nos 
^scabezaseo: y paréceme nos daba el Se-
^ ánimo, si viéramos algún medio, sino 
el tener padres nos parecía el mayor 
ernbarazo> Espantábanos mucho el decir 
en lo que leíamos, que pena y gloria 
era para siempre, Acaecíanos estar mu-
c^ os ratos tratando de esto y gustábamos 
^c i r muchas veces para siempre, siempre, 
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iVálgarae Diosí iCuán pronlo principia-
ron á encenderse en su pecho las llamas del 
divinó amor y á quedar profundamente im-
presa en su alma la idea de la eternidad! 
¡Oh eternidad! ¿Quién te olvidará insensato? 
;Qulén no temblará ante tí? ¿Quién no que-
rrá padecer uti poco aquí, teniéndote en la 
méradria, para eternamente gozar? Mas ¿qué 
digo padecer aquí si los Santos, que de tf 
no se olvidan, gozan por ello de uria paz 
inexplicable? 
Y como lo sintiese así la Santa no de 
una manera pueril, sino muy agena á su 
edad, detefrftinóáe con su hermanito Rodrigo 
á poner en ejecución su deseo: y tomando 
alguna coáiíla para comer, se salieron de 
caka de sus padres con ánimo d^ ir á tierra 
de moros á padecer martirio poi* Jesucristo, 
como otros dos Justo y Pastor. Pero Dios, 
qué la tenía reservada para otras cosas, con' 
tentóse con'su'deseo y dispuso que un tío 
suyo les hallase ya fuera de la ciudad i 
puénte, que esta sobre el Maja, y los lleva' 
se á su buena madre, qué con tristeza les 
esperaba y les recibió con gozo. 
{Grande Sois, Señor, y admirable eí1 
vuestros Santos! |Ah! |Gómo encendéis sus 
corazones t a puro amor! 
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Viendo, pues, frustradas sus esperanzas 
mórir por Jesús/ consecuente con sus 
idea¿, empleábase con su hermanito en 
hacer ermitas con unas piedrezuelas, que 
'uego se les caían; pero que manifestaban 
bien su de seo. Daba limosna como podía. 
Procuraba soledad y rezaba sus devocion es, 
We eran har ías especialmente el rosario, de 
íue su ma dre era muy devota ( I . 2). 
Sucedióla, no cumplidos aún doce áño* 
su edad, que Dios llamó á si á su pia-
dosa madre; y entendiendo ella el bierí que 
había perdido, llena de aflicción y corr ía -
^ i m á s en los ojos, llegóse á ana imagen de 
nuestra Señora; y arrojándose á sus píes, 
toda llorosa suplicábala qu« fuese para ella 
\kh Señóra: cuán de veras lo sois para 
los que hahalldes y con sinceridad 'se os en -
cWníen<lan por hijos! «nOh Señor mió, ex-
c^ma aquí la Santa, pues parece tenéis de-
^«"minado (iue me salve, plega á vuestra 
g e s t a d sea ansí; y de tiaeertne taíitas 
Mercedes como me habéis hecho, ¿nó tuvié-
^fles por bien, no por mi ganancia, sino 
t*01" tuestro acatamiento, que no se ensu-
cía',a tanto posada, á donde tan contino ha-
b ^ e s de morar? ( I . 3 ) . 
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0. Son de admirar los devolísimos afec-
tos, que puso Dios en el alma de la Santa, 
y la tierna gratitud con que ella correspon-
dió á su Amado. Porque si la decisión que 
tuvo para poner en práctica sus deseos de 
alcanzar la gloria por el martirio admira, 
su ingeniosa ocupación en cumplir sus mu-
chas devociones encanta; y el arrojo de po-
nerse á los pies de la imagen de María San-
tísima, y solicitar de ella fuese su madre, 
pues había perdido la de la tierra, enter -
nece hasta derramar lágrimas. Su aplicación 
á las otras cosas lícitas, aunque de la tie-
rra, no fué corta; ni su aprovechamiento 
digno de que no se advierta, puesto que 
á los siete años de edad, y aun antes, leía 
las vidas de IJS Santos entendiendo de tal 
manera lo que leía, que se abrasaba en de-
seos de imitarles. Pero lo que hace más al 
caso y conviene que no olvidep los padres 
de familia, es lo que tantas veces dice, y nos-
otros hemos de repetir, á saber: que los 
ejemplos, lectura y ocupaciones, así como el 
trato de personas influye sobremanera en el 
adelanto ¿ perdición del espíritu Prueba de 
ello, aunque doloroso que la hizo den amar 
muchas lágrimas, es lo sucedido á la Santa. 
Las buenas lecturas y ejemplos de sus pa-
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^res ¿pusieron santo fuego en su tierno co-
razón? Apagáronle, ó no permitieron que 
tillara y siguiera su dirección celestial las 
^cluras frivolas y las conversaciones del 
^undo. ¿Aviváronle más adelante los ejem-
plos de las buenas monjas? Adormecióse 
0lra vez con los humanos tratos y necesirio 
íué para encenderse nuevamente que el Se-
^or la visitase con gracias sobrenaturales, 
Q^e la reprendiese, que leyese á San Geró-
¡timo y San Agustín, y la hiciese profunda 
Opresión la vista de Jesucristo atado á la 
^lumna y todo llagado. 
iAy DiosI jGuán poco caso hacen hoy de 
tales cosas los padres, y cuán fácilmente per-
miten que sus hijos lean y relean libros i n -
morales, y tengan compañeros viciosos, y 
es'ampas nada honestas, de que quizás se 
^Han cuajadas las paredes de su casa! ¿Qué 
llJ*ceis de ese talento, qué más que un talen-
1,1 vale un hijo? ¿Qué cuenta vais á dar de 
^ ¿Cómo sufriréis las iras de Dios al ver la 
^ d i d a de vuestro hijo, por quien derramó 
8ü sangre el Verbo, encarnado por nuestro 
^mor? Y ¿tenéis valor para no amarle si es hijo 
Vlle8tro, ó para aborrecerle amándole Dios? 
Que si tales ejemplos, lecturas y compa-
hicieron más de una vez mella en el 
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biéri templado corazón de la Santa ¿qué no 
harán en él de vuestros hijos? Ella acaso 
pecó venialmente, 6 perdió muchos años de 
adelantos en la perfección y se privó de mu-
chas gracias, ¿en cuántos pecados graves, y 
aun crímenes espantosos, no se hallan vues-
trós hijos eipuestos á caer por la misma 
causa, y quizás para no levantarse más? 
No lo quiera Dios. 
I M I M I 1 1 I ' I I I I I I M M 
CAPÍTULO I L 
^ Prosiijafíse lo mismo y se prtieha óuánto 
mal hacen los no buenov libros y nom-
pañias , lo cual fué parte á que la San-
ta fuese perdiendo sus virtudes.— 
2. Cómo el Señor ptovee d que las ad-
quiera de nuevo con las buenas compa-
ñías y la lectura de las epístolas de 
San Gerónimo, 
*. Es tan delicsida la planta de la vir-
tu,V que si no tiene bastante riego, poco á 
l,0co desmaya hasla agostarse y el viento 
•M^A de l is cosas de este mundo la priva 
(le su lozanía. Así pasó ú Teresa, que sin 
J^yo, ni arrimo éVi s i casa, fallecida que 
^ su madre, pues su padre había de estar 
^ p a d o en sus obligaciones, aflojó insensi-
ernentp de aquel fervor, con que antes 
CUnípUa con sus obligaciones. ncipio a 
6 
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leer libros de caballerías, y pareciéndola 
que no era malo, gastaba muchas horas del 
día y de la noche en tan vano ejercicio; y 
era tan en extremo lo que en esto se embe-
bía, que sí no tenia libro nuevo, no la parecía 
tener contento. Tanto es el daño que hace 
la lectura de vanos libros: que aunque leer-
los no sea de suyo pecado, suele ser empe-
ro origen de muchos males. Resfríase el al-
ma en sus piadosos fervores: obscuñcese la 
oentellita de la gracia: estrágase el gusto: 
no se halla deleite alguno en las devociones, 
y el corazón vuélvese vano y curioso, man-
teniendo al alma envuelta en miserable red, 
cuyas mallas no romperá, porque las desco-
noce: y hallando sensible gusto en aquella 
cárcel, en ella permanece tiempos y tiempos 
hasta faltar á sus obligaciones; primero en 
poco, en mucho después, si el Señor no lo 
remedia. 
\ consecuencia de tal costumbre nacie-
ron en Teresa deseos do parecer bien: y para 
lograrlo comenzó á traer galas, á tener mu-
cho cuidado de sus manos y cabellos, y ha 
cer uso de olores y otros afeites y vanidades, 
que en esto podía tener. Es verdad que en 
ello no tenía mala intención, porque no que-
ría que nadie ofendiese á Dios por ella; pero 
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Metióse sin sentirlo en imperfecciones, qne 
condujeron á p(!cados veniales; y puerta 
son estos de otros más graves, si luego no 
se acude con el oportuno remedio. 
Acaso lo permitió Dios para que humi -
llándose ella y llorando estas faltitas toda su 
vida, se purificase de manera que fu^se en 
posible con la gracia divina esposa rega -
iada de Jesús. 
Persuadida del daño qne á la¿ almas, 
especialmente en la niñez, hacen así los 
^alos libros, como las compañías, desea que 
% u e á oidos de todos los padres, y es-
t ibe : f Considero algunas veces cuán mal lo 
^acen los padres, que no procuran que vean 
St*s hijos siempre cosas de vir tud en todas 
Eneras-, porque con ser harto virtuosa mi 
^adre,.... de lo bueno no tomé tanto en 
'^gando á uso de razón, ni casi nada, y 
ío malo me dañó mucho.» (U. i . ) Y dicien-
do cual sea esto, y sincerando á su madre 
Pero no a si misma, continúa: «Era aficio-
nada á libros de caballerías, y no tan mal 
to'naba este pasatiempo, como yo le tomé 
í ^ a mí, porque no perdía su labor, sino 
^senvolvíamonos para leer en ellos; y 
^ ventura lo hacia para no pensar en 
Candes trabajos que tenía, y ocupar sus, 
28 VIDA DE SANTA TERESA 
hijos que no anduviesen en otras cosas per-
didos. » 
¿Veis, pues, oh padres de familia? Aun 
no admite como buena costumbre la lectu-
ra, que siendo honesta, no impidiendo el cum-
plimiento de las obligaciones, sirviendo de 
recreo ál ánimo, distracción á los trabajos y 
remedio á los hijos, no parece reprensible. 
Pues ¿qué palabras bastarán á reprobar la 
costumbre que los padres, al menos muchos, 
tienen de leer, ó permitir que se lean en 
su casa libros perniciosos, inmorales, heréti-
cos, escandalosos y favorecedores del liber-
tinaje, periódicos y folletos impíos, etc., etc.? 
Si no permitís ért manos de vuestros hijos 
venenos, ó armas peligrosas; y se las arre-
batáis de contado y poneislas en parte, que 
ni por sí, ni por otras personas puedan ad-
quirirlas, y hacéis bien ¿porqué no trabajáis 
siquiera cí>n el mismo ahinco para preser-
var de la perdición su alma, i ue vale más 
que mil vidas? Mal amigo es un mal Ubro; 
porque como no se enfada, aunque se le 
arroje alguna vez, allí permanece; y callan-
do vuelve á hablar como antes, y acaso en 
peor ocasión cuando el ánimo se halla ator-
mentado por alguna fatiga ó persecución. Y 
¿quét ParéeMe al lector I U Í B I fuego, agua el 
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veneno, remedio la enfermedad: y buscan-
do calor se abrasa; satisfacción á su sed, se 
envenena; salud, se dá la muerte. 
En cuanto á las malas compañías todos 
se hallan persuadidos muy bien del daño 
que hacen; pero habíase de poner mucho 
más cuidado en las de ios amigos y perso-
nas que frecuentan la casa y no son abierta-
mente malas, ni Inclinadas á la perversidad; 
Porque sus resultados son más seguros y 
Cosibles cuanto más tardíos. Infiltrándose 
enionces como dulce veneno, van commtu-
^lizando á la persona cm el mal y afirman-
do sus pasiones hasta llegar á lo peor, cuan-
do ya el remedio no alcanza. Gomo cuando 
C{ie al suelo una casi apagada pavesa, que 
como es imperceptible, no es notada y ser-
Pea por lo bajo, y vase apoderando poco á 
Poco hasta que, dormidos ó descuidados los 
dueños de la casa, inflámase de repente y 
Se apodera de ella y la abrasa hasla redu-
c'rla á cenizas y á sus dueños con ella, l i m -
p i o si el incendio es tal que luego se nota, 
^ campana tañida corren presurosos los ve-
cinos, y aunqne con trabajo le dominan y 
aPagan .Asi sucede con las compañías. Cuan-
^o son abiertamente malas, se liuye de ellas 
y *fc las aborrece; y cuando la frecuencia 
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falla, el mal no crece, ó se nota y remedia: 
más si son de sirvientes de casa no abierta-
mente malos, el peligro crece tanto más, 
cuanto menos es notado. 
Laméntase la Santa de ello repetidas ve-
ces, y dice: 'S i yo hubiera de aconsejar, di-
jera á los padres, que en esta edad tuviesen 
gran cuenta con las personas, que tratau sus 
hijos; porque aquí está mucho mal, que se 
va nuestro natural antes á lo peor que á lo 
mejor.» Y antes: «Porque ahora veo el peli-
gro que es tratar en la edad que se han de 
comenzar á criar virtudes con personas que 
no conoiien la vanidad del mundo, sino que 
antes despiertan para meterse en éL» ( I I . i . ) 
Y más adelante: «Espántame algunas veces 
el daño que hace una mala compañía, y si 
no hubiera pasado por ello, no lo pudiera 
creer, en especial en tiempo de mocedad 
debe ser mayor el mal que hace: querría 
escarmentasen en mi los padres para mirar 
mucho en esto » ( I I . 2.) 
No acaba la Santa de ponderar los ma-
les que de las compañías no buenas resultan 
á las costumbres, y de encarecer á los pa-
dres una prudente vigilancia: no copiamos 
sus palabras para no ser prolijos; pero bas-
ten por ahora las referidas. 
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Veamos lo que con las compañías la su-
cedió. Aficionóse al trato de una parienla 
suya, cuya conversación era vana y pueril; y 
no paró en esto, sino que com) entraban en 
su casa unos primos hermanos, que la te-
ulan grande amor y eran próximamente de 
su edad, ella naturalmente agradecida, en 
M a s las cosas que les daban contento les 
sustentaba plática y ola sucesos de sus afi-
lones y niñerías, lo cual de tal manera la 
uiudó, que de su buen natural y alma vir-
^osa no la dejó casi nada. ( I I . 1. 2.) 
Pero sea Dios bendito. Como el Señor 
^maba tanto á la Santa, á la que había ele-
Rido para grandes cosas, habíala dotado de 
,ln alma, que aborrecía el mal y amaba el 
bien, y la inclinaba á él aun entonces que 
ella estuvo más cerca del peligro. Tenía tal 
afecto á la honra, que no la hubiera perdido 
Por cuanto el mundo encierra, cosas que la 
contuvieron para que no perdiese todo el bien, 
^sí dice: • ¥ pues nunca era inclinada á mu-
cho mal, porque cosas deshonestas natural-
mente las aborrecía, sino á pasatiempo de 
buena conversación; mas puesta en la oca-
si<to, estaba en la mano el peligro.» (Ií. 3.) 
2. De él la libró buenamente su padre 
conao previsor amoroso; pues apenas pasa-
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ron tres meses en estas conversaciones, ó no 
pasados aún, como se hubiese casado una 
hermana de la Sania y al padre y á la her-
mana no fuese fácil cuidar de ella, llevóla 
aquel á un monasterio de monjas de San 
Agustín, llamado de Nuestra Señora de Gra-
cia, (}ue había en Avila y en donde se educa-
ban otras doncellas nobles y seglares. ( I I . 3.) 
No parece sino que Dios nuestro Señor 
permitía en su amada Teresa aquellas i m -
perfecciones, faltas y caídas para atraerla 
á si poderosa y suavemente, y elevarla á 
inconmensurables alturas y favores de tal 
modo, que no hubiese fuerza suticiente á 
separarla de su Amado; porque como dice 
San Agustín, Dios no permitiría que hubiese 
males si no fuera poderoso para sacar de 
ellos grandes bienes. Así vemos cumplirse 
aquí las palabras de la Sagrada Escritura, á 
saber: «que de las tinieblas saca Dios luz.» 
(Job. X I I . 2á,) y «hace que las mismas t i -
nieblas luzcan:» (%.* Gorint. IV. 6. j porque, 
á no haber precedido las circunstancias de 
que hemos hecho mención, la Virgen Tere-
sa no hubiese sido llevada al convento de 
Nuestra Señora de Gracia. 
No habían transcurrido aún odio días 
desde que entró en él, cuando sintió reno-
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v.'irse íiitm-iormento su espíritu 6 inundárse-
le de dulce paz y gustoso doieile. ( I I . 4.) 
Kecreábase con los buenos ejemplos de 
acuellas piadosas mujeres; tenía grandes de-
seos de las cosas eternas, y una santa envi-
dia de aquellas en quienes notaba don de 
lágrimas ó virtudes; rezaba mucho y se en-
comendaba á tojas para que el Señor la co-
locase en el estado en que mejor le pudiese 
servir. Y es de notar que aunque, cuando 
allí entró, tenía gran enemistad por ser 
monja, pasado algún tiempo, con las buenas 
conversaciones y ejemplos de aquellas sier-
vas, especialmente de una que estaba con el 
cuidado de las seglares, aunque no desea-
ba este estado, llenábase de temblor con el 
de casada. ( I I I . 1.) 
Contábala aquella discreta y santa com-
panera cómo ella había venido á ser monja 
Por solo leer lo que dicen los Evangelios: 
•muchos son los llamados y pocos los esco-
ndes.» (Vlat. XX. 1G.) y ponderábala el 
Premio que dá el Seuor á los que todo lo 
^ j a n por Ul. 
Al íin después de año y medio que es-
lwvo en aquel convento, creció de tal mane-
p^en la virtud, quey i, deseaba más qué nada 
^0llar el mundo y dejarlo todo^por^tísti s. 
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entrándose monja, mas no en aquel con-
vento sino en otro, en el cual tenía una 
amiga, llamada Juana Suarez, que todavía 
el amor no era tan puro en ella, que se 
hubiese desprendido de todo afecto natu-
ral. ( I I I . 1.) 
Pero lo que más la afirmó en sus bue-
nos deseos fué lo que ahora diré. Gomo 
habia caldo en grave enfermedad, su padre 
la llevó á casa para curarla; y hallándose 
convaleciente ó buena ya, quiso traerla con-
sigo D. ' María de Cepeda hermana suya 
para deleitarse con su vista y tenerla en su 
compañía; porque era mucho lo que la 
amaba y lo mismo su marido, quienes á no 
consultar otra cosa que su deseo, la hubie-
ran tenido siempre con ellos. Para llegar a 
Castellanos de la Cañada, en donde vivía, 
era necesario pasar camino recto por un I 
pueblo que se llamaba Hortigosa, en que 
habitaba Pedro Sánchez de Cepeda, tio suyo^ 
el cual, como la amab i tiernamente, la re* 
ItiVó en su casa algunos dias Era este tio» ¡ 
hermano de su padre, viudo, muy cristiano, ¡ 
de grandes virtudes y á quien el Señof | 
disponía para sí, tanto, que después f i ^ i 
fraile y acabó de suerte, que es de cree1" 
que goza del Señor, Y como el amor & 
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Dios es de suyo difusivo, por él puso á la 
sobrina en los propios ejercicios, en que se 
ocupaba; que no eran otros que leer buenos 
libros y hablar de Dios y de la vanidad del 
mundo. Tal impresión la causaron una y 
otra cosa, que comprendiendo cuán pronto 
se pasa la vanagloria de este mundo, cuán-
to perjudica, y el peligro que había corrido 
de ir al infierno, á seguir la vida que antes, 
se determinó á forzarse para tomar el es-
tado de monja por ser el mejor y más se-
guro. (111. 2.) 
En los tres meses, que duró esta bata-
lla interior, hicíasé las siguientes reflexio-
oes: que los trabajos y penas de ser mon-
ja no podían ser mayores que los del pur-
gatorio, y pues habría merecido el rnflerho, 
oo era mucho qti3 lo que viviese fuera como 
en purgatorio: que después iría al cielo, que 
era todo su deseo: que no era mucho que 
Pasase por Jesús algunos trabajos toda vez 
^ue Él sufrió tantos por nosotros y líl la 
d u d a r í a á llevarlos. Por último, libre ya de 
^as calenturas, que con fuertes desmayos 
la dieron; animada con la lectura de las car-
de San Gerónimo, délerminóse á pedir 
Ucencia á su padre para llevar á cabo su 
^seo: mas como él amaba tanto á la Santa, 
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ni con ruegos, ni con lagrimas, ni con reco-
mendaciones pudo lograrse de él otra cosa 
que, luego qué acabase sus días, hiciese ella 
lo que más la agradase. 
Era tan honrosa la Santa, que, hecha 
una promesa, no había de faltar á su cum-
plimiento: y como para elHl principiar equi-
valía á concluir, bien podía asegurarse que 
llevaría á efecto su resolución muy pronto, 
si Dios no lo estorbaba, ( t i l . 3.) 
Veis aquí otra vez á nuestra Santa co-
mo nave, á la que sopla viento favorable, 
raaichar serena y veloz á los más altos 
mares; como águila real mover sus alas y 
alzar su vuelo más allá de las nubes, donde 
la tempestad se engendra» para ir á poáaf 
como paloma en el pecho de su Dios, únicíi 
parte en donde puede hallarse consuelo. De' 
bióse este cambio saludable, además de ^ 
gracia divina, á sus puros deseos, á las bue* 
ñas lecturas y honradas compañías. 
No será, pues, nunca bastante reco' 
mendado á los padres este encargo de Ü 
vigilancia, que en tales cosas deben le' 
ner con sus hijos. Para conseguirlo to' 
meo por protectora á esta Santa, que tai' 
repetidamente les avisa, y lograrán buer^ 
resultados. 
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Por lo demás; no será infructuoso ro-
garles que coocurran coa sus limosnas á sos-
tener los institutos religiosos; y cuando otra 
cosa no pudieren, encomienden á Dios á los 
que en ellos suplen nuestras faltas: no per-
mitan siquiera que se hable mal de ellos, 
ni de las personas que allí moran, ni de su 
género de vida; porque corren unos tiem-
pos, que aun á las personas bastante infla-
madas en el amor de Dios parece bastante 
contentarse con principiar por poco 
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CAPÍTULO I I I . 
i . Toma eZ hábito Santa Teresa en el mo-
nasterio de la Encarnación de Avila.— 
2. Profesa ya, enferma gravemente y 
sale del monasterio á curarse.—3. Acre-
ciéntame las enfermedades y dolores. 
Consigue sacar del pecado á un Sacer-
dote.—4. Vuelve al convento y después 
de tres años sana por la intercesión de 
San José. 
i . Tales deseos tenía nuestra Santa de 
servir al Señor con la perfección posible, 
Que, sabiendo que no es digno de Jesús el 
que por Él no deja padre y madre, familia 
y mundo; como viese la oposición de su 
*>üen padre, de la misma manera que antes 
Persuadió á su hermano Rodrigo, para iVse 
entrambos á buscar la muerte por Dios á 
Werra de moros, así ahora convenció á su 
otro hermano Antonio á que, abandonando 
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el mundo, sirviese á Dios como fraile. Y 
ella, yendo delante con el ejemplo, acompa-
ñada de solo Antonio, presentóse en el mo-
nasterio de la Orden de Nuestra Señora del 
Carmen, llamado de la Encarnación en Avi-
la, y tomó el hábito á dos de Woviemhrfi 
de mil quinientos treinta y tres, cuando te-
nía poco más de diez y ocho años. 
Pintar la desolación, que su alma sintió 
al salir de la casa de aquel padre tan amo-
roso y amado y dejar su tan querida familia, 
es poco menos que imposible, porque aun 
el sentimiento de la muerte no había de ser 
tan grande. Pues si bien es verdad que ya 
no miraba descauso alguno, y que por el 
remedio de su alma y para servicio de Dios 
se hallaba dispuesta a romper por toiio^ 
costara lo que costara; mas como el amor 
de Dios no era tan perfecto, que sufriese 
por su gusto toda pena, cosióla tanto, qrtf 
parece que cada hueso se le arrancaba de 
por sí . 
Esta fué según ella la causa de su dolor; 
pero á nosotros toca, alabando su humilde 
modestia, buscar otra que sea no menos 
cierta y la cual ella no declara. 
Yo juzgo que la retiró el Señor la gra-
cia sensible para que fuese más excelente el 
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mérito de su decisión, porque, como dice 
muy bien ella, cuando por solo Dios se hace 
algo «hasta (en el) comenzarlo quiere, para 
que más merezcamos, que el alma sienta 
aquel espanto; y mientras mayor, si sale 
con ello, mayor premio y más sabroso se 
hace después.» (IV 1.) Y continúa diciendo 
palabras, que son un magnífico consejo que 
debemos tener siempre en la memoria. 
Porque contribuye mnclio á darnos ánimo 
varonil para llevar Í\ cabo nuestras buenas 
fesólucíópes. «Jamás aconsejaría, dice,... 
que cuando una buena inspiración acomete 
muchas veces, se dejo por miedo de poner 
por obra; que si va desnudamenle por solo 
tilos, no hay que temer (que) sucederá mal. 
Que poderoso es pira todo» y su bondad 
inmensa y su fidelidad exacta en sus pro-
mesas faltar no puede. 
,\sí en este caso la ayudó Dios, premian-
tfola muy (llego; porque á la hora de haber 
futrado en él convento, la dió ana dulce y 
grande aíégría, que no la ha í.iltado jamás 
Por tener tal estado. Dábanla deleite (odas 
'as cosas de religión y recibía tal placer en 
tüdo, que cuando se ejeicitaba en los oficios 
rnás bajos, como en barrer, reflexionando 
We en otros tiempos empleaba^la^jisinas^ 
8 
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horas en su regalo y vanidades, se admiraba 
y no podía entender de dónde la venía 
tanto gozo; y con solo acordarse después de 
aquello, concebía tal ánirno para emprender 
cualquier negocio á honra de Dios, que nad i 
era suficiente á contenerla, Observaba fiel y 
religiosamente todos los actos de comunidad, 
y deshacíase en lágrimas por las ofensas, 
que ella había hecho á su Dios, y por las 
que recibía de los hombres: don de lágri-
mas en que hallaba consuelo y qua tuvo 
toda su vida. Amada de sus compañeras, 
pasado que fué el año del noviciado, profe-
só dando de mano al mundo v á los pla-
ceres más lícitos del mismo para ofre-
cerlo todo á Jesús, dulce esposo de su 
alma. (IV. 1.) 
2. Aunque con las penitencias, con su 
constante observancia en todo y asidua ora -
ción se había resentido no poco su delicada 
salud, no vaciló en profesar, ¡Tales eran 
sus deseos! Mas pasado algún tiempo apre-
táronla reciamente y con frecuencia las en-
fermedades, quedándola muchas veces sin 
sentido, las demás casi sin él . 
Su buen padre puso cuantas diligencias 
.•podía para lograr la salud de su hija muy 
naada, mas aunque lo consultó con no po' 
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eos médicos, ninguno le dió esperanza de 
remedio: y como en aquel convento no se 
prometía entonces clausura, y corría fama 
que en un lugar se sanaban muchas enferme-
dades, su padre con licencia llevo allá á su 
hija. Había de seguir el camino que la pasa-
da vez, disponiéndolo asi Dios para bien y 
aprovechamiento de la Santa; y al llegar h 
Hortigosa, Pedro Sánchez de Cepeda, de 
cuya piedad ya hemos hablado, recibió á su 
sobrina muy contento, tornando á las refle-
xiones que nunca dejaba y que ahora ya 
ttiejor dispuesta habían de hacer profunda 
fuella en el corazón de ésta. Dióia á leer un 
'ibro, intitulado Tercer Abecedario, que en-
seña á tener oración de recogimiento y fué 
Para ella su primer maestro y como los fun-
damentos sobre los cuales edificó aquel mo-
nümento tan maravilloso de sus virtudes. 
Henos aquí, oh padres de familia, nue-
V;vmente con otra prueba de ta utilidad y 
duchas veces aún necesidad de leer buenos 
Hbrófc. i» ''.nsimiltm M \ gol j 
Había salido Teresa del convento .1 prin-
cipios del invierno, mas cuando llegó al 
Pueblo en que se iba á procurar la cura, y 
supo qne era menester esperar á que vinie-
ra el verano para que la naturaleza estu-
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fíese mejor dispuesta y la medicina obrase, 
para no andar yendo y viniendo, para espe-
rar el mes Abril quedóse en casa de su 
hermana D." María de Cepeda en Castella-
nos de la Cañada, que estaba cerca. (fV. 2.) 
3. Parece que el Señor la había escu-
chado, concediéndola esta enlermedad, que 
tanto se agravó después* Porque en el año 
del noviciado anegada en fl[ran fervor y con 
santa envidia de los trabajos y mal de una 
monja, que ¿enía unas grandes bocas en el 
vientre por donde arrojaba la comida» de 
lo cual murió y habían mucho miedo las 
otras monjas, ella rogó al Señor se la die-
se con cuantas enfermedades fuese servia 
do. (V. i . ) T aunque no en aquella suerte» 
se la concedió no menos penosa, pues hubo 
de sufrir grandes trabajos en tres años que 
d u r ó . . 
Estuvo en aquel lugar, á donde fué á 
curarse, tres meses con grandísimos dolo-
res; porque á los dos en fuerzas de medi-
cinas la tenían casi acabada la vida, y el 
mal de corazón, lejos de aliviarse, hízos* 
tan terrible que la parecía que con agudos 
dientes la asían de él. tanto que temían fue' 
se rabia. No podía comer cosa alguna; sufría 
una fiebre ardeaUsima y continua; e straga' 
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coa una purga diaria, consumida, hecha 
uu puro fuego, encogiéronsela los nervios 
con tan horrorosos dolores, que no pudo 
gozar descanso alguno. Parecíala imposible 
haber suíri'Jo tant.is tormentos juntos, si 
Dios no la hubiera ayudado. Recordaba en-
tonces cuán bien lo había dispuesto el Señor 
y miraba cuánto consuelo recibía en la ora-
ción, que aprendió á tener en el libro que 
su tío la diera. Repetía con la boca y ru-
miaba con la reflexión aquellas palabras 
del paciente Job, á quien tomaba por mo-
delo y cuya historia había leído en los Mo-
rales de San Uregorio: «Pues recibimos los 
bienes de la mana del Señor ¿por qué no 
sufriremos los males? (V. 3.) 
i Oh Señor! jQué buen médico sois! Gu-
ra¡s los males con remedios contrarios, y 
^si como vuestra sierva halló en los malos 
libros su flojedad en cumplir vuestra santa 
ley y gran peligro de perderse* con los buenos 
^ salváis y devolvéis á Vos. La dais santa 
^ l u d en el alma, fortaleza en los peligros, 
ciencia en la meditación, humildad en los 
favores, paciencia en los trabajos y tormen-
es, y en todo prudencia. 
Con estas virtudes convirtió á un desgra-
ciado sacerdote, que se hallaba envuelto en 
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miserable perdición. Confesábase con él 
mienli'as eslavo en lá población á donde fué 
á curarse, y comparando éste su vida y vi-
cios con la vida y virtudes de la Santa aun 
en medio de tantos tormentos, no dejaba de 
admirarse, ni de oiría con placer hablar de 
Dios. Confuso, en fin, y avergonzado de si 
mismo, declaró su desgracia: y, despren-
diéndose de un regalo, que le había dado 
la mujer, causa de su perdición, (que esa 
fuerza tienen los regalos, mucho más si se 
traen consigo, encendiendo con sü vista el 
asqueroso amor de la carne) principió á 
abrir á lá verdadera luz los cerrados ojos 
de su alma, y arrepentido lloró sus pecados 
por espacio de un año, al cabo del cual mu-
rió en camino de salvación. (V. 2.) 
En el tiempo que estuvo en Becedas y 
en el siguiente hasta diez y ocho años des-
pués, su oración fué como se la habla ense-
ñado el divino Maestro y ella aprendió en el 
Tercer Abecedario. Procuraba lo más que 
podía tener presente á Jesucristo nuestro 
Señor; y cuando pensaba en algún paso de 
su vida ó pasión, le representaba en su 
interior: contemplaba las virtudes de Jesús 
y el amor que nos tuvo, y se ayudaba de 
algua piadoso libro, en el cual leyendo 'unas 
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veces poco, oirás naucho y varias con solo 
abrirle, se recogía su espíritu y miraba tier-
na y amorosamente á su Señor. Regalábala 
tfil abundantemente con los tesoros de su 
gracia elevándola á un grado muy alto de 
contemplación, si bien no con tanta plenitud 
y perfección como después. 
Su buen padre, pasados tres meses, tor-
nó á llevarla consigo harto peor que lo que 
fué. Cuantos médicos la vieron entonces, 
aiirmaron que no tenía remedio, porque so-
bre los males ya contados, decían, estaba 
^tica. Ella muy amiga de confesarse & me-
nudo y deseosa de honrar á la Santísima 
Virgen, su madre, en el misterio de la Asun 
ción, quiso confesarse en el dia de dicha 
^stividad; pero su padre no se lo permitió 
Para no aumentar su pona, porque pensó 
^je el querer esto era de miedo de morirse. 
^ pudo muy bien suceder, porque aquella 
noche la dió un parasismo, que la quedó 
s'n sentido casi cuatro dias. Diéronla e! sa-
namente de la Extrema-Unción, y esperan-
do su muerte de uno á otro momento, de -
cfaola el Credo sin cesar; y por tan muerta 
•a llegaron á tener, que para unir los pár-
pados de sus ojos y que no quedase con 
eUos abiertos, la echaron en ellos cera, con 
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que se encontró cuando volvió en sí. Llora-
ba sin consuelo su padre lleno de dolor, 
porque se había opuesto á que se confesara: 
clamaban á Dios y oraban sin cesar lodos 
los de la casa y con ellos aquella monja 
Juana Suarez, amiga suya, que con ella ha-
bía venido y la acompañaba en todo. (V. 4.) 
Decían al padre que bien podía enterrárse-
la, pues estaba ya muerta; pero él excla-
maba que no era así, que aquella hija úo 
era para enterrada, y no permitió que de) 
lecho la bajasen. «Cuando volvió en sí, es-
cribe el limo. Yepes, cap. T I . , principió á 
decir que para qué la habían llamado, que 
estaba en el cielo, y que su padre y su 
amiga Juana Suarez, se habían de salvar 
por su medio; y vió los monasterios que 
había de fundar, y lo que había de hacer 
en la Orden, y cuantas almas se habían de 
salvar por ella, y que había de morir Santa 
y en su sepulcro se había de poner un paño 
de brocado.» Y fué la verdad; porque el 
paño de brocado púsole después en su se* 
pulcro la Duquesa de Alba y afirma lo de-
más persona tan digna de crédito como el 
P. Yepes, doctísimo confesor de la Santa» 
El muy sabio P. Fr. Domingo Bañes, (anv 
bien confesor de Santa Teresa, predicando 
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en 1587 en el convento de Carmelitas de 
Salamanca, esto es, cinco años después de 
la muerte de la bienaventurada Madre, afir-
mó que ésta en la ocasión referida vio tam-
bién el infierno, según diremos más adelan-
te en el capítulo X . 
Cuál quedaría de esta enfermedad nues-
tra Santa puede muy bien comprenderse 
Por lo que dice: «Solo el Señor puede saber 
k>s incomportables tormentos que sentía en 
^ í . La lengua hecha pedazos de mordida: 
garganta de no haber pasado nada, y 
^e la gran flaqueza que me ahogaba, que 
auii el agua no podía pasar. Toda me pa-
mela estaba descoyuntada, con grandísi-
mo desatino en la cabeza. Toda encogida 
^cha un ovillo, porque en esto paró el tól-
denlo de aquellos dias, sin poderme me-
near, ni brazo, ni pié, ni mano, ni cabeza, 
rnás que si eslnviera muerta, si no me me-
ueahan; solo un dedo me parece podía me-
"0ur de la mano derecha. Pues llegar á mí, 
110 liabfa cómo; porque todo estaba tan las-
llínado, que DO lo podía sufrir. En una 
Sabana, una de un cabo y otra de otro, 
11(16 meneaban, esto fué hasta pascua flori-
^a'1 (VI . I . ) Quedáronla después cuartanas 
^bles que en los frios la atormentaban con 
9 
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dolores insoportables; mas con todo hízo-
se llevar al convento: y como eíla dice, á 
la que esperaban muerta recibieron con 
el alma; pero el cuerpo peor que muerto 
para dar pena verle, porque no tenía sino 
huesos. 
4. Pasados ocho meses en la casa de su 
padre con los trabajos que llevamos referi-
dos, llegó al monasterio, donde permaneció 
tullida tres años enteros, si bien mejorando 
poco á poco. Todo lo llevó con gran confor-
midad al principio, y con mucha alegrí» 
después, hallándose tan conforme con la 
voluntad divina, que si Dios hubiera queri-
do tenerla siempre así, lo hubiera recibido 
con júbilo. Guando principió a andar ágatas , 
alababa al Señor; porque igualmente recibía 
de su mano la salud ó la enfermedad, la 
vida ó la muerte. Si alguna vez desea-
ba sanar, sus ansias eran no de salud, 
sino para estar á solas en la oración, por-
que en la enfermería 'no había lugar para 
ello. ( V I . 1 ) Confesábase con frecuencia: 
trataba mucho de Dios: de modo que todas j 
quedaban ediQcadas, pareciéndolas imposible ! 
sufrir tanto mal con tanto contento. De nad^ | 
hablaba mal por poco que fuese: escusab^ \ 
la murmuración, y persuadía á obrar bie0 
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en todo á las que con ella estaban, que-
dando en ellas con el ejemplo y la persua-
sión esta costumbre. Todas sabían bien 
Que, aunque ausentes, ante la Santa tenían 
bien guardadas las espaldas: buscaba sole-
dad y lloraba sus faltas de manera, que se 
enojaba consigo mismas, viendo que á pesar 
de tanto llanto y gracias del Señor, caía 
•ie r uevo, es decir: lloraba de que sus lá-
grimas no fuesen tan eficaces que impidiesen 
loda imperfección. (VI . 2.) 
Tales son los efectos que en el alma de 
'0s justos produce la gracia del Señor. Don-
de no hay falta sienten ellos humildad y pa-
rceles ingratitud, porque creen que no co-
fresponden á su Dios, ni en razón de los bie-
nes recibidos, ni de sus fuerzas: las faltas 
inadvertidas júzganlas como pecados venia-
les, y á estos miran con horror como muy 
eercanos al peligro de perderse. ¡Fingiera al 
señor que les imitásemos en esto y no hi-
eiéramos como los que no piensan en ÉJÍ, 
hombres mundanos, que tragan la iniquidad 
conio el agua, los cuales, llevados de la cos-
l,1nibre, creen no ser pecado lo que lo es 
Pavísimo! 
Gomo viese la S.mla que los remedios y 
Médicos de la tierra no la daban la salud. 
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que deseaba para servir A Dios; porque á 
no ser por esto determinada estaba á morir 
así antes que poner en peligro su alma y DO 
agradar al Señor en todo, acudió á los del 
cielo y tomó por protector y abogado al glo-
rioso San José. Suplicándole humilde con 
oraciones, y misas, y varias mortificaciones» 
prontamente oída, obtuvo la salud, que para 
ella habla de ser ocasión de tantas lágrimas 
y humildad (VI . 3.) 
iCuán cierto es que no sabemos qué es-
tado nos conviene mejor, y que desconoce-
mos el tesoro escondido en las persecuciones» 
enfermedades y pérdidas temporales que los 
del mundo llaman desgracias! 
Cosa es que espanta, diremos con Santa 
Teresa, las grandes mercedes, que no solo á 
ella, sino á cuantos son humildes y fervorosos 
devotos de San José, ha hecho Dios por me' 
dio de este bienaventurado Santo, y de los 
peligros que ha librado así de alma como 
de cuerpo: que á otros Santos parece les h» 
dado Dios gracia para socorrer en una necfl' 
sidad, á este en todas: que quiere el Señor 
darnos á entender, que asi como le fué su-
jeto en la tierra, que como tenia nombre & 
padre siendo ayo, le podía mandar, así ^ 
«1 cielo bace cuanto le pide. ( V I . 3.) «Qü# 
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no sé, continúa más adelante, como se pue-
de pensar en la Reina de los ángeles, en el 
tiempo que tanto pasó con el niño Jesús, 
Que no den gracias á San José por lo bien 
que les ayudó en ellos.» 
Acudamos, pues á él en nuestras nece-
sidades; no le olvidemos en nuestras oracto-
nes; porque él las despachará en beneíkió 
muestro: él las enderezará á mayor honra y 
gloria del que tantas veces llevó en sus bra-
zos. Y como la Virgen santísima para ser Ma-
dre del Verbo encarnado, fué enriquecida 
Por Dios, así lo fué este Santo para ser dig-
no esposo de María, ayo y padre putativo 
de Jesús. Padres de familia, oficiales, cami-
nantes, perseguidos, reyes y toda clase de 
Personas y condiciones deben ponerse bajo 
su protección y amparo, como la Iglesia ca-
^iica, que le ha elegido por su Patrono, 
Para que ?sí como en la tierra cuidó tanto 
de las cosas de Jesús, haga hoy en el cielo 
^ mismo con la Iglesia católica, esposa 
amada de Jesús. Es San José protec-
tor de la castidad, como virgen que fué; de 
los casados, pues fué esposo de la san tí-
sima Virgen Mar í r do, los Oifcsoiv,;. M,;Vr* 
Wres y Apjsroles, purjue confesó á JesiM 
y ^ predicó y padeció por til; de los o l i -
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cíales y rn igaates, áa los pobres y humil-
des, y de ios que de reyes descienden; do 
los sacerdotes y de los legos, de los que vi-
ven y de los que mueren: en una palabra, 
de todos en todo. Protector en la pureza de 
la fé y de las buenas costumbres, en los 
tiempos que atravesamos debe ser para nos-
otros nuestro refugio: acudamos á él con 
frecuencia. Y para alcanzar mejor io que 
deseamos en esto, ofrezcámosle nuestras 
oraciones por la mediación de Santa Tere-
sa, la cual también derramaba lágrimas 
cuando miraba los dallos que los herejes 
hadan sufrir á la religió i . Estas lágrimas 
caían de sus ojos por el zelo de la gloria 
de Dios y por la caridad amorosa para con 
todos. Por estas razones hubiera discutido 
con los herejes hasta convencerles, y por la 
salvación de astos hubiera derramado gus-
tosa toda su sangre ¿No ha de ser atendida 
del bienaventurado San José y escuchada 
por Dios? 
Santos benditísimos, tú persona y mis 
cosas, y las personas y cosas de cuantos en 
alguna manera me pertenecen, os encomien-
do con toda mi alma. 
Seguras estarán en vuestras manos. 
— i r—i r—i'i i — — í . r—i i—i r—-i r—i"" r—i 
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CAPÍTULO IV. 
1 Advertencia importante.-2, Por qué 
causas perdió las mercedes que el Señor 
le hacia.—'ó. Engañada, deja por e%-
pacio de un año la oración mental.— 
4 Muere su padre. Sale ella del convento 
para asistirle en su enferme dad y halla 
un buen consejero.—5. E l no haber de-
jado del todo la oración la preserva del 
m a l . - 6. Despierta el Señor su alma. 
1. Cualquiera que desconozca el espíri-
tli humilde de los Santos, ó leyendo su vida 
no se fije bien, al oir las confesiones que de 
Sus faltas hadan, creerá sin duda, ó que 
frieron grandes pecadores, ó que la humiU 
^ d cegó sus ojos, ó que mintieron en sus 
aseveraciones. Ninguna de estas tres cosas 
es verdad. Cuanto á lo primero, saben bien 
^ Dios abate á los soberbios y ensalza á 
0^s humildes; y aun sin pretender ellos ser 
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ensalzados, sino que lo sea tan solo Dios en 
su gloria» pone el Señor en ellos la humil-
dad, que procuran fomentar con frecuentes 
reflexiones y obras. Porque como la fé alum-
bra sus entendimientos, ven en Dios sin es-
ludio alguno más perfecciones, y do una 
manera más acabada que los perspicaces y 
grandes talentos: cuentan, ó más bien, pa-
réceles imposible contar el número sin nú-
mero de inacabables beneficios, con que el 
Señor los enriquece: consideran que estos 
beneficios crecen en proporción de los es-
fuerzos con que animosos quieren ser agra-
decidos; y que cuanto más pagan, más de-
ben, porque la gratitud es una nueva gracia 
y deuda, y mirando aquella grandeza infi -
nita, piélago inmenso de bondad y perfec-
cienes de su Dios, enmudecen y quedan 
asombrados: y volviendo después los ojos á 
si mismos y á lo que están obligados en 
proporción de las gracias recibidas, se aba-
ten, rinden, humillan y anonadan. De aquí 
el que, comparados con Dios, se crean me-
nos que la última molécula comparada con 
el ü iiví r.si!.-y cuanto más ex-;elentes sean 
'» < ) iiiidad, tanto mejor ven la inmen-
t di liniria de ellos á Dios, con quien la 
comparación es imposible. ¿Qué pueden ser 
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ante Dios nuestra fortaleza, prudencia, jus-
ticia, hainildad, zelo,fervow, esperanza, cari-
d?d, etc., sino flojedad, imprudencia, des-
igualdad, soberbia, descuido, pereza, des-
confianza, odio, nada? Pero el Señor, por 
decirio así, toca nuestras cosas y las san-
tifica, eleva y da mérito. Henos aquí otra 
vez con el beneficio de Dios: Diós en todo: 
para Dios todo. ¿Qué extraño es que los San-
tos juzgaran asi de las cosas, y nosotros los 
hombres del mundo no? Su medida es-olra 
medida; su razón otra razón; su vista otra 
^ista; su criterio otro criterio: pero son la 
medida, la razón, la vista y el criterio de la 
verdad. 
Vemos, pues, como consecuencia de ver-
daderos principios, que los Santos en las 
faltas, que confiesan, no fueron grandes pe-
cadores; salvo aquello que palpablemente 
'ba contra la ley de Dios, pues nosotros nos 
referimos únicamente A sis asevferacienes 
humildes: vemos que su humildad no les 
Cegó, y que no minticroíi al contarnos sus 
^osas. 
No queremos decir tampoco que la Santa 
no aflojase después en su fervor, ó que no 
Ciiyese en pecados veniales, ni tuviese im-
P^ffecciones; sino que Dios la t w 4e su 
58 VIDA J)E SANTA TERESA 
mano para que no cayese en pecado mort^ 
y que en la gracia con que la enriqueció 
amoroso, diónos á conocer la bondad y tai' 
sericordia, con que la atendía. 
También es verdad que cuanto más nü' 
merosos y graves ha> an sido los pecados $ 
que el Señor libró, cuando á sí atrajo, á los 
que después fueron Santos muy amados sU' 
yos, más brillan la misericordia y el poder 
de Dios, y conócese mejor la animosa co' 
rrespondencia de los Santos. 
Los que ella llama pecados, y como l»' 
les llora, no fueron otros que el haber aflo'j 
jado en su favor; el no haberse separado ^ 
conversaciones, aunque honestas, con peí" 
sonas que la visitaban, en lo cual perdió U0 
tiempo precioso para su alma; en vivir $ f 
los peligros, que de estas ocasiones pudier^ 
nacer; en haber dejado la oración men^' 
por un año entero, creyéndose indigna ^ 
las mercedes del Señor, y en contentar^ 
con cumplir exactamente tan solo aquel^ -
á que, como las demás compañeras, e&W \ 
ba obligada y con el rezo de oraciones 1°*! 
cales. 
Por lo demás siempre aborreció el peca' ] 
do mortal y cuanto pudiese quebrantar ^ 
^urOA d«l alma: uo sabía que Ules c o ^ 
num SANTA TERESA ^ 5 9 _ 
fueran pecado, y como lícitas se las permi-
tían sus Preladas, porque sin licencia jamás 
hizo cosa alguna. ( V I I . l . ) Mis aún: había-
la dicho un confesor no haber en ello in-
conveniente alguno, aunque tuviese subida 
contemplación (VI I I . 6.) Vanagloria, ¡gloria 
á Diosl jamás la tuvo: era paciente; no de-
cía mal de nadie, ni lo permitía; á todos que-
ría bien; no era envidiosa; carecía de codi-
cia ( X X X I I . 4.) (VIH.) Apartábase muchas 
veces á soledad á rezar, leia mucho, hablaba 
de Dios, era amiga de hacer pintar la imágen 
de Jesucristo en muchas partes, y de tener 
oratorio y procurar en él cosas que hiciesen 
devoción: ( V I I I . 1) jamás conoció tentacio-
nes contra la santa virtud do la castidad; y 
por último en los veinte años de que se 
queja tan amargamente, y á los cuales nos 
referimos, es muy cierto que tuvo muchos 
Qaeses, y aun año entero, en que se guar-
daba mucho de ofender á Dios aun en lo 
niás leve, se daba mucho á la oración y po-
nía en ello mucha diligencia. 
Esto, y lo dicho más arriba en el núme-
ro segundo del capitulo segundo, convencerá 
al más rígido de quo Dios en todo tiempo 
Rüareció á esta Santa con su misericordia, 
^onao con fresca sombra; de que en este 
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tiempo ella no pecó gravemente, y de que 
fué tan humilde, como en su confesión de 
culpas y dolor por ellas manifiesta. 
Intercede por nosotros, oh Santa bendi-
ta. Y ya que conociste cuánto pierde un al' 
ma. que no se ha purificado de las escorias 
del mundo; y cuán grande sea su tormento 
cuandj quiere conciliar lo celeste con lo te-
rreno, ruega para que nuestra flojedad se 
avive y el amor á Dios renazca en nosotros 
y fructifique. 
2. Seguro es que si la Santa hubier* 
previsto que aquella salud, que á vecas de' 
seaba y cuyo benefio se atrevió á solicitaf 
de Dios para mejor honrarle, habría de ha' 
berla servido de estorbo á ello, en su cons' 
tante oración le hubiera pedido que la de' 
jara tullida y aun la diese toda clase ^ 
males. (VI. 2.) 
jOh cuánta es la ignorancia de la M 
mana sabiduría, que no reconoce el benefl 
ció incomparable que la enfermedad enci0 
rra en sí! Beneficio sí; regalos y visita 
del Señor, con que se afirma y acrisola ^ 
virtud. 
Era la Santa de un corazón agradecí^ 
y parecíala ^ ie debía corresponder á cua"' 
los favores la hacían; que tales pensaba ¿*r 
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lo que tenía derecho á eligir de los demás 
y lo que con ella hacían las personas que 
la visitaban y las monjas que frecuentaban 
su trato. Y como su soltura, dignidad, pru-
dencia, afable conversación, humildad y fa-
ma de virtuosa; la misericordia, que engen-
draba haberla visto con tan horrorosa y di-
latada enfermedad, de la que nunca estuvo 
completamente libre, y en fin, cuanto en ella 
había era un conjunto de prendas ó virtu -
des que la hacían amable, cautivaba tos co-
razones de todos, era muy visitada de varias 
personas honradas y dignas, y buscada de 
sus compañeras. 
Poco á poco empezó á tener gustosa afi-
ción á distracciones de esta naturaleza, las 
cuales por el tiempo en ellas perdido, y por 
el estrago que engendraron en su alma, la 
privaron de aquel deleite que antes sentía, 
cuando á su A.mado se llegaba en la ora-
ción. Y como en los caminos de la espiritual 
salud no andar es retroceder, no adelantan-
do Teresa, volvió atrás. Así sucede á todos. 
Porque á la manera que una barquilla pues-
ta en la impetuosa corriente de un rio, si no 
es movida con bríos y sin cesar á fuerza de 
remos agua arriba, no solo no asciende, ni 
Pmnanoce quieta, sino que arrastrada con 
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faria por las aguas va dando de una en 
otra ribera, ó en los troncos de los cortados 
árboles, ó en las peñas hasta que zozobra, 
así sucede á nuestra pobrecita alma, mien-
tras haya de vogar agua arriba, esto es; 
hasta que llegue á Dios, fuente eterna de 
sabrosas aguas. 
Esto consigúese únicamente en la otra 
• ida. 
3. jOh desgracial ¿Quién no t e m b l a r á 
No cayó, es cierto, este robusto cedro del 
Líbano; mas inclinóse á uno y otro lado, 
como si fuerte huracán le soplara. Lejos de 
acudir la Santa con más ahinco y lágrimas 
á la meditación para renovar su espíritu» 
abandonóla de una vez por espacio de un 
año. ¿Para qué recibiste, oh Teresa, tantas 
gracias sino para volar hasta descansar en 
el único en que puede encontrarse paz so-
segada? ¿Qué se hizo de aquel Tercer abe' 
cedario de tu lio y de las epístolas de San 
Gerómino? ¿A esto viniste al monasterio? 
Mas ¿qué digo? Dios lo permitió así para 
purificarte del todo, para hacerte sentir 
mejor el peso de sus misericordias junta* 
mente con el de tus faltas; para probar tu 
espíritu; para que de tí y de tus virtudes i 
doctrina diesen testimonio muchos acredita' 
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dos varones; para que te mandasen tus con • 
fesores que publicases primero tu vida, lue-
go tus escritos, abundantes en celestial doc-
trina, como riquísimo venero; para que tu 
nombre fuera conocido, honrada tu pátría, 
consultados tus escritos, invocada tú, loado 
Dios. 
El demonio, que como león rugiente 
anda en derredor de los hombres buscando 
á quien devorar y atisvando ocasión oportu-
na para ello ( I . Pet. V ) , viendo á la Santa 
sin gusto en la oración mental, la tentaba con 
estas consideraciones: que era necesario ser 
más humilde y no atreverse á tratar con 
Dios tan íntimamente la que tantas veces 
y tales gustos halló en la conversación de 
los hombres; que para salvarse bastaba y 
era mejor vivir como los muchos; que se 
contentase con rezar vocalmente y cum-
plir, con aquello á que estaba obligada, 
hacer lo que las demás hacían, y no tra-
jese á la vez engañados á Dios y á los hom-
bres. ( V i l . 1.) 
Con esto la buena Santa no se atrevió 
á buscar á Dios en la meditación á la 
lanera que antes, creyéndolo humildad. 
¿Quién no escarmentará? Y lo admirable es 
<ia« aun en este tiempo trabajaba cuanto 
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podía pata que las personas, á quienes ha-
blaba, tuvieran esta oración y les enseñaba 
á hacerla. ( V I I . 6. 7.) 
Tocó á su querido padre la suerte de 
aprender y adelantar mucho en esta ense-
ñanza, de tal manera que él, que muy fre-
cuentemente visitaba á su bija para conso-
larla, conversar con ella y de ella aprender 
las cosas del cielo, después la dejaba en se-
guida para estar en la oración más tiempo 
con su amado Jesús; porque, decía él, era 
perder en vano aquellos instantes que con 
su hija estaba. La hija llena de vergüenza, 
como siempre fué franca y sencilla, confesó 
á su padre que no tenía ya oración mental, 
mas sin descubrir la causa. Antes bien; co-
mo se quejase de sus males fué ocasión 
de que su padre creyese, que esta era 1^  
razón de ello, por lo que consolándola y 
animándola, se despidió lastimado de su 
hija. ( V I I . 6. 7.) 
En verdad que los tormentos, que pade-
ció. fueron muchos y penosísimos; porqué 
perlesía recia y otra» enfermedades de ca' 
lenturas la duraron hasta que tuvo cerca <3e 
cuarenta años: casi nunca estuvo sin dolores-
muchas veces hai to graves en especial ^ 
corazón; ni sin enfermedades, entre oit*s 
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la (ie los vómitos que había de tener todas 
las mañanas sin poderse desayunar hasta 
medio día: vómitos que después, cuando 
principió á comulgar con más frecuencia, la 
dejaron libre á la mañana para atormentar-
la á la noche. ( V I I . 7.) 
Mas bien conoció después «que no eran 
causa bastante para dejar cosa, que, no son 
menester fuerzas corp males para ella, sino 
solo amor y costumbre; que el Señor dá 
siempre oportunidad si quoremos:.... que 
aunque con ocasiones y enfermedad, algunos 
ralos impid;i para (nachos ratos de soledad, 
no deja de haber otros que hay salud para 
esto; y en la misma enfermedad, y ocasio-
nes, es la verdadera oración, cuando es al-
ma que ama, el ofrecer aquello y acordarse 
por quien io pasa, y conformarse con ello 
y mil cosas que se ofrecen > (VIL 7.) 
Seguro es que la Santa no se descuidó 
<MI esto. 
4, No permitían las entrañas misericor-
dios.is de Jesús tener lejos do si por mucho 
^iemp > al alma, á quien tanto amaba y á 
'íuie.i había escogido para tan grandes co-
^s; por lo cual, pasado un año, se valió de 
tedios muy eficac-s para disponer á la San-
ta á una altísima perfección. 
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Cayó, pues, gravemente enfermo su buen 
padre, y como le amaba tanto, y según se 
dijo ya, en su monasterio no se permitía 
clausura, salió de aquí para asistirle. No 
poco turo que sufrir, pues se hallaba bas-
tante enferma, ni poco que aprender de la 
paciencia con que su padre llevaba los tra* 
bajos y dolores, que les tuvo muy grandes, 
en especial de espaldas. Quejándose de ello 
un día, recordóle su bija que, toda vez que 
era muy devoto de la pasión de Jesucristo, 
se lo ofreciese gustoso ayudándole á llevar 
la cruz; y él obedeció sin quejarse más. Re-
cibida la Santa Unción, dábales á los hijos 
muy buenos consejos: decíales con lágrimas 
en los ojos; que le encomendasen á Dios 
y pidiesen misericordia para él; que sirvie 
sen siempre al Señor y considerasen cuán 
presto se acaba todo: que toda su pena era 
no haber servido más á Dios, y no haber 
escogido un estado de más perfección y es-
trechez; y por último, ayudándose á sí pro-
pio á bien morir, espiró á la mitad del Cre' 
do, que él mismo pronunciaba haciendo pro-
fesión de fé. Decía el P. M. Fr. Vicente Va-
rrón, Lector de Teología, Presentado de 1* 
Orden de Santo Domingo, gran letrado y t e 
meroso de Dios, que no dudaba que el 
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padre de Santa Teresa iría derecho al cie-
lo, pues como confesor suyo de muchos 
anos conocía la limpieza de conciencia del 
dichoso Alonso de Cepeda. (TIL 8 ) 
Pero lo que hace más á nuestro propósi-
to es la parte rjue en volver á la oración á la 
Santa tomó este P. Dominico; si bien tam-
poco debe pasarse en silencio el cumplimien-
to de aquella profética misión, que respecto 
á la salvación de su padre tuvo la Santa en 
su enfermedad, como llevamos dicho en el 
capítulo tercero núm. 3 . Porque si hemos 
de creer al P. Varrón, el alma de Alonso 
Cepeda voló al cielo de seguida: y si á la 
Santa, ella le puso en aquella oración qua 
ejercitó y con la que se perfeccionó en los 
últimos años de su vida, {Dichoso padre: 
dichosa madre: dichosos hermanos: familia 
venturosa! 
Decía el P. Varrón á Santa Teresa por 
haber dejado la oración mental: tque si 
tanta confusión y vergüenza tenía el alma de 
Ponerse delante de Dios ahora ¿cuánta más 
tendría el día del juicio? que antes eso bas-
a r í a para que el Señof la perdonase; y que 
Para remedio de faltas é imperfecciones y 
8acar del infierno á los que con sus pecados 
^ tienen merecido, es eficacísimo remedio 
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la oración.. . que no era soberbia, aunque 
fuese más pecadora, llegarle á Dios, sino el 
apartarse (Je Él; y que en esto no mirase á 
las más de su monasterio, pues el camino 
del cielo es estrecho; y así que procurase 
buenamente dar de mano ú las ocasiones; y 
cuando esto no pudiese, ó se vie^e cada día 
en otras muchas fallas, no por eso dejase 
el estudio de la oración, que es la botica 
donde nos armamos contra nuestros ad-
versarios y finalmente el tesoro, donde el 
alma se enriquece de virtudes, dones y gra-
cias.» (Yep. I X . ) 
Ciertamente á ella debe acudir el caído, 
para lefantarse; el frío, para encenderse en 
fervoroso amor; el encendido, pai a mante-
nerse en él y obrar; ej imperfecto, para cu-
rarse de las superfluidades; el perfecto, psra 
gozar de la conversación divina y dar gra' 
cías por las mercedes; el apurado para l i -
brarse de la tentación, y todos para huir del 
vicio y seguir la virtud. 
Tornó á la oración la Santa con nuevo 
aliento y desde entonces jamás volvió á de' 
jarla; mas no siguió del todo el consejo 1 
quedó aún con aquellas ocasiones, que l * 
impedían gozar del lleno de su bien y hall^f 
dulce reposo en su Dios y Señor. 
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5. Lo que admira en gran manera es 
que en más de diez y ocho años, en que co-
mo las demás acudía al locutorio para co-
rresponder á las visitas que ie hacían, man-
teniendo conversación, aunque honesta, no 
siempre necesaria, y hallando gusto en ella, 
no volviese a dejar la oración mental, ;que 
tenía diariamente por espacio de una, dos y 
aun tres horas y varias devociones, que «fia-
ba especialmente después de comulgar. No 
podemos menos de alabar aquella magnáni-
ma fortaleza en que, aun faltando los gustos 
sensibles de la gracia y hallándose en peno-
sa sequedad, cumplió con rigurosa exactitud 
la obligación, que se había impuesto de tener 
en cada día una hora de oración mental, y 
aun la fué aumentando. El cuerpo se resen-
tía en un principio: la imaginación andaba 
alborotada: los oidos abiertos y en espera de 
flue el reloj diese la hora: el enemigo traíale 
á la memoria otras obligaciones ó entreteni-
Düentos, y pretendía con ello apartar á la 
Santa de tan saludable remedio poniendo 
como escusa sus enfermedades y dolores, 
^ero la voluntad de Teresa permanecía íir-
^e y hacía que el demonio huyese, que ta 
Paginación se aquietase, logrando tener 
sumisa la razón, sordo el oído: y cuando no 
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conseguía tanto, allí continuaba en oración 
ofreciendo á Dios tan penoso sacrificio. 
No siempre tenía esta sequedad y aridez 
en la oración, sino que muchas veces sentía 
correr por sus mejillas dulces lágrimas de 
amor y ternura, de compasión y arrepenti-
miento. Mas ¿de qué servían? De nuevo tor-
mento y pena mayor, viendo cuán ineficaces 
eran sus promesas y lágrimas, pues que no 
correspondían á ellas las obras, y ella seguía 
enredada en la red del locutorio. 
Verdad es, y conviene repetirlo, que 
creía funestas tales cosas, que se lo habían 
afirmado muchas personas y aun se la lle-
gó á persuadir de que eran buenas y virtuo-
sas las ya repetidas conversaciones, y de que 
en ellas se honraba; pero hé aquí precisa-
mente donde estuvo la causa de su mal» 
para ella harto ignorada, que si lo supiera 
amor tenia á Dios y fortaleza bastante para 
dejarlo lodo por Él. Yo no rae puedo persuadir 
á que fuese pecado ninguna de estas cosas; 
y creo que, aunque elb tanto las pondera, 
llora y detesta como malas, no fueron sino 
imperfecciones é impedimentos, que la priva-
ron de llegarse toda y únicamente á su Dio^ 
y gozar con cuantas cosas de Él proceden• 
Sin embargo no es poco, sino mucho y muy 
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digno de llorarse con lágrimas de sangre. 
Debemos creer también que así lo dispuso 
el Señor para que ?ieíe cuán de balde y á 
manos llenas la había de hacer mercedes, y 
para que la consideración de lo que ella valía 
la sirviese de contrapeso á tantos regalos; y 
con las alas de la humildad, y gratitud, 
amor y zelo por la gloria divina, volase á las 
alturas mis encumbradas y allí gozase con 
su Amado. 
Luego que el Señor principió á hacerla 
mercedes claramente extraordinarias y so-
brenaturales, ¿qué penas no sintió, qué tor-
lentos no la apretaron? jVálgame Dios, qué 
vida tan amarga la del que se empeña en 
servir á dos Señores á un tiempo; mucho 
ntás si ellos son contrarios, y el que sirve 
^ los dos ignora que sirve á uno de ellos! Si 
Teresa se hallaba en el locutorio correspon-
diendo como era costumbre á los que la v i -
sitaban y como la gratitud y la educación lo 
Vigían, sentía en ello amargo malestar, 
bordándose de su oración y recogimiento, 
Y de su Dios muy amado: si en la oración. 
Parecíala que en otra parte era necesaria y 
te se la esperaba. Y después que el Señor, 
j a l á n d o l a , la hacía conocer la realidad de 
bien y la vanidad de todo lo que uo es 
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Dios. . ;quién sino ella pnede explicar su 
tormento? Escuchémosla en las siguientes 
palabras, que descubren el fervoroso amor 
de so alma, su humildad, gratitud y otras 
virtudes. Dice así: «|Oh Señor de mi almal 
icómo podré encarecer las mercedes que en 
estos años me bicistes! jY cómo en el tiem-
po que yo más os ofendía, en breve me dis-
poníades con un grandísimo arrepentimien-
to, para que gustase de vuestros regalos y 
mercedes! A la verdad totnábades. Rey mió, 
el más delicado, y penoso castigo por medio, 
que para mí podía ser, como quien bion en-
tendía, lo que me había de ser más penoso. 
Con regalos grandes castigábades mis deli-
tos. Y no creo digo desatino, aunque sería 
bien que estuviese desatinada, tornando ^ 
la memoria ahora de nuevo mi ingratitud v 
maldad. Era tan más penoso para mi con' 
dición recibir mercedes, cuando había caíd^ 
en graves colpas, que recibir castigos: que 
una de ellas, me parece cierto, me deshacía 
y confundía más , y fatigaba, que mucha8 
enfermedades con otros trabajos harto jm1' 
tos, porque lo postrero veía \r> merecía, 1 
parecíame pagaba algo de mis pecados, aii'1' 
que todo ora poco, según ellos erari m * 
chos: mas para verme recibir de nue^ 
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niercedes, pagando tan mal las recibidas, 
es an género de tormento para mí terrible; 
y creo para todos los que tuvieren algún co-
nocimiento, ó amor de Dios; y esto por.una 
condición virtuosa lo podemos acá sacar. 
Aquí eran mis lágrimas, y mi enojo de ver 
lo que sentía, viéndome de suerte, que es-
taba en víspera de tornar á caer: aunque 
mis determinaciones y deseos entonces, por 
aquel rato digo, estaban firmes • (VI I . 2.) 
¿Y á qué os parece que debió la Santa 
el conservar tantos bienes en este tiempo y 
no caer en pecados sino á la oración? Ten-
érnos la , pues, y enseñemos á tenerla á los 
que nos están confiados, que pronto ellos y 
nosotros recibiremos un premio sin tasa, ni 
hedida. No nos apoquemos. Jesús es nues-
^o Padre y á Él debemos llegarnos en las 
Persecuciones, en la tentación, en la desnu-
dez, en el hambre y aun en la abundancia, 
Parque, como dice la Santa «por pecados y 
Colaciones, y caldas de mil maneras que 
Ponga el demonio, en fin tengo por cierto, la 
^ca el Señor á puerto de salvación al alma, 
'Ine persevera en la oración.» (VI I I . 2.) 
«Por males que haga quien la ha co-
menzado, no la deje; pues es el medio por 
(londe putíde lomarse á remediar, y sin 
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ella sería muy más diflculloso.... No hay 
aquí que temer, sino que desear: porque 
cuando no fuere adelante, y se esforzase á 
ser perfecto, que merezca los gustos y re-
galos, que á estos da Dios, á poco ganar, 
irá entendiendo el camino para el Cielo: 
y si persevera, espero yo en la misericordia 
de Dios, que nadie le lomó por amigo que 
no se lo pagase.... Y si vos aun no le amáis, 
porque para ser verdadero el amor y que 
dure la amistad, hánse de encontrar las con 
diciones, y la del Señor ya se sabe que no 
puede tener fallas; la nuestra es ser viciosa, 
sensual, ingrata, no podéis acabar con vos 
de amarle tanto, porque no es de vuestra con-
dición; mas viendo lo mucho que os va en 
tener su amistad, y lo mucho que os ama, 
pasad por esta pena de estar mucho con 
quien es tan diferente de vos.« (VI I I . 3.) Ex-
clama luego: «Oh, bondad infinita de mi 
Dios, que parece os veo, y me veo de esta 
suerte 1 |Oh regalo de los ángeles, que loda 
me querría, cuando esto veo, deshacer en 
amaros! ¡Cuan cierto es sufrir Vos á quien 
no os sufre que esleís con éll ¡Oh qué buen 
amigo hacéis, Señor mío, cómo le vais re-
galando y sufriendo, y esperáis á que se 
haga á vuestra condición, y tan de mientras 
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le gufrís Vos la suyal Tomáis en cuenta, mi 
Señor, los ratos que os quierft, y con un 
Punto de arrepentimiento olvidáis lo que os 
ha ofendido.» (VII I . 4,) 
Tantos son los bienes que por la ora-
ron Dios nos da, que no se cansa la bien -
aventurada madre de exhortar á los que la 
l>enen á que perseveren en ella, y á los que no 
han comenzado, por amor del Señor les ruega 
^ue no carezcan de tanto bien. (VIH. 3.) 
6. Vimos hasta aquí no poco de lo que 
^ Santa padeció en su vida, disponiéndolo 
así Dios para purificarla y prepararla á re-
galos celestiales: hetms visto sus enferme-
^des, dolores, penas, tormentos, lágrimas, 
Quietud y paz sosegada: refiramos ahora 
^gunos de los medios extraordinarios, de 
^ e el Señor se valió para que no hallase 
Susto en las conversaciones de la tierra, y 
^ o la atrajo á Sí, y dió a gustar de sus 
Licias , y la inspiró una doctrina la más 
^ r a y sublime. 
Quedábala aún no poco que hacer y 
te sufrir. 
Estando con una persona bien al princi -
jj|0 de conocerla, y de consiguiente no h.-i-
le'ido en ello pecado, ni aun venial, pues 
ll*ba la afición, quiso su divina Majes-
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tad darla á entender que no la convenían 
aquellas amistades, y avisarla y darla luz 
en tan grande ceguedad. Representósela 
Cristo delante con mucho rigor, dándola á 
entender que aquello le pesaba. Vióle con 
los ojos del alma más claramente que le 
pudiera ver con los del cuerpo y quedóla 
tan impreso, que veintiséis años después la 
parecía que estaba viéndole aún. Ella quedó 
muy espantada, y turbada, y no quería ver 
más á con quien estaba. (VI I . 3.) El Ilustrí-
simo Yepes añade que la visión fué de Nues-
tro Señor Jesucristo alado á la columna y 
muy llagado, particularmente en un brazo 
junto al codo, desgarrado un pedazo de car-
ne: que después le hizo pintar la Santa Ma-
dre en una ermita del monasterio de San 
José de Avila: que le vió él y que estaba 
tan al vivo, que extremecía con gran pavor; 
y que aunque el mismo pintor quiso hacer 
otro parecido, no lo pudo conseguir con tan-
ta perfección. 
Sirvió á Teresa admirablemente esta re-
presentación para que en sus pláticas y v i -
sitas mezclase el santo temor de Dios; m*s 
no para dejarlas porque no entendía entoO' 
ees que fuese posible ver algo sino con \os 
ojos del cuerpo. Persuadióse, pues, de qiie 
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todo había sido efecto de su imaginación 6 
del malo: decíase á sí misma que aquella 
persona era muy digna y que lejos de perder 
algo en la conversación con ella, ganaba 
bonra, y juzgándolo como obra buena tornó 
á las mismas conversaciones, como si nada 
hubiera pasado. 
Hallándose otra vez con la misma per-
sona, vieron entrambos venir hacia ellos, y 
otras personas que estaban allí también lo 
vieron, una alimaña á manera de sapo gran-
de con mucha más ligereza, que ellos sue-
len andar. De la parte que vino no podía 
ella entender pudiese haber semejante sa-
bandija en mitad del día» ni nunca la ha 
habido. (VIL 4.) 
Aun juzgando este suceso como del todo 
natural, certísimo es que Dios le endere-
zó á la santificación de Teresa: tan admi-
rable es aun en |na cosas más insigniflcan-
^s, porque dicho está: ni un caballo cae-
rá de nuestra cabeza sin la voluntad de Dios, 
íue providentísimo no se olvida ni aun de 
0^s insectos más microscópicos, como son 
0^s que por su tamaño caben á centenares 
en la punta de un alfiler. Por cuya causa sin 
duda esto produjo en la Santa una impre-
a^ü tal, que no se la olvidó nunca. 
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Hahian pasado por fin diez y seis años 
de angustias y penas en tan largos traba-
jos y batalla tan prolija: el tiempo de cru-
cificar y dar muerte al mundo, y estar ella 
muerta para él, viva empero con la verda-
dera vid i en Dios, se acercaba Principia-
roo á darla en rostro las cosas de !a tie-
rra, aun las más lícitas y honestas, y con 
todo, joh lormenlol aun no se había com-
pletamente despedido de ellas. Éranla eno-
josas, y en ninguna hallaba paz, ni gusto, 
cuando un dia entrando en el oratorio, vol-
vió los ojos y vió una imagen de Cristo 
muy llagado, y muy devota, Y mirándole y 
viendo en un punto con el cnlenümiento 
cuántos y cuán graves tormentos había pa-
decido por nosotros aquel amantísimo Pa-
dre: y comparando el amor de éste con tanta 
ingratitud y caldas suyas, llena de confusión, 
pena y ternura, arrojóse á los pies de la 
iraágen, veloz como el rayo cual otra Mag-
dalena: y con grandísimo derramamiento 
de lágrimas suplicaba á Jesús que la fortale-
ciese ya de una vez para no ofenderle más, y 
le decía repetidas veces llena de confianza y 
decisión: tNo me levantaré de aquí. Dios 
mío y Señor mío, hasta que no me conce-
dáis esta merced.» (IX* 1.-3.) 
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iOh magnánima resolución! ¡Oh palabras! 
¡Oh palabrasl ¡Oh resolución digna é irrevo-
cable! ¡Oh pecho varonil! ¡Oh acción genero-
sísima y más digna de alabanza que las tan 
ponderadas de los magníficos caballeros de 
la edad medial Piadosísimo Jesús, ¿qué ha; 
ceis? Escuchadla: que si no ahí morirá, porque 
no quiere otra cosa que la permitáis estar 
siempre á vuestros piés. Habladla. Una pa-
labra no más. Atendedla, Señor, que tiene 
üna confianza más firme, que la Gananea; 
un dolor y una resolución tan irrevocable, 
como María Magdalena; una sed más ardien-
te, que la Samaritana. Y á nosotros dadnos 
gracia para imitarla, Dios mió. 
Así como el alvo yerro con facilidad re-
e'^ e las impresiones del martillo, y enton-
as el herrero golpéale sin cesar para obte-
ner lo que desea, así el carazón de la Santa 
v,rgen Teresa, blando con el fuego del amor, 
esperaba los martillazos de la gracia, y el 
Senor aprovechó los momentos para del 
todo hacerle suyo. 
Dispuso, pues, que sin pretenderlo aque-
^a su esclava, llegasen á sus manos las Con-
fesiones de San Agustín. Tenía ella á este 
^nto grande amor; ya porque el convento 
^ ^oude la barquilla de su alma se acogió 
80 VIDA DE SANTA TERESA 
por vez primera para librarse de la tempes-
tad del mundo, que rugíaen su corazón, era 
de su Orden; y )a también porque era muy 
devota de los Santos, que en algún tiempo 
fueron pecadores como David y la Magdale-
na, á quienes rogaba que intercediesen por 
ella con Dios; para que alcanzase como ellos 
una pronta y feliz renovación. Leía las Con' 
fesiones de este glorioso Obispo, que para 
que todo fuera semejante entre Doctor y 
Doctora, parece que Dios quiso llamarla por 
los mismos medios: y al leerlas con aten-
ción más devota que de costumbre, y acos-
tumbraba á ser devotísima en todo lo espi-
ritual, veía su alma retratada en aquel pre-
cioso libro é ir por los mismos pasos que la 
de aquel bienaventurado, y esperaba con 
ansia de un momento á otro en qué vendría 
á parar. 
Cuando llegó á aquella parte en que 
Ponticiano, amigo de San Agustín, contaba 
á éste y á Alipio la vida, virtudes y mila-
gros de San Antonio Abad y de tantos mon-
jes como poblaban el yermo, de lo cual, 
con ser tan estupendo y haber sucedido en 
los días del Santo Doctor, ni aun hablar de 
ello había oido éste: cuando vió qm Ponti-
ciano añadía que en el mismo Milán fuer:* 
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de los muros había un monasferio de vir-
tuosos frailes; y que dos caballeros amigos 
suyos, habiendo ido una tarde á pasead por 
allí dieron al acaso con la habitación de al-
gunos de eílos; y que viendo allí un libro de la 
vida de San Antonio Abad, se pusieron á leer • 
le, y fué tal el cambio que en el los se obró, que 
en aquel momento dejaron de todo en lodo 
el mundo y allí se quedaron; y en fin, que 
las dos futuras esposas de éstos, luego que 
supieron la resolución de sus prometidos, 
siguiendo el mismo ejemplo, consagraron á 
Dios su virginidad Cuando á esto llegó 
Teresa, trasladándose allá con su imagina-
ción, parecíala que tomaba parte en aque-
l^os sucesos, y que juntamente con San Agus-
tín y Alipio estaba ella también oyendo la 
^isma relación de boca de Ponticiano. No 
reUraba los ojos de San Agustín, y cuando 
Ponticiano se fué, miraba al Santo con ma-
Sor fijeza. Y como su imaginación se lo re-
Presrntó tan al vivo, que la parecía presen-
tarlo; cuando le vió arrebatado del ímpetu 
^6 su fervoroso interior, según mostraba en 
Sli semblante, mejillas, ojos, color, sobre-
Rallo y tono de voz, con que volviéndose á 
^'Pio, le decía: «¿Qué es esto que pasa por 
Esotros? ¿Qué es lo que nos sucejle?^ ¿Qué 
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es esto que has oido? Levántanse de la tie-
rra los indoctos, y se apoderan del cielo: 
y ¿nosotros con todas nuestras doctrinas, 
sin juicio, sin cordura, nos estamos revol-
cando en el cieno de la carne y sangre? ¿Por 
ventura nos da vergüenza el seguirles, por-
que ellos van delante de nosotros? Y ¿no 
tendremos vergüenza siquiera de no seguir-
los?-» No cesaba de llorar la Santa» compa-
decida del estado de su alma, tal como el 
Santo Agustín describía el de la suya; y sin 
dejar de caer lágrimas de sus ojos, seguía le-
yendo é iba con la vista del alma en pos del 
Santo al huertecillo. Y al ver al Santo tan 
agitado, que se hería la frente, se arrancaba 
los cabellos y apretaba sus rodillas, dando 
con ello á entender aquella hirviente tem-
pestad, que conmoviendo lo más oculto y pro-
fundo de su corazón, elevábase como densísi-
ma nube que descargó con un diluvio de lá-
grimas, quedó ella también larguísimo tiem-
po deshecha en llanto, y quejándose como 
San Agustín decía con él: *¿Hasta cuándo? 
Hasta cuándo ka de durar el que yo diga 
mañana, mañana? ¿Por qué no ha de ser 
desde luego y en este dia? ¿Porqué no ha de 
ser en este momento?* ( IX. 7.) (Gonf. de Sa» 
Ag. Lib. 8 VI I I y X I I . ) 
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Sí» Dios mió, mi conversión sea en este 
punto. Ayudad, Señor de mi alma mi poca 
firmeza y decisión. 
|Oh cuánto se alegraría la Santa al ver 
ya convertido á San Agustín v oirlo contar 
á su gloriosa madre los términos por los 
que se había obrado su conversión, y las 
impresiones que en tan poco tiempo su al-
ma había recibido y el cambio experinicnta-
do! ¡Qué dulces lágrimas de contento no de-
famar ía juntamente con la madre del San-
to Doctor por la gracia, que éste acababa 
recibir! ¡Qué santa envidia no sentiría, 
viéndole llegar á tiempo de dar á su buena 
flaadre tan dulce satisfacción! Y ella |ay!, 
^iría -toda congojosa, no podría ya dar á los 
süyos tal contento. 
Cual haya sido el cambio efectuado en 
el ánimo de la Santa á consecuencia de ha-
W visto aquella imágen de Cristo atado á 
^ columna, y de la lectura de las Confe-
siones de San Agustín, verémoslo en los 
Cupilulos que siguen: bástenos ahora ade-
^ntar que prometió seguir lo más perfecto, 
^ ^bstener^e aun del pecado más venial y 
lo cumplió buenamente. 
¿Qué nos resta sino rogar á los padres 
e^ familia, que vigilen á sus hijos? Ya lo 
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veis, y sea repetido hasta la ,saciedad. Cuan-
to mal hacen los malos libros y estampas é 
imágenes provocativas, otro tanto bien ha-
cen los buenos, y no siempre; porque por 
desgracia muchas veces éstos no bastan á 
deshacer el mal de aquellos. No pongáis, 
por Dios, el veneno en manos de vuestros 
hijos, porque siempre es gravísimo mal, y 
con frecuencia la medicina no alcanza á re-
mediarlo. 
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CAPÍTULO V. 
í . Advertencia. - 2 . Con la oración crecen 
las mercedes.—3, Teme Teresa y con-, 
sulla. —4. Nuevas consultas, Háhlala 
el Señor. 
1. Al llegar á esta parte de la vida de 
Santa Teresa, he quedado suspenso por 
mucho tiempo, y consultando si convendría, 
ó no, hacer caso amiso de algunos capí-
tulos, que ella ingiere en el UJjro de su 
vida. 
Por una parte: la necesidad de atenerse 
estrictamente á los sucesos de su vida de 
lal manera que no se corte el hilo de 
la misma, y aparezcan con el orden con 
que pertenecen á los años según corren; 
el huir de entrelazar una doctrina, que 
Por buena que sea, su 'inserción seria con-
H6 VIDA DE S ^ T A TÉRESÁ 
siderada por los doctos como un lunar, y 
la extensión d é l a materia, que dichos ca-
pítulos abrazan, persuaden el ánimo á que 
los pase en silencio. 
Por otra parte, no se puede menos de 
creer que Dios quiso que la Santa escribie-
se tales cosas en su Vida, para que, al sa-
borearlas, aprendiésemos á servirle y amar-
le. Además, no ha de olvidarse que sin te-
ner un entendimiento muy perspicaz, ó sin 
haberlo experimentado, será poco men>)s 
que imposible comprender mucho de lo que 
para honra de la Santa es necesario decir 
más adelante. Y por último: ¿qué otra cosa 
se intenta en esta Vida que contribuir al 
aumento de la gloria de Dios, honra de los 
Santos y muy especialmente de ésta, á 
quien hacen relación, y procurar el prove-
cho de las almas? ¿Ni qué msdio más á pro-
pósito para conseguirlo que la oración men-
tal, de la qué en tales capítulos se habla, 
y con cuya lectura se la cobrará afición y 
gusto? Éstas razones, pues, juntamente con 
la relación que los futuros sucesos tienen 
con los Capítulos ciados, instan á que no les 
omitamosyáque ponderemos cuanto en ellos 
la Santa dijo, á fin de que, cualquiera que 
lo lea, se persuada de la sabiduría y santi-
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dad admirables de esta española, honra de 
su nación. 
Mas así crecería mucho su historia: y 
naás que historia, sería la exposición de sus 
escritos. Y tampoco es esto lo que se pide 
en escribir su Vida de modo, que sea útil al 
pueblo. 
Para responder, pues, á lo que por una 
y otra parte pueda pretenderse, diré de las 
cosas, que en tales capítulos refiere la San-
ta, solo aquello que sea absolutamente nece-
sario para seguir el hilo de la historia y co-
nocerla. En cuanto á las obras que escribió» 
üie contentaré con enumerarlas, notando de 
Paso la época en que se escribieron, la cau-
sa, el fin y la excelencia de las mismas. Por 
^ que hace á la doctrina de los capítulos 
varias veces mencionados, remitiré al lector 
^ un Apéndice, que después de esta obrita 
se pondrá. 
En él procuraré dar una sucinta idea de 
^ oración mental y del modo de tenerla* 
eíttractándolo de lo escrito por la Santa, á-fln 
e^ que el lector se acostumbre á meditar y 
Procurar con ello la gloria de Dios, la de la 
sania y su propio bien. 
Y como para conseguir esto que preten-
es indispensable conocerlo antes; porque 
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nadie explica bien lo que no entiende, ni en 
esto entiende bien el que no practica; ni 
practica el que no es santo, ó por estos ca-
minos ha pasado, de lo cual yo me hallo 
bien lejos: por esto, pues, habré de conten-
tarme con libar, como la abeja, de entre las 
flores la miel. Quiera el Señor que, aun así 
atine'á decir algo; porque creo yo que ex-
plitór esto es aún m^s difícil que entenderlo: 
que para esto fiel es el Señor, Maestro de es-
píritu y á nadie faltará, cuando á Él se con-
fía; aunque los hombres falten á dirigirle 
cOn palabras 6 con escritos, ó no acierten en 
ellos. En Dios decir es hacer, y enseñar es 
ayudar en esta parte. 
Volvamos & la Santa. 
2. Renovada en su espíritu, así por la 
oración que acostumbraba atener, como por 
la vista de la imagen de Cristo nuestro Se-
ñor y la lectura de las Confesiones de San 
Agustín, esforzóse en cuanto pudo á corres-
ponder al divino llamamiento, buscando 
para ello en la oración el camino, que había 
de seguir y la fortaleza para no ceder, cos-
tase lo que costase. Para conseguirlo acudía 
á Cristo, nuestro bien, al que representaba 
dentro de sí misma; y hacíalo especialísima-
mente después de la comunión, en cuyo 
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sacramento sabía sin duda alguna, como la 
fé se lo enseñaba, que está con su cuerpo, 
sangre, alma y divinidad. Pero como á pe-
sar de haber leido la descripción y formas 
del cuerpo sacratísimo de nuestro adorable 
Salvador, no acertaba a representársele, 
ponía todo su ahinco en sentirle cerca de sí, 
á la manéra que un ciego siente que cerca 
de él hay uoa persona, á quien no ha co-
nocido, sino por las descripciones que de él 
íe han hecho. Rl cual ciego, aunque desco-
noce los lincamientos y formas del rostro 
^e esta persona, ni la siente hablar, ni res-
pirar, ni moverse; mas de tal modo sabe 
^ue está allí, que si dicha persona tiene 
alguna excelente dignidad, el ciego se incli-
na respetuoso hacia la parte que la siente. 
Asi Santa Teresa. 
Buscaba además á Jesús en aquellos si-
. tjos, en que los santos Evangelios dicen de 
El que estaba solo: y entonces parecíala que 
'a escucharía mejor, especialmente si se ha-
'^ba afligido y necesitado como en el huer-
lo cuando orando triste y angustiado, derra-
^ b a sangre por los poros de su cuerpo 
^ llena de reverencia deseaba, á ser posi-
"le. si se lo permitieran, limpiarle aquella 
sangre y sudor, como las santas ^mujeres lo 
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hicieron en el camino del calvario. Ten^ 
singular devoción con la Magdalena, com0 
pecadora que había sido, con San Agustín» 
David y con cuantos experimentaron del Se-
ñor la gracia de la conversión, y de ello5 
solicitaba amparo y animosa fortaleza. La 
fertilidad de los campos, las aguas de los 
rios, arroyos ó fuentes, la hermosura y va* 
riedad de las flores, la luz del sol y de Ia 
luna, el azul del firmamento, la muche' 
dumbre de las estrechas, las diversas con' 
diciones é instintos de los animales, todos 
los seres, en fin, con sus cualidades erao 
para ella objeto de meditación; y elevándose 
su alma por las criaturas á su Hacedor, 
le admiraba, bendecía y adoraba. 
Acaecíala en esta representación de p0' 
nerse cabe Cristo, y aun algunas veces l6' 
yendo, venirla á deshora un sentimiento & 
la presencia de Dios que en ninguna mane' 
ra podía dudar que estaba dentro de olí*' 
ó ella toda engolfada en Él. (X. 1.) 
Era esta presencia de Dios una orac^11 
sobrenatural, en que la Sania con gr*0 
quietud de las potencias inferiores sen*^ 
en el interior de su espíritu una grande 
y un gozo muy regalado que provenía de Dft3' 1 
Su imaginación quedaba sosegada y coif0 
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si no existiese, pues era Innecesaria, pre -
senté el objeto d» su amor: su entendimien-
to no había menester discurir, y su volun-
tad amaba con fervor angélico: sentía, en 
fin, en sí los efectos de la oración, ya de 
quietud, ya de unión ya de arrobamiento 
ó éxtasis. Lo notable en esto fué, que,como 
el fuego no puede estir oculto mncho tiem -
posio que el humo, el calor 6 la llama le 
descubran, así el Señor quiso hacer públi-
cos muchas veces los tesoros y mercedes con 
que á la Santa Madre favorecía. Esto> sí 
bien escita ú muchas á servir á Dios, vien-
do que aun en esta vida premia amoroso 
á los que con puros deseos le buscan, y 
para estos es una dicha inefable; mas no 
Pocas veces es para los mismos ocasión de 
tormentos, porque los indiferentes y los per-
versos murmuran de ellos, les persiguen y 
calumnian. Así sucedió á Santa Tesesa, se-
gún veremos más adelante. 
Una vez, rezando las horas, al llegar al 
verso que dice: <Jusíus es, Dómine, et rec-
t m j ü d i c m m iuum* (Ps.GXVIII. 137.) t Jus-
to eres, Señor, y tus juicios rectos son» 
Quedóse ella pensando cuan gran verdad 
er^, y que en esto no tendría el demonio 
berzas jamás para tentarla de manera, que 
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dudase en cosa alguna de la fé y en que Dio» 
íiene tod«s los bienes. Era su fé tanto más 
firme, cuanto más sin camino natural ibao 
las verdades de la misma; pues con decir 
que Dios es Todop )deroso, bastabi para 
quedar en ella conclusas cuantas grandezas 
hiciera Dios. (XIX. 5.) 
Vean, por lo tanto, cómo han de haberse 
los filósofos de hoy. que tanto decantan la 
dignidad y autonomía de la razón, para 
quienes las cosas que esta no puede alcan-
zar, luego son por ellos desechadas. Es Dios 
Todopoderoso y esto basta, dice Santa Tere-
sa. Nosotros añadimos: es infalible y no 
puede engañarse, ni engañaros. No puede 
engañarse, porque es sapientísimo: no pue-
de engañarnos, porque es buenísimo. Sí 
en algo de esto faltara ya no sería Dios. 
Verdad es que no hay necesidad de aña ' 
dir razón alguna á las de la Santa, por-
que siendo Dios Todopoderoso, ha de ser 
necesariamente sapienlísimo, santísimo e 
infalible. 
Pues, volviendo á la Santa; como no d11' 
dase que Dios es jasto, y á consecuencia de 
haber oido el verso *Justu$ es,» etc., me' 
ditase en las raoones por las que el Señe1, 
no hacia como á ella, siendo la que era, laS 
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tnismas mercedes y regalos á tantas muy 
bueaas siervas de Dios, oyó que este la dijo: 
«Sírveme tú á Mí. y no te metas en eso.» 
Fué la primera palabra qne entendió haber-
la hablado su Majestad, y así espantóse mu-
cho. (XIX 5.) 
3. Ahora ya bien podemos afirmar «on 
la Santa, que dá principio un libro nuevo 
desde aquí y una nueva vida para esta mu-
jer admirable, ( X X I I I . 4.) que puede decir 
con toda verdad lo mismo que San Pablo: 
«Vivo mas ya no yo, sino que es Cristo el . 
que vive en mí.» (Ad. Galat. I I . 20.) 
Pero si puede llamarse de aquí adelante 
vida nueva la de la Santa, porque trataba de 
evitar todo género de ocasiones aun en las 
0bras.más inocentes y lícitas, y porque Dios 
la regalaba, no ya á sorbos y como de pa-
sada, sino de lleno y por mucho tiempo; 
^mbien fué nuevo un género de tormento 
Con que el Señor quiso probarla, arraigar 
en su corazón la humildad, purificar su al-
^a preparándola ¿ mayores gracias y santi-
dad, y dar ocasión á que, habiendo de con-
c i t a r ella, la mandaran sus directores es-
^ i b i r su vida, y de consiguiente llegaran á 
Esotros las noticias de tanta merced, de 
Entidad tanta y de doctrina tan excelente 
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corao en sus libros se encierra: los cuales 
en manera alguna hubier? compuesto, si an-
tes no hubiera escrito su vida, ni ésta si no 
hubiera sido necesario. 
Como era tan grande la deleitosa suavi-
dad, que en la oración sentía, y su enten-
dimiento no discurriese en ella; y como, en 
fin, había habido en otras personas engaño* 
sas ilusiones del demonio; siendo síbrena-
taral lo que por ella pasaba, pues sucedía 
sin ella pretenderlo y aun resistiéndolo; 1 
como por otra parte veía en si algunas io i ' 
perfecciones, principió á pensar si aquella 
suspensión del entendimiento seria obra del 
malo, que la ( impedía aprovecharse discu* 
rriendo. Temerosa, juzgábalo gran pérdi-
da, y lo sería en verdad, si el autor de 
todo no hubiera sido su divini Majestad-
Por estas razones se determinó á busca'" 
con diligencia personas espirituales, á quie-
nes encomendar su alma. Y aunque sup0 
que algunos de la Compañía de Jesús ha' 
bían ido á Avila, y por el género de vida qae 
tenían, les era muy aficionada, no se atreti^ 
á hablarles por entonces, por creerse indíí?' 
na de ello y temer que no sería bastante 
fuerte para obedecerles (XXÍII. i , ) Ago»1" 
dó, pues, á ser más perfecta, y para coi i^ ' 
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guirlo puso mucho cuidado en purificar más 
y más su conciencia, y apartarse de toda 
ocasión, aun de sombra y apariencia de pe • 
cado, entendiendo con esto que si era espí-
ritu de Dios el que la dirigía, clara estaba 
la ganancia; y si no lo era, en teniendo 
coitento á Dios ¿qué más podía desear? 
Aprovechó poco esta resolución; porque 
al cabo de algunos dias vióse sin fuerzas, 
faltando quien la dirigiera para tanta per-
fección; y juntamente con los regalos cre-
ció en ella la temerosa duda. ( X X I I I . 2.) 
Por esto sin esperar á más mandó venir á 
Francisco de Salcedo, muy santo y conocido 
suyo, por cuyos ejemplos y consejos hizo el 
Señor no pocos bienes á muchas almas. Por 
medio de éste comunicó su espíritu y temores 
con el clérigo Daza, á quien quiso elegir como 
confesor y maestro de su alma, por ser jus-
tamente tenido como muy santo en aquella 
ciudad de Ávila. Por sus ocupaciones no 
^cep.ó aquel sacerdote el encargo de confe-
sar á la Santa; mas escuchándola, dióla sus 
consejos que no eran otros que de un vuelo 
subirla al pináculo de la perfección; pues 
^uy perfecta juzgaba, á la que tantas y 
tan sobrenaturales mercedes recibía del Se-
Bor( ( X X I I I . 3.) 
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Bien conocía la Santa que, aunque era 
cierto haber recibido muéhas mercedes y 
muy subidas, no iban tan adelante sus 
mortificaciones y fortaleza; y de consi-
guiente que no podía seguir entonces tal 
camino, 
Díjola el buen sacerdote: que no se ex-
plicaban bien sus imperfecciones, (que ella 
ponderaba) con regalos tan celestiales; por-
que estos eran de ordinario de personas va 
muy aprovechadas y mortificadas: que no 
podía dejar de temer mucho, porque le pa1 
recia mal espíritu en algunas cosas, aun-
que no se determinaba; mas que pensase 
bien lodo lo que entendía de su oración y 
se lo dijese 
Buscando libros para acertar á explicar-
se y responder á lo que se la preguntaba, 
dió con uno intitulado Subida del monte, y 
señalando en él con unas rayas aquella^ 
partes, en que se daban las señales de Ia 
oración de unión de la manera que ella 1 ° 
experimentaba, juntamente con una relación 
de su vida, diósela á Francisco de Salcedo, 
para que él y 3l otro clérigo, santo y siervo 
de Dios lo mirasen y la dijesen lo que habí3 
de hacer. Decíales ademas, que si les paro' 
cíese dejaría la oración del todo, pues si ^ 
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cabo ele veíale anos no había salido con ga-
nancia en la oración, sino con engaños del 
demonio, mejor era no tenerla. También 
esto se la hacía muy recio, ponjue ya se 
había probado cual estaba su alma sin ora-
ción: así que lodo lo veía trabajoso, como 
el que está metido en un rio, que á cual-
quier parte que vaya de él, teme más peli-
gro, y él se está ahogando. (XXIÍÍ. 5.) 
Quedó llena de temor esperando la res-
puesta; y cuando hubo llegado.... ¡válgame 
Dios! ¡qué pena! ¡qué sobresalto el suyo 
Kntmse en nn oratorio y púsose á llorar sin 
consuelo, llena de aflicción, no sabiendo qué 
había de ser de ella. ( X X I I I . 7.) 
¡Qué desengaño! ó mejor, ¡qué engañol 
Después de tantas enfermedades, dolores y 
penas, ahora, que recibía del Señor regalos, 
bahía de creerles como procedentes de sa-
lanás, so mayor enemigo, á quien siempre 
aborreció. ¿Qué había sido tod/i su vida pa-
sadaL/ ¿Qné podría esperar? 
i . Pero sea Dios bendito. Él es fiel y 
Nunca á los que le aman consentirá ser en-
canados por el demonio; antes bien sacará 
^ la misma tentación aprovechamiento para 
almas y dará gracia COÍÍ que puedan re-
sistir, t Fidelio .iiUem Deas est, quí non 
15 
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patietur ms- íentar i supra id quod potesttó 
sed fnciet etiam cum tentatione prnvent^ 
ut possiíis snstmere,» ( I ad Corint. X . W 
Estas palabras de San Pablo, las cuales aca' 
baba de leer en BB libro Sania Teresa, 13 
consolaron mucho. ( X X I I I 7.) 
Pronto vino el Señor á socorrerla. 
Sacerdote y caballero, confirmados ^ 
su opinión, dijeron á la Santa: que constf6' 
rando (fue aquellas mercedes extraordiní1' 
rias y frecuentes no se explicaban bien el1 
ella jumamente con las imperfecciones: ^ 
otra, muy santa, llamada María Diaz no ^ 
llevada por caminos tan maravillosos; y0(1 
fin que se habían experimentado terrible 
desengaños con algunos, temían por ella ^ 
se inclinaban á creer que procedían de 
espíritu. Que lo que la convenía era traía 
con un Padre de la Compañía de Jesús, t?^' 
como le llamase diciendo que tenía nece^1' 
dad, vendría: que le diese cuenta de 
su vida por una confesión general, por 
tud de cuyo sacramento Dios le daría ^ 
luz, que eran muy experimentados en co^3 
de espíritu; y, en fin; que en todo no 
de lo que la mandase, porque estaba e 
mucho peligro, si no había quien la go^er ! 
nase. ( X X I I I . 7.) 
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Siguió la Sania fil consejo, por lo cual 
llamado un P. de la Compañía, harlo siervo 
de Dios y bien avisado, vino; y tratando 
con él toda su alm i , como quien sabía bien 
este lenguaje, le declaró lo que era, y la 
animó mucho. Díjola ser espíritu de Dios 
muy conocidamente, sino que era menester 
tornar de nuevo á la oración, porque no 
iba bien fundada, ni había comenzado á te-
ner* mortificación: que en ninguna manera 
dejase la oración, sino que se esforzase 
mucho, toda vez que Dios la hacía tan par-
ticulares mercedes; porque... ¿qué sabía ella 
si Dios por sus medios quería hacer bien á 
muchas personas? Añadióla otras ranchas 
cosas, en todo lo cual parece que profetizó 
lo que Dios había de hacer con ella, y que 
tendría mucha culpa si no respondía á las 
mercedes del Señor. 
Gomo si fuesen palabras del Espíritu-
santo, que tal á ella parecieron las de 
aquel experimentado varón, quedaron bien 
impresas en su alma: y aunque confusa, 
consolada y animosa, resolvió no salir en 
nada de lo que la mandase» y así io hizo. En 
cuanto á la oración mandóla el Padre que la 
tuviese cada día, meditando en algún paso 
dfc la pasión de JNuestrp Señor Jesucristo y 
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se aprovechase de él; que no raeditase sino^ 
la Humanidad, y resistiese con todas sus fuef 
zas aquellos gustos y regalos, hasta que la ! 
jese otra cosa. | Alabado sea Dios! exclam3 
la Santa, que rae ha dado gracia para obe' 
decer á mis confesores, y casi siempre haI1 
sido de estos benditos hombres de la GoiB' 
parda. ( X X I I I . 3). 
De poco nos servirá la lectura de Ia 
vida de los Santos, si de los ejemplos, (ft6 
á cada paso nos ofrecen, no nos aprov^' 
chames, ya para alabar á Dios en sus gi'30 
dezas y en la providencia singular con ci^ 
se curda de sus amados, ya para imita''3 
los Santos en sus virtudes, 6 ilustrar nn^3' 
tra alma con las verdades, que nos ens '^ 
ñau tan frecuentemente. 
En cuanto á Dios es de admirar ffl 
cuando más olvidados rus parece que t'*3^ 
á los santos, más presentes les tiene» * 
más directos y seguros son los medios ^ 
que para ello se vale, aunque nosotros 
juzguemos contrarios al íin. ¡Qué ign01*^ 1 
cia la nuestra en las cosas de Dios! F^6 
de lo que en lo natural la razón nos e,150 
ñai ó de lo que en id sobrenatural Ja. 5| 
nos dice ¿qué aabemos de ios desig11*0 ^ 
divinos? 
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Ku cuaiilo á la Sania, ¿quién no querrá 
irnilar aquella conliima solir.il.inl en servir 
á Dios, aquel temeroso espanlo en la duda, 
aquella ("oiistancia m perseverar, aquella 
humildad en el propio conceplo, aquella 
obediencia en todo, aun lo IUÍKS difícil y 
minucioso, aquella confianza en Dios, 
aquella paciencia en los trabajos ) aquella 
buena opinión de la santidad y experiencia 
de los PP. dé la Compañía de Jesús? i Cuan 
dislinlo derrotero lleva boy la extraviada 
bninanidad! Dios tenga de nosotros com-
pasión. 
De la confesión que la Santa hizo con 
el Uv de la Compañía, quedó su alma tan 
blanda, que la parecía fio babría cosa á 
que no se dispusiera: y así comenzó á ha-
cer mudanza en muchas cosas, aunque el 
confesor no la apretaba, antes parecía ha-
cer poco caso de todo. Ksto la movía más. 
porque la llevaba por amor. Estuvo así 
CUSÍ dos meses haciendo por resistir, en 
cíianlo podía, á los regalos y mercedes de 
l>ios. Cuanto á lo exterior Botábase bien la 
m» loria, porque ya el Señor comenzaba á 
darla ánimo para pasar por algunas cosas, 
^ue los que la conocían, y las de la misma 
^asa, calificaban de extremos. ( X X I V . 1.) 
l y i D A DE SAKTA T E M S A 
Con aquella resistencia á los regalo^ 
compreníJió que no eran frulo del mnch0 
arrineonamiento, como antes creía, y 
cuya razón no se osaba bullir, y despu^ 
vió lo poco que bacía al caso; porqiie 
cuanto más procuraba divertirse, más Ia 
cubría el Señor de aquella suavidad y 
«loria, que la parecía todo la rodeaba y por 
ninguna parte podía huir. Principió á lomí»1' 
de nuevo amor á la sacratísima Humanid^ 
de Jesús: comenzóse á asentar la oraci^ 
como edificio que ya llevaba cimiento í 
aficionóse á más penitencia, de que estafé 
descuidada por sus grandes enfermedades-
Aquel santo varón, que Ja había confesad* 
díjola que algunas cosas no la podrían da' 
ñar, y que por ventura Dios la daba tanl^ 
males, para que la sirviesen de penitencia» 
ya que ella no la hacía, por lo cual la m»11 
dó hacer algunas mortificaciones, no f a ^ 
sabrosas para ella. Cumplíalo todo por 
parecería que se lo mandaba el Señor; y a' 
Padre dábale Dios gracia para mandar ^ ! 
manera, que ella le obedeciese con gu^0' 
Iba ya el alma de la Santa sintiendo cualq«'er 
ofensa que hiciese á lijos, por pequeña I11 
fuese, en grado ta!, que, sí alguna coS* \ 
supérflua traía, no podía recogerse hasta 
VIDA D E SANTA TEHESA 1 0 3 
que se la quitaba. Hacía mucha oración 
para que, ya que trataba con siervos 
de Dios, no permitiese Él que tornase 
atrás, lo cual la parecía ser gran delito y 
caer en descrédito de los PP. de la Com-
pañía. (XXIV. 1). 
Por aquel tiempo vino á la ciudad de 
Avila el P. S, Francisco de Borja, elegido 
General de la Compañía en 2 de Julio 
de 1565. Era S. Francisco un hombre es-
cepcional; grande por su nacimiento, por 
su celo y por su honor, varón ilustre que 
había buscado un asilo en la humildad, se-
parándose de las cosas de la tierra para 
vivir más íntimamente unido á Dios. Su 
vida fué un prodigio continuo de obedien-
cia y abnegación. Amigo del Grande Empe 
rador Carlos l de España y V de Alemania, 
y, de Felipe 11 el fundador del Escorial; 
aliado y querido de los monarcas de Europa, 
había repudiado en lo mejor de su edad el 
brillo y las riquezas. Nacido para mandar 
á los o'ros, solo aspiraba á obedecer; supe-
rior á todo mundano sentimiento, fiel á la 
obscuridad que buscaba, había arrojado le-
jos de sí los honores de la púrpura romana, 
Que por cinco veces vinieron á buscarle en 
su celda. Su vida hace prorrumpir á Ba
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binglon Maiiaulay cu c >las expresiones, con 
que hace justicia al Sanio, aun cuando el que 
las dice es prolestanle y de consi^nieo^ 
acérrimo enemigo suyo. «No hay, dice, ( \ ) ^ 
el Calendario romano un sanio que haya al> 
dicado, ó se haya despojado de rnás dignida-
des humanas y de más felicidades domésli-
I cas: no hay uno que se haya enlregado á Ia 
pobreza y á los sufrimientos físicos, acep' 
tándolos bajo un exterior más abyecto, ó coo 
penitencias más repugnantes: solo el escii' 
clíar el reíalo de sus ílagelaciones, de las 
enfermedades que se siguieron á ellas, y ^ 
las prácticas dolorosas, con que procuraba 3 
cada instante del día domar sus sentidos, ^ 
hacer penitencia con él. Su vida es máselo' 
cuente que, las homilías de San QfafyftoiBQ* 
y demuestra mejor que lo hubieran podid0 
hacer cien predicadores, el augusto pod^ 
de ios principios que le hacían obrar.» 
Tal era el Santo á quien la l'rovídeiK*'11 
eligió para que aconsejase á nuestra Sanl3' 
Y en efeclo, después de haberla oido, díj^3 
que era espíritu de Dios el que la animaba' 
y que le parecía que. no era bien ya resistí1" 
le más. aunque hasta entonces estaba b^ 11 
(1) Revista da Edimburgo.—LOB primerotí Jesuit86' 
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hecho: que empezase siempre la oración en 
un paso de la pasión de Jesucristo, y que 
después, si Dios, sin ella procurarlo, llevase 
su espíritu, no lo resistiese. (XXIV. 2 . ) 
Con ello quedó muy consolada Santa Te-
resa, asi como también el otro Padre su con-
fesor, y el caballero Salcedo, que habían 
procurado que ella hablase á San Francisco 
de Borja. 
No mucho después dejó aquella ciudad 
su confesor para mudarse con humilde obe-
diencia á donde le mandaron sus Superiores. 
Era el primero, que á los principios había 
asegurado á la Santa y amábale ella como á 
persona virtuosaj necesaria. Afligida por su 
ausencia procuró buscar otro en la misma 
Compañía, y el Señor se le deparó no me-
Uos prudente y sabio que el pasado. Este 
otro Padre comenzó á gobernar su alma con 
gran suavidad y blandura y á ponerla en 
Uiás subida perfección, diciéndola que para 
del todo contentar á Dios, no había de dejar 
"iada por hacer. Trató el buen Padre de 
luitar algunas amistades, que, aunque huc-
has, la retenían como alada, y la impedían 
Unirse estrechamente á Dios. Ella, no enten-
^•endo entonces esto, aunque después lo lloró 
^ucho, hubo de responderle que pues no era 
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malo y en ello no ofendía á Dios ¿por qué ha-
bía de ser desagradecida? Respondióla él, 
que lo encomendase á Dios unos dias y que 
para pedir luz rebase el himno Veni creator. 
Habiendo estado un día mucho en ora-
ción, y suplicando al Señor la ayudase á 
contentarle en todo, comenzó el himno; y 
eslándole diciendo, vínola uu-arrobamiento 
tan súbito, que casi la sacó de sí. Entendió 
estas palabras, que el Señor la dijo: «Ya 
no quiero que tengas conversación, con horri' 
hresy sino con ángeles.* (XXIV. 3.) 
Este fué el primer arrobamiento que 
tuvo. Las palabras del Señor fueron tan efi' 
caces, que ella sin pena ninguna y sin hacer-
se violencia, logró en un momento aquella 
libertad, que antes no tenía, ni pudo alcan-
zar en muchos años, aun haciéndose tanta 
fuerza muchas veces en perjuicio de su sa-
lud. Mas entonces, bendito sea Dios, lo con' 
siguió ¡oh gracia divinaf en un abrir y ce-
rrar de ojos: y ya no pudo asentar en amiS' 
tad, ni tener consolación, ni amor particiilar 
,:;no á personas, que ella entendía, que le 
tenían á Dios y le procuraban servir, s infq^ 
valiese nada ser deudos ó amigos: que la era 
además cruz penosa hablar con personas» 
que no trataban de oración. (XXIV. 4.) 
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CAPÍTULO V I . 
i . De las causas por las que se engañaron 
los confesores de la Santa, - 9. Tor-
mentos de esta en muchas ocasiones.— 
3. Aquiétala el Señor. Habíala muchas 
veces y se aparece á ella.—4. Mándanla 
que resista las visiones etc. Nuevos tor-
mentos.—5. Razones que la la Santa. 
Su fervoroso amor.—6. San Pedro A l -
cán ta ra . 
1. ¿Quién no esperaría que, habiendo 
oído Santa Teresa el parecer de aquellos 
benditos Padres de la Compañía, especial-
mente el de San Francisco de Borja. y des-
pués de haber visto que el mismo Señor con-
hrmaba con palabras los medios, de que 
sus confesores se valían para dirigirla, no 
habría para ella desaparecido la duda más 
insignificante y el más leve temor de enga-
sarse? Y sin embargo duda y temor per-
1 0 8 VIDA D E SANTA T E R E S A 
manecieron en ella, sirviéndola de trabajosa 
y terrible ¡agonía por espacio de dos años, 
aunque no siempre en un ser y de una 
misma manera. 
Quiere el Señor probar á los que ama, 
ponerles en ocasiones y términos, en que le 
puedan demostrar el amor con que le co-
rresponden, darles medios y motivos para 
que merezcan, y hacer, en fin, que el te 
mor, la duda, los trabajos y el conocimiento 
de su insuficiencia, sirvan de lastre á la bar-
quéenla de 'su alma, para que no se anegue 
en la borrascosa tempestad de este mar de 
amarguras, que llamamos mundo, cuando 
la sopla el viento de las maravillosas gracias. 
Son tales penas y desolación el contrapeso 
para que permanezca á plomo el edificio: es 
la persecución horrible, que los Santos pa* 
decen, la que ahonda el edificio para qilí 
no le eleve la soberbia como á las altas to-
rres, á las que hiere el rayo de la divina 
justicia, ó caen derrumbadas, hechas rui ' 
ñas, por no tener bastante fundamento. 
Las cosas sobrenaturales han de Juzga1"' 
se desde un punto de vista del todo sobre' 
natural; porque de otro modo, ó no acerl:l' 
remos á conocerlas, ó sera muy poco se' 
cundariameate. Decir, pues que las pers0' 
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oas doctas, que tanto amaron á Santa Tere* 
sa y tan repetidas veces consultaron muy de 
propósito cuál era el espíritu que la dirigía 
para librarla de todo peligro y elevarla á la 
más subida perfección, se engañaron al par-
ticipar á la Santa su parecer: añadir que 
fueron autores de que ella padeciera por 
tanto tiempo, porque no conocieron al Au-
.tor de estas gracias por ser extraordinarias, 
ó porque á otras personas harto santas no 
Hevó su Majestad por caminos tan maravi-
llosos, ó porqne había poco que se sufrie-
ron con otros sujetos amargos desengaños, 
ó porque el confesor de la Santa cambió de 
Parecer en vista de lo que sentían muchos 
varones harto avisados, ó porque se repetían 
con mucha frecuencia las hablas de Cristo á 
Teresa y otras muchas apariciones á la mis-
^a, ó porque al confesor ordinario sustituía 
Otro de opinión distinta, es mirarlo bajo un 
Punto de vista del todo natural y para el ne-
gocio, que se traía entre manos, no elevado, 
síno mezquino. La razón principal de esto 
dállase en la disposición divina y en los í i -
ntís, que con ello el Señar pretendía. Estos 
n(> eran otros que el aumento de la gloria 
de Dios; la honra de la Santa, á quien el 
Señor quiso autorizar para disponerla á la 
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reforma, que iníentaba; la aulenücidad <3e 
tantas maravillas para que en lo porvenir se 
pudiese testificar la verdad de las mismas 
con tan autorizadas y santas personas, como 
aconsejaron á la bienaventurada Madre; Ia 
publicación de tan liberal riqueza del cielo 
y la santificación de la misma Santa. 
No negamos que fuesen verdaderas aque* 
lias otras razones, indicadas en la primera 
parte del presente párrafo; pero afirmamos 
que fueron naturales y de orden secundario' 
Al fin, si bien no se honra á los esclarecí' 
dos directores de la Santa con decir que se 
equivocaron, su deshonra no es grande* 
porque respecto de lo sobrenatural, solo 
Dios, ó aquel feliz á quien Dios quiera re-
velarlo podrá conocer sin género de duda 
fenómenos tan extraordinarios. Afirmar q ^ 
n o los creyeron como eran, sólo porque * 
ros Santos no llevó Dios por vuelos tan 
nirables, sería admitir en ellos la preteR' 
) de atar las manos á Dios, que toca lo5 
tes y los hace humear, y es poderoso 
á suscitar de las piedras hijos de Abr^' 
ham. (Luc. 3. 8) . Añadir que ol temor & 
los pasados desengaños fué la causa de 511 
desacierto, es imputarles un desconocimíe»*0 
de la santidad y rectitud de Teresa, ó 
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de lógica, corno sí pretendieran sacar esta 
consecuencia de que tales mercedes serían 
falsas, tan sólo por la razón de que se ha-
bían manifestado después de otras, que no 
habían sido verdaderas, ni «ie Dios, en otras 
personas. Suponer que el confesor mudó de 
parecer, al mirar cómo crecían las visitas y 
hechos sobrenaturales, es adjudicarle una 
volubilidad reprensible, y . . . poco juicio, 
toda vez que, porque crecen las pruebas, 
clase á entender que !a verdad falsea. 
Además de las causas ya referidas, obra-
fon así con Santa Teresa sus confesores en 
este asunto para probar su humildad, obe-
diencia, sinceridad y decisión, cuyas cuatro 
Virtudes son como cuatro piedras angulares 
sobre que descansa el edificio espiritual. Por 
otra parte, sabían muy bien que, aunque 
todos somos aficionados á lo misterioso y 
Ueno de maravillas, cuando aparece al ex-
%ior la noticia de cosas sorprendentes ó' 
Milagrosas, es para muchos obje,to de e^cán-
^alo y desediflcación, y para 3.os incrédulos 
sirve de argumento de paridad entre mila* 
gros falsos y verdaderos. 
Exigía, por lo tanto, la prudencia llevar 
a ^SaQta por otro camino, si posible fuera, 
haciendo que ella misma lo pidiese á Dios; 
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y esconder este tesoro, á no ser posible ha-
cerlo á lodos tan evidente como la clara luz 
del medio dia. Y sin embargo ;oh designios 
de Dios omnipotente! esos mismos medios 
contribuyeron á que se hiciesen más públi-
cos y más creíbles tan soberanos favores. 
Digan lo que quieran los incrédulos, que 
de visionaria caliücan á Teresa; pero res-
póndannos si la doctrina, que en sus Obras 
enseña, no solo es verdadera, sino tan ad-
mirable, tan subida, tan excelente, tan exac-
ta, que puede competir con la de los más 
sabios y santos. Dígannos si no respiran en-
cendido amor sus palabras; y, sobre todo, 
si hubo Santo, á quien en vida se examinase 
en todas sus obras por tan excelentes sabios 
y santos y en número tan crecido. 
2. Pero volviendo á lo principiado, V 
dejando á cada cual en su propio sentifi 
respecto de las razones por las que la Sant» 
permaneció tanto tiempo en su temor é in ' 
certidumbre y en las penas consiguientes» 
hemos de decir que en efecto padeció mü' 
chisimo en los dos años, que á este siguí6' 
ron, y no dejó de padecer algo por la mism^ 
causa no poco tiempo después. 
Describamos de una vez para s¡empr<3 
su penosa situación y los medios por los (ft6 
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ella la libró el Señor, refiriendo de paso 
las primeras apariciones de Jesucristo á esta 
Santa admirable, y otras gracias, que la hizo, 
y dejando para el capítulo siguiente la na-
rración de mayor número de apariciones y 
mercedes maravillosas, asi como también la 
de la penitencia, que la Santa solía hacer. 
Desde aquel feliz momento, en que el 
Señor la dijo: «Fa no quiero que tengas 
conversación con los hombres, sino con los 
úngeles,* principió Cristo^ nuestro bien, á 
hablarla tantas veces, que ella no las podía 
^ontar: muchas veces, reprendiéndola por las 
'^perfecciones, que hacía: otras, trayéndola 
^ la memoria sus pasados pecados, en espe-
c>al cuando quería hacerla alglína Señalada 
Merced, que representaba á su alma la ?br-
^ad con un conocimiento tan claro, que pa-
rece que se veía ya en el verdadero juicio: 
ot',as avisándola de algunos peligros propios 
0 ágenos: otras anunciándola el porvenir res-
peto de algunas cosas tres ó cuatro años 
at^ es de cumplirse, y se cumplieron todas: 
ot«'as, en fin, para regalarla con inefables 
C(msuelos. ( X X V I . 02.) 
Gomo estas mercedes crecieron asi y las 
s,ipo el confesor, porque la Santa nada ha-
^a de ocultarle, disponiéndolo así Dios para 
" r 
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bien de Teresa y acierto en la dirección es-
piritual, reuniéronse cinco ó seis muy sier-
vos de Dios y doctos, á consultar entre sí 
lo que aquello sería y lo que convendría ha-
cer para remediar á la que tanto amaban. 
Convinieron todos en decir que no era buen 
espíritu el que á Teresa animaba, y asi que 
seria muy bueno que se abstuviese de co-
mulgar con tanta frecuencia y que procura-
se distraerse de modo que no tuviese sole-
dad. Su confesor cedió en aquella consulta, 
cuya resolución puso en conocimiento de la 
Santa, decidiéndose á obrar en conformidad 
con lo resuelto; mas tan solo para experi-
mentarla más y más, como se lo dijo des-
pués. (XXV. 3.) 
Bien conocía él el espíritu que la ani-
maba. 
Era ella, según ya liemos dicho, ayudan-
do á esto el mal de [corazón, tan temerosa, 
que,en una pieza no osaba estar sola, y mu-
chas veces ni aun de día, Y como vió que 
tantos lo afirmaban, aunque no lo podía 
creer, tuvo grandísimo escrúpulo parecién-
dola poca humildad; porque ¿cómo no había 
de creer á personas tan doctas y por ella te-
nidas por de vida sin comparación más Sanó-
la que la suya? (XXV. 8.) 
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Agregúese á esto que la Santa, para obe-
decer, se apartó algunos dias de la sagrada 
Comunión y de la soledad, que eran su 
^ayor consuelo; y téngase presente la de-
flación en que á veces quiso el Señor de-
torla, y se verá cuánto padecería en mírehos 
p^os durante los dos años. 
¿Procuraría soledad? Estábala prohibido, 
le rnas ella misma había llegado á dudar 
s* sería el diablo el que la engañaba, y aun 
Casi convencida, alguna vez advirtió al con 
'esor para que no se dejase engañar de ella. 
Vepdad es que él la respondió, que para 
^ así no sucediese ya tendría él la pruden-
Cla necesaria; y que no tuviese temor nin-
Étono, pues no le había siempre que procu-
r e no ofender á Dios, ni ocultarle cosa al-
Esta respuesta la sirvió de mucho 
Asuelo. 
¿Buscaría distracción en h sociedad?1 No 
^ posible, porque aquella cruz la abruma-
a de continuo y !a recordaba la dolorosa 
j ^ a , que sentía. Y cuando no, las de casa 
Untaban caramillos, diciendo que se hacia 
ener por Santa; que eran aquellos extremos 
^ara engañar al mundo y hacer ruines : i las 
^ sin esas ceremonias y novedades eran 
^joreg que ella: entre los de fufera, corría 
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da la oolieia, andaba con nota de visionaria 
y afrentada. Unos, con lastimosa compasión 
la avisaban para qae fuera precavida y evi-
tara una ruina ruidosa: otros huían de ella 
como de endemoniada: estos juzgaban aque-
llo como pública y pesada pena de grandes 
pero ocultos pecados: aquellos advertían al 
confesor para,que se librase de ella y del 
gravísimo compromiso* que encima se le 
venía. (XXV. 8.) 
¿Meditaría? ¿Cómo huir del que en la 
meditación la buscaba? Por otra parte á 
veces su imaginación la daba tormento: á 
la memoria no venían sino los pecados; 
la fe aparecía apagada, la esperanza teme-
rosa, el amor sin dirección por parte de" 
Teresa. 
¿Rezaría? No sabía por donde principia-
ba, ni á donde llegaba y sin saberlo repetía 
muohas veces unas mismas palabras. 
¿Leería? No la era posible en aquella 
ocasión entender el más sencillo castellano, 
aunque leyese cuatro veces una misma cláu-
sula, y veíase en la necesidad de dejar el l i-
bro. (XXV. 9.) 
¿Acudiría al confesor? Acogíala con re' 
serva, y aun á veces alguno la atormentaba. 
( X X V I . 3.) 
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¿A las personas doctas y siervos de Dios? 
Hablaba con sencillez y al descuido descu-
bría aquellos dulcísimos secretos, lo cual 
á ellos parecía poca humildad; y llegada la 
noticia al confesor, había dé sufrir una grave 
feprimenda. ¿Los ocultaba? Eli Señor la 
corregía, t Cuestión por un cabo y repren-
sión por otro.. ( X X V I . 3.) 
¿Qué hacer? Empleábase en actos de ml -
scricordia, ó en obras exteriores; mas aun 
había de sentir aquello mismo de que 
^uía, -y de que todos procuraban que huye-
Se. Cuantas obras buenas hacía, encomen-
dábalas para (fue el Señor la librase de si-
l,1ación tan horrible: tomaba por abogados 
^ San Hilarión y San Miguel Arcángel y á 
olros santos, y hacíales novenas para que 
danzasen del Señor que la llevase por otro 
^tnino. (XXVII . 1.) 
3. En verdad que sus tormentos debie-
ser grandísimos. Hallándose una vez en 
} aflicción que hemos descrito, fué á la 
Htasia; y entrando en un oratorio, perma-
neei6 allí cuatro ó cinco horas, que consue-
^» ni del cielo, ni de la tierra, no había 
ella, sino que la dejó el Señor padecer; 
c,1ando hé aquí que la dice estas palabras: 
hayas miedo, hija, que Yo soy y no 
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desampararé: no temas* < i Oh Señor mió, 
exclama Santa Teresa, como sois Vos el 
amigo verdadero, y cómo poderoso, cuando 
queréis podéis, nunca dejais de querer si 
os quieren! 
Alaben os todas las cosas. Señor del 
mundo. ¡Oh quién diese voces por él, para 
decir cuán fiel sois á vuestros amigos! To-
das las cosas faltan, Vos Señor de todas 
ellas nunca faltáis. Poco es lo que dejais pa-
decer á quien os ama... ¡Oh Dios mió, 
quién tuviera entendimiento y letras, y nue-
vas palabras para encarecer vuestras obras, 
como lo entiende mi alma! Fáltame todo. 
Señor mió, mas si Vos no me desamparáis, 
no os faltaré yo á Vos. Levántense contra 
mi todos los letrados, persíganme todas las 
cosas criadas, atorméntenme los demonios, 
no me faltéis Vos, Señor, que ya tengo ex-
periencia de la ganancia con que sacáis á 
quien en solo Vos confía.» (XXV. 9. ; 
Continúa luego: iParéceme á mí, según 
estaba, que eran menester muchas horas 
para persuadirme á que me sosegase, y que 
no bastara nadie: heme aquí con solas estas 
palabras sosegada, con fortaleza, con áni-
mo, con seguridad, con una quietud, y luz, 
que en un punto vi mi alma hecha otra, y 
VIDA DE SANTA TERESA W > 
ííie parece que con lodo el mundo disputara 
fíue era Dios. ¡Oh qué buen Dios! iOh qué 
^uen Señor, y qué poderoso! No solo dá el 
consejo, sino el remedio. Sus palabras son 
0bras. jOh válame Dios,y cómo fortalece la 
fé, se aumenta el amor! Es ansí cierto, que 
duchas veces me acordaba de cuando el 
^ ñ o r mandó á los vientos, que estuviesen 
íüedos en el mar, cuando se levantó la 
^uipeslad; y ansí decía yo: ¿Quién es este, 
ansí le obedecen todas mis potencias, 
y dá luz en tan grande oscuridad en un 
Amento, y hace blando un corazón, que 
Precia piedra, da agua de lágrimas suaves, 
a(tonde parecía había de haber muchottiem-
0^ sequedad? ¿Quién pone estos deseos? 
^Quién da este ánimo? Que me acaeció pen-
Sar ¿de qué temo? ¿Qué es esto? Yo deseo 
s?rvir á este Señor, no pretendo otra cosa, 
Slno contentarle: no quiero contento, ni des-
a s o , ni otro bien sino hacer su volun-
a^".. Pues si este Señor es poderoso, co-
^ veo que lo es, y sé que lo es, y que son 
SUs esclavos los demonios, y desto no hay 
^ dudar* pues es fé, siendo yo sierva de 
e8le Señor y Rey ¿qué me pueden hacer 
los á mi? ¿Por qué no he de tener yo forlale-
a Para combatirme con lodo el infierno?» 
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Y túvola en efecto. Asiendo luego una 
cruz en la mano y pareciéndola que Dios la 
daba ánimo para tomarse á brazos con los 
demonios y que fácilmeníe los vencería con 
aquella cruz, les desafiaba diciendo: «Aho-
ra, venid todos, que siendo sierva del Se-
ñor, yo quiero ver qué me podéis hacer.» 
( X X V . 10.) 
Y fué lo cierto que la habían miedo y 
contra ellos cobró gran señorío, porque no 
se la daba más de ellos que de moscas; y 
parecíanla tan cobardes, que en viendo que 
les tienen en poco, no les queda fuerza. «No 
saben estos enemigos de hecho acometer, 
sino á quien ven que se les rinde, 6 cuando 
lo permite Dios para más bien de sus sier-
vos... Pluguiese á su Majestad temiésemos 
á quien hemos de temer, y entendiésemos 
(que) nos puede venir mayor daño de un 
pecado venial, que de todo el infierno jun-
to.. . Qué espantados nos traen estos demo-
nios, porque nos queremos nosotros espan-
tar con nuestros asimientos de honra, y b^' 
ciendas y deleites, que entonces juntos ello^ 
con nosotros mesmos, que nos somos con-
trarios, amando y queriendo lo que henios 
de aborrecer, mucho daño nos harán; po1" 
que con nuestras mesmas armas les hacemo5 
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Que peleen contra nosotros, poniendo en sus 
^anos (aquellas) con las que nos hemos de 
Ofender. Esta es la gran lástima; mas si 
^do lo aborrecemos por Dios, y nos abra-
camos con i a cruz, y tratamos (de) servirle 
verdad, huye él de estas verdades, como 
pestilencia. Es amigo de mentiras, y la 
tesina mentira. No hará pacto o n quien 
anda en verdad. (XXV. 41.) 
Veis aquí cuán provechosas verdades. 
Cobran los comentarios y las reflexiones. 
No fué esta vez sola, sino muchas otras, 
eorno ya hemos dicho, las en que la habló 
^ Señor. 
Habíase mandado que se retirasen de 
0^s conventos muchos libros de romance 
^ Que no se leyesen; y como ella reubía 
^ucha recreación en la lectura de algu-
nos. y los de latín, que se permitían, no 
^rau por ella entendidos, sintiólo mucho. 
Gonces para consolarla diñóla el Señor: 
¡^ 0 tengas pena, que yo te daré libro v i -
^ Gomo no había tenido aún visión a l -
^na no entendía la Santa el significado 
ae estas palabras; mas bien pronto su Ma-
jestad la dio á conocer que Él era el l i -
ro verdadero, donde había de ver las ver-
d e s . 
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\gradecida, con fervoroso entusiasmo 
dice: «Bendito sea ta! libro, que deja i m -
pri raido lo que se ha de leer y hacer de 
manera que no se pueda olvidar.»(XXVI. 5.) 
Y luego: «¿Quién vé al Señor cubierto de 
llagas, y afligido con persecuciones, que no 
las abrace, y las ame, y las desee? ¿Quién 
vé algo de la gloria, que dá á los que le 
sirven, que no conozca (que) es todo nada 
cuanto se puede hacer y padecer, pues tal 
premio esperamos? ¿Quién vé los tormentos 
que pasan los condenados, que no se le 
hagan deleites los tórnenlos de acá en su 
comparación?» (XXV. i . 6.) 
No tardó Jesucristo en darse á ver á la 
seráfica madre, y para disponerla suavemen-
te, hizolo por grados. 
Primeramente, estando un dia del glo-
rioso San Pedro en oración, vió cabe sí, ó 
sintió más bien, que con los ojos del cuerpo, 
ni del alma vió nada; mas parecióla que es-
taba junto cabe olla Cristo, y veía ser Él el 
que la hablaba. Estaba ella ignorante de 
que pudiese haber tal visión y así te cerosa 
no hacia sino llorar; pero una sola palabra 
la quedó sin temor v con grande paz y rega-
lo. Parecíala desde ento.ices que Jesucristo 
estaba siempre á su lado y que era testigo 
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de lo que hacía, y á no estar divertida, 
i poco que se recogiese sentíale junio á 
si. ( X X V I I . 2.) 
¡Oh dulce compañía! Con razón la San-
la, después de haberse esforzado en dar á 
entender es*a visión, exclama con estas be-
físimas expresiones: «jOh benignidad ad-
ftiirable de Dios, que ansí os dejais mirar de 
ünos ojos, que tan mal han mirado, como 
V ^ e mi almal Queden ya, Señor, desla vis-
acostumbrados á no mirar cosas bajas, 
ni que les contente ninguna fuera de Vosl 
iOa ingratitud de los mortales! ¿Hasta cuán-
do ha de llegar? Que sé yo por experiencia, 
te es verdad esto que d i 'o , y que es lo 
^enos de lo que Vos hacéis con una alma 
te traéis á tales términos, lo que se puede 
^ecir. jOh almas que habéis comenzado á 
^ner oración, y las que tenéis verdadera fé, 
te bienes podéis buscar, aun en esta v i -
(*a»-.- que sea como el menor de estos! 
^ ra , que es ansí cierto, que se da Dios á 
^ á los que todo lo dejan por Él. No es ace-
lador de personas, á todos ama, no tiene 
nadie escusa por ruin que sea.» (XXVII . 8 ) 
^Qué rico se hallará, el que todas las r i -
tezas las dejó por Cristo! jQué honrado, el 
te no quiso honra por Él, sino que gusta-
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ba de verse muy abatido! ¡Qué sabio, el que 
se holgó que le tuviesen por loco, pues lo 
llamaron á la mesma Sabiduría! }Qiié po-
cos hay ahora por nuestros pecados! Ya, ya 
parece se acabaron los que las gentes tenían 
por locos, de verlos hacer obras heróicas de 
verdaderos amadores de Cristo. \Oh mundo, 
mundo, cómo vas ganando honra en haber 
pocos que le conozcan!» ( X X V I I . 9 . ) 
Tampoco puede añadirse cosa alguna á 
estas consideraciones de Santa Teresa. Ellas 
bastan. 
Pasó algunos días gozando casi de conti-
nuo de la visión últimamente referida y ha • 
cíala tanto provecho, que no salía de ora-
ción, cuando hé aquí que poco despuás oran-
do.,, tuvo á bien Cristo nuestro Señor mos-
trarle solas las manos con tan grande her-
mosura, que no se podrá encanecer lo bas-
tante: y no muchos dias después vió tam-
bién aquel divino rostro, que es la gloria de 
los ángeles. (XXV1IÍ. i . ) 
íbala el Señor llevando poco á poco 
conforme á su natural, para que pudiese-
sin morir de gozo, disfrutar de tanta hermo-
sura. 
Al fin, un dia de San Pablo, estando en 
misa, se la representó toda esta Humanidad 
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sacralísima, como se pinta resucitado, con 
tanta hermosura y majestad, q u í no hay 
quien buenamente pudiese describirla; bas-
tando decir que cuando otra cosa no hubie-
se para deleitar la vista en el cielo, sino la 
gran hermosura de los cuerpos glorificados, 
es grandísima gloria, en especial ver la Hu-
manidad de Jesucristo Nuestro Señor, aun 
acá que se muestra su Majestad conforme 
a lo que puede sufrir nuestra miseria. 
¿Qué será á donde del lodo se goza de tal 
bien? ( X X V I I I . 3.) 
Casi siempre se la representaba el Se-
ñor así resucitado, y en la sagrada Hostia lo 
ftiismo, si no eran algunas veces para darla 
esfuerzo en alguna tribulación, que la mos-
Iraba las llagas; otras en la cruz ó en el 
huerto; pocas con la corona de espinas; al-
gunas con la cruz acuestas, pero siempre Ja 
carne glorificada. (XXIX. 3.) 
El Píidre Baltasar Alvarez, que era su 
confosor ordinario, siempre la consoló; mas 
'^o que le sustituía algunas veces y antes la 
Consolaba, luego que las visiones fueron 
cociendo, comenzó á decirla, que clara-
^ n t e se veía ser el demonio el autor de 
^s mismas, y que se opusiese á ellas; que 
81 "o pudiese resistirlas, se santiguare y 
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despidiese de sí al mortal enemigo del gé-
nero humano con los medios que á su dis-
posición tiene la Iglesia. Tan aferrado que-
dó en estas opiniones y júntame Ue con él 
otras person is muy doctas, aunque en esto 
engañadas, que teniendo á la bienaventu-
rada madre por posesa, intentaron exorci-
zarla. (XXIX. 4.) 
4. Es certísimo de todo punto que sa-
tanás y sus satélites, como espíritus que 
son, tienen un poder y ciencia muy supe-
riores á lo que el hombre puede intentar: es 
cierto que muchas veces, aparentando bien, 
se viste de ángel de luz para arrastrar al 
pecado á ios que de otra manera no vence-
ría; pero fiel es Dios, el cual nunca permite 
que alguno sea tentado con pruebas supe-
riores á las que pueda resistir, si buena-
mente quiere. No es de extrañar, pues, que 
muchos, pretendiendo todo bien para la 
Santa, pusieran los medios para que no se 
alucinase, cuando en realidad ellos eran los 
alucinados. 
De harta a} uda necesitaba la Santa en aque-
lla situación, ya descrita en el núm. 2 del 
capitulo VI de esta Obrita, que es á lo que 
ahora nos reíei irnos. Concediósela Dios con 
una visión maravillosa, que tuvo y fué: que 
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estando en oración, vióse en un gran campo 
á solas y en derredor de ella mucha gente 
de diferentes maneras armada, que unas 
con lanzas, otras con espadas, otras con 
dagas muy largas la tenían cercada. No 
podía salir por parte alguiia sin exponerse 
al peligro de muerte, y nadie estaba de 
su parte. Alzó al cielo los ojos, y vió en 
el aire bastante alto á Jesucristo, que la 
tendía sus manos y desde allí la favorecía 
^e manera, que ya no tenía miedo de toda 
Agente. ( X X X I X . 12.) 
Dióla á entender el Señor ser esto un 
reirato del mundo y de lo que en él pasaba; 
V servíala de consuelo y esperanza aquella 
Protección, que contra todos desde lo alto 
a^ dispensaba el que es Protector de los des-
p i d o s . 
Cada uno debe considerar para sí cuán 
costo?o debía de ser para la Santa valerse 
^ 1 agua bendita y de la cruz para ahu-
^entar al que por nosotros murió en la 
fúz, y prestó en la bendición eficacia y 
V|rlud al agua bendita contra las potestades 
pernales: cuán costoso la sería en nombre 
e Cristo combatir á Cristo, y arrojarle de 
^ Por obedecer al confesor que se lo man-
a"a, porque harto persuadida estaba de 
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que era Jesús, aquel dulce Esposo, el que 
lan extraordinarias mercedes la hacía. 
Mas es de notar que el desasimiento del 
propio sentir en las cosas, que no van abier-
tamente contra la ley de Dios ó de la Igle-
sia, la humildad, y la obediencia á los Su-
periores y á los Ministros del Señor, han 
sido y serán siempre virtudes necesarísimas, 
á las que lo^ Santos nunca faltarán. Todo 
el que desee ir á la gloria ha de ir por este 
camino, y no dejarle jamás, si quiere no 
perderse. 
Bien lo daba á entender el mismo Jesu-
cristo en el agrado, con que aceptaba las 
acciones de desprecio con que la Santa le 
recibía en las visiones, por cumpilr lo que 
se la mandaba. Sin embargo causaba gran 
pena á la Santa haber de hacerlas, hízolas 
pooas veces, y protestando que lo hacía por 
cumplir lar órdenes de los Ministros del 
Señor, y da ordinario usaba solamente el 
agua bendita ó la cruz, con las que solo se 
puede ofender al enemigo de las mismas. 
Para nuestro consuelo y enseñanza pro-
pongámonos lodos obedecer como al mismo 
Jesucristo, y aun más, al confesor en cuan-
to para nuestro bien nos ordenare: que sí 
la Santa, siguiendo el camino ordinario 
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de la salvación, que es el buen uso de 
los sacramentos, obedece á ios Ministros 
del Señor, aun contra el mismo Señor; ;con 
cuánto mayor motivo nosotros en cosas fá-
ciles y necesarias ó útiles y honestas debe-
remos obedecerles como al mismo Dios? 
Porque aunque en casos parecidos vayamos 
contra su Majestad por obedecer al confesor, 
no empero en cosas malas que esto nunca es 
permitido, Dios nos premiará de una mane-
ra parecida que á la Santa. 
Acudía ella en su aflicción á los Após-
toles San Pedro y San Pablo, de quienes la 
había dicho el Señor la primera vez, que se 
ía apareció, que ellos la guardarían para 
que no fuese engañada: y así es que muchas 
^eces los veía á su lado izquierdo muy cla-
ramente. 
El mismo Jesucristo la ordenaba que en 
lodo obedeciese á sus confesores. 
Una vez que para hacerlo, ella, apenas 
Se la apareció Jesucristo Nuestro Señor, por 
n(> santiguarse con tanta frecuencia para 
ahuyentar la visión, asió como otras veces 
en sus manos la cruz que traía pendiente de 
s,i rosario, el Señor la tomo en las suyas y 
fprnó á dársela, pero engastada en cuatro 
ledras grandes muy preciosas más que de dia-
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mantés sin comparación,. . . Tenía las cinco 
llagas de muy linda hechura; y al devolver' 
sela dijo cá la Santa, que así la vería de 
allí adelante: y así la acaecía que no vi» 
la madera de que era hecha, sino las pie' 
dras. ( X X I X . 6.) 
Cuando Dios quiere á un alma de es^ 
modo, no hay fuerzas que arrebatársela 
puedan, únela á Sí fuerte y suavemente; y 
no hay medios de resistir y oponerse á este 
divino Señor. Cuanto más lo procuraba Ia 
Santa, más á manos llenas y á torrentes Ia 
daba Él de sus gracias y regalos. Huía ^ 
la oración, y nunca salía de ella: resistía ^ 
Señor, y Él á cada paso la hacía más mei" 
cedes, la aseguraba y enseñaba lo que 1^' 
bía de decir á sus confesores para que ^ 
dejase i con más libertad. Su3 amor crecía 
como inmensa llama: veíase morir con dése0 
de ver á Dios, y no sabí;i á donde busca1" 
esla Vida si no era con la muerte. D á l ^ ' 
la unos ímpetus grandes de este amor y 
no sabía que hacerse, porque nada la 
tisfacía, ni cabía en sí, sino que verdad^ 
ramente la parecía que se la arrancaba e* 
alma. ( X X I X . 7.) 
Eran estos ímpetus de subido amor, ^ 
la abrasaban el alma y la herían como 
•ti wm 
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una saeta, que la atravesaba el corazón y la 
encendía en odio de sí misma y en amor de 
Dios: odio y amor, pena y gloria juntamen-
te, que la hacían repetir con intenso deseo 
y ardiente sed aquellas palabras de David: 
(Salm.XL. í . 2.) tQuemadmodumdesiderat 
cervus ad fontem aquarum: i ta desiderat 
animj mea ad te, Deus.» A la manera que el 
ciervo desea las fuentes de las aguas: así te 
desea el alma mia, oh Dios. Sedienta está m i 
alma del Dios fuerte vivo: ¿cuándo vendré y 
pareceré ante la cara de Dios? ( X X I X . 10.) 
«Guando no da esto muy recio, dice la 
Santa, parece se aplaca algo... con algunas 
Penitencias, y no se sienten más, ni hace 
flüs pena derramar sangre, que si estuvie-
re el cuerpo muerto. Busca modos y mane-
as para hacer algo que sienta por amor de 
^ios, mas es tan grande el primer dolor, 
íne no sé yo qué tormento corporal le 
h i tase . . , . . ( X X I X . 10,) 
Para lograrlo ella y para satisfacer al 
Seüor por sus culpas y pedirle piedad, des-
^ que el Señor la dijo que no quería que 
Viviese conversación sino con ángeles, con 
f's,ar tan agoviada de enfermedades y doló-
os, hacía penitencia de manera, que sola-
mente oírlo lastima. Dormía muy poco; traía 
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consigo un cilicio de hoja de lata con agu-
jeros hechos á punzón; disciplinábase con 
horligas, ó correas y de ordinario con unas 
llaves, y alguna vez puso su santo cuerpo 
entre las espinas de unos zarzales, volvién-
dose entre sus asperezas como en blando 
lecho. 
Ved aquí los entretenimientos de su amor 
á Dios, cuando bs ímpetus no eran muy re-
cios: buscar su alma algún remedio en las 
penitencias y mortificaciones; mas con ellas 
el amor crecia, y era premiado de mil ma-
neras con hablas, visitas y apariciones. 
Vio algunas veces junto á sí al lado iz-
q uierdo en forma corporal un ángel, io que 
m solía ver sino por maravilla; pues aun-
que muchas veces se la representaban, era 
sin verlos. Era este ángol no grande, sin" 
pequeño; hermoso mucho, tenía el rostro 
tan encendido, que parecía de los ángeles 
muy subidos, que parece todos se abrasan:. • 
traía en las manos un dardo largo de oro 1 
al fin del hierro parecíala tener un poco d0 
fuego, y que metiéndosele en el corazón al 
gimas veces, la llegaba á las entrañas, f 
que al sacarle las llevaba tras sí y la <lej;l 
ba abrasada en grande amor de Dios. Ef,;l 
ta n grande el dolor, que la hacía dar aqu6' 
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líos quejidos, do que hablamos ha poco: y tan 
excesiva era la suavidad, (que la ponía este 
grandísimo dolor) que ni podía d esear que 
se la quitase, ni se contentaba su alma con 
manos que con Dios. (XXIX. 11.) 
Aproximábase el tiempo, en que el Se-
ñor tenia dispuesto que en este asunto de 
las visiones y del espíritu que animaba á 
Teresa, no la inquietaran sus directores 
espirituales, ni los demás á quienes con-
sultó. 
5. Hemos visto ya el parecer de los 
Padres de la Compañía, y especialmente el 
de San Francisco de Borja y el del Padre 
AJvarez, que no bastaron á persuadir á los 
demás; réstanos oir ahora las razones que 
da la Senta de ser Dios el autor de tantas 
maravillas, y ver los medios, de que para 
convencer á todos se valió el Señor. 
Por lo que á la Santa se reíiere, bien 
persuadida quedó de que era Jesucristo el 
que la hablaba y buen espíritu el que la 
movía; porque, durando acuellas mercedes, 
érala imposible dudar de ello; y después, 
Pasado que fué el tiempo, el mismo sobe-
rano Maestro la instruía en las razones, que 
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ha'^ia de dar para persuadir á sus confe-
sores. 
Refiriéndose á Nuestro Señor Jesucristo, 
cuando se la apareció, decíales entre otras 
cosas, que si estuviera muchos años ima-
ginando cómo figurar cosa tan hermosa 
no pudiera, ni supiera, porque excede á 
todo lo que acá se puede imaginar, aun 
sola la blancura y resplandor. No es res-
plandor que deslumbre, sino una blancura 
suave, y el resplandor infuso, que da delei-
te grandísimo á la vista; y no la cansa, ni la 
claridad que ¿e ve, para ver esta hermosu-
ra tan divina... ( X X V H I . 4.) Y después de 
hacer de esta blancura una descripción be-
llísima, que omitimos por no alargarnos, 
concluye: «En fines de suerte, que por gran-
de entendimiento que una persona tuviese, 
en todos los dias de su vida podría imaginar 
como es: y pónela Dios delante tan presto, 
que aun n) hubiera lugar para abrir los ojos, 
si fuera menester abrirlos; mas no hace 
mús estar abiertos que cerrador, cuando el 
Señor quiere, que, aunque no queramos, 
se vé. No hay divertimiento que baste, ni 
hay poder resistir, ni hasta diligencia, ni 
cuidado pa rad lo .» (XXVIÍÍ. 5.) Expresan-
do el mismo pensamiento, añade: «Pues 
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ser imaginación esto, es imposible de toda 
imposihlidad, ningún camino lleva, porque 
sola la hermosura y la blancura de una 
mano es sobre toda nuestra imaginaeión. 
Pues sin acordarse de ello, ni haberlo jamás 
pensado, ver en un punto presentes, cosas 
que en gran tiempo no pudieran contentar?e 
con la imaginación, porque va muy más 
alto... de lo que acá podemos compren-
der. ( X X V I I I . 10.) 
Refiriéndose á las hablas del Señor á 
ella, dice que podría ser que alguna perso-
na, estando encomendando á Dios alguna 
cosa con grande afecto y aprehensión, la 
pareciese que el Señor la hablaba respecto 
de aquel asunto, si se hará ó no, y que no 
fuese otra cosa que el propio entendimiento 
ó imaginación. Pero esto entiéndese bien 
pronto ser obra del alma; porque el enten-
dimiento trabaja, ordena, fabrica algo y por 
delgado que vaya conócese claramente y 
presto, y las palabras, que él fabrica, son 
como cosa sorda, fantaseada, y no con la 
Caridad que estotras, que son verdaderas 
hablas, (XXV. 3.) en las cuales sin que las 
Potencias se hayan dispuesto, sin que obren, 
sin que les sea posible, estando como se ha-
llan absortas y embebecidas en otra cosa. 
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aun á su pesar y oponiéndose á ello, .ha de 
oir el alma lo que se le diga, mal que la 
pese. (XXV. 1.) Ella aquí no pone fuego, 
sino que lo halla ya encendido: no dispone 
la comida, sino que, sin saber cómo, lo en-
cuentra dentro del estómago y de ello dis-
fruta. En el capítulo X X V I I núm. 6 se ex-
plica con símiles, que encantan. Dice así: 
«En la habla que hemos dicho antes, (esto 
es, la verdadera, de que tratamos) hace Dios 
al entendimiento que advierta, aunque le 
pese, á entender lo que se dice, que allá 
parece tiene el alma o'ros oidos con que oye, 
y que la hace escuchar, y que no se divierta: 
como á uno que oyese bien, y no le consin-
tiesen atapar los oidos, y le hablasen junto 
á voces, aunque no quisiese lo oiría. Y cu 
fio algo hace, pues está atento á entender 
lo que le hablan: acá ninguna cosa, que aun 
esto poco, que es solo escuchar, que hacía 
en lo pasado, se le quita. Todo lo halla gui-
sado, y comido, no hay más que hacer de 
gozar, como uno que sin deprender, ni ha-
ber trabajado nada para saber leer, ni larfl' 
poco hubiese estudiado nada, hállase toda 
la ciencia sabida ya eh sí, sin srber cómo, 
ni dónde, pues aun nunca había trabajado 
para deprenjer el A. B. C:.. . Porque se vé 
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el alma en un punto sabia, y tan declarado 
el misterio de la Santísiaia Trinidad, y de 
otras cosas muy subidas, que no hay teólo-
go con quien no se atreviese á disputar la 
verdad de estas grandezas.» 
Concluyamos con esta argunentación. 
La causa de tales fenómenos es, ó el en-
tendimiento y la imaginación, ó completa-
mente sobrenatural: Si es sobrenatural pre-
cisamente han de ser su causa Dios y los 
ángeles buenos y santos, ó Satanás y sus 
satélites. Las facultades del alma no lo son; 
ora atendamos á la velocidad del tiempo en 
que se hacen, ó á la falla de preparación, 
y á que no obran, ó si obran es resistiéndose 
6 tales fenómenos, y á que estos son supe-
riores á sus alcances, toda vez que sin estu-
c o alguno, é instantáneamente, se halla 
el alma con ciencia tan celestial, que los 
atendimientos más perspicaces, después 
^e muchos años de continuo estudio, no han 
Podido alcanzar. Y en fin siendo, como son, 
sobrenaturales, conócese por los frutos y 
Rectos proceder del que es el Señor de las 
Cencías y del poder; puesto que anuncia 
los futuros contingentes, que con exactitud 
í^ecisa se cumplen: enseña una doctrina tan 
santa y tan altísima: descubre secretos de! 
-20 
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cíelo, de la tierra y de los abismos: ahu-
yenta el espíritu de la soberbia, de la pre-
sunción y la mentira: infunde en el alma una 
fé ciega á todos los misterios de nuestra sa-
crosanta religión; una esperanza firme y 
suave; una justicia, que encanta; una forta-
leza, que conforta; una templanza, que re-
crea; una veracidad y sencillez, que atraen; 
una dignidad, que embelesa; un desasimien-
to de sí, y de las propias cosas, / de este 
mundo, inimitable; un odio de los pecados, 
aun veniales y de las imperfecciones, que 
eleva; una decisión en servir á Dios, que 
entusiasma; una candad con los prójimos, 
aun pecadores, que enternece; un gusto en 
las penitencias y mortificaciones, que estre-
mece; un amor á Dios, tan vivo, tan pene-
trante, tan continuo, tan excelso, que ni de 
serafines; una obediencia ejemplarísima; y, 
para decirlo de una vez, unas ansias de ver 
al Señor tan finas, que causa pena al alma 
dichosa, que lo experimenta, pensar en dor. 
mir, ó comer, ó descansar, ó cuidar del 
cuerpo. 
Todos estos efeUos sentía en sí nuestra 
Madre de una manera tal, que con razón pO" 
día decir, que ya no era ella la que vivía» 
sino Cristo el que vivía en ella; y que quisie' 
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ra ó padecer, ó morir, pues vivia, porque 
no viola; y moría porque no moría . Digitus 
Dei est hic. Estas son obras del Excelso. De 
Dios es esto: su dedo lo hizo. 
Penoso nos es vernos en la precisión de 
ir narrando tan solamente los hechos de 
esta Santa admirable, y prescindir de aque-
lla doctrina gustosísima y celestial, que á 
cada paso siembra en sus escritos; aquellos 
Arrebatos de amor, aquellos sublimes vuelos 
su fantasía seráfica, sin que podamos 
Atenernos á hacer frecuentes y largas r > 
^exiones de [lo que debiera ser para nos-
olros lo principal y es digno de alabanza, 
léanos sin embargo, permitido copiar á con-
^fiuación unos versos, que ella compuso, los 
c,iales demostrarán al que los lea, además 
^ l estro poético y magistral literatura de la 
^nta , el vivísimo amor de Dios, en que se 
^Haba abrasada; porque si bien es digre-
s^n, Ó lo parece, no lo es en demasía, pues-
lo que sirve de prueba á nuestra aserción. 
^ si pareciese reprensible, suplicamos al 
^ctor que los pase de largo, aunque con ello 
Se privará de un gustoso deleite. 
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Vivo sin vivir en mi 
Y tan alta vida espero 
Que muero porque no muero 
G L O S A 
1 A q u e s t a divina unión 
Del amor con que yo vivo 
Hace á Dios ser mi cautivo, 
Y libre mi corazón; 
Mas causa en mi tal pasión 
Ver á Dios mi prisionero, 
Que mi ero porque no muero. 
2.* ;Ayl qué larga es esta vida, 
Qué duros estos destierros, 
Esta cárcel y estos hierros. 
En que el alma está metida: 
Solo esperar la salida 
Me causa un dolor tan fiero 
Que muero porque no muero. 
3 / jAyl qué vida tan amarga 
Do no se goza al Señor. 
Y si es dulce el amor. 
No lo es la esperanza larga. 
Quíteme Dios esta carga 
Más pesada que de acero 
Que muero porque no muero. 
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4. a Solo en la confianza 
Vivo de que he de morir. 
Porque muriendo, el vivir 
Me asegura mi esperanza. 
Muerte, do el vivir se alcanza, 
No le tardes, que te espero, 
Que muero porque no muero. 
5. ' Mira que el amor es fuerte, 
Vida, no me seas molesta, 
Mira que solo te resta 
Para ganarte, perderte: 
Venga ya la dulce muerte, 
Venga el morir muy ligero, 
Que muero porque no muero. 
6. a Aquella vida de arriba 
Es la vida verdadera. 
Hasta que esta vida muera 
No se goza estando viva: 
Muerte, no me seas esquiva, 
Vivo muriendo primero, 
Que muero porque no muero. 
1.* Vida, ¿qué puedo yo darle 
Á mi Dios que vive en mí, 
Si no es perderte á tí 
Para mejor á Él gozarle? 
Quiero muriendo alcanzarle 
Pues á Él solo es al que quiero, 
Que muero porque no muero. 
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S." Kstando ausente de Tí 
¿Qué vida puedo tener 
Sino muerte padecer 
La mayor que nunca vi? 
Lástima tengo de mí 
Por ser mi mal tan entero 
Que muero porque no muero. 
9 / El pez que del agua sale; 
Aun de alivio no carece: 
A quien la muerte parece, 
Al fin la muerte le vale. 
¿Qué muerte habrá que se iguale 
A mi vivir lastimero? 
Que muero porque no muero. 
10.' Guando me empiezo á aliviar. 
Viéndote en el Sacramento, 
Me hace más sentimiento 
El no poderte gozar: 
Todo es para más penar 
Por no verte como quiero 
Que muero porque no muero, 
H G u a n d o rae gozo, Señor, 
Con esperanza de verte. 
Viendo qu í puedo perderle, 
Se me dobla mi dolor. 
Viviendo en tanto pavor 
Y esperando como espero. 
Que muero porque no muero. 
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IS.9 Sácame de aquesta suerte, 
Mí Dios, y dame la vida. 
No me tengas impedida 
En este lazo tan fuerte: 
Mira que muero por verte 
Y vivir sin Tí no puedo 
Que muero porque no muero, 
i3.a Lloraré mi muerte ya 
Y lamentaré mi vida 
En tanto que detenida 
Por mis pecados está 
¡Oh mi Dios! cuándo será 
Guando yo diga de vero 
Que muero porque no muero. 
Estos ayes, estos lamentos amorosos, es-
tos frutos del divino amor, que en el pecho 
de la Santa ardía, y las razones que había 
barias veces expuesto á sus confesores, y ser 
ese el parecer del Padre Alvarez y de San 
francisco de Borja, no bastaron á persua-
dir á todos de que el espíritu, que á la San-
ta movía, era bueno y Cristo el que la v i -
r a b a . Era necesaria nada menos que la 
autoridad de San Pedro Alcántara, reforma-
dor de los Franciscanos, que por aquel 
tiempo vino á Avila. Era entonces Comisario 
de los Padres descalzos del glorioso San 
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Francisco, de grande oración y vida santísi-
ma muy conocido en España por sus virtu-
des. Pasó cuirenta años sin dormir entre 
noche y día más que hora y media, que se-
gún él decía ú Santa Teresa, este fué el t ra-
bajo de penitencia, que más le costó en los 
principios; porque para vencer al sueño es-
taba siempre de rodillas ó en pié: lo poco, 
que dormía, era sentado, arrimada la cabe-
za á un rnaderillo que tenía hincado en 
la pared. Echado, aunque quisiera, no po-
día| porque su celda no era más larga de 
cuatro pies y medio: en todos estos años ja-
más se puso la capilla por grandes soles y 
aguas, que cayesen, ni cosa alguna en los 
pies, ni otro vestido que un hábito de sayal, 
que tenía sobre las carnes, y tan angosto, 
que no se podía sufrir y un manto encima: 
jamás se aproximó al fuego, y en los rigo-
rosos frios del invierno abría un rato la ven 
lanilla y puerta de su celda, quitado el man-
to, para que poniéndosele después, sintiese 
algún alivio: comía de ordinario cada tercer 
día, y fué en su juventud tal su modestia, 
que después de haber estado tres años en 
una casa de su Orden, no conocía fraile al-
guno sino por la voz, porque jamás levanta-
ba los ojos del suelo: á mujeres jamás nat" 
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raba, y decía que lo mismo se la daba ver, 
que no ver: era ya muy viejo y tan extrema 
su flaqueza, que parecía hecho de raices de 
árboles» y con tanta santidad era muy afa-
ble y sabroso en las pocas palabras, que 
hablaba. Su fin fué como su vida: el que de 
continuo había traído junto á las carnes un 
cilicio de hoja de lata, predicando y amo-
nestando á sus frailes, como vio que su vida 
se acababa, dijo el salmo <Latatus sum in 
his quce dicta sum mihi etc., é hincado 
de rodillas, murió, ó más bien, principió á 
vivir . ( X X V I I . 10.) 
¡Oh vergüenza la nuestra! iCuáo pega-
dos vivimos á las comodidades! ¡Guán age-
nos de la más mínima penitencia, temero-
sos no ya de la muerte, sino del más leve 
sufrimiento! ¿Se parece nuestra vida en algo 
á la de este glorioso varón? Pues el reino de 
los cielos padece violencia, y solo le alcan-
zan los que, haciéndosela, le arrebatar. 
Tal era el Santo, de quien se valió L 'os, 
para aliviar las penas de Teresa. No le co-
nocía ésta; mas si una señora muy principal 
de aquella población que tenía amistad con 
la Santa, y con quien por consejo de su con-
fesor comunicaba sus aflicciones y temor, por-
que era de muchas virtudes y oración. Lia-
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mábase D . ' Guiomar de Ulloa, era viuda y 
recibía también del Señor mercedes en la 
oración. Como supo la venida del Santo, sin 
decir nada á la Madre Teresa,, alcanzó para 
ella del Padre Provincial licencia para que 
estuviese en su casa ocho dias. Durante cu-
yo tiempo, en las iglesias y en casa, dió la 
Santa al Santo cuenta en suma de su vida 
y manera de proceder en la oración sin en-
cubrirle ni aun los primeros movimientos, y 
hablóle varias veces. ( X X X , 2.) 
El Santo, como quien lo había practicado 
mucho, la entendió luego. Dióle gran luz en 
muchas cosas: le declaró algunas, en que 
ella dudaba; libróla mucho de sus temores, 
y la dijo que alabase á Dios por las merce-
des, que la hacía; que estuviese tan cierta de 
que era espíritu del Señor, que si no era la 
fé, cosa más verdadera no podía haber, ni 
que tanto pudiese creer: que uno de los ma-
yores trabajos, que había padecido, era e^  
suír.r contradicción de buenos; y que la que-
daba harto que padecer, porque siempre 
tendría necesidad de directores, que enten-
diesen su espíritu. Que él hablaría al Padre 
Alvarez, confesor suyo, y á D. Francisco d# 
Salcedo, de alma temerosa y santa, que era 
jo que por su buena voluntad la daba toda 
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la guerra. Y asi lo hizo el Santo, que á en-
trambos dió causas y razones para que se 
asegurasen y no la inquietasen más. Poco 
habia menester el confesor, como quien en 
las consultas defendía U causa de la Sinta, 
y cuanto con ella hacía, era solo para pro-
barla: no así el caballero D. Francisco, que 
no cedió del todo, aunque menos la ame-
drentaba. ( X X X . 3.) 
Por último, convinieron los dos Santos 
en encomendarse á Dios en sus necesidades, 
y él la dijo, que siempre que ocurriese al-
guna cosa, digna de consulta, no tuviese 
inconveniente en escribirle. 
Con ello quedó la Santa llena de gozo, 
bastante asegurada y tan contenta, que no 
se hartaba de dar á Dios gracias de lo intí-
'no de su corazón, y al gloriosísimo Padre 
San José, de quien ella era muy devota, á 
íuien hartas veces había pedido remedio á 
su mal, y el que parecía haberla enviado á 
e»te bendito Santo Pedro de Alcántara, pues 
^a Comisario general de ta custodia de 
san José, ( X X X . 4. 5). 
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CAPÍTULO V I I . 
i . C o r r e s p o n d e n c i a de í a S a n i a á la gra-
cia divina, y aprecio de la misma y de 
la gloria. Confiado lenguaje de la S a n * 
ta con Dio$.'~2, Virtud del agua ben-
dita.—3. Tentaciones sutiles de falsa 
humildad, de imitación difícil de las 
penitencias y virtudes de los Santos, de 
dignidad aparente y de educación se-
gún el mundú —4. Penas, aflicción y 
temor de Santa Teresa. El Venerable 
Padre Maestro Avila. Otros santos y 
gravísimos varones. E l libro de la vida 
de la Santa Madre. 
| { Upa es la claridad del sol; otra la de 
la luna; y la de las estrellas otra es: y uaa 
estrella se distingue de otra en claridad. 
Estas palabras, de que San Pablo en su 
primera carta á los Corintios, cap. XV, 
ver. 41 se vale para explicarles cuan dife-
rente es la gloria de los escogidos, sirven-
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nos admirablemente para comprender cuán 
distintas sean las mercedes, con que el Se-
ñor enriquece á sus santos en la tierra. 
Porque una es la virtud y gracia, que les 
concede con sus hablas; otra con sus visi-
tas, y otra con los arrobamientos. Y cada 
una de estas gracias difiere de otras de la 
misma especie en la eficacia de la merced 
y en sus efectos. Así que en algunas visio-
nes exceden tanto la gloria, gusto y consue-
lo, á los que da el Señor en otras, y es 
tanta la diferencia de gozar en esta vida, 
que se llena de admiración la Santa, y de-
cía que á veces en alguna la parecía no ser 
posible que hubiese acá más que de-
sear. ( X X X V I I . 1). Mas después que poco 
á poco, ó más bien, mucho á mucho, vió 
que á una gracia portentosa añadía Dios 
otra mayor, comprendió la inmensa dife-
rencia de las unas á las otras, y cuán ad-
mirablemente la divina Providencia lo había 
dispuesto en bien suyo, haciendo que la 
gracia anterhr la preparase á la siguiente: 
Primero dispuso que sus padres fueran 
muy piadosos y que la ejemplar conducta 
de estos, la lectura de la vida de los San-
tos y las oraciones vocales encendiesen jun-
tamente con la gracia aquellas centellitas 
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de amor en el pecho de su amada hija Te-
resa de modo, que ya á la edad de siete años 
ardía en deseos de morir por Ciisto. Su 
buena índole, las enfermedades, la cristiana 
muerte de sus padres queridos, la vida de 
su buen tio, los libros de que la proveyó, 
los de San Gerónimo y San Agustín, que 
después cayeron en sus manos, el buen 
ejemplo de sus companeras y los excelentes 
directores, que se encargaron de su alma, 
fueron otras tantas gracias, aunque natura-
les y exteriores, que contribuyeron sobre 
manera á que aquellas centellitas propaga • 
sen en su alma el incendio del amor de 
Dios. 
Correspondió la Santa agradecida: y ¿có-
mo nó, si lo era para las cosas más insigni-
fícantes de la tierra? Conociendo las rique-
zas de las del cielo las amaba mucho más . 
De nada la hubieran servido estas gra-
cias externas y naturales, si Dios, rico en 
misericordias, no hubiera añadido las inter-
nas y sobrenaturales. Es verdad que á nadie 
faltan estas en calidad y número suficiente 
Para salvarse y por lo tanto para amar á Dios 
como hijos agradecidos; pero ¿dónde se ha-
esta nuestra gratitud, correspondencia 
y fidelidad á tantas como á manos llenas ha 
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derramado sobre nosotros? ¿No es la gra-
titud el lazo del amor? Rompérnosle, ¿y nos 
empeñamos en sostener este amor? Por Dios 
no queda: un punto no ce¿a de darnos y 
atraernos á si, llamando á la puerta de 
nuestro corazón. Si le despedimos, á nues-
tra puerta permanece aún aguardando a 
que abramos para entrarse. jOh piedad 
la suya! i Qué ingratitud la nuestral Todo 
al revés, de lo que pasa en el mundo. Es 
Dios rico, y nos busca, somos pobres, y 
huimos de Él. Es Todopoderoso, y pide: ne-
cesitamos y no reiibimos lo que nos da. 
jlnfelicest No vemos acá que si nos hace fal-
ta alguna cosa, acudimos serviles y humilla-
dos á pedir al que la tiene y casi nunca la 
alcanzamos, ó ha de ser con pérdida de 1» 
dignidad, ó con exposición de la honra, ó á 
costa de la libertad y con gravámenes mil . 
Pues, si Dios nos manda que le pidamos, 
y aun nos dá sin pedir, y parece como que 
á viva fuerza quiere enriquecernos, ¿qué ha-
cemos? Aquí la gratitud no humilla, antes 
bien ensalza: no perdemos dignidad, sino 
qqe la obtenemos: nuestra honra crece, Ia 
libertad se afirma, y recibimos sin cuento-
Y ¿nos extrañará aún que, obrando así, no 
gustemos, no percibamos, no veamos siquie' 
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ra tanlisimas gracias del Señar, si acos-
Imnbrados á la vMa de los anl(nales tene-
mos para las cosas del cielo inhábiles los 
sentidos, estragado el gusto, perdida la 
vista y atrofiado el corazón? Y díscolos, y 
doscomcdiijos, ¿creeremos injusto á Dios, 
porque habla, y visita, y arrebata á Sí 
las almas de los Santos, y las nuestras no? 
;,Tuya $3 la culpa? Suyo es lodo. Aquellos 
favores supremos y gustos sobrenaturales 
dalos á quien quiere, y cuando quiere. Pues 
¿no son gracias gratis datas? Y al darlas 
ú los Santos ¿nó lo hizj más por nosotros» 
que por ellos, esto es, para nuestro bien? 
" Aunque así no fuera ¿nó tendremos culpa 
alguna de que no se nos den? 
Seamos, p íes, agradecidos y no se pier-
da en el jardín de nuestra alma una sola 
gola del soberano rocío: arranquemos de él 
toda yerba, y cuidemos toda virtud, cum-
pliendo con" los preceptos de Dios y de la 
Iglesia, y esta gracia no nos faltará, pues 
no hay otro camino para llegar á la gloria. 
Si por añadidura tuviese Dios la dignación 
de visitar nuestra alma y hablarla, habría-
mos de meternos b.ijo tierra, juzgándonos, 
como somos, iodignos de tanta merced. Y 
¿qué mayor que permitir, que el hombre, 
22 
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asqueroso gusanillo de la tierra, le amo? 
En dejarse amar una reina de la l i i r r a de 
un gañán sin educación, ni principios, ni 
hermosura y en corresponderle, hay una 
dignación, que á cualquiera espantaría: y 
¿nó quedaríamos mudos de estupor al ver á 
Dios infinito, inmenso, sapientísimo, omni-
potente, hermosísimo y lleno de bondad 
dejarse amar del hombre contingente, l imi-
tado, ignorante, sin poder, miserable y 
abyecto? 
¡Qué ceguedad; qué ignorancia! 
Ya que leemos la vida de esta mujer 
admirable, no quiera Dios que sea por cu-
riosidad, sino para imitarla en correspon-
der á los divinos llamamientos. 
A las gracias internas, sobrenaturales y 
eficaces, de que acabamos de hablar, añadió 
su Majestad, como también llevamos dicho, 
otras aunque del mismo género, más ex-
traordinarias, á saber: las hablas, las oisi ' 
tas y los raptos, con que fué perfeccion/in-
dola, y juntamente los trabajos y las penas, 
que la ayudaron á purificarse, co.iio el oro 
en el crisol. 
Lo que ella no entendió, ó no pudo 
conseguir, ni aun por medio de sus direc-
tores, ó alcanzó con gran trabajo, facilísima* 
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menle lo pndo en Aquel, que á los suyos 
conforia. ¿Fjilcndía ella, por ejemplo, que 
el hablar de cosas lícitas en el locutorio 
con las personas que la venían a ver, no 
la impediría seguir fervorosa el camino de 
la perfección, y sus directores no lo habían 
advertido, ó no se lo prohibieron, ó la de-
cían que era bueno? El Señor la decía que 
en adelante su conversación ha de ser con 
los ángeles y no con los hombres, y muy 
luego la es penosísimo tratar aun con los 
de su familia, si no tienen oración frecuente 
y la conversación no se refiere á Dios. 
¿Era agradecida á quienes la dispensa-
ban alguna gracia, ó la hacían algún servi-
cio? ¿Amaba tierna y santamenUí á los que 
se aliclonaban á Dios, y su imaginación 
Caíales frecuentemente á la memoria, y, 
deseándoles todo bien espiritual, padecía 
alguna inquietud? Dios suscita á uno de los 
ladres de la Compañía, su confesor, y por 
^1 la advierte cuánto impiden á la perfec-
ción estos afectos. Si la Santa responde 
Que no es malo y que la gratitud es una 
Perfección, Jesucristo lo loma de su cuenta, 
y la enseña sus sacratísimas manos prirae-
ro, su divino rostro después, y últ imamente 
su veneranda Humanidad, Ya con esto 
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conoce Teresa que no hay hermosura, que 
se pueda n¡ do muy lej >$ comparar coa 
aquella hermosura, que es el contenió de 
los ángeles: y como compañera de eslos, 
perpéluamenlc en cumio es dado á la hu-
mana naluralezn, tiene el corazón en Jesús, 
y sus labios le 1 endicen, sus ojos le ven, su 
enlendiraiento le contempla. Todo lo demás 
la estorba y dá tormento. 
¿Todavía en las cosas de aquí abajo 
puede hallar algún descanso, porque la her-
mosura y riqueza do las mismas elevan su 
alma á contemplar la magnificencia y pode-
río de su autor? Santo es: buenísimo es. 
Pero el Señor exige más de Teresa. Para 
ello hácela ver las penas del infierno, y las 
deleitosas riquezas de la gloria; y tal efecto 
producen en el alma bendita de la Santa, 
que podemos decir que vive muriendo, ó 
que muere vioiendo; que su conversación 
es ya con los ángeles: que su alma está co-
mo viviendo en tierra extraña; y que su 
mayor pena es haber de sostener su cuerpo 
en el que como en cárcel permanece presa 
el alma y sin libertad. (XXVII . 2.) 
Con cada merced da un vuelo su espíri-
tu y se eleva m^s. A cada gracia exlraortli-
naria corresponde cor) nuevo y más fervo' 
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roso afecto y decisión, y da un paso mis su-
biendo la míslíca escalera de Licob, que al 
cielo l legi , y en donde con los brazos abier-
tos la espera el Scíbr , dándola esfuerzos 
h sanlisiini Virgen y s'i esposo beni i l í -
Rimo. 
Uespeclo de q ie la vida de Smla Teresa 
era en la tierra o-no de peregrinos; y mis 
aún, como si hubiese ya lomado posesión 
de la celestial Jjrusalen, son bien claras 
sus palabras. Oillas: Í S ) 1 O miiar al cielo 
recoge el alma; porque como ba querido el 
Señor mostrarme algo de lo que hay allá, 
estáse pensando, y acaece algunas veces ser 
los que me acompañan, y con los que me 
consuelo, los que sé que allá viven, y pa-
réceme aquellos verdaderamente los vi-
vos; y los que acá viven tan muertos, 
que todo el mundo me parece no me hace 
compañía Todo me parece sueño, y 
fiue es bur i l lo que veo con los ojos del 
cuerpo,..» (XXXYI l f . 5) 
En vista de tales expresiones, y de la 
seguridad con que dice que en cada merced 
la daba Dios Nuestra Señor nuevo aumento 
gracia, (XXXVlí. 2.) ¿cuál será la santi-
dad á que se elevó este águila, siendo tan-
^8 las hablas que de Jesús oyó, tantas las 
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visitas y lan numerosos los éxtasis? Ks de 
todo punto incalculable. 
Todas sus obras pregonan, y lo acredi* 
lan las palabras que como saetas encendi-
das salían de su pecho, que su amor á Dios 
fué vivísimo y excelente el aprecio de la 
gloria y por lo tanto el de la gracia, nece-
saria para conseguir aquella. Citar cuantos 
lugares son prueba inequívoca de esta afir-
mación, traspasaría los límites de una his-
toria, toda vez que tendríamos necesidad de 
trascribir todo lo que nos dijo en sus obras. 
Bástenos, pues, citar alguno que otro pá-
rrafo que se halla en los capítulos de su vida 
en el punto, á que llegamos. 
En cuanto al aprecio de la gloria son de 
notar las palabras siguientes: «Y digo ansí, 
que sí me dijesen cuál quiero más, estar 
con todos los trabajos del mundo hasta el 
en del, y después subir un poquito más en 
gloria, ó sip ninguno irme á un poco de 
gloria más baja, que de muy buena gana 
tomarla iodos los trabajos por un tan-
tico de gozar más de entender las g ra i i ' 
dezas de Dios; pues veo quien más lo entien-
de, más le ama y le alaba. No digo que no 
me contentaría, y ternía por muy venturosa 
de estar en el cielo, aunque fuera en el más 
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bajó lugar, pues quien lal le tenía en el infier-
no, harta misericordii me liaría en esto el 
Señor, y plegué á su Majestad vaya yo allá, 
y no mire á mís grandes pecados. Lo que 
digo es, que aunque fuese á muy gran costa 
mía, si pudiese, que el Señor me. diese 
gracia para trabajar mucho, no querr ía por 
mi culpa perder nada.* ( X X X V I I , í . ) 
Ved aquí, olí padres de familia, cuánto 
bebéis procurar obtener y que obtengan 
vuestros hijos el más claro conocimiento de 
^ios, ora entendiendo bien la doctrina cris-
tiana por el estudio, ora meditándola en la 
dación; porque del conocerle vendrá el 
amarle. Ved también nuestro error en des-
preciar los pecados veniales y las imperfec-
lories, pues tanta es la gloria, que perde-
mos, obrando así. Además, una falla á otra 
^eva, y un pecado á otro conduce; por 
^onde, como de una gotera no quitada se 
Pruína el edificio, el desprecio de los pe-
í d o s veniales priva de soberanos auxilios y 
^os conduce, á veces sin notarlo, á la eler-
na perdición. Tomemos por abogada á la 
Santa, y dispongámonos a sufrir cualquier 
lormento primero que pecar. 
Hallábale Santa Teresa en haber de 
hender al cuerpo, y no ver á su Divina 
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Mijoslad, á quien dice: «¿Cómo, Dios mío, 
qu¿ no basta que me leñéis en esta misera-
ble vida, y que por amor de Vos paso por 
ello, y quiero vivir á donde lodo es embara-
zos para no gozaros, sino que he de comer, y 
dormir, y negociar, y tratar con lodoí, y 
lodo to paso por amor de Vos? Pues bien 
sabéis, Señor mío, que me es tormento gran-
dlúmo y que lan poquitos ralos como me 
quedan ahora de Vos, os me escondáis. 
¿Cómo se compadece eslo en vuestra mise-
ricordia? ¿Cómo lo puede sufrir el amor que 
me leñéis? Creo, Señor, que si fuera posible 
poderme esconder yo de Vos, como Vos do 
mí, que pienso, y creo del amor qje me 
tenéis, que no lo sufriríades: mas estáis os 
conmigo, y véisme siempre; no se sufre esto, 
Señor mío, suplicóos miréis que se hace 
agravio á quien tanto os ama.» (XXX VII 5-) 
Eslo es verdadero amor: hallar grandí-
simo tormento en haber de comer, beber, 
dormir y tratar con todos. Luego errados 
vivimos, pues en tales cosas buscamos plfK 
ccr nosotros. No digo que hayamos d e J 4 $ 
estas cosas, pues ni aun la Santa las dejó, 
sino que tengamos en ellas pesar, porqíi0 
nos privan de la conversación con nuest^ 
Amado. Y ya que nos sea imposible d # r 
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de atender al cuerpo, porque no somos 
dueños de nuestra vida; ai menos ora co-
mamos, ora bebamos, ó nos empleemos en 
otro negocio, sea lodo por Dios y para Dios, 
como encarga el Apóstol. (Golos. I I I . 47.) 
iQué lenguaje tan confiado el de la San-
la! Es el del verdadero amor. En él nota-
íémos también aquoih misericordia infinita 
del Rey de los cielos, que tales discursos 
Permite, y aun gusta de ellos. No: no es 
como los reyes de la tierra. «¿Llegaremos á 
eHos con estos atrevimientos? Aun ya al rey 
no me maravillo que no se ose hablar, que 
es razón se tema, y á los señores, que re-
presentan ser cabezas; más está ya el mun-
^0 de manera, que hablan de sor más lar-
^ s las vidas, para deprender los puntos, y 
novedades, y maneras que hay de crian-
la» si han de gastar algo della en servir á 
^os . . ( X X X V I I . 5.) 
Pues ya que para hablar á Dios no es 
^enesler aprender estas novedades y el Se-
llor nos recibe y oye amoroso en lodo tiem-
P0 y lugar, acudamos á Él con humilde 
Afianza . 
El aprecio, que de la gloria de Dios 
juvo ia Santa, manifiéstase claramente en 
los vehementísimos deseos, que tenía, po | 
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la salvación de los pecadores y de los he' 
rejes. 
Para alcanzar que se convirtiese un pe-
cador, pidió á su Majestad que, á trueque 
de esta gracia, permiliese que los demonios, 
que atormentaban el alma de aquel infeliz 
dejándola libre, atormentasen la suya con 
tal que no ofendiese al Señor. Ambas cosas 
obtuvo de allí á pocos dias ( X X X I . ÍJ). Ha-
blando de los buenos efectos que en su almí1 
babía causado la vista del infierno, dice; «Oc 
aquí también gané la grandísima pena qu0 
me dá, las muchas almas que se condenan 
(destos Luteranos en especial, perquieran 
ya por el bautismo miembros de la Iglesia) 
y los ímpetus grandes de aprovechar las 
almas, que me parece cierto á mí, que por 
librar una sola de tan gravísimos tormentos» 
pasarla yo muchas muertes muy do bueiiíl 
ana. Miro, que si vemos acá una persona» 
que bien queremos en especial con un gr^n 
trabajo, ó dolor, parece que nuestro mesm0 
natural nos convida á compasión, y si & 
grande nos aprieta á nosotros; pues ver » 
un alma para sin fin en el sumo trabajo &e 
los trabajos ¿quién lo podrá sufrir? No h ^ 
corazón que lo Heve sin gran pena. l)lieS 
íioá con saber que en fin se acabará con ^ 
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vida, y que ya tiene término, aun nos mue-
ve á compasión: estotro que no le tiene, no 
sé como podemos sosegar, viendo tantas al-
mas como lleva cada día el demonio con-
sigo*. ( X X X I I . 3), 
Sí no somos tan caritativos que procu-
remos la salvación de los demás, ¿cómo si-
luiera no atendemos á nuestra alma y á h 
de los que nos están encomendados? ¿Cómo 
permitimos que el pecado y la herejía los 
soliciten? A cada instante con el periódico, 
coa el folleto, con la novela, con el l ibro, 
con las conversaciones en casa y en el cam-
Po, y en todas partes en fin, y por mil me-
dios no cesa el demonio de intentar la se-
ducción de los fieles á la herejía, ó al des-
Precio de las cosas y personas más santas 
^e la Iglesia, y a todos los pecados. ¡Y lo 
^ntios y callamos! Si tuviéramos los buenos 
^eseos que la Santa, ya pondríamos más 
Cllidado en remediarlo. 
2. Nos consta por la fé, y la historia 
ecJesiástica lo comprueba, que á veces per-
mite al Seüor que el demonio se aparezca á 
los justos, ya en horribles figuras, ya vis-
á n d o s e de ángel de Inz, y ya atormentan-
j10 á éstos. Pretende él, perverso, infundir-
es lemor, seducirles, separarles de la vida 
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perfecta y atraerles á la perdición; el Señor 
empero, lo endereza á purificar á los elegi-
dos, comj al oro en el crisol, y á unirles á 
sí con lazo indisoluble. El libro de Job, 
la vida de San Antonio Abad y otros San-
ios, prueba son bien patente de ello. Tam-
bién la Santa vió varias veces á los demonios 
en distintas íiguras; ya rodeando con sus 
cuernos la garganta de un mísero sacerdo-
te, que en pecado daba la Comunión, como 
pretendiendo ahogar á este desgraciado, aun-
que en la sacrosanta Hostia aparecía la majes-
tad de Cristo Señor nuestro ( X X X V I I I . 15.) 
ya jugando varios de ellos con el cuerpo 
de un pecador, á quien, mientras el mun-
do enterraba con aparato y honra, ello3 
le arrastraban con garfios del uno al otro 
lado: ( X X X V I I I . 16.) ya haciéndola qae & 
golpease en los ataques del mal de corazón 
que sufría: ora regañando con otros comPa' 
ñeros de maldad y perversión, ó jrompie11' 
do papeles: ora en fin, representándose!'1 
en abominable figura, boca espantable, ^ 
saliendo de su cuerpo una gran llama» ^ 
dicicndola furioso. y'amenazador: fbien te 
has librado de mis manos; pero yo te tor' 
naré á ellas. > En esta ocasión la Santa íe' " 
mió y como pudo santiguóse: el dero0'110 
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desapareció, más lomó luego dos veces. 
Tenia ella cerca agua bendita, y lomándo-
la, la echó hacia la parle donde el ene» 
migo estaba, el cual, huyendo, no volvió 
más. ( X X X I . i . ) 
Por lo cual dice la Santa, refiriéndose a 
la virlud del agua bendita: «De muchas 
veces lengo experiencia que no hay cosa con 
Que huyan más, para no tornar, (los de-
monios): de la cruz también huyen, mas 
vuelven luego; debe ser grande la virtud 
del agua bendita: para mí es particular y 
muy conocida consolación, que siente mi 
alma cuando la tomo.... Considero yo, que 
gran cosa es todo lo que está ordenado por 
ía Iglesia, y regálame mucho ver que ten-
gan tanta fuerza aquellas palabras, que 
ansí la pongan en el agua, para que sea tan 
grande la diferencia que hace á lo que no 
os bendito.» ( X X X I . 2 . ) 
De estas palabras hemos de deducir una 
consecuencia, harto importante para todo 
^uen cristiano. Es ésta. Puesto que la efi-
cacia de la santa cruz contra nuestros ene-
migos es tan palpable, y desde los princi-
pios del Cristianismo han hecho uso de ella 
fieles, santiguándose al salir de casa, 
& entrar en la iglesia, al comer, al dor-
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mir, en las tentaciones y peligros, para for-
talecerse contra mando, demonio y carne, 
con aquella virtud, que Jesucristo Nuestro 
Señoi la dió muriendo en ella; y aun es 
mayor la eficacia del agua bendita para 
ahuyentar los espíritus infernales, debemos 
hacer de ambas un uso más frecuente con 
fé firme, esperanza filial y humilde reve-
rencia. 
Veis, pues también, oh padres de fami-
lia, cómo defraudan al poder y misericordia 
de Dios los que dudan de la eficacia del 
agua bendita y de la cruz, y cuán poca 
ninguna ¡Té tienen, cuando se rien de las mu-
jeres devotas, que la usan con frecuencia. 
Usad una y otra con humilde reverencia; 
enseñad lo mismo á vuestros hijos y familia, 
y tened confianza en que por ellas el Señor 
os dará axilio en vuestras necesidades. 
3. Vengamos ahora á tratar de algunas 
tentaciones harto sutiles, que el demoní0 
pone en la imaginación de los que preten-
den servir al Todopoderoso, las cuales pa* 
deció la Santa por algún tiempo. Trata de 
ellas en esta parte de su Vida; y como es 
doctrina muy excelente, es úlil conocer-
la; porque del conocimiento de las enfer-
medades han de sacarse los remedios n^s 
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á propósito para evitarlas, corregirlas, ó 
sanarlas. Nadie paede huir del mal, que no 
conoce, ó usar del remedio que ignora. 
Ante todo conviene no olvidar que á la 
Santa nunca faltó la humildad, ni aun en 
las mercedes, de que nos habla en el Libro 
de su vida. Sabido es que an cada linea de 
este escrito admirable brilla esta virtud, y 
que cuanto más y mayores gracias la bien-
aventurada Madre recibía del Señor, mucho 
más reconocía su indignidad. El fin, que 
se propuso al escribir su vida, no fué otro 
que obedecer al Señor que se lo mandó, 
y descubrir su alma para que los Santos 
y sabios de aquella época la desengañasen 
y dirigiesen, como ya hemos dicho, y re-
petiremos en su lugar al ñ a de este ca-
pítulo. ( X X X V I I . ! . ) (Prólogo de la Vida.) 
Dice ella, hablando de las gracias extraor-
dinarias que recibía, que cuando pensaba 
que estas mercedes vendrían á saberse en 
Público, era tan excesivo el tormento, que 
^ inquietaba el alma en términos, que con-
siderándolo, la parecía hallarse más deter-
minada á que la enterrasen viva, que no 
a Que se publicase: y así cuando los gran-
^ arrobamientos comenzaron á suce-
ííer en público, sin poderlos ella resistir, 
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quedaba después tan avergonzada, que 
no quisiera parecer á donde nadie la vie-
ra. (XXXE. 4.) Verdad es (Jue pasando al-
gún tiempo llegó á estar tan desasida de sí 
propia, que ya lo mismo la daba lo uno 
que lo otro; porque la había dicho el Señor 
una de las veces, en que por eslo se hallaba 
muy fatigada: «Queque te-nía?Que en esto 
no podía haber sino dos cosas: ó que mur-
murasen de ella, ó que alabasen á Él,» dan-
do á entender que los que lo creían. Le 
alabarían; y los que no, la condenarían sin 
culpa, y ambas cosas eran ganancia para 
ella. ( 'XXXI. 5 ) 
Dió, pues, en el e\tremo de hacer par-
ticular oración á Dios, pidiéndole que cuan-
do á alguna persona la pareciese haber al-
gún bien en ella, el Señor le declarase sus 
pecados; pero el confesor se lo prohibió. 
Además ella procuraba por rodeos ó de 
otra manera descubrir sus faltas á los q«e 
juzgaban bien de ella, hasta que entendió 
que obrar así era imperfección. Por eso dice.* 
«Estos temorcillos, y penas, y sombras d0 
humildad entiendo yo ahora era harta itn-
perfección, y de no estar mortificada; por-
que un alma dejada en las manos de Dios, 
no se la dá más que digan bien, que mal» 
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si ella entiende bien... que no tiene nada 
de sí. Fíese de Quien se lo da, que sa-
brá por qué io descubre, y aparéjese á 
h persecución,. . . porque bien se puede 
aparejar un alma, que ansí permite Dios 
que ande en los ojos del mundo, a ser már-
tir del mundo; porque si ella no se quie-
re morir a él, el mesmo mundo la ma-
tará.» ( X X X I . G.) 
La humildad, pues, consiste bajo este 
Especio en ponerse en manos de Dios, ben-
^iciéudole por todo. Si el Señor quiere que 
ss hagan públicos sus extraordinarios favo-
res, de Él es la gloria; alabado sea: también 
contribuirá á humillarse más el que tan r i -
camente es visitado. Ocultar tan soberanas 
Mercedes, no habiendo otro peligro que el 
Padecer, sería buscarnos á nosotros mismos, 
huyendo de las penas, ó esconder la mag-
nánima riqueza y poder de Dios- Reconoz-
camos en las gracias y mercedes.al Autor 
^c lodo bien. ¿Cómo, sino, podríamos agra-
decérselo? Entendamos que la perversidad 
ó nialicia, la fragilidad ó miseria, proceden 
l a m e n t e de nosotros. 
Hay algunas almas, que comienzan con 
Candes deseos y fervorosa determinación 
^e ir adelante en la virtud; pero |emen y 
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retroceden pusilámines, apenas han princi 
piado á ponerlos por obra, ó no principian, 
porque les parece imposible imitar á los 
Santos y Mártires, cuyas vidas leen, ó cuyos 
consejos escuchan. ( X X X I . 8 ) Aílígense 
creyendo que es superior á sus fuerzas ha-
ber de poner en ejecución los preceptos y 
reglas que los libros de oración y lectura es-
piritual enseñan, como es, no dársenos nada 
de que digan mal de nosotros y aun ale-
grarse en ello, poca estima de honra y de-
sasimiento de deudos. Tentación es esta no 
despreciable. La gran dificulad está en ios 
principios de las cosas, que nuestra imagi-
nación abulta. Ya lo vimos en la Santa, 
cuando sallando por todo, despreció al 
mundo, é hízose toda de Dios, y entrando 
en el monasterio, el Señor la premió con 
grande júbilo. ( I I . 4.) (111.1.) 
Ahora hemos de escuchar sus palabras, 
porque suyas son, al exponer estas tenta-
ciones y dar el remedio á las mismas. 
A los que abundan en buenos deseos, 
pero temen ponerlos por obra, dice: cNo se 
íatiguer, esperen en el Señor, que lo que 
ahora tienen en deseos, su Majestad hará 
que lleguen á tenerlo por obra con oración, 
faciendo de su parte lo que es en sí; po r* 
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que es muy necesario para este nueslro íla-
co natural tener gran confianza, y no des-
mayar, ni pensar que si nos esforzamos, 
dejaremos de salir con victoria. g. 
. Ánimo, pues, no temblemos hasta con 
tfnir con la muerte de toda mala pasión, 
Que no creamos haber vencido completa-
mente mientras vivamos en este mundo 
siempre lleno de peligros, porque es nues-
lra vida continua pelea; pero miremos al 
fomento presente y procuremos toda per-
^cciún, que ayudando el Señor con su 
gr^cia, poco á poco hallarémos deleite, 
^cilidad y prontitud en el ejercicio de lo 
bueno. 
Para concluir este párrafo en lo que hace 
d a c i ó n á la dignidad aparente y educación 
Se8un el mundo, cosas que. no pocas veces, 
üenen presa en cadenas al alma del pobre-
c,1lo que iatenla su')ir á las alturas de la 
p u t a ñ a de la santidad, no hay frases más 
Autorizadas que las de la Santa en el capílu-
lo X X X I números 9,10 y 11 y las del X X V I I . 
Quiero 6, que procurarúmos extractar ó co-
Piar á la letra. 
Eu este último lugar se espresa así: «Tor-
no ^ decir, que cierto yo no sabía como v ¡ -
v,r» Porque se vé una pobre de alma fali-
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gada. Vé que la mandan que ocupe siempre 
el pensamiento en Dios, y que es necesario 
traerle en él para librarse de muchos peli-
gros. Por otro cabo vé que no cumple per-
der punto en puntos de mundo, sopeña de 
no dejar de dar ocasión á que se tienten los 
que tienen su honra puesta en estos pun-
tos. Traíame fatigada y nunca acababa de 
hacer satisfacciones, porque no podía, aun-
que lo estudiaba, dejar de hacer muchas 
faltas en esto, que, como digo, no se tiene 
en el mundo por pequeña. . . . Porque traer 
este cuidado, quien es razón lo traya conti-
nuo en contentar á Dios, y aborrecer al 
mundo, que le pueda traer tan grande en 
contentar á los que viven en él, en estas 
cosas que tantas veces se mudan, no sé 
cómo. Aun si se pudieran deprender de una 
vez, pasára, mas aun para títulos de cartas 
es ya menestor haya cátedra á donde se 1 ^ 
cómo se ha de hacer, á manera de decir, 
porque ya se deja papel de una parte, ya de 
otra, y á quien no se solía poner magnífico, 
háse de poner i lustre. . . . Por cierto yo hé 
lástima á gente espiritual, que está obligad3 
á estar en el mundo, por algunos santos 
fines, que es terrible la cruz que en esio 
Jlevan.» ( X X V I I . 0.) 
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V esto no qucla otro remedio que con-
certarse entre sí los que á la perfección as-
piran, y hacerse ignorantes, como dice la 
Sania, ó lomar con ella la resolución de 
abandonar el mundó, y allá se avengan los 
que sustentan con tanto trabajo estas na-
derías. 
Pero lo que hace más á nuestro propó -
sito es que si tanto cuidado ponen los hom-
bres en no faltar en nada á las exigencias 
^el mundo y del buen tono, ¿cuánto no 
convendrá que pongan para no faltar en 
nada á lo que deben á su pobre alma y á 
^ gloria de Dios? A estas cosas debe ceder 
absolutamente todo. Aquí está la verdadera 
educación, perdida la cual, lo demás solo ha 
servir de aumento en la pena, que bien 
Merece quien á lo principal prefirió lo ac-
cesorio. 
Hablemos ahora de la honrilla y cuidado 
de la propia dignidad, que se oponen harto 
a que el alma vuele á la perfección, como 
Prueba la Santa, dando el oportuno reme-
do, en el Capítulo X X X , número nueve y 
lu ien tes . 
En el número 9 dice: tEn mucho se ha 
^e tener una virtud, cuando el Señor la co-
mienza á dar, y en ninguna manera poner-
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nos en peligro de perderla, ansí es en cosas 
de honra y oirás muchas; que crea vuesa 
merced que no todos los que pensamos es-
tamos desasidos del todo, lo están, y es me-
nester nunca descuidar en esto. Y cualquie-
ra persona que sienta en si algún punto de 
honra, si quiere aprovechar, créame, y dé 
tras este atamiento, que es una cadena, que 
no hay lima que la quiebre, sino es Dios 
con oración, y hacer mujho de nuestra par-
te, Paréceme que es una ligadura para este 
camino, que yo me espanto el daño que hace. 
Veo algunas personas santas en sus obras, 
que las hacen tan grandes, que espantan á 
las gentes. ¡Válame Diosl ¿Por qué está aún 
en la tierra esta alma? ¿Cómo no está en la 
cumbre de la perfección? ¿Qué es esto? ¿Quién 
detiene á quien tanto hace por Dios? ¡Oh! 
que tiene un punto de honra, y lo peor que 
tiene es, que no quiere entender que le tie-
ne, y es porque algunas veces le hace enten-
der el demonio, que es obligado á tenerle. 
Pues créanme, crean por amor del Señor á 
esta hormigilla, que el Señor quiere que ha-
ble, que si no quitan esta oruga, que ya que 
á todo el árbol no dañe, porque algunas 
otras virtudes quedarán, mas todas carco-
midas. No es árbol hermoso, sino que él 
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no medra, ni aun deja medrar á los que an-
<3an cabe él; porque la fruía, que da de buen 
ejemplo, no es nada sana, poco durará . 
Muchas veces lo digo, que por poco que sea 
el punto de honra, es como en el canto del 
órgano, que un punto, ó compás que se 
yerre, disuena la música, y es cosa que 
en todas partes hace harto daño al alma, 
^as en este camino de oración es pesti-
iencia.» 
En el número 10, continúa: «¿^ndas 
Procurando juntarte con Dios por unión, y 
Aeremos seguir sus consejos de Cristo, car-
ado de injurias y testimonios, y queremos 
^uy entera nuestra honra y crédito? No es 
P0sible llegar allá: que no van por un cami^ 
no. Llega el Señor al alma, esforzándonos 
^oso/ros, y procurando perder de nuestro 
brecho en muchas cosas. Dirán algunos no 
ten£:o en qué, ni se me ofrece; yo creo que 
M e n tuviere esta determinación, que no 
Jíuerrá el Señor pierda tanto bien, su majes-
^ ordenará tantas cosas en que gane esta 
^ u d , que no quiera tantas. Manos á la 
/)ra» quiero decir las naderías, y poqueda-
es que yo hacía cuando comenc*1, ó algu-
J ¿ deltas: las pajitas que tengo dichas 
ío en el fuego, que no soy yo para más; 
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todo lo recibe el Señor, sea bendito por 
siempre.» 
Estas encantadoras palabras de la San-
ta acreditándola ciertamente de muy cono-
cedora de esta enfermedad de la falsa hon-
rilla, y de sus perniciosos efectos. Apren-
damos, ahora de ella el remedio, harto sen-
cillo, con el que no se pierde honra entre 
los prudentes del siglo, adquiérese la verda-
dera y juntamente una santa libertad de es* 
pírilu, una resolución más firme y una eje-
cución más fácil. El remedio consiste en el 
desprecio do tales miramientos. 
Dice la Santa, hablando de sí misma, 
que sabía poco de rezado y de dirigir el coro, 
y aunque vía que algunas novicias podrían 
enseñarla, no las preguntaba porque no en-
tendiesen que sabía poco, que luego se pone 
delante la honrilla del buen ejemplo. Mas ya 
que Dios la abrió los ojos un poco, aunqu0 
lo supiese, tantico que dudase, b pregun-
taba á l a s niñas, y con ello ni perdió honra, 
ni crédito, pero ganó en memoria, cuidado 
y buen ejemplo. ( X X X I . 10. í \ ) . 
Añade que sabía mal cantar y sentí* 
tanto si no tenía estudiado lo qu3 la enco-
mendaban, y no por hacer falta delante 
Señor^ que esto fuera virtud, sino por laS 
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muchas que la oían, que decía muy menos 
que lo que sabía.» 
Esto sucede ordinariamente á todos, 
euando en el negocio, que traen entre ma-
nos, no miran á Dios, sino á sí, buscándose 
á sí propios en el éxito del negocio. Tomó, 
pues, la Santa la resolución, que todos de-
bemos tener, de no dársela nada de que en-
lendiesen que no lo sabía, y así lo confesa-
ba, resultando de todo esto, que aunque en 
los principios la costó algo trabajo, después 
lo hacía muy mejor y fácilmente. Continuó 
domando del todo en lodo sus aficiones, y 
Para conseguirlo prometió buscar siempre 
mejor y evitar el más mínimo pecado por 
^ve que pareciese. 
4. Mas es nuestra naturaleza tan frá-
gil, que mientras vivamos en este mundo es 
^posible dejar de caer en alguna imperfec-
c^n ó que lo parezca y dé, sin quererlo 
Nosotros, algún motivo de desediñcación á 
*0s demás. Porque mientras con todas nues-
tras fuerzas luchemos de frente contra a l -
gunos pecados veniales, por la espalda nos 
Cargan otros, ó de súbito nos asaltan unos 
Movimientos primo-primos, á que cuando 
Aeremos resistir, ya hemos caído. Es ver-
dad, sin embargo que tales imperfeccione» 
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achaque son de nuestra naturaleza corrom-
pida, mas no pecados, porque no se puede 
pecar en lo que no se prevée ó se descono-
ce, ó cuando la voluntad no es libre. 
Pues como considerase la Santa los be-
neficios extraordinarios, por ella recibidos de 
Dios, parecíala que la que tales regalos gus-
taba, habría de ser casi como los ángeles, y 
santos en el cielo: y así, considerando aque-
llos movimientos primeros, se llenaba de con-
goja; y pues no podía negar aquellas faltas, 
que una y otra vez experimentaba, deducía 
que acaso no fuese buen espíritu el que tan-
tas veces la animaba. ( X X X I . 4.) 
Añádase á esto que el Señor no quería 
que dejase de temer, porque el temor la 
había de servir de gran contrapeso á tanto 
favor, de lastre á tanta carga de magnifi-
cencias como la navecilla de su alma lleva-
ha, y habremos dado con algunas de las 
causas, por las que, á pesar de tantas con-
sultas y de haberla asegurado el mismo 
Dios, aún temblaba la santa Madre. Este 
temor era una nueva gracia, que servía de 
asiento á las demás, y acaso tanto más ex-
celente, cuanto más lo temía. Tal gracia 
era sin duda la que el real profeta Da-
t id pedía á Dios de lo íntimo de su cora* 
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zón, diciendo: tConfige timore tuo carnes 
mea.* (Salm. CXVIII. 120.) Traspasa, Dios 
Qiio, mi corazón con el temor de tí. Y en 
otro lugar: «Bienaventurado el varón que 
siempre teme.» (Salm. CXI. 1.) 
Diósele, pues, su Majestad, mientras 
convino. iAy del que no siempre está teme-
roso! Perdiendo el miedo á la propia fla-
queza y á las inclinaciones y resabios de la 
Mísera carrife, y á la potencia del demonio, 
Pronto llevado de una falsa seguridad y 
Confianza en su propia flaqueza, faltará el 
aPoyo de quien procede toda virtud, y cae-
r^ causando pavor con su ruina á los que 
tau alto le habían Tisto. 
Para asegurarse Santa Teresa, prudente 
en todo, habiendo consultado ya sus cosas 
^ espíritu con cuantos confesores doctos y 
Varones espirituales había podido, determl-
jj^se á dar cuenta de sí á la Iglesia en ca-
eza de sus jueces, y esperar su juicio para 
f iarse por él. 
Corría el año mil quinientos sesenta y 
^ ya había veintiocho que era monja, y 
J0,Jtaba cuarenta y ocho de edad, cuando 
*no á Arila el Licenciado Salazar, Inquisi-
0r general, que murió después siendo Obis« 
^ <to Salamanca. A esle acudió la Santa i 
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consultar su espíritu, confiaudo en que como 
experimentado y con aquella gracia que Dios 
no niega para que cada cual cumpla con las 
obligaciones de su oficio ó ministerio, la 
podría desengañar. Respondióla él cariñoso 
que aquello no pertenecía á su tribunal, á 
quien solamente toca castigar los públicos 
pecados de los contumaces contra la 
que si era de Dios su espíritu, era gran 
merced suya; y si no, que era pena que pa-
decía contra su voluntad. Por lo tanto que 
no tenía por qué temer, siempre que per-
maneciese firme en el bien; mas que para 
su consuelo y descanso convendría que pu-
siese por escrito en un papel todo lo qu0 
sentía y había pasado por ella y lo enviase 
al Padre Maestro Ávila. 
Era este varón evangélico muy conocido 
en aquellos tiempos, como uno de los sa' 
cerdotes más fieles y celosos, que en mu-
chas edades ha tenido la Iglesia, doctísim0 
y espiritual: llamábanle el Apóstol de Afl' 
dalucía, y cuando predicaba hacía retenfl' 
blar las paredes del templo: escribió & 
vida el Crisóstomo español Fr. Luis ^ 
Granada, que le encomia sobremanera: ^ 
en fin un Santo digno consultor de taI 
Santa, 
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Aprobaron este consejo sus confesores, 
y especialmente los Padres García de Tole-
do de la Órden de Predicadores, y Baltasar 
Alvarez de la Compañía de Jesús, y la or-
denaron que escribiese su vida, y en ella 
su oración, espíritu, trabajos, penas, tenta-
ciones, regalos y gracias extraordinarias, 
con cuanto pudiese contribuir á esperar 
acertado consejo y resolución. Cumpliólo 
con la exactitud posible la Santa Madre, y 
recibió á todo del Padre Ávila pronta y sa-
tisfactoria respuesta, que no ponemos aquí 
por ser larga y pertenecer más bien al que 
la escribe, que á la que la recibe. Bástenos 
saber que se conformó al parecer de los 
bienaventurados Santos Pedro de Alcántara 
y Francisso de Borja, y al de otros ilustres 
barones. 
Ved aquí otra de las razones por las 
Que la Santa escribió su Vida. Había permi-
tido Dios que ella dudase y padeciese por 
tanto tiempo, para dar ocasión á que por 
0rden de los confesores escribiese su Vida y 
saliesen á luz otros escritos, y llegasen á 
Nosotros para gloria del Rey de los cielos y 
Provecho nuestro, como dijimos en el nú-
^ r o primero de los capítulos V. y V I . Sin 
fuellas penas y temores que describimos 
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en el número 2 del capitulo V I . , las cuales 
aun después do haber consultado a San Pe-
dro Alcántara y San Fiancisco de Borja á 
veces tenía, durándola tres ó cuatro días y 
padeciendo no poco, lloráramos hoy la falta 
de una historia bastante exacta dé los traba-
jos y virtudes de Santa Teresa. 
Nos abstenemos de hacer nuevamente la 
pintura de su desolación en ocasiones se-
mejantes en que, como dice en el número 
6 de una carta á San Pedro Alcántara, 
parecía que aun de la memoria se la quita-
ban las cosas buenas y fervorosas, y las 
visiones, juzgando sucfio todo lo pasado, 
hallándose enfermo el cuerpo, turbado el 
ánimo, y pareciéndola que á todos traía 
engañados. Pero no olvidarémos que la 
prueba de que escribiese su vida por con-
sejo del l imo. Salazar sé halla en una 
carta de la Santa al Padre Rodrigo Alva-
rez en el número 9. En el 18 de la misma 
añade que el Libro de su vida fué presenta-
do por el Padre Domingo Bañes al Santo 
Oficio de Madrid, y en él aprobadas sus 
cosas. 
Debemos hacer aquí una advertencia y 
es: que el limo. Yepes, contemporáneo é his-
toriador de la Santa, llama el l i d Salazar 
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al que la había acjnsejado que remitiese su 
Vida al Padre Maestro Ávila, y ella en el 
número 9 de su carta al Padre Rodrigo 
Álvarez le nombra Soto. Decimos esto para 
probar la exactitud que hemos procurado 
en las cosas aun mínimas. Tendría sin duda 
los dos apellidos Salazar y Soto, 
Otra advertencia es que la predicha con-
sulta se hizo después de la fundación del 
Monasterio de San José; ( ibid . número 9) 
Pero que hemos procurado poner aquí para 
Poder continuar sin romper tantas veces el 
hilo de la historia ó Vida. 
Acabóla de escribir la Santa en Junio 
^ i 562 sin capítulos, artículos ni divisio-
ües: y aunque pudiera muy bien haber en-
tonces escrito ya los principios de San José 
^e Ávila, que luego se concluyó en Agosto 
^ aquel año, no lo hizo esta primera vez, 
Slrto cuando años después se la mandaron 
lrasladar, y la añadió, dividiéndola en ca-
l l o s , cuyos encabezamientos pondría el 
Padre Bañes después. Sin esta observación 
Sería imposible concordar que acabase de 
ftscribirsu Vida en Junio de 1562, ( X L . 1 7 J 
^Poca en que faltaban dos meses para la 
^dac ión del monasterio de San José de 
wiia, y que ia escribiese ea el mismo, se« 
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gún da á entender en los capítulos XXV. 8. 
y X X X V I . 6. y 14. 
Es necesario además responder á otra 
objeción que se desprende de estas dos 
afirmaciones: Primero: El Inquisidor Soto 
vino á Avila después de fundado San José, 
corriendo ya el año 1563, según se des-
prende de los números 1 y 9 de la repetida 
carta de Santa Teresa al P. Rodrigo Alvarez. 
Porque según el número 1 escribía dicha 
cartacuanto llevaba de monja. 40 |años 
Rebajándolo que hacía que allí 
llegó Sjto 13 
Resulta que había llevado el 
hábito, i 27 \ + 
Añadiendo á ' e s t a cantidad la 
época de su ^nacimiento. . 1515 j - f 
y veinte que tenía, cuando to-
el hábito 20 I 
queda en poco más ó menos.. 1562 
que fué el año en que se fundó el monas-
terio de San José. Y como apenas acabado 
en 24 de Agosto fué llamada en seguida 1^  
Santa por su Priora de la Encarnación y 
allí estuvo medio año, claro es que la visi' 
la de Soto fué en el siguiente, cuando eUa 
estaba ya en San José con sus monjas. 
Segunda afirmación, S3 sabe que San' 
ta Teresa concluyó de escribir su Vida ^ 
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Junio de 1562, ( X L . 17.) época en que llegó 
do Toledo; y de consiguiente nos da lugar 
¿ creer que en los seis meses, que allí per-
maneció en casa de D.a Luisa de la Cerda, 
hermana del Duque de Medina-coelí y mujer 
de Arias Pardo, escribió toda ó gran parte 
de su Vida y aun la acabó. 
¿Cómo, pues, pudo ser que la mandase 
el Inquisidor Soto que escribiese su Vida 
V la remiliese al P, Mtro. Ávila, si ya la 
lenia escrita? Á lo cual es fácil responder 
ÍUe hizo varias relaciones de su Vida, d i -
Agiéndolas á las personas, á quienes con-
citaba; y que ésta, más completa, es la 
^isma de que se valió para dar razón de 
Su espíritu al primer confesor, que tuvo de 
a^ Compañía, á San Francisco de Borja y á 
San Pedro de Alcántara: que la añadió, se-
^uu sucedían los favores, para que no so 
,a olvidase nada y pudiese eon libertad san* 
la decir cuanto de sí sentía; y por último, 
^ por consejo de sus confesores intercaló 
^ Poco, al menos cuanto se refiere á la 
'strhución en capítulos y párrafos, y á los 
^bajos principio y fin de la fundación del 
8lorioso San José. 
Sean dadas gracias á Dios por habernos 
por tales medios en los escritos de 
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la Sania una doctrina lan celeslial v prO' 
funda, que dan á su admirable autora el 
merecido título de Madre espiritual y DoC' 
tora míst ica. 
Quiera el Señor que acertemos á practi' 
car cuanto ella nos enseñó con la palabra 
y con el ejemplo Quiera Dios que nuestro 
Zelopor su gloria sea tal , que nonos conceda 
un momento de reposo hasta que gocemos 
de Él, que es el descanso y la felicidad de 
nuestro atribulado corazón. 
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CAPÍTULO V I I I , 
i . E l labrador y el Tesoro. Dictó el Señor 
muchas cosas de la Vida de Santa Te-
resa. F i n que el Señor se propone en 
sus regalos extraordinarios. E n qué es-
tá el merecer. Seguridad verdadera.— 
2 . Visiones sobre la gloria.—S. Varias 
instrucciones. Morir ó padecer. PerfeC' 
ción. Las imágenes curiosas: el conten' 
ta con la presencia de los confesores y 
la pena por su ausencia no son imper-
fecciones. La obediencia á los mismos. 
La Santa Escritura es la verdad. Cómo 
debe entenderse. 
k Si acá enlre nosotros, cuando una 
Persona ama á otra entrañablemente, pro-
Cllra hacerla regalos y mercedes, que se ha-
en proporción, de la dignidad del que 
regala, del amor que arde en su pecho y 
^e lo que vale aquel, á quien ama; y estos 
J|0ties son prueba inequívoca del amor que 
entrambos uaej y crecieodo est^  son ma-
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yores y más frecuentes aquellos ¿de qué ex-
celencia tan inefable no serán las mercedes 
con que Jesús enriqueció á la Santa, proce-
diendo de la sabiduría eterna, del que man-
tiene el mundo en tres dedos de su mano, 
del que es principio fundamental del santo 
amor? Cuánto la amaría, siendo tan inequívo-
cas las pruebas? ¿Cuál sería la santidad de la 
ínclita española, y la gratitud y correspon-
dencia de su alma? ¿Cuál la scráOca llama 
de su amor? 
Verémoslo claramente en este capítulo, 
y en el que después sigue, pasando nuestros 
ojos por las hablas y visitas del Señor y de 
la Virgen á la Santa, y por las visiones y 
arrobamientos. 
Para conservarles mejor en la memoria, 
procederemos por el órden de las cosas a 
que pertenecen: para nuestro provecho ha-
rémos las oportunas aplicaciones; y pat a no 
ser m u / extensos, las reduciremos á las 
necesarias frases, suficientes á explicar el 
asunto, notando en todos el capítulo y I H I * 
mero de la Vida de la Santa, en donde po' 
drán leerlo los que lo deseen. -Adviértase 
que se refieren á distintas épocas. 
Hubo un labrador que, cuando menos ^ 
pensaba, halló un tesoro: y como era m»' 
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yor que su ánimo, en viéndose con tan im-
prevista riqueza, entristecióse tanto, que 
poco á poco se vino á morir de puro afligi-
do y cuidadoso, por no saber qaé hacer con 
él. Si no le hubiera hallado de una vez, sino 
poco á poco, sustenlárase y viviera más con-
tento, que cuando pobre. 
De esta manera se hubo el Señor con la 
Santa: fué siempre dándola do aquel tesoro 
y enriqueciéndola, como su natural lo per-
mitía. Usa ella de esta misma comparación, 
fefiriéndose á la majestad con que en la Hostia 
sagrada vió á Nuestro Sénqf Jesucristo. Dice 
asi: «Guando yo me llegaba á comulgar, y 
^e acordaba de aquella majestad grandísi-
ma que habla visto y miraba que era el que 
estaba en el santísimo Sacramento (y mu-
chas veces quiere el Seilor que le vea en la 
hostia) los cabellos so me espeluzaban, y 
loda parecía me aniquilaba. ¡Oh Señor mió! 
^as si no encubricrades vuestra grandeza, 
^ u i é n osará llegar tantas veces á juntar 
Cosa tan sucia, y miserable, con tan gran 
Majestad? Bendito seáis, Señor, alaben os los 
^geles y tod?s las criaturas, que ansí me-
^is las cosas con nuestra flaqueza, para que 
Marido de tan soberanas mercedes, no ríos 
espante vuestro gran poder... (XXXVUÍ. 13. 
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jOh riqueza de los pobres, y qué admirable' 
mente sabéis sustentar, y sin que vean lao 
grandes riquezas, poco á poco se las vais 
mostrando.» ( X X X V I I I . 14. 
Tales sentimientos de admiración, de fé 
y humildad debe escitar en nosotros la sa-
biduría, poder y amor, con que Jesucristo 
se nos comunica en este Sacramento. 
Para que miremos con humilde venera-
ción lo que la Santa escribe, aunque mu-
chas veces exceda los límites de nuestro po-
bre entendimiento, conviene saber que bas-
tantes cosas no fueron de su cabeza sino que 
se las decía el Maestro celestial. 
Ella para distinguirlas de las que son 
suyas, porque en las del Señor hádasela 
grande escrúpulo poner ó quitar una sola 
sílaba, cuando de ellas habla, lo insinúa 
con estas ó parecidas palabras: «esto en-
tendi, ó me dijo el Señor.» Guando no se 
acuerda puntualmente de ellas, refiérelas 
como dichas de su ingenio y añade qu'3 al-
gunas lo serán. ( X X X I X . 6.) 
Bendito sea el divino Jesús, que tantas 
veces visitó y habló á la Reformadora de los 
Carmelitas, de modo que podía muy bien 
decirse que Teresa vivía en Cristo, ó 
bien, que Jesucristo vivía ea Teresa. íGuáo* 
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las y qué admirables mercedes la hizo! 
¿Qué fin se propondría en tan extraordina-
rios regalos. 
Vedlo aquí: Pensando una vez la Santa 
cuál sería la causa de no tener entonces casi 
nunca arrobamientos en público, díjola el 
Señor; iVo conviene ahora, bastante crédito 
tienes para lo que yo pretendo, vamos mi-
rando la flaqueza de losmaliciosos. (Adic. 5.) 
Entiéndese por esto claramente que de tales 
mercedes se valió el Señor para disponerla 
á que, bien acreditada, pudiese establecer 
la reforma de su Orden, y con ella el pro* 
vecho de muchas almas. 
Porque, lo repetiremos, estas gracias ex-
traordinarias, conocidas por los teólogos con 
el nombre de gratis datas y son signo casi 
siempre del estado del alma del feliz que 
a^s gusta, no santifican, aunque dispongan 
^rectamente á la propia santificación, é 
indirectamente i la de los demás. Así que 
110 hay para que nadie las desee, toda vez 
Que no son el camino seguro; ni persona 
a^una debe pedirlas, porque sobrepujan 
todo mérito. Con ellas el alma del que las 
Posee goza inefablemente, mas en el gozar 
110 está el mérito, que debemos procurar 
Con todas fuerzas, ayudando á ello el Señor 
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Pues ¿on qué está el mérito para que 
conociéndolo, lo intentemos? Oíd las pala-
bras, que un día dijo el Señor á la Santa, 
dignas por cierto de estar escritas en letras 
de oro. *( Piensas, hija mía, que está el 
merecer en el gozar ' No está sino en obrarf 
y en padecer y m amar. No habrás oido 
que San Pablo estuviese gozando de los go-
zos celestiales más de una vez, y muchas 
que padeció. Y ves mi vida llena de pade-
cer, y sólo en el monte Tabor habrás oido 
mi gozo. No pienses, cuando ves á mi Ma-
dre, que me tiene en los brazos, que goza-
ba de aquellos contentos, sin grave tormen-
to: desde que la dijo Simeón aquellas pala-
bras, la dió mi Padre clara luz para que 
viese lo que yo había de padecer. Los gran-
des Santos, que vivieron en los desiertos, 
como eran guiados por Dios, ansí hacían 
graves penitencias, y sin esto tenían gran-
des batallas con el demonio y consigo mes-
mos; mucho tiempo se pasaban sin ninguna 
consolación espiritual. Cree, hija, que á 
quien mi Padre más ama, da mayores I r a ' 
bajos, y á estos responde el amor, i En qué 
te le puedo más mostrar, que querer para 
t i lo que quise para mi: ' Mira esiflS llagas, 
que nunca llegarán aq ií tus dolores. Este es 
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el camino de la verdad. Ansí me ayudarás 
^ llorar la perdición qne traen los del mun-
^o, entendiendo tú esto.» (Adic. 1.*) 
Y porque aquel día, por ser excesivo el 
<lolor de cabeza, había pensado la Santa, 
^ue no podría tener oración, añadió Jesús: 
^ o r aquí verás el premio del padecer, que 
Gomo no estabas en salud tú para hablar 
conmigo, Yo he hablado contigo y regá-
ndote .» 
Pues si estas mercedes de que venía-
l o s hablando no dan seguridad para saber 
si uno está en gracia de Dios, ¿qué es lo que 
a^ dará? ¿Cómo lo sabremos? En esta vida-
si Dios no nos lo dice, imposible será saber, 
*0 sin temor de equivocarnos, y aun la falta 
^ este temor sería causa de una presun-
c'óns por la que todo quedaría perdido. Har-
lo mejor sabemos, cuándo no estamos en 
^acia de Dios. Pues ¿qué prueba tendremos 
Quiera probable? Vedla aquí: Estaba con 
leríior Sania Teresa un dia de si estaría en 
8racia, ó no, y el Señor la dijo: «Hija, muy 
f r e n t e es la luz de las tinieblas; Yo soy 
^el» nadie se perderá sin entenderlo. Enga* 
narse há quien se asegurare por regalos ex* 
íeriores: la verdadera seguridad es el HstU 
nionio de la buena concUnoiu. Mas nadie 
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piense que por sí puede estar en luz, ansí 
COTIO no podría hacer que no viniese la no-
che natural, porque depende de mi gracia. 
El mejor remedio que puede haber para de- ! 
tener la luz, es entender el alma que no 
puede nada por sí y que le viene de Mí, 
porque aunque esté en ella, en un punto 
que Yo me aparte, verná la noche. Esta es 
la verdadera humildad, conocer el alma lo 
que puede, y lo que Yo puedo. No dejes de 
escribir los avisos que te doy, porque no te 
se olviden, pues quieres poner por escrito , 
los de los hombres.» (Adíe. 6.*) 
Hechas estas salvedades con las palabras 
de Jesucristo á la Santa, pasemos ahora á 
referir algunas de las mercedes sobrenatu-
rales, por ella recibidas; las cuales, aunqu6 
pertenecen á distintas épocas de la vida de 
la bienaventurada Madre, he creído opor-
tuno recopilar en estos dos capítulos/ya por 
seguir á la Santa en el mismo orden, ya 
porque la mayor parte perlenecen al lioiH' 
po, que de su vida venimos historiando; ya 
porque no hay lugar más á propósito par-'1 
ello, ya en fin, porque no parece bien q110 
se pasen en silencio algunas mercedes, q^o» 
5i dichas en pocas palabras serían snficid1' 
tes á demostrarnos el amor do Dios a & 
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Sania y viceversa, no bastan á darnos no-
ticia de la excelente doctrina que encierran, 
bien en consonancia con los principios más 
profundos de la Teología y las verdades más 
abstractas de la Filosofía. 
Ved en esto otra prueba del espíritu, 
que animaba á la Santa. Una mujer sin 
principios, sin maestros, casi siempre en-
ferma, ocupada siempre, en especial en el 
tiempo que durante la fundación de los mo^ 
nasterios transcurrió, viajando de conlínuo 
y por los medios tan difíciles de traslación, 
en continua correspondencia con Felipe I I , 
con el duque de Alba, con los Obispos, In-
quisidores, Santos, sabios y con sus hijas... 
escribir tanto, tan excelente, tan rápidamen-
te... llena de admiración el ánimo, pone en 
él la seguridad del zelo de esta virgen ad-
mirable, de su fé, de su amor ardentísimo, 
^e su laboriosidad, de su firmeza, de su 
santidad y de la inspiración con que su Ma-
jestad la enriquecía. 
Para proceder con órden en la narración 
^e las mercedes extraordinarias, primero y 
a ^ ligera contaremos en este capítulo las 
^sienes, que hacen relación á la gloria y 
Vari'is instrucciones que el Señor la dió, 
Redando para el siguiente ias que se reíie-
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ren á la Divinidad, ó la sacratísima Huma-
nidad de Nuestro Señor Jesucristo, no pues-
tas hasta aquí, y también las que se refieren 
al Espíritu Santo, á la Santísima Trinidad, 
á la Virgen soberana y á los Santos, que v i -
vían en carne mortal, ó en la gloria. 
Principiemos por esta. 
% Sintiéndose la Santa una noche tan 
mal, que quería escusarse de tener oración, 
tomó un rosario para ocuparse vocalmente, 
procurando no recoger el entendimiento, 
aunque en el exterior estaba recogida en un 
oratorio. Mas como aprovechan poco las di-
ligencias cuando el Señor quiere otra cosa, 
he aquí que al poco rato la vino un arroba-
miento de espíritu con tanto ímpetu, que no 
lo pudo resistir. Parecióla estar metida eo 
el cielo, y que las primeras personas, qu6 
allí vió, eran sus padres y tan grandes co* 
sas eo el espacio de un Ave María, qi10 
como fuera de sí parecíanla muy demasiad3 
merced. ( X X X V I I I . i .) 
Veisla aquí con gran vergüenza de ir ^ 
confesor con esto, temiendo que la diría 
¿qué San Pablo para ver cosas del clel0' 
Más ¿qué mucho si de San Pablo no leen# 
que fuese arrebatado allá sino una sola 
y Santa Teresa lo fué varias? Porque and»11 
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do el tiempo acaecióla esto variad veces; é 
ibala el Señor mostrando más grandes se-
cratos y tan indescriptibles, que según ella 
en sola la diferencia que hay de esta luz 
que vemos, á la que allá se representa, 
siendo todo luz, no hay comparación; por-
que la claridad del sol parece cosa ftmy 
deslustrada. «En fin, continúa, no alcanza 
la imaginación, por muy sutil que sea, á 
pintar, ni trazar cómo será esta luz ni nin-
guna cosa de las que el Señor me daba á 
entender, con un deleite tan soberano, que 
no se puede decir, porque todos ios sentidos 
gozan en tan alto grado, y suavidad, que 
ello no se puede encarecer, y ansi es mejor 
no decir más.» (XXXVÍ1I. 2.) 
Habiendo estado una vez así más de una 
hora mostrándola el Señor cosas admirables, 
cHjola: M r a , hija, qué pierden los que son con-
tra M i : nodejesde decírselo, ¡Ay Señor mío, 
exclama la Santa, y qué peor aprovecha mi 
dicho á los que sus hechos los tienen ciegos, si 
vuestra Majestad no les da luzl (XXXVIH. 3.) 
De toda la Compañía de Jesús vió grandes 
cosas. Vió álos de la misma en el cielo con 
banderas blancas algunas veces: vió asimis-
mo otras cosas de ellos de mucha admira-
ción; y asi veneraba mucho á los Padres de 
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la Compañía, porque habiéndolos tratado 
mucho, vio su vida muy conforme á lo que 
de ellos el Señor la había dado á enlen -
der. (XXXV111. 10.) 
Habiéndola dado noticia de la muerte 
del que había sido su P.idre Provincial, te-
mió por su salvación por parecería muy 
peligroso el cargo de almas, que había ejer-
cido siendo Prelado más de veinte años, por 
lo cual aunque era de muchas virtudes, 
púsose á orar por el alma de aquel Padre. 
Ofreció por él á Dios las buenas obras de 
su vida, y suplicó á nuestro Señor Jesu-
cristo que supliese con sus méritos lo que 
había menester aquel alma para salir del 
puigatorio, cuando he aquí que la pareció 
que á su lado derecho salía de lo profundo 
de la tierra y voló al cielo con grandísi-
ma alegriá. Aunque era muy viejo cuando 
murió, vióle la Santa como de treinta 
años de edad, y un resplandor en el ros-
tro. ( X X X V I I I . 18.) 
De aquí debemos, primero, sacar una 
firme resolución de pedir por el eterno des-
canso de las almas de los difuntos, y ofrecer 
por ellas nuestros méritos y los que la Igle-
sia tiene en sus tesoros: segundo, advertir 
que conviene la edad, de treinta años, ea 
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que la Santa vió al Padre ir á los cielos, 
con la doctrina de la Iglesia acerca de la 
edad en que todos hornos de resucilar, quie-
ro decir, de la perfección que el cuerpo ha 
de tener cuando resucite. 
De la misma manera, dia y medio des-
pués de haber muerto una religiosa de la 
casa, vióla Santa Teresa subir al cielo, 
mientras se decía una lección del oficio de 
difuntos. ( X X X V I I I . PSJ.) Vió otra alma de 
una religiosa de diez y ocho á veinte años, 
muy sierva de Dios, la cual había pasado 
enferma casi toda su vida, ir al cielo aun an-
tes de que se enterrase su cuerpo. (Ibid. 20.) 
Oyendo misa en un colegio de la Compañía, 
vió asimismo subir al cielo el alma de un 
hermano que había muerto en aquella no-
che. (Ibid. 21.) 
Concluye, en fin, la Santa el capítulo 
veintiocho, diciendo que de estas cosas no 
quiere referir más, porque no hay para qué, 
aunque son hartas las que el Señor la ha-
bía ¿fecho la merced de que viese, pero ad-
vierte que no entendió que ningún alma, de 
las que viú, dejase de entrar en el purga-
torio, á no ser las ?iguienles, á saber: la de 
títi fraile de su Úrden, del cual supo la hora 
<te su muerte en el punto que sucedió, aun 
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estando la Santa lejos de allí; la de San 
Pedro de Alcántara, y la del Padre Pre-
sentado de la Órden de Santo Domingo, 
cuyo Padre murió de Prior en Tríanos y 
de quien hablaremos en el capitulo si-
guiente. (XXXVII I . 22 . -25J 
Siendo esto así, y no habiendo entre 
nosotros uno solo que no tenga allá un hijo 
amado, una esposa querida, un padre cari-
ñoso, una madre entrañable, un parien-
te, un amigo, un bienhechor, un enemi-
go, etc., ¿por que nos olvidamos de sus po-
brecitas almas, que padecen horrorosamente 
y desean purificarse cuanto antes para gozar 
de Dios? La gloria del Señor lo pide: la gra-
titud de aquellas benditas (almas), nos con-
vida: la propia utilidad nos lo demanda. 
Oremos, pues, por ellas y ofrezcamos á Dios 
nuestras buenas obras, especialmente las 
de caridad y misericordia, para que entren 
en el eterno descanso, y allí pidan por nos-
otros. 
En un dia de la Asuncitn de la Reina 
de los ángeles hizo el Señor á Teresa la 
merced de que se la representase la subida 
de Nuestra Señora á los cielos, y la alegría 
solemnidad con que fué recibida y el lugar 
á donde está. ( X X X I X . 18.) 
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Hespeclo de las Órdenes religiosas f i ó 
una vez que al comulgar los de h Compa-
ñía, tenían sobre sus cabezas riquísimo pa-
lio. (Ibid.) Otra vez vióse rodeada de án-
geles y muy cerca de Dios: y suplicándole 
por la Iglesia, dlósela á entender el gran 
provecho que en los tiempos postreros haría 
una Orden y con la fortaleza, que los de 
ella han de sustentar la fe cristiana. (XL. 8.) 
Otra, hallándose en oración cerca del santí-
simo Sacramento, aparecióseía un Santo, 
cuya Órden había estado algo caída: tenía el 
Santo un libro grande en la mano: abrióle 
y mandóla leer unas palabras, escritas con 
letras grandes y muy legibles, que decían: 
«En los tiempos advenideros florecerá esta 
Órden: habrá muchos mártires.» Por último, 
de esta misma Órden,. que ella no cita, 
apareciéronse á ella y se la pusieron delante 
seis ó siete con espadas en las roanos. Pen-
saba ella que en eslo se daba á enten-
der la defensa que harían por la fe; por-
que en otra ocasión, arrebátalo su espí-
r ' lu , parecíala estar en un gran campo á 
fonde se combatían muchos, y los de 
esta Órden peleaban con gran fervor. Te-
nían los rostros encendidos y hermosos, y 
echaban por el su^lo á cuchos vencido 
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ó muertos. Parecíala ser batalla coaira he-
rejes. (XL. 8. 9. 10.) 
Estas mercedes prueban muy bien cuín 
grande amor tuvo Dios á Santa Teresa: 
pruébanlo también otras muchas, que aún se 
pasan en silencio; ya porque ella nos l i s 
ocultó por ser superiores á lo que permite 
la fragilidad de nuestra naturaleza y la de-
bilidad de nuestra fé; ya porque algo se ol-
Tidará; ya también porque, para no ser muy 
latos, debemos atenernos á lo más útil á 
nuestro aprovechamiento espiritual. 
Sin embargo, no hay prueba más ine-
quívoca del amor de Jesucristo á Teresa, 
que la solicitud con que ejerció su divino 
magisterio con esta Santa singular. Dudarán 
los sabios, ó no acertarán á darla consejo 
sus confesores, ni á resolver en presencia 
de tanta maravilla y de cambio tan eficaz y 
rápido en el alma de la Santa, cuyo cam-
bio sin embargo no se muestra en la perfec-
ción de todas sus acciones; ¿qué importa? 
Jesús la dará dirección, y acierto, y seguri-
dad: Él la enseñará. ¿A.un quedará en ella 
temor y á veces duda, siempre humildad? 
Eso la dispone mejor á gracias mas extraor-
dinarias, y la guardará más seguramente. 
El que vino á predicar celestial doctrina, y 
VifiA DE S A K T A T E B E S A 
en sa vida mortal buscó discípulos y 
enseñó, sin que se lo pidieran: el que con 
su enseñanza atrajo á las turbas y las llevó 
en pos de Sí á los deíiertos: el que niño 
aún, admiró á los docloies y les aleccionó: 
el que respondía á las dudas y daba consejo 
ni que se le pedía ¿podrá ahora, que está á 
la diestra del Padre en el lleno de su poder 
y gloria, no enseñar á Teresa que aspira á 
la perfección con todas sus ánsias, y se hace 
QÍscípula de Josucrislo, y solicita su consejo 
y favor, hallándose casi sola en la tierra, 
con enfermedades, con dolores, con penosa 
inquietad? No: no. 
Ved co ao la anima y consuela. Estaba 
ella una vez en oración: y como llegó la 
^ora de ir á dormir, y con no pocos dolores 
^ibía de sufrir el vómito ordinario, fatigada 
y afligida en ver que su cuerpo no podía lo 
^ e el alma deseaba, comenzó á llorar 
amargamente como otras muchas veces. En-
lonces Jesucristo Nuestro Señor, consuelo de 
^ i d o s , se la apareció, y regalándola mu-
c'10. la dijo: que hiciese estas cosas y las 
Sufnese por amor de ftl, que era necesaria 
Gonces su vida. 
Y ¿cómo correspondió la Santa? Con e/ 
^«ior tierno qu) eacierraa estas palabra?; 
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que con loda voluntad decía á Dios algunas 
Teces: Señor, ó morir, ó padecer) no os p i -
do otra cosa para mi: dame consuelo oír el 
reloj, porque me parece me llego un poquito 
más para ver á Dios, de que veo ser pasada 
aquella hora de la vida, (XL . 15.) 
Resultóla de aquí una perfección admi-
rable; porque, habiéndola dicho el Señor, 
años antes, que sus mercedes extraordina-
rias se harían públicas, padeció mucho: y, 
como dijimos siempre, que sucedían en pú-
blico quedaba avergonzada, puesto que cada 
uno lo tomaba á su manera. Ella entonces 
no tenía otro consuelo qua saber que no se 
habían publicado por su culpa, sino mis 
bien resistiéndolo: ahora, gloria á Dios, 
aunque mucho murmuraban de ella, y otros 
temían tratar con ella, y aun confesarla, ó 
la reñían, débasela de ello absolutamente 
nada, con tal que se aprovechase un alma 
tantico. (XL. 16 ) 
Como para que el discípulo escuche dó-
cil la enseñanza y aproveche, conviene pri-
mero que conozca al maestro y las buenas 
cualidades del mismo, por esto el Señoi* 
dióse á mostrar bien claro con sus perfec-
ciones muchas veces á la Santa. Para aquie-
tarla, puesto que en t \ decir es hacer y au* 
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palabras son obras, eo una ocasión la dijo 
con mucho rigor: «¡Oh hijos de los hombres, 
hasta cuándo seréis duros de corazón.* En 
seguida añadió como señal de ser Él su 
Dios y Sen j r , quien la visitaba; que exami-
nase ella si del lodo estaba dada por suya, 
que si esto era verdad no la dejaría perder; 
que no se fatigase, pues sabía Él que por 
ella no faltaría de ponerse á lodo lo que 
fuera de su servicio, que mirase el aprove-
chamiento, que cada dia era mayor en ella; 
y que creyese lo que tantas y tales perso-
nas la habían dicho respecto de su quietud 
y segundad, f X X X I X . 16.) 
Había ella leido en un libro que era im-
perfección tener imágenes curiosas; y á ella, 
amiga de la pobreza, parecía que no conve-
nia tener ninguna imagen que [no fuese de 
Papel; pero el Maestro infalible la enseñó, 
diciéndola; tque no era buena mortificación; 
Que cuál era mejor: la pobreza, ó la caridad. 
Que pues era mejor el amor, que todo lo 
que la despertase á él, no lo dejase, ni lo 
Quitase á las monjas; que las molduras y 
sosas curiosas en las imágenes decía el libro, 
T no la imágen.» (Adíe. 3 ) 
Oigan, pues, los protestantes enemigos 
^ toda imagen y culto externo; y vean 
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cuíln en armonia con la católica enseñanza 
se hallan tales palabras, ¿\caso el hombre 
se halla en este mundo sin sentidos, ó estos 
no trasmiten al alma las impresiones de los 
objetos? Fruto son estos aunque en ger-
men: con la gracia de Dios serán para 
bien. Medio son y medio infalible. ¿No son 
por ventura las imágenes una eficaz predi-
cación? | 
Entiendan además los naturalistas y cuan-
tos, ensalzando la razón humana, deprimen 
la autoridad divina, que las Sagradas Escri-
turas son una regla de nuestra fé; y que en 
ellas se halla la verdad, que es cumplimien-
to de todas verdades, Dló á entender esto 
á la Santa el que es la misma Verdad, y 
añadió: iVb es poco eüo que hago por t t , 
que una de las cosas es en que me debes, 
porque todo el daño que viene a l mundo, 
es de no conocer las] verdades de la Es* 
critura con clara verdad: no f a l t a rá una 
tilde de ella. 
Pues ¿cómo conoceremos con clara ver' 
dadt ¿Con la fé? ¿Acáso no todos los fieles 
creen en la sagrada Escritura y cuanto Dios 
tiene revelado á su Iglesia? Oid. i jÁé, hija, 
qué pocos me aman con verdad, que si me 
amasen, no les mcubrir ia Yo mis secretos! 
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¿Sahes qné et amarme con verdad? E t U e n -
éér que todo ü mentira lo que no es agrit-
dable á M i . * (XL. i.) 
Fe, pues, y amor de solo Dios es lo que 
su Majestad quiere de nosotros para i lumi-
nar nuestra inleligcncia, encender nuestros 
corazones y enriquecerlos con sus gracias 
extraordinarias. 
No quiere esto decir que á lodos sea ne-
cesario escudriñar las sagradas Escrituras: 
basta á los fieles creerlas. La inteligencia do 
las mismas Dios la dá á quien le place V l^ 
se cuida de su Iglesia dotándola de infalible 
niagisterio, por lo que á unos hizo Doctores, 
oíros Apóstoles, ó Profetas, etc., distribu-
yendo sus dones como correspondía d su sa-
pientísima ordenación. 
N i so han de entender cada una de las 
Opresiones de la sagrada Escritura de por 
s* y como en ellas parece decirse, á no ser 
claramente evidentes, ó sobre cosas nrecsa-
r*as; sino que deben mirarse por otros \x-
^Qs y cotejarse con otros lugaies que hagan 
d a c i ó n á lo mismo. ¿Podrán por ventura 
'0s hombres alar á Dios las manos? Tal es 
a^ respuesta que mandaba á Santa Teresa 
diese á los que se oponían á que fuñ-
ase é hiciese otras cosas, que á primera 
208 VIDA DE SANIA TEBÉSA 
Vista pareoíao comprendidas en aquella pro-
hibición del Apóstol: ( l . ' adGor in t .XIV. 34.) 
tMulieres in Eclesiis laceant.» (Adic. 1 3 ) 
La Santa reflexionaba en una ocasión si, 
como algunos juzgan, sería imperfección ha-
llar contento en estar con los siervos de 
Dios, los cuales dirigían su conciencia, sa-
cando al alma de peligros, animándola en 
sus desmayos y enfrenándola en sus extra-
víos; peí o el Señor la sacó de esta duda, d i -
ciéndola: cque si á un enferma, que estaba 
en peligro de muerte, le parece le da salud 
un médico, que no era virtud dejárselo de 
agradecer, y no le amar. Que ¿que hu-
biera hecho, si no fuera por estas perso-
nas?» (XL. H . ) La conversación con los 
buenos no daña, com^ ella sea santa, en 
lodo se busq le el amor de Dios y las pala-
bras sean prudentes. 
Juzgaba también asimiento é imperfec-
ción lapena y tr steza conque su alma quedó 
una tarde, en qie su confesor, llevado d6 
sus ocupaciones, la dej) pronto; y afligióse 
por ello con algún esarúpulo; mas el Se 
ñor á la mañana siguiente la dijo: que ans1' 
como los mortales desean cornpiñía para c(J' 
muniearsus contentos sensuales, ansí el alífl* 
desea, cuando hay quien la entienda, cornil' 
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nlcar sus gozos y ponas, y se entristece de 
no tener con quien.» (Adic. 8.a) 
Pensando estaba una vez en la gran 
penitencia qae ha^ía una pemna muy reli-
giosa, y en la que ella pudiera haber he-
cho, si el confesor no se lo hubiera impe-
dido, según eran los deseos que en ocasio-
nes la U b í a dado el Señor, y decía para síí 
si seria mejor no obedecerlos en esto de allí 
adelante? *Eso no, hija, la respondió Jesus* 
buen camino lleoas y seguro. ¿ Vés toda la 
penitencia, que haces? En más tengo tu obe* 
diencia,* (Adic. 15.') 
Así fué que, aun cuando sus confesores 
^ ordenaban una cosa contraria á lo que 
el Señor la decía, su obediencia estaba de 
Parte de aquellos, y Jesucristo lo aprobaba. 
¿Obedecemos como ella á nuestros con-
fesores, aun en lo que nos fuera necesario, 
aunque procediese el consejo de cualquie-
r ^ lAhl iCuánto dista nuestra vida de la 
suya! 
En otra ocasión estando la Sarita con 
Pena por parecería que no hallaba el gozo 
íue solía, dijola el Señor: que no se fatiga-
se, porque en esta vida no podríamos estar 
siempre en un ser; que unas veces tendría 
fervor y otras estaría sin él, unas con des-
rv 3 ^ t d 
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asosiego, otras con quietud; mas que espe-
tase eu Él y no temiese (XL. 13.) 
¿Quién temerá protegiéndole Dios? Es 
ádmirabie en su? Suitos; mas eon Teresa 
fué admirabilísimo, tierno y solícito e.i lal 
extremo, que aun en las cosas, al parecer 
ínás insignificantes, la daba consejo, ense-
ñanza y ayuda. Podía, pues, decir como S.ifl 
Pablo; que no era ella la que vivía; sino Je-
sucristo en ella, ó como solía decir y glosO 
en unos versos: «Muero porque no muero: 
vivo sin vivir en mí,» 
Ya no nos extrañará la confianza con 
que hablaba al Señor, pidiéndole alguna 
coss; ni q u í una vez, rogando por un her-
mano suyo, que á su parecer se hallaba en 
peligro de salvación, le dijese: «Si yo viera, 
Señor, un hermano vuestro en'peligro, ¿qii¿ 
no hiciera por remediarle?i (Adic. 14 ' ) 
Así nos explicamos también que por su 
intercesión algunos enfermos se librasen de 
sus males; los tentados, de sus molestias; 
los retenidos por Satanás, de sus garras; 
lodo, en Gn, fuera concedido por la oración 
de esta Santa admirable. ( X X X I X . I-SJ 
¿Qué decimos por su oración? Con solo enco' 
niendar muchas personas sus negocios á 1^  
ganla, de lal manera los veían oimplido^ 
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qae \m¿i venían á ella á ciarla gracias; á lo 
que respondía que á Dios fuesen dadas. Y 
quejándose al Señor un dia, porqud la iban 
á dar gracias por cosas, cuyo cumplimienlo 
no solo se debía únicamenle á Su Majestad, 
sino que ni aun se babía acordado siquiera 
de encomendárselas, la respondió el Señor: 
«que cuando ella no se acordase, tíl lo te-
nía présenle y conocía su voluntad, y se ha-
llaba dispuaslo á servirla en todo.» (Ibid.) 
Démonos el parabién los Españoles por te-
ner una Santa tan amada y atendida por el 
Señor. Sigamos el camino de la pobreza, 
humildad, pureza, constancia, obediencia, 
fé, de la perfección, en una palabra, y no 
dudemos que la Santa, á quien Dios oyó be-
nigno en la turra, nos será propicia en el 
cielo, y sus oraciones eficazmente saluda-
bles. Amen. Seamos con ella siempre devo» 
^os, séanlo nuestros hijos y encomendados, 
y por su intercesión, y la de San José, se 
conservará pura la fé católica en el corazón 
de todos los Españoles, sus compatriotas, 
^ e n . |n 
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CAPÍTULO it. 
i . Feliz desposorio, Malrimonió éspir i tuaL 
La Humanidad de Jesucristo en las en-
t rañas del Padre eterno. Cómo está 
Cristo en el alma del justo y dónde de-
hemos buscarle. Jesucristo con una c o -
r o n a de gran resplandor.- 2, E l trono de 
la Divinidad. Cómo se ven en Dios to-
todas las cosas.—3. La paloma mara-
villosa ' -4. La Trinidad beatísima. Cómo 
habiton las tres personas en el alma del 
H justo.—5. La Virgen soberana ponien-
do una capa blanca á un Padre pre-
sentado dominico. La misma en la silla 
prioral y muchos ángeles, acompañan" 
do d la Reina de los cielos, 
1. Réstanos hacer una breve relación de 
Agirnos arrobamientos y mercedes, con que 
ei Señor disponía á la Santa para unirla á 
sí con indisoluble lazo como á esposa muy 
aniadaf y la instruía en los misterios más 
Profundos de la Teología más sublime. 
Es tan torpe nuestro entendimiento, que 
Para conocer las cosas divinas ha menester 
^ l a r alguna semejanza en las de la tierra. 
c i l 4 VIDA DE S\NTA TERESA 
y de esla elevarse á las primeras. Asi mi-
rando acá la suave lernura, amor y cuidado-
sa vigilancia de un buen padre: la majes-
tad, providencia, justicia, poder y gloria de 
un rey: la dirección y equidad de un amo: 
la sabiduría y acertada aplicación de las le-
yes en el juez: el zelo y discrección del mé-
dico: la caridad del que, sin estar obligado 
á ello, libra de algún mal grave ó de horro-
rosa servidumbre: la diligencia del pastor 
con sus ganados: el amor del hermauo, la 
dulce correspondencia del esposo y su tier-
no corazón lleno de solicitud amorosa, y 
mil y mil propiedades, que se hajlan en los 
hombres honrados, cuando cumplen con los 
oficios, que respecto de los demás tienen, 
elévase el alma á Dios tmestro Señor y le 
considera ya no solo como Criador de todo, 
sino lambie • como Padre, Rey, Amo, Jaez, 
Médico, Redentor, Amigi , Huésped, Pastor, 
Hermano y Esposo; porque realmente lo es 
Dios en grado eminente. Él de una manera 
maravillosa, y excelsa, ejerce con nosotros 
muy mucho mejor estos y otros ofleios, 1 
posee las perfecciones para ello necesarias y 
convenientes. 
Ahora bien. Si, cuando en este mundo 
algún varón ha escogido para sí una espo' 
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¡a, h visila, habla y regala; y, si puJiera, 
la quitaría el mis mínimo defecto y perfec-
cionaría más y más aquel objeto de su predi-
lección, no debe admirarnos que el amanlí-
simo Jesús hiciese lo mismo con sus Santos, 
y de una manera muy excelente con nuestra 
Santa. No queremos decir que no sea dig-
nación sobrenatural y estupenda la del Se-
ñor coa sus escogidos, no: porque el univer-
so con sus santos y ángeles es infinitamente 
menos y vale menos que un sólo suspiro de 
Jesús. Es más: la excelencu y dignidad de 
los ángeles y santos procede de Dios, de 
Dios es. La dignación y misericordia de su 
divina Majestad hállase en su elección, y 
esto debe confundirnos hasta anonadarnos; 
nfiis elegida por Él un al tm, dados en po-
der, amor y misericordia, ¿quién se admi-
rará ya de que por muchos medios la acer-
que á Sí, y si esta expresión cabe, la ensan 
che y rellene de amor y santidad? 
El Señor como varón prudente al elegir 
Por esposa á nuestra Santa, visitábala con 
Secuencia, la hablaba y enriquecía con sus 
tones, como con prendas del amor que ta 
tetiía, disponiéndola de esta manera para 
11 l i r i a á Sí en muchísimos arrobamientos, 
teretes unos, y públicos otros. El espíritu 
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del Señor aítebíUaba á Sí al de la Sania; y 
el de ésta, toda absorta en su Dios, atraía su 
cuerpo elevándole muchas veces del suelo. 
Para que no se notase, unas veces encerrá-
base ella en su celda: otras, tendíase en el 
suelo, y como Superiora imponía á sus mon-
jas el secreto*de tan admirables raptos: 
otras agarrábase á las esteras en que yacía: 
mas, elevándose su cuerpo, traíalas consigo 
como á las pajitas el ámbar, ó como al hie-
rro el imán. Una vez, hallándose en público, 
conociendo que iba á presentarse el arro-
bamiento, agarróse á las verjas del coro, y 
pedía al Señor que tuviese á bien no darla 
raás mercedes con muestras exteriores. «Se-
ñor, le decía, por uoa cosa que tan poco 
importa, como es dejar yo de recibir esta 
merced, no permitáis que una mujer tan 
ruin como yo sea tenida por bueoa.» (Ilus-
Irísimo Yepes.) 
El Señor la oyó. Las mercedes no fue-
ron públicas desde entonces. 
Se hallaba una vez rogando á Dios que 
diese vista á una persona, á quien estaba 
obligada; y apareciéndose á ella el divino 
.Maestro todo gloriücado, (que así se Ia 
aparecía siempre, aunque fuese con la cru^ 
acuestas), comenzó á mostrarla su llaga de 
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la mano izquierJa, y con la otra sacaba ün 
clavo grande que en ella tenía metido: pare-
cíala que á vuelta del d ivo sacaba U carné, 
y lastimábase mucho de tan gran dolor. En-
tonces Jesucristo la dijo: que no diiiase qdé 
quien aquello había pasado por ella, mejor 
haría lo que le pidiese: que ía prometía no 
dejar de hacer cuanto le pidiese, pues sa-
bía Él que no habría de pedirla sino con-
forme á su gloria, y que así la olorgab > 
lo que pedía. Que mirase bien que siem-
pre, aun en el tiempo que no le servía, la 
concedió todas las cosas mejor que las su-
po pedir ella, cuánto mejor ta serviría aho-
ra que la amaba ( X X X I X 4.) 
En efecto sanó el enfermo de los ojos 
antes de ocho días. 
Hallándose en la Encarnación el segun-
do ano que tenía el Priorato, octava de San 
Marcos, estando comulgando, el Padre San 
^ a n de la Cruz, que la daba el Santísimo, 
Partió la sagrada Forma para otra hermana, 
^ensó la Santa que no era falla de Forma, 
s'rio que el Padre quiso mortificarla, por* 
^^e la había oído decir que la gustaba mu-
c^o cuando eran grandes las Formas, no 
P^que no entendiese ella que no importaba 
í^ra dejar de estar allí el Señor, aunque 
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fuese muy pequeño pedacilo. Y pensando 
en eslo, su Majestad la dijo: «No hayas 
miedo, hija, que nadie sea parte para qui-
tarte de Mí.» Dando á entender que no i m -
portaba. Represenlósela entonces por visión 
imaginaria muy en lo interior, como otras 
veces, y dándola su mano derecha, la dijo: 
Mi ra este clavo, que es señal que serás m i 
esposa desde hoy. Hasta ahora no lo habias 
merecido: de aqui adelante no solo como 
de Criador, y como de Hey, y íu Dios mi -
r a r á s mi honra, sino como verdadera es-
posa mía : mi honra es ya tuya; y la tuya 
mia.> (Adic. 17.a) 
|Oh felicidad! ¡Oh dicha incomparable! 
lOh misericordioso é infinito amor! ¡Oh des-
posorio admirable! Daos, oh Santa, su ma-
no el Señor; y por arras un clavo, para 
mostraros que estáis unida y enclavada 
fuertemente á Él. ¿Quiéa podrá arrebataros 
de su mano? jOh gloria anticipada! ¡Oh fe-
licidad, dolorosa, y gustosa, é indescrip-
tible! 
Y no se contentó el Señor con unir á 
Sí á la Santa con desposorio espiritual, sino 
que también la unió con espiritual ma t r i ' 
monio, lo cual es merced muy más señala' 
(Ja; y distingüese mucho de aquella priotf' 
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ra, como explica bien la feliz Madre en 
el Cislillo iaterior, morada sétima, capítu-
lo segundo. 
En el desposorio espiritual la unión no 
es tan perfecta que n) se distingi, á la ma-
nera que sucede en dos velas, uaila la una 
á la otra y eucendido su pivilo; que au n • 
que parece uua sola vela y no se vé sino 
una sola llama de los dos pávilos; pero se 
advierte una y oLra vela, q ie son los dos 
términos de la unión, y pueden separarse la 
una de la otra. Mas en el matrimonio espi-
r i tual es la unión tan eslrecha entre espí -
ritu y espíritu de los dos esposos, que no se 
distinguen más que las aguas de un arro-
yo, que entra en el mar, y las del mar, ó 
como la luz que entra en una habitación 
Por dos ventanas distintas, y se confunde, 
^ una con la otra como una sola luz. Esta 
Merced sxtraordinaria y sublime, esta d i v i -
na unión, hácese en lo más recóndito del 
^naa, y en ella permanece el espíritu de 
^ios, para no dejar más al alma dichosa 
Cao quien se une con lazo lan indisoluble, 
Cotno lo es el del malrimjnio entre dos es-
Posos, y mucho más perfecto aún. 
Por lo que á Dios hace, no dejará al al-
^ y como sabe á quien elige, no se e n ^ -
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ñará en su elección. Por lo que respecta al 
alma; aunque Uane hlSertad para dejar á su 
Esposo, cono le conoce tanto, y le siente 
dentro de sí, y ha gozado de sus maravi-
llas, difícil será que tal haga. Antes bien, 
humillase más, anda más cuidadosa y lle-
na de celo por los intereses de sa Esposo, 
y procura fiel correspondería en cuanto 
puede. 
Verifícase aquí aquella unión s ingübr 
por la cual oraba el divino Maestro, cuan-
do decía á s i eterno Padre, pidiendo por 
sus Apóstoles y discípulos. «K/o pro eis 
rogo.,. Non pro eis tantum rogo; sed pro 
eis, qui credituri s nt per vePbum coram 
in Me: ut omnes umm sint sicat Ta Pa íe r 
in Me: et Ego in Te, ut et ipsi in Nobis 
umm sint.* Y antes había dicho: tPatef 
sánete, serva eos in nomine iuo, quos de' 
disti Mih i ut sint unum sicut et Nos.* V 
después; ' E t Ego claritatem quam dedisti 
Mih i , dedi eis: ut sint unum sicuí et A ^ 
unum sumus. Ego in eis, et Tú in Me, ut 
sint consumati in unum.* Lo cual quiere 
decir: fYo ruego por ellos... Mas no rueg0 
Un solamente por ellos, sino también pof 
\os que han de creer en Mí por la palabr* 
j e ^ilo», para que sean todos una cosa, así 
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como Tú, Padre, en Mí, y Yo en Tí: que 
también sean ellos una cosa en nosotros. 
Padre Santo, guarda por tu nombre á los 
que me diste: para que sean una cosa 
como también n3S)lros. Y) les he dado 
la gloria, que Tú me diste, para que sean 
ima cosa como Nosotros: Yo en ellos, y 
Tú en para que sean consumidos en 
una cosa. (Jjan XVII . ) (Traducción del Pa-
dre Scio.) 
Una sola y misma osa quiere Jesucristo 
que seamos con Él, como ííl con el Padre 
eterno: Él por naturaleza y consustanciali-
dad; nosotros en la conformidad de volún-
tales entro sí y con Jesucristo, cuyo espíri-
tu obra en el de los que llegan al estado, de 
que venimos hablando, de mancas que pue-
den decir que su vida está escondida en 
Cristo, y que ellos no viven, sino que Jesu-
cristo vive y obra en ellos. ¡Dignación amo-
rosísima! que reserva á los muy santos y 
fieles, como hizo con nuestra admirable 
Santa Teresa. 
Hallándose un dia ella inquieta y teme-
rosa sin poder recoger el pensamiento, ha-
dó la el Señor, diciéndola: que no se fati-
gase: que en ello conocería qué era, si Él se 
aParlaba de ella, y que no hay seguridad 
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mientras vivamos en este mundo; qne ere 
bien empleada tal guerra y contienda por 
tal premio: que no pensase que la tenía ol-
vidada, y que jamás la dejaría, siempre que 
lia hiciese lo que en ella estuviese: Y con 
mucho regalo y amor la dijo, no una, sino 
muchas veces, aunque en distintas ocasio-
nes: «Ya eres mía, y Yo soy tuyo.» A lo 
que la Santa solía responder: <Qaé se me 
dá á mi de mi . Señor, sino de Vos.* 
Merced es esta tan admirable, palabras 
son estas tan encendidas en amor divino, 
doctrina es tal la de San Juan Evangelista, 
arrriba citada, que darían lugar á muchas 
reflexiones, en las que más y más notaría-
mos el amor infinito del Señor con los hom-
bres; pero cada cual haga aquellas que su 
espíritu le dicte, porque en cosas de tanta 
maravilla el mejor elogio es el silencio. 
Así corno un desposado suele llevar á 
la esposa á la casa de sus padres para que 
los vea y conozca, y la muestra los nego-
cios y preciosidades de la casa y familia; 
asi Jesucristo Nuestro Sjñor, que tanto 
amaba á su esposa Teresa, atrajo á Sí el 
espíritu de la misma y presentándole al Pa-
dre eterno, le dijo: «Ksta que rae diste le 
doy.* (Adic, iOS) 
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Gontinaando m los mismos favores, y 
estando en oración la Santa en una noche, 
trájola el S^ñor á la memoria su ruin vida, 
y á vuelta de muchas lágrimas fué tan arre-
balado su espíritu, que casi le parecía es-
taba del todo fuera del cuerpo, al menos 
en ocasión como esta no se entiende que se 
viva en él. Vió entonces á la Sacratísima 
Humanidad de Muestro Señor Jesucristo con 
más excesiva gloria que nunca. Repre-
sentósela por una noticia admirable y cla-
ra estar metido en las entrañas del Padre 
eterno. (XXXVIH 12.) 
Esta representación nos da, aun á nos -
lros ignorantes, una idea muy exacta de la 
eterna filiación del Verbo. 
Así iba el amoroso Jesús mostrando ú 
Teresa verdades altísimas y enseñándola los 
tesoros de la casa de su Padre, como á es-
Posa muy amada. 
Enseñóla también cómo estaba en su alma 
y <le consiguiente ten el alma de los justos. 
En el capítulo X L , números 4 y 5, dice 
^ Santa: «Estando una vez en las Horas 
C0n todas, de presto se recogió mi alma, y 
Parecióme ser como un espejo claro toda, 
s,r» haber espaldas, ni alto, ni bajo, que 
110 estuviese toda clara, y en el centro de 
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ella se me representó Cristo nuestro Señor, 
como le suelo ver. Parecíame en todas par-
tes de mi alma le veía claro, como en un 
espejo, y también esto espejo, (yo no sé 
decir cómo) se esculpía todo en e< mismo 
Señor, por una comunicación, que yo no 
sabré decir, muy amoiosa. 
No es que la Santa entendiese que eí 
alma tenga parles, ni realmente las tenga; 
sino qu3 queriendo el Señor darla una no-
ticia admirable del modo que está en el al na, 
hízolo por medio do una representación 
imaginaria de Sí mismo como hombre, y 
del alma acaso en la forma con que al cuer-
po inrorma. 
Por donde quiera que miraba al alma, 
veía entera y claramente á Jesucristo Nues-
tro Señor, como en un espejo, y al espejo 
en Crisio, de una manera parecí la por ven-
tura á la con que tomando una persona un 
espejo y mirándose en él, puesto empero de 
modo que forme ángulos oblicuos con otro 
colocado á la espalda, se multiplican las 
imágenes del que se mira, y de los espejos, 
tan indefinidamente, cuanto lo permite U 
virtud y perspicacia de la vista. Diósela á 
entender q le estar un alma en pecado mor' 
tal, es como cubrirse este espejo de grao 
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niebla, y quedar muy negro: y así no se 
puede representar, ni ver esle Sañor, aun-
que esté siempre presente dándonos el ser: 
y que en los herejes es como si el espejo 
fuera quebrado, que es mucho peor qua 
obscurecido. 
También podemos entender por aquí en 
alguna manera la diferencia, que hay de la 
presencia de Dios en las casas dándolas el ser 
y conservándolas, á la otra de su gracia san-
lifieantc, que hermosea y puriíica el alma. 
Por otra parte, como dice la Santa si-
guiendo á San Agustín, cuando hayamos de 
buscar á Dios, y ponernos en su presencia 
para la oración, no habremos menester an-
dar por las plaz?s y las calles, ni andar mu-
cho, ni subir á los cielos; porque dentro de 
nosotros est^, y allí, cerrados los ojos del 
cuerpo, abiertos empero los del alma, po-
dremos contemplarle. Esto contribuirá m u -
cho á que recojamos nuestros sentidos en la 
oración y no nos movamos, llenos de humil-
dad, reverencia y admiración. 
Háse de cuidar, además, que no se man-
che el espejo de nuestia alma, y esté tan 
limpio como posible nos fuere. Y si, lo que 
^¡os no quiera, se manchase, seamos dó-
c*ies 4 la gracia: lloremos nuestros peca-
Í / / . / 
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dos: hagamos penitencia, y confiemos en 
que mientras nosotros lavemos como ia 
Magdalena con nuestras lágrimas los píes de 
Jesús, Él misericordioso purificará y hará 
blanquear nuestras almas, pues las redimió 
y las ama. 
Otra vez, acabado que hubo de comulgar 
nuestra madre, aparecíósela cabe sí nuestro 
Señor y después de haberla consolado, la 
dijo entre otras cosas: «Vesme aquí, hija, 
que Yo soy; muestra tus manos.» Y la pa-
reció que tomándoselas, las llegaba á su 
costado, y dijo: *Mira mis llagas, no estás 
sin Mi:pasa la brevedad de la vida.» Dijo-
la que luego que resucitó, se había apareci-
do á nuestra Señora, que estaba con gran 
necesidad y tan traspasada de dolor, que no 
volvió tan pronto en sí, para gozar de aquel 
gozo; y que había estado mucho con ella, 
porque había sido menester, (Adic. 9.') 
Conviene admirablemente esta revela-
ción con lo que siente la Iglesia católica res-
pecto de la aparición de Nuestro Señor Je-
sucristo, ya resucitado, á su santa Madre, 
si bien las sagradas Escrituras nada dicen 
sobre ello. 
Añade la Santa, al contar lo que acaba-
mos de referir, que entendió que nuestro 
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Señor Jesucristo, después de haber subido 
á los cielos, no volvió á bajar á la tierra, 
sino en el Santísimo Sacramento del Altar, 
lo que da á entender que el mismo Jesu-
cristo, que aun estaba ea las especies sacra-
mentales, la dijo las anteriores palabras; ó 
bien que elevó y atrajo á Sí á los cielos el 
espíritu de la Santa. 
Por último, para acabar de referir las 
mercedes que hacen relación á Jesucristo 
Nuestro Señor, otra vez el segundo día de 
cuaresma se la apareció este divino Maestro 
en visión imaginaria, como de costumbre, 
dallándose la Santa en San José de iMalagón, 
del que hablarémoj en su lugar. Miróli y 
Vió en su cabeza una corona, no de espinas, 
sino de gran resplandor, el cual nacía de 
fue l l a parte en donde estuvieron las herí-
a s : y como rodeaba toda la cabeza, por el 
resplandor comp-endió ella el gran número 
^ heridas y el tormento que entonces su-
birla el Señor; y dióla grande pena y afl¡c-
c^n por ello. Dijola Él que no tuviera pena 
P01* aquellas heridas, sino por las que hoy 
^ üacen los pecadores: que no era tiempo 
^ descansar: que admitiese las casas, qae 
j¡ara íuudar ia diesen; que las de loa pue-
Wos pequeños fuesen como aquellos, y añu» 
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díó otras cosas tocantes al gobierno de las 
mismas, al cuidado coa las enfermas y qa^ 
escribiese las fundaciones. (Adic. Ü . ' ) 
En todas estas mercedes extraordinarias 
y especialmente en las palabras del Señor, 
se halla abundancia de celestial doctrina, 
que nosotros debemos aprender y poner 
en práctica lo q ie á la práctica se refiere. 
Como en relación de la gracia recibida por 
nosotros y de nuestra fidelidad á la misma 
y de las heridas ó tormentos sufridos por 
amor á Jesús, corresponderá la gloria y 
resplandor, procuremos tener no solo re* 
signación, sino también gusto en los tra* 
bajos y persecuciones. Na descansemos ocio* 
-sos, tiempo es de merecer, cumpliendo cada 
Cual con sus obligaciones: tengamos compa-
sión con los enfermos: respetemos á los su-
periores, y no dudemos de que nuestros 
nombres y acciones serán escritos en el U* 
bro de la Vida. 
3. Respecto de la Divinidad tuvo uo^ 
Visión muy semejante á la de Isaías. Pare 
cióla que se habrían los cielos, no una en# 
trada como otras veces había visto. <ílepr0' 
sentóseme, dice ella, el trono que dije ^ 
vuesa merced he visto otras veces> y otf0 
encima dél, i donde por una noticia, ^ 
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no sé decir, aunque no lo vi , entendí estar 
la Divinidad. Parecíame sostenerle unos 
animales, pensé si eran los Evangelistas, 
mas como estaba el trono, ni que estaba en 
él no vi , sino muy gran multitud de ánge-
les; pareciéronme sin comparación con muy 
mayor hermosura, que los que en el cielo 
Ue visto. Ha pensado si son serafines ó que-
rubines, porque son muy diferentes en la 
gloria, que parecían tener inílamamiento. 
Es grande la diferencia, como he dicho, y 
la gloria que entonces en mí sentí, no se 
puede escribir, ni aun decir, ni la podrá 
pensar quien no hubiera pasado por esto. 
Entendí estar allí lodo junto lo que se pue-
de desear, y nó vi nada: dijéronme, y no sé 
quien, que lo que alit podía hacer era en* 
tendery que no podia entender mdat y m i -
rar lo nonada que era todo en comparación 
de aquello,* ( X X X I X . 15 ) 
Y en verdad quedó tan convencida de 
esto, que ya no solo no podía tener afición 
^ cosas de este mundo, sino ni aun parar 
6n ellas; porque la parecía todo un hormi-
guero. Más de dos horas se pasaron en aquel 
arrobamiento y dulcísimo éxtasis, cuando 
apenas eran pasados según su parecer 
wnos momentos. 
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Si así paga en esta vida el Señor á los 
que le aman, ¿qué será en la otra? Si tan 
breves pasan dos horas en tal merced, ¿qué 
tal pasarán allá, á donde los justos, y 
quiera el Señor que seamos de este nú-
mero, estarán contemplándole cara á cara, 
viendo sus perfecciones y deleitándose en 
ellas? Verdaderamente no parecen exagera-
das las palabras del real piofeta, cuando, 
hablando de su Majestad, dice que á sus 
ojos mil años son coma un dia que pasa 
veloz. (Salm. L X X X I X . 4.) 
Torpe sobremanera la inteligencia del 
hombre pat a comprender las cosas del cielo 
ha menester probarlas primero ó rastrear-
las á su manera con semejanzas, que difie-
ren mucho de la realidad, que no verémos 
hasta que quitado este velo de la carne, ó 
glorificada, seamos llevados á la gloria, para 
la que nos redimió el Señor después de ha-
bernos criado. ¡Oh divino amor que nunca 
se rinde, ni aun con tanta deslealtad por 
nuestra parte! 
Representóse á la Santa una vez muy 
clara, aunque brevemente, como se ven en 
Dios todas las cosas; cuestión harto sutil y 
teológica, y, dice ella, merced tan singular, 
que es de creer que si ios que le ofenden 
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esto vieran, no tendrían corazón, ni atrevi-
miento para nacerlo. Estas son sus pala-
bras: «Parecióme, ya digo, sin poder afir-
marme en que vi nada; mas algo se debe 
ver, pues yo podré poner esta comparación, 
sino que es por modo tan sutil, y delicado, 
que el entendimiento no io puede alcanzar, 
ó yo no me sé entender en esas visiones, 
que no parecen imaginarias, y en algunas 
algo desto debe haber, sino que como son 
en arrobamiento las potencias, no lo saben 
después formar, como allí el Señor se lo re* 
presenta y quiere que lo gocen. Digamos 
ser la Divinidad como un muy claro dia-
mante, muy mayor que todo el mundo, ó 
espejo, á manera de lo que dije del alma 
en estotra visión, salvo que es por tan su-
bida manera, que yo no lo sabré encarecer, 
y que todo lo que hacemos se vé en este 
diamante, siendo de manera que él encierra 
todo en si; porque no hay nada que salga 
fuera desla grandeza. Cosa espantosa me 
fué en tan breve espacio ver tantas cosas 
Juntas aquí en este claro diamante, y lasti-
mosísima cada vez que se me acuerda, ver 
^ué cosas tan feas se representaban en aque-
j a limpieza de claridad, como eran mis pe-
Ca(tos, y es ansí? que cuando se me acuer-
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da, yo no sé como lo puedo llevar, y ansí 
quedé entonces tan avergonzada, que no sa-
bia me parece á donde me meter. ¡Oh quien 
pudiese dar á entender esto á los que muy 
deshonestos y feos pecados hacen, para que 
se acuerden que no son ocultos, y que con 
razón los sien'e Dios, pues tan presentes 
á su Majestad pasan, y que tan desacatada-
mente ncs habernos delante dél! Vi cuan 
bien se merece el infierno por una sola cul-
pa mortal, porque no se puede entender 
cuán gravísima cosa es hacerla delante de 
su Majestad, y que tan fuera de quien É i es 
son cosas semejantes; y ansí se ve más su 
misericordia, pues entendiendo nosotros to-
do esto nos sufro.... Si una cosa como esta 
ansí deja espantada el alma ¿qué será el día 
del juicio, cuando esta Majestad claramente 
se nos mostrará y veremos las ofensas que 
hemos hecho? ¡Oh válame Dios, qué cegue-
dad es esta!.. » (XL. 7.) 
En verdad que debe contenernos mucho 
en lo malo, y animarnos á lo bueno, sabcf 
que el más insignificante suspiro pasa ante 
Dios y no quedará desconocido; sino que d1 
aquel terrible dia se ha de ver muy clara* 
mente con todas sus circunstancias, esto esí 
3U causa y íin, su intensidad y duración,s^ 
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bondad ó malicia; así como también el pre-
mio que se dió por él ó se le debe, si fu3 
bueno; y si malo, las gracias que por él se 
perdieron, rota la cadena de que habían de 
pender. Ver.'m tamnen en aqiel momento 
con nosotros todas las criaturas racionales 
la justicia del instantáneo castigo, que por la 
eternidad se ha de imponer al condenado. 
3. Así como el Espíritu Santo se apa-
reció en el bautismo, que al que da virtud 
á los Sacramentos administró coan J jan Bau-
tista, y á Sjm Gregorio Magno y á otros San-
tos en figura de paloma, y en la da lenguas 
de fuego á los Apóstoles; así quiso hacer 
esta merced á la Santa. 
Estando un dia, víspera del Espíritu 
*Santo, después de misa, leyendo en un Car-
tujano esta fiesta, y las señales que han de 
tener los que comienzan la vida espiri.ual, 
los que aprovechan y los perfectos para en-
tender que con ellos está el Espíritu Santo-
y viendo cuan diferente por la misericordia 
de Dios era de la que fuó, dándole gracias 
por su bondad y llorando sus pasadas caldas, 
aquí que vio sobre su cabeza una palo-
ma, bien diferente de las de acá, porque no 
tenía plumas, sino las alas de unas conchi-
^ s , q u e echaban de s í gran resplandor. l ü r a 
X 
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grande más que paloma, y parecía á Teresa 
sentir el ruido que la paloma hacía con las 
alas. Estaría aleteando espacio de un Ave 
María, y el alma de la Santa estaba de (al 
suerte, que perdiéndose á si de sí, la perdió 
de vista, hasta que sosegándose con tan 
buen huésped, comenzó á gozar de esta 
merced y perdió el miedo. ( X X X V I I I . 6.) 
¡Válganos Dios! ¡De cuántas y cuán ma-
ravillosas maneras quiso el Todopoieroso 
enriquecer á su esposa, y darla á entender 
las verdades mas profundas y los misterios 
más recónditos del cielo! 
Otra vez vió esta misma paloma sobre 
un Padre dominico, salvo que la pareció que 
los rayos y resplandores de las alas se es-
tendían más . Diósela á entender que éstft 
Padre traería almas á Dios. (XXXV11I. 8.) 
4 . Respecto de la Santísima Trinidad el 
Señor la dió á entender, en la manera que 
acá es posible á la humana naturaleza, co-
mo es un solo Dios y tres Personas distintas, 
lo cual convidaba á su alma á reconocer con 
admiración la grandeza de Dios y sus ma-
ravillas prodigiosas. ( X X X I X . 17.) 
Además vió cómo están las tres Per-
sonas en el alma del justo, cumpliéndose 
á la letra admirablemente aquellas palar 
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bras de Jesucristo nuestro Señor en San 
Juan. (XIV. 23.) «Sí quis di l ig i t Me, ser» 
monem meum servabit, et Pater diliget 
eum, et ad eum veniemus et apud eum 
mamionem faciemus,* tSi alguno me amare 
guardará mi predicación, y mi Padre le 
amará, y rendrémos á él y en él harémós 
mansión.» Cuéntalo Santa Teresa con estas 
palabras: «...Habiendo estado un rato en 
oración... comenzó á inflamarse mi alma, 
parecicndorae que claramente entendía te-
ner presente á toda la Santísima Trinidad 
en visión intelectual, á donde entendió mi 
alma por cierta manera de representación, 
como figura de la verdad, para que b pu-
diese entender mi torpeza, como es Dios t r i -
no y uno: y ansí me parecía hablarme todas 
lfes Personas, y que se representaban den-
tro en mi alma distintamente, dicíéndome, 
Qüe desde este dia vería mejoría en mí en 
lres cosas, que cada una destas Personas 
^e hacia merced: en la caridad, en padecer 
^ n contento, en suntir esta caridad con en-
^adimiento en el alma.» (Adic. 42.') 
Efectivamente, es verdad católica que 
aUí donde está el Padre, está también el Hi-
J0 y el Espíiitu Sanio, y que la una Perso» 
no ei lá sin las otras dos, Lo quo <!efce« 
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mos tener muy présenle para procurar que 
nuestra alma sea, en cuanto quepa, digna 
habitación de la Santísima Trinidad, y tem-
blemos cuando hayamos de comulgar; pues 
realmente viene á nuestro pecho el cuerpo 
vivo y glorioso de nuestro Señor Jesucristo, y 
de consiguiente Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
Diósela á entender otra vez en una vi-
sión, muy parecida á la anterior, cómo se 
verifican en el alma del que está en gracia 
de Dios aquellas palabras del Cantar de los 
Cantares. (V, 1.) tDilecíus meus descendií 
in hortum smm. Mi amado desciende á su 
huerto, t (Adic. 16.') 
M i amado, ¿No es acaso digno de todo 
nuestro amor Dios nuestro Seíior? Harta mi-
sericordia es la suya no solo en amarnosi 
sino en permitir que le amemas. Desciende. 
¿Qué bajada mayor que desde la altura de 
su infinita Majestad veni; á nosotros, mise-
serabies criaturas llenas de iurnuadicia y 
perdición? ¡Y llama á nuestras almas huer" 
to suyo! ¡Dichosos nosotros! ¡Admirable 
hortelano, que arranca, siembra, riega, dá 
el crecimiento y el frutol Como todo lo pu^' 
de, ni fallará oi riego, ni se perderá la cO' 
secha en nuestra alma, si no nos oponeinoS 
) le amamos. 
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El Señor profelizó á Santa Teresa que 
en aquel huerto del monasterio de San José 
de Ávila se harían muchos milagros y se 
le llamaría Iglesia santa; y así se ha ve-
rificado. 
5. A la Virgen soberana vió muchas 
veces: una poniendo una capa muy blanca á 
un Padre presentado dominico, que murió 
de Prior en Tríanos, y según el limo. Ye-
pes, era el P. Varrón: digno premio por lo 
mucho que había ayudado á la Santa en las 
primeras fundaciones. (XXVllí. 7.) 
Otra vez en la víspera de San Sebastián 
del año primero en que de Priora vino al 
monasterio de la Encarnación de Ávila, al 
principiar la salve, vio bajar con gran mnl-
Ulud de ángeles á nuestra Señora y ponerse 
en la silla prioral; y los ángeles, aunque no 
en forma corporal, en gran número colocar-
se en las coronas de las sillas y en los ante-
Pechos. Acabada la salve, dijola la Madre 
de Dios estas palabras: «Bien acertasie en 
Ponerme aquí: Yo estaré presente á las 
alabanzas, que hicieren á mi Hijo y se las 
Presentaré » (Adíe. 7.") 
Tales son algmas de las muchas merce-
des maravillosas, que el Señor hizo á la 
s^nta, descubriéndola altísimas verdades y 
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llevándola como á hija y esposa muy ama-
da á gozar de regalos inefables. Otras mer* 
cedes lendrémos aún ocasión de ver en el 
curso de esta historia; otras pasamos en si-
lencio, y muchas, la mayor parte, no quiso 
decirnos la Santa, temiendo nuestra flaque-
za en la fé y en la gracia. 
Alabemos al Señor en sus Santos, por-
que es admirable y amoroso. Bendito sea 
para síempri . Amen, 
O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 
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CAPITULO X. 
i . Visión del infierno.—^. Principios de 
la fundación de San José de Avila.— 
3, Pide la Santa consefo á San Pedro 
Alcán ta ra , á San LuiShBeltrán y al 
P . I b a ñ e z . ~ 4 . Escribela. el ¡P . Alva-
rez, confesor suyo, re t i rándola la licen* 
cia para entender en la fúndacion. 
i . Si el conocimiento del premio de la 
^oria, reservada por el Señor á los que 
le aman, inclina al hombre á despreciar los 
bienes de la tierra é insistir con inacabable 
P^ciench en la consecución de aquella eler-
n^ bienaventuranza', llorando para ello los 
Pecados de la pasada vida y procurando todo 
género de virtudes, también el conocimiento 
^ los eternos castigos es muy á propósito 
Para aproximarnos á Dios, teniendo en nada 
,as penas y trabajos sufridos en servicio 
Wyo. ¿Quién con esta consideración po lem^ 
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blará por su eterno porvenir, ni se decidirá 
firmísiraamente á procurar la mayor gloria 
del Señor, y la perfección de su vida? 
Conocimiento de una y otra verdad te-
nemos los cristianos; pero es tan incomple-
to, que apenas nos mueve á obrar el bien: 
j , lo que es peor» con frecuencia trabaja-
mos para desech^j de nosotros la meditación 
de tales verdades. 
También Santa Teresa había leido mu-
chas veces en distintos libros la muchedum-
bre de penas y tormentos, que en el infier-
no padecen I O S Í condenados, su duración y 
acerbidad gtóanlosa, y mentado sobre lo 
mismo; y sin embargo no hicieron en ella 
tan profunda impresión como después. Pero 
el Señor, queriendo darla una idea muy 
exacta de los tormentos de aquella mansión 
horrible, la llevó en espíritu allá. Refiere 
la Santa esta visión con palabras tan á pro* 
pósito, que he creído oportuno hacer uso 
del mismo lenguaje, cambiando tan solo ía 
persona y suprimiendo alguno que otro 
término, aunque acaso en detrimento d^ 
estilo. 
Pasado, pues, bastante tiempo en que ^ 
Señor la había hecho muchas de las merc^' 
des que llevamos referidas y otras 
muí 
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grandes de (jae no se ha hecho mérito, su-
cedió que, estando ella en oración un diá, 
bailóse de repente y sin saber cómo tddá 
metida en los infiernos. Ello pasó en breví-
simo espacio, mas aunque hubiese vivido la 
Santa muchos años, imposible la fuera ol-
vidarlo; porque seis arios después, cuaido 
escribió esta visión, solo en acó.darse esta-
ba llena de espanto, y era tan grande el te-
mor, que aun al cuerpo faltaba el calor na-
tural, y al alma parecían nada, en compa-
ración de aquellos, los dolores, los trabajos, 
los tormentos, las aflicciones y congojas de 
esta miserable vida. 
La entrada de aquella tenebrosa cárcel 
pareció á 1;. Santa á manera de un callejón 
niuy largo y estrecho, y á modo de un hor-
no muy bajo, y obscuro, y angosto: el suelo 
de un agua como de lodo muy sucio y de 
pestilencial olor, y muchas sabandijas malas 
en él: al cabo estaba una cOiicavidad metida 
en una pared á manera de una alacena, á 
donde se vió poner en mucho estrecho. To-
do esto era deleitoso á la vista en compa-
ración de lo que allí sintió; porq ie lo p r i -
mero, aunque mal, encarecido esti; mis cs-
loolro ni aun principios de eacire^erse pae-
tener, ni entenderlo es poibio . 
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Sintió en el alma un fuego devoradof 
indescriptible, los dolores corporales tan in-
comportables, que con haberlos pasado en 
esta rida gravísimos y, según dicen los mé-
dicos, los mayores que se pueden sufrir, 
como fué encogérsela los nervios cuando 
quedó tullida y otros muchos gravísimos y 
no pocos causados del demonio, es todo na-
da en comparación de aquello, y ver que 
habían de ser sin fin y sin j a m á s cesar. Es' 
to no es, pues, nada en comparación de 
aquel agonizar del alma: un apretamiento, 
un ahogamiento, una aflicción tan sensible 
y con tan desesperado y afligido descontento, 
que no se puede encarecer. Porque decir 
que es un estarse arrancando el alma, es 
poco; pues aquí parece que otro os arranca 
la rida; mas allá el alma misma es la que 
se despedaza. 
El caso es que la Santa no sabía come 
encarecer aquel fuego interior y aquel deses-
pcramiento sobre tan gravísimos tormentos 
y dolores. No veía quien se los daba; mas 
sentíase quemar y desmenuzar, á lo que Ia 
parecía; y aürma que aquel fuego y deses-
peración interior es lo peor. Estando en tan 
pestilencial lugar tan sin pjder esperar cofl' 
íuclp, no liay sentarse, ni echarse, ni ha/ 
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lugar, aunque la pusieron en este como agu-
jero hecho en la pared; porque estas pare-
des, que son espantosas á la vista, aprietan 
ellas mismas, y todo ahoga: no hay luz sino 
todas tinieblas obscurísimas, y sin embargo 
lo que á la vista ha de dar pena, todo se 
vé. (XXX1Í. 2.) 
Tal es la descripción que Santa Teresa 
hizo de lo que vió en aquella horrible cá r -
cel; y añade que, aunque en otras ocasiones 
vió tormentos más terribles, no la causaron 
tanta impresión como estos, que, según ella 
entendía, la estaban preparados si por la 
misericordia divina, y su fidelidad á la 
gracia, no hubiera abandonado ciertas i m -
perfecciones que la hubieran arrastrado al 
precipicio. 
De aqui debemos con la reflexión dedu-
cir estas dos consecuencias útilísimas: P r i ' 
mera: que si á pesar de las virtudes y buen 
natural de la Santa, y de las enfermedades 
Y trabajos por ella sufridos con admirable 
paciencia, y de sus oraciones que desde la 
infancia fueron su ornamento, aun se vió 
fin peligro de caer en tan terrible desgra-
c^..., ¿qué será de nosotros, para quienes 
Pasan los años sin hacer cosa alguna por 
Muestra salvación antes por el contrario son 
2 4 4 VIDA DE S A m TEHESA ^ 
muchas las faltas y pecados con que ingra-
tos hemos ofendido á la Majestad Divina? 
Segunda: que siendo todos bs trabajos y 
penas de esta vida apenas nada en compa-
ración de los tormentos del ínflerno, nin-
guna cosa debe arredrarnos para evitar cas-
tigo tan horroroso. 
Si al cabo de mucho tiempo pud:era 
enmendarse la iudiscrección del miserable 
condenado, podría permitírsele alguna lige-
reza; mas ¡ahí que el desgraciado qu i allí 
entra, no saldrá jamás, ni hallará alivio I 
alguno. 
2. El habjer visto la Santa alguna de l?s 
eternas penas que el Señor tiene preparadas 
para castigo de los impenitentes; la gloria 
dulcísima é inefable con que ha de premiar 
á los justos; y , en fia, tantas y tau extraor-
dinarias mercedes por ella recibidas, de tal 
manera obraron en su ánimo, que no en* 
contraba sosiego, y andaba entre sí buscan' 
do medios con los cuales pudiese satisfacer 
al Señor en alguna manera, y servirle cd1 
la posible perfección, huyendo de las gelí' 
tes y apartándose de lodo en todo del mufl' 
do. ( X X X I I 4.) 
Lo primero que se la ocurrió, fu 3 seg^ 
pl llamamiento, que Sa Mijostad la ha^1 
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hecho á la religión, y procurar en ella la 
más exacta observancia de los preceptos, re-
glas y consejos de la institución que profe-
saba. Pero, el observarse allí la regla mi t i -
gada: la necesidad que tenían las monjas de 
aquella casa, y ella más que ninguna por 
obedecer á los, superiores, de salir fuer.i á 
partes, aunque honestas, no tan lejos del 
trato de jas gentes como ella deseaba, pues 
no profesaban clausura: el parecería gran-
de la casa, con mucho regalo y deleitosa; 
y la multitud de monjas de la misma, cosas 
eran que á sus deseos se oponían. 
Tenía una sobrina, llamada D.* Miría 
de Ocampo, educándose como seglar en 
aquel monasterio de la Encarnación de Av i -
la; y ésta, oyendo una vez en compañía de 
otras monjas que su lía se quejaba de cuan 
pesada era la vida de aquel monasterio por 
ser tanta la gente del mismo, propuso á las 
que allí estaban, que sería muy bueno hi-
ciesen vida más solitaria á manera de er-
niitañas: y encendiéndose poco á poco la 
plática, ofreció para su ayuda mil ducados 
de su casa, f lb id) . 
Mucho contentó á la lia ver que su so-
brina en medio de sus galas y vanidad se 
ínoslraba lan celosa de una obra tan fuera 
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de lo que su hábito pedía; y conleotó más 
aun al Señor que la premió con ser una de 
las primeras Descalzas. Tomó después el 
nombre de María Baulisla. 
Gomo andaba ya la Santa con estos de-
seos, no dejó pasar aquella coyuntura pro-
videncial, y principió á tratarlo con D / Guio-
mar de Ulloa, Señora viuda, muy piadosa y 
amiga suya, que también lo deseaba y se 
ofreció gustosa á una obra tan del servicio 
divino. Y aunque la Santa hallaba muchos 
inconvenientes, y no parecía resuelta á ello, 
con todo ambas lo encomendaron mucho 
á Dios, rogándole que ilustrase sus enten-
dimientos en este asunto y las manifestase 
su voluntad. ( X X X I I . 5.) 
Habiendo un dia comulgado la Santa, 
mandóla el Señor que lo procurase con to-
das sus fuerzas, y prometióla que se haría el 
monasterio y en él sería Dios servido: Dijo' 
la que le pusiese por nombre San José, pues 
este Santo las guardaría á una puerta, nues-
tra Señora á la otra y Jesucristo andaría coo 
ellas; que sería una estrella que diese de sí 
gran resplandor, y que no pensase que, 
aunque las Ordenes religiosas estaban reía* 
jadas, se le servia poco en ellas; porque ¿qué 
m i a del mundo si co fuera por lo> religó' 
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sos? Qae dijese a sa confesor esto qae man-
daba, y que le rogaba É i qae no faese con-
tra ello. (fXXXII, 6 ) . 
A la verdad, no piensa de los religiosos 
el mundo tan bien como Jesucriatj quiere. 
En nuestros días hemos visto perseguidos 
los frailes y monjas, asesinados, ó árrojados 
de sus conventos: destruidas las Ordenes re-
ligiosas, vendidas sus haciendas, converti-
dos en pajares, almacenes ó fabricas los 
templos de Dios, y en cuarteles ó presidios 
los conventos. Ya no llama al coro el eco 
misterioso de las campanas, ni se oye su 
clamor en las silenciosas hoias del reposo, 
ni en las de bulliciosa agitación. Aquellas 
flechas que endían los vientos, aquellas so-
berbias cúpulas que se elevaban erguidas, 
han sido arrojadas al suelo con diabólico afán 
por inhumana piqueta: aquellas fachadas 
Hcas por el arle, por el gusto, por el trabajo 
i por el coste, destruidas fueron; y, hecho 
Plaza el perímetro que ocupaban los con-
réalos, ó convertidos en fábricas, han cam-
biado en ellas los hombres po: el silencio, 
^ algazara; por el órden y la nnies t ia , la 
desenvoltura; por el lielo, la tierra; y lo 
temporal por lo eterno. Ya no existen los 
claustros, ni las cátedras, niias bibliotecas». 
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Los libros, recogidos con tanla cosía, y afán, 
y lie upo, han sido destniidos en su mayor 
parle, ó empleados en envolver especias. 
Los cuadros, las pinturas, las estáluas, los 
refícves..., ¿dónde fueron? Yacen algunos 
en los museos, y están clamando con muda 
voz que los frailes l iBetóm ignorantes, ni 
sórdidos, ni inútiieá ... ¿Veis? Este era un 
convenio: allí estaba otro: esta era su igle-
sia, que pudo compclir con ios edificios 
más luagniíicos.... Miran alií restos do 
aquel órgano, cuya melodía tantas lágrimas 
de ternura hizo derramar.... Mudo, silen-
cioso.... inerte lodo está . . . Nada se oye: y 
sobre las tumbas, donde los cuerpos de 
los religiosos yacen, pasan los ganados...-
¿Quién ama hoy á los religiosos, qtiién los 
busca, quién los defiende, quién los soslie-
ne? . . ¡Ayl que el fiero pueblo si atisba de 
lejos sus vestidos, en pós del que los Uev^  
corre presuroso.. , Mas ¿para que? Para i0' 
sullaríe, escarnecerle, y . . . asesinarle. 
«¿Qué será del mu ;do sin los frailes?' 
Éstas palabras no son nuestras; son d^ 
mismo Jesucristo. Ll las dijo á Santa T0' 
resa luce ya más de trescientos años. Tris' 
tes 
las 
5 son las reflexionps que se nos ocurre^' 
i lagrimas ? M h á \ & « jas, y la p W 
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se nos cae de hs manos. ¿Qué hemos de 
decir, que sirva de remedio? G ida cual mi-
rando la muerte que le amenaza, escuche 
los lamentos de su triste y herido corazón y 
contribuya por su parte á desarmar la justi-
cia de un Dios ofendido. 
Mas cubramos con un velo estos doloro* 
sos sucesos, que á cada paso hieren nuestra 
alma, y tornemos á aquellos tiempos felices, 
que, si no dejaban de ser calamitosos para 
Alemania é Inglaterra, y gran parte de 
Francia y Suiza, por la aparición de los pro-
testantes, no lo eran para España y otras 
naciones, en que aún e-an muy reverencia-
dos los frailes por la mayor parte de los 
hombres. 
Volvamos á la Santa y al negocio de las 
fundaciones. 
De una pirte veía ella irse cumpliendo 
sus deseos de padecer por Cristo, servirle y 
satisfacer algún tanto por sus faltas en las 
Pasiones que sin duda se la habían de ofre-
Cer en las fundaciones, desagraviando así al 
señor de las ofensas que de Calvinistas y 
Luteranos recibía. Esto la alentaba y ponía 
^ego á sus deseos. 
De otra parte dulaba leí éxito, ó más 
^ n , de sus fuerzas para c J t t ^ n n i r y de 
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los medios con q'ie coalaba: medios bien es-
<;asos é ínsuflGienles, á juzgar de los sucesos 
por el órden natural con que se verilic.ui. 
Por esto permanecía indecisiva, hasta que el 
Señor la instó una y olía vez. 
Conociendo entonces ella que esta era la 
voluntad de Jesucristo, según eran las razo-
nes y ,pruebas que la daba, determinóse á 
deciilo al confesor, y al efecto por escrito le 
manifestó cuanto pasaba. 
No osó el oponerse, atuque veía que no 
llevaba camino conforme á razón natural, y 
mandóla que lo dijese á su Prelado é hiciese 
lo que la ordenase. Era entonces IVovin-
cial el R. P. Fr. Angel Salazar, varón muy 
religioso, y amigo de toda rcform ición y vir-
tud; el cual, habiendo oiio á D." Guiomar de 
Ulloa acerca de este asunto, (porque la M i -
dre no trataba con él estas cosas ni las mer-
cedes de visiones etc.) ofrecióse gustoso á 
dar la licencia para ello. ( X X X I I 6.) 
3. Mas era el asunto de tal entidad y 
Teresa tan prudente, que la pareció opor-
tuno consultar á San Pedro Alcántara, á Sm 
Luis Beltrán, ai P. Ibañez y á otros. Acon-
sejóla San Pedro que no lo dejasen de hacer 
y las dió su parecen en todo. San Luis, pa-
gados que fueron tres ó cuatro meses, la res-
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pondi6 en t s m c'irta co i sigiiofites pa-
labras: «Midre Teresa: Hecibí vaestra c i r -
^a, y por fíe el negocio sobr í que me pidió 
parecer es tan en servicio del Señor, he que-
rido encomendárselo en mis p ibres oraciones 
y sacrificios, y esto ha sido la cuisa de ha-
ber tardado en responderos. A?ora digo en 
nombre del mismo Señor que os animnS 
par? tan grande empresa, que Él os ayudará 
y favorecerá; y de su parte os certifico que 
no pasarán cincuenta años, que vuestra 
religión no sea una de las más ilustres que 
haya en la iglesia de y m t el cual os guar-
de etc. En Valónela, etc., Fr. Luis Bel-
Publicóse en breve por la ciudad el in-
^nto de la Santa y de su compañera, y 
luego vino sobre ellas una persecación gra» 
^sima. Unos decían palabras agudas y p i -
cantes acerca del asunto; burlábanse otros; 
Oíanse aquellos y aun los mas prudentes 
tomábanlo como disparate, añidiendo que 
bien estaba Teresa en su monasterio, y que 
^ ello debía de cuidarse. Su Majestad la 
^'ó ánimos, consoló, y dijo que en eso ve-
rí4 cuánto padeeieron los santos fundado-
que aun la restaba mucho que pade-
que no la importase nada de a l l v y 
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que dijese á su compañera ciertas cosas 
para su consuelo. (XXXÍI. 6.) 
Ambas aculieron eu consejo al P. Iba-
ñez» dominico ilustradísima» m ly virtuoso 
y de los primeros de su OrJeu: y, sin darle 
cuenta de revelación alguna, pusieron en su 
conocimiento el estado del asunto, suplicán-
dole que las diera consejo. Pidiólas él odio 
días de término para resolver/exigiéndolas 
antes que habrían de conformase con lo que 
decidiese. Prometiólo Teresa, bien segura 
de que el monasterio so haría y la pro-
mesa del Señor tendría su cumplimiento; 
pero decidida á no dar paso alguno si el 
Padre la dijese que en conciencia no lo 
podía hacer. La compañera, por el contra-
rio-, aunque lo prometió también, estaba de-
cidida á continuar en sus gestiones de to-
dos modos. <: Jiiiaq oup ,o(|ffl6H iU1 
Había llegado al Padre ya la noticia del 
alboroto de la ciudad, y no hallando pru-
dente luchar contra tantos, ni viendo en es-
tos disturbios una señal de la voluntad di-
Tina, pensó en estudiar el asunto; roas bus-
cando razones para convencerlas á que 1° 
dejasen. Así lo confesó después. 
Empero el Señor, qae es dueño de & 
folontad de los hombres, de Jal maner» 
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amdó la del P. lüañez, que le hizo hallar 
razones en favor del asunto, en donde él 
las buscaba contrariáis. Y cuanto más vuel-
tas le daba el Paire, tanto más se conven-
cía de que ha jía de ser para gloria de Dios, 
considerando la causa, medios, íin y cir-
cunslanoias de la fundación intentada, y 
muy singularmente la intervención de muje« 
res tan piadosas. Decia él que si es cierto 
que no parecía llevar camino por ser muy 
poca la renta ofrecida por D." Guiomar, y 
pobres y frágiles mujeres las que habían de 
hacerlo, la una con pocos medios para ello 
y la otra sin mus voluntad que la que el 
Superior la concediese, algo se había de 
confiar á la divina providencia, á cuyo ser-
vicio se ordenaba y que en esto consistía la 
pureza de la acción. Así, pues, sin esperar 
«*l tiempo, que para aconsejarse ¡as había 
Pedido, contestólas esto mismo, y dijolas 
que Juego lo pusieran por obra; que él las 
Ayudaría. Enseñólas por qué medios habrían 
de obtener el Breve do Roma, y tomó á 
s«i cargo la defensa de las mismas y la del 
Con esto aplacáronse algunas personas, 
l ú e las habían sido contrarias y principia-
ron á ayudarlas, entre ellas el santo caballa-
2 3 1 VIDA Ü E SANTA TÉÍÉSÁ 
ro de quien se hizo mención en el mi nero 3 
del capitülo V de esta Obrita. ( X K X I I . 7.) 
Animosas, paes, y llenas de esperanza, 
compraron una casita; y, aunqiie pequeña, 
se resolvieron á hacer á otro día la escritura 
de la compra. Mas, ¡oh dolor! cuando loca-
ban con la mano el fruto de su actividad y 
constancia, el Padre Provincial, á quien 
había llegado ta noticia de las alteraciones 
que por esta causa había en la ciudad y de 
las gravísimas del monasterio en que esta-
ba Teresa, no quiso admitir la fundacióu; 
porque era muy corla la renta é insegura, 
decía, y había grande contradicción y es-
cándalo. 
jVálganos Dios! ¡Qué gritería se levantó 
contra ellas cuando, quitada la licencia, hu-
bieron de dejarlo! Confirmáronse los con-
trarios en haber sido todo disparate de mu-
jeres y creció contra ellas la murmuractón» 
aunque para cuanto hacían tenían mandato 
del Provincial. Quedó la Santa malquista 
con las compañeras de su monastvrio: de-
cíanla que las afrentaba, porque quería ha-
cer otro más encerrado: que b.en podía ser-
vir allí a Dios, pues había otras mej íres que 
ella: que no tenia amor á la casa; que me-
jor era haber procurado renta para la «o 
ñ Ü DÉ UÍU TERESA 
qno vivíi. Dais pcilím qae se la pudiese ea 
la cárcel: otras, aunque pocas, volvían algo 
por ella. La Sania dábalas razón en unas 
cosas, y en otras satisfacción, aunque poca, 
puesto que no había de decir lo pr¡n:ipal, 
que era el mandato del Señor en las visio-
nes. Así, pues, callaba en todo lo dem .s, y 
esperaba confiada en el Señor. (XXXI11 \ . ) 
4. Mas lo que la causó más pena fué que 
el 1». Baltasar Álvarez, confesor suyo, luego 
que supo lo pasado, escribióla di iendo: que 
en lo sucedido vería haber sido lodo sueño: 
que se enmendase en quererse subir con 
cosa alguna: que no hablase más de ello, 
Pues veía el escándalo recibido y añadió otras 
razones para darla pena. Túvola, en efec-
to, no pequeña; porque temía h a ' w dado 
ocasión á ofender y aun haber en ello ofen-
dido al Seílor: y además; porque si eran 
C e n ó las'visiones y revelaciones que hacían 
i lac ión á esto, seríanlo también las restan-
tes. y su oración venía á no ser otra cosa que 
eogaño y perdición. 
Mas Jesucristo tornó á aparecé^sela y á 
inso la r la /asegurándola del buen éxito que 
Pudría este negocio, y de haber en él servi-
^ ^ su Majestad, y la mandó que obede-
c e al confesor en desistir de él por enton-
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ees; porque, no tardando se presentaría me-
jor oportunidad. ( X X X I I I . 3.) 
A la compañera no querían absolver, 
si no dejaba el asunto con el cual tantos es-
cándalos se habían dado; mas ella estaba bien 
segura en que había de hacerse; y ürtne en 
su resolución, hallando acogida en el P. 10a-
ñez que comprendió la honda 1 de tan exce-
lente obra, negociábalo con él, escribían a 
Roma y daban trazas para conseguir sus 
deseos. 
Llegóse por último, á traslucir que la 
Santa había tenido revelaciones sobre ello, 
y á propagarse de boca en boca; por lo 
cual iban á ella algunas personas con harto 
miedo y precaución á decirla que andaban 
los tiempos recios, y podía ser que la acu-
sasen de algún falso testimonio ante los In-
quisidores. Gayóla en gracia é hizola reír 
lal pusilanimidad; porque en este ca.so ja* 
más temió y sabía muy bien de sí que en 
cosas de la íe, por cualquiera ceremonia de 
la Iglesia ó verdad de las Santas Escrituras, 
pondriase á morir mil muertes. 
S J U muy notables las palabras con que 
respondió y demuestran claramente que W 
nía formado del santo tribunal de la I n q ^ ' 
sición un couepio hurlo bueno y dislanle 
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del que acerca de lo mismo tienen hoy la 
mayor parte de los hombres ilustrados, 
Leedlas con aten ;ión: Dijolas: «Qae deso no 
temiesen, que harto mal sería para mi alma, 
si en ella hubiese cosa que fuese de suerte, 
que yo temiese la Inquisición: que si pensa-
se había para qué, yo me la iria á buscar, y 
que si era levantado, que el Señor me libra' 
r ía , y quedaría con ganancia, ( X X X I I I . 3.) 
Consultólo, pues, nuevamente con el Pa- * 
dre Ibañez, y descubriéndole sus visiones, 
mercedes extraordinarias y género de ora-
ción, le suplicó que mirase muy bien si ha-
bía algo contra la Santa Esciiura. El buen 
Padre la aseguró mucho de todo. 
Esta confesión y consulta de la Santa 
fué causa de que el P. Ibañez, movido por 
^ gracia, procurase vida más perfecta. Apar-
tóse á un monasterio de su Orden, en el 
^ue había mucha soledid; y mejorándose 
poco, vivió allí dos años, hasta que la 
obediencia le sacó de tan dulce retiro. 
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CAPÍTULO X I . 
i . Continúa la misma materia. Por qu¿ 
medios la Santa obtiene de nuevo la 
licencia para entender en los trabajos 
de la fundación.—2. Varias apanao-
nes del Señor, de la Sant ís ima Virgen, 
de San José y de Santa C/ara.—5. Resu-
rrección de un sobrino de la Santa, 
i . Seis meses habrían pasado desde que 
^ Santa Teresa se la negó la admisión del 
Monasterio, y su confesor ordinario el Pa-
^e Álvarez la ordenó que dejase de ínter-
VeQir en la fundación del mismo. En este 
^mpo cumplió ella lo mandado, é hízolo 
COfi tanta facilidad y sosiego de espíritu, 
te no podían comprender los que la co-
c í a n , cómo no estaba afrentada. 
Entonces el Señor dispuso las cosas nue-
Vanaente pf\ra dar calor al negocio, y que se 
^cediese á la Santa otra vez la oportuna 
Hc^Cia. (XXXÍIL 4.) 
Como conocía bien el espíritu de la San-
tá »el P. Á'lvarez, varón muy espiritual» se-
guramente la hubiera animado á vencer las 
dificullades, que en la fundación se presen-
taban, y á no hacer caso de la gritería que 
con este motivo se había levantado en la 
ciudad; mas su Rector, que no había tratado 
á la Santa, ni conocido por lo tanto la fir-
meza de su espíritu, prudentemente teme-
roso por la novedad de cosas tan extraordi-
narias y por aquellas alteraciones, ibalc á 
la mano y aconsejábale, sin duda, que con-
tuviese á la Santa, no fuese que él y ella se 
desdeñasen, (limo. Yepes.) 
Estando uu día la Santa con grande afliC' 
ieión por parecería que su confesor no 1* 
creía, díjola el Señor que no se fatigase; 
que pronto se acabaría aquella pena. EH3 
lo recibió muy alegre creyendo que es ta rá 
cercana su muerte, y con ella, acabados lo^ 
trabajos, daría principio á la verdades 
vida. 
Mas no era esta la causa del bien que & 
la prometía, sino que lo fué la venida ^ 
Ávila de otro P. Rector de la Gorapaflí3' 
Llegó, pues, uno llamado Gaspar de Sal*' 
zar, varón muy religioso y espertísimo erl 
el conocimiento de espíritus, el cual por í0' 
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sinuación del P. Álvarez visitó á la Santa, 
que también por consejo del mismo Padre 
había de descubrir á aquel la^ s virtudes y 
estado de su espíritu, y las gracias recibi-
das de Dio?. 
En esta ocasión, como en otras á esta 
parecidas, fué grande la perplejidad y pena 
de la Santa para manifestar tantas merce-
des, como había experimentado; mas su hu-
mildad vencía siempre, trayendo á su me-
moria que como gracias procedían de la 
bondad del Señor: dábala pena solamente la 
ingratitud con que, según ella, correspondía, 
y en confesar esto hallaba siempre satisfac-
ción su modestia. 
Ni conocía al P. Rector, ni había oido 
hablar de él; y por esto hallábase con más 
inquietud. Pero he aquí que se presenta en 
el confesonario, y sin hablar al Padre, ni 
oirle, como si su alma le entendiese y á la 
vez fuese entendida á la manera que los es-
píritus en la gloria, luego halló quietud, 
contento, esperanza de ser bien dirigida, y 
^anta libertad para descubrirse. No se en-
gañó. Sirvióla de grandísimo consuelo y pro-
vecho ver en él un alma pura y santa, con 
don particular para conocer espíritus y con 
duchísimo lalepto para dirigirles, no lleván-
doles paso á paso, sino haciéndoles desasir-
se dé todo y volar por los caminos de la 
mortificación y de toda virtud. ( X X X I I I . 5 . ) 
Era este el consuelo que el Señor la ha-
bía prometido y este el acabamiento de su 
pena. Conociendo el P. Rector el buen es-
píritu de la Santa, comunicólo al P. Alvarez, 
diciéndole que no había motivos para temer: 
que no la llevase por tan apretado camino; 
que la consolase, y dejase obrar al Señor. 
Este, que uunca abandona á los suyos, 
ni deja por cumplir sus promesas, tornó á 
visitar á la Santa, y la instó á que de nuevo 
emprendiese la fundación del monasterio: y 
que para ello dijese de su úrdea á estos 
Padres varias razones para que no se lo es-
torbasen; y sus razones eran tales, que, co-
mo palabras de su Majestad, los hacía te-
mer. ( X X X I I I . 5.) 
Una vez, entre otras, la mandó decir al 
P. Alvarez, que tuviese meditación sobre 
las siguientes palabras del Profeta Rey. 
• Quam magnificaia sunt opera íua, Domir 
ne: nimis profundw factoe suat cogitationei 
tuce. * Son del salmo XGI. , y el contesto 
de todo él venía muy bien al caso, pues su 
traducción es como sigue: «Bueno es alabar 
al Señor y tañer salmos á tu nombre, oh 
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Allisimo, para anunciar por la mañana ta 
tíiisericordia y tu verdad por la noche en el 
decacordOj en el salterio, con cántico, en la 
Citara; porque me has deleitado, Señor, en 
tu hechura y en las obras de tus manos me 
Regocijaré... /Cuá» magnificas son, Señor, 
tus obras: extremadamente profundos son tus 
pensamientos. El varón insensato no cono-
cerá y el necio no entenderá estas cosas. 
Apenas se dejen ver los pecadores como la 
yerba, y aparezcan todos los que obran in i -
quidad, cuando perezcan por siglos de si-
glos. Mas tú, Señor, eres eternameme el 
Altísimo. Pues hé aquí que tus enemigos. 
Señor; hé aquí que tus enemigos parecerán, 
y serán disipados todos los que obran ini-
quidad. Y será ensalzada mi fuerza como la 
del unicornio, y mi vejez con misericordia 
^undante. Y mis ojos miraron con despre-
cia á mis enemigos; y mis orejas oirán acer-
c^  de los malignos, que se levantan contra 
El justo como palma florecerá: como ce-
dro del Libano se multiplicará. Plantados 
en la casa del Señor florecerán en los atrios 
^ 1 Dios nuestro. Aun se multiplicarán en 
Vejez lozana: y estarán muy vigorosos, para 
anunciar que es recto el Señor Dios nuestro, 
y que no hay injusticia en É l » 
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Meditó, pues, el P. Alvarez estas pa-
labras llenas de verdades profundas y es-
condidas; y el Soñor, que es Padre de las 
luces, ilustró su entendimiento, haciéndo-
le ver en ellas los designios, que en aquel 
asunto de las fundaciones se había pro-
puesto. Dió por lo tanto á Teresa el permi-
so para entender en ella; é instóla el Señor 
una y otra vez para que pusiese manos á 
la obra. 
Mas hé aquí á una pobre mujer sin l i -
bertad completa, pues había de obedecer i 
Superiores que repugnaban adn.itir la fun-
dación: pobre, pues tal era su voto: sin au-
xilio humano bastante, yendo contra ella 
una ciudad en masa y las monjas de su mo* 
nasterio, va á emprender una obra grandio-
sa. Tiene para ello permiso del confesor, es 
cierto: báselo mandado Aquel por quien los 
Superiores tienen autoridad 'Mas ¿qué hará? 
¿Cómo lo cumplirá? Afligida algunas veces 
volvíase al Señor, y le decía: t Señor mío, 
¿cómo me mandáis cosas, que me parecen 
imposibles? que aunque fuera mujer, si tu-
viera libertad... mas atada por tantas par* 
les, sin dineros, ni de á donde los tener, 
para Breve, ni para nada ¿qué puedo P 
hacer, Senoi?» (XXXÍ1I. 6.) 
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Meditado bien todo, resolvióse la Santa 
á obedecer á Dios y á sos Superiores. A 
Dios, intentando llevar á cabo la fundación 
en cuanto la fuese posible: al P. Provincial, 
valiéndose de la licencia que la había dado 
para ello y no había retractado aún, si bien 
por las causas arriba mencionadas repugnó 
la admisión de la casa. 
Por esto el P. Álvarez persuadió á 
obrar e a secreto hasta tener jeeha la funda-
ción y haber dado la obediencia al Diocesa-
no, confiando en el Señor que sabría darles 
auxilio en tiempo oportuno. 
Grande violencia hubo de hacerse la 
Santa en esto de dar la obediencia al Dio-
cesano; mas el Señor la dijo que por varias 
razones no convenía entonces que el monas-
terio estuviese sujeto á la Órden. Enseñóla, 
ademas, por qué vía negociaría el Breve, 
Prometiéndola que Él haría que por allí v i -
niese despachado; cosa que se cumplió muy 
debidamente, y ellos no habían podido obte-
ner de otra manera. Vióse después cuán 
b ieno era el Obispo de la diócesis y de 
cuánto sirvió para defender á la Santa de 
gran contradicción, y ayudarla en obra 
buena, ¡No había de engañarse el Se* 
^ r ! Yírgtin Miría y su esposo San José 
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animal on también á Teresa á conformarse en 
dar la obediencia ai Obispo. ( X X X I I I . 9.) 
La visión, que en visión fué, pasó de es-
ta manera: Hallándose ella un dia de la 
asunción de nuestra Señora en un convento 
de la órden del glorioso Santo Domingo, 
recordando ella sus confesiones hechas en 
aquella iglesia, vínola un arrobamiento tan 
grande, que casi la sacó de si. Sentóse co-
mo pudo y quedó con grande escrúpulo 
acerca de si habría ó no oido misa, pues la 
pareció que no había visto alzar y que ha-
bía pasado sin darse cuenta, cuando he aquí 
que se siente vestir de una ropa de mu-
chísima blancura y claridad, sin saber de 
quien, hasta que vió á su derecha mano a la 
santísima Virgen, y á la izquierda á Sao 
José, los cuales, como la vistieron, diéronla 
a entender que estaba ya limpia de peca* 
dos. Asióla de las manos nuestra Señora y 
la dijo: que la daba mucho contento en ser' 
vir al glorioso San José: que creyese que \o 
que pretendía del monasterio se haría, 1 
en él se serviría mucho al Sieñor y á ellos 
dos: que no temiese habría en esto quie* 
bra jamás, aunque la obediencia que daba 
no íuese á su gusto; porque ellos las guaf 
dariap; que y^ su Hijo la había promeúúo 
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andar con ellas; y que en prueba de que 
todo era verdad, la daba aquella joya. Echó-
la entonces, al parecer ds la ¡sania, sobre 
su cuello un collar de oro muy hei moso, 
asida á él una cruz de muchísimD Talar. 
«Este oro, y piedras, e^ lan diferente de lo 
de acá, que no tiene comparación; porque 
es su hermosura muy diferente de lo que 
podemos acá Imaginar, que no alcanza el 
entendimiento á entender de qué era la ro 
pa, ni cómo imaginar el blanco que el Se* 
ñor quiere que se represente, que parece 
todo lo de acá d bujo de tizne, á manera de 
decir.» ( X X X I I L 9.) 
Viólos después subir á los cielos coa 
gran multitud de ángeles. 
Decidida, pues, á emprender la obra h i -
zo venir desde Alba á su hermana D. ' Jua-
Qa de Ahumada, para que, en su nombre y 
como que era para ella, comprase en Ávila 
a^ casa que había de servir.para monasterio, 
y la labrase ayudándola con su favor doña 
^uiomar. Mas como entrambas podían poco, 
^odo el peso cayó sobre la Santa, la cual en 
Procurar dineros, en tenerlos, en concertar-
*0 7 hacerlo labrar pasó tantos trabajos, que 
aQQ ella misma se espantaba después cómo 
pudo sufrir, (XXXUI, 6.) 
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JamáSj empero, la faltó la protección di-
tina aun en sus mayores aflicciones. 
Un dia> haltándose con gran pena y sin 
saber qué hacer, ni cómo pagar unos oficia-
les, se la apareció San José, Padre y Señor 
suyo, y ia dió á entender que no la faltaría 
dinero con que hacerlo y que los concertase. 
HIzolo asi sin blanca alguna y proveyóla el 
Señor de manera, que se espantaban los que 
lo teían. (XXXIII . 7.) 
Hádasela tan reducida la casa que la 
parecía que no llevaba camino de ser me 
nasterio: y queriendo comprar otra junto á 
ella, no habla con qué, ni sabía qué hacer-
se, cuando acabado que hubo de comulgar 
un dia, dijola el Señor: « Ya te he dicho 
entres como pudieres,* Y luego á manera 
de exclamación: €¡Oh codicia del género hu-
mano, que aun titrra piensas que te ha dt 
faltar! ¿ Cuántas veces dormí Yo al sereno* 
por no tener á donde me meter,» 
Llegó, pues, la Santa á la casita, trazó' 
la y halló monasterio, aunque pequeño, ca' 
bal: y sin cuidarse de comprar otra, hí^ 
que se labrase aquella de la manera 
tosca y pobre posible, con tai que no daña' 
se á la salud, y quiso que asi se observa^ 
lienpro* (XXXIII , 7.) 
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Én el día de Santa Clara, yendo á co-
mulgar, apareciósela esta Virgen; y animóla 
á qae fuese adelante en lo comenzado. Pro-
metióle ayuda, y lo ha cumplido tan bien, 
que además de haberse hecho el monasterio 
de San José con toda pobreza, han recibido 
sus hijas no pequeña ayuda de un monas -
terio de Santa Clara, próximo al de San 
José. ( X X X I I I . 8.) 
No dejaremos de contar dos sucesos de 
aquella época; uno de los cuales ha de ser-
Timos de enseñama, y el otro de admi-
ración. 
No parece estupendo, mas sí digno de 
atenderse el primero. Fué, pues, el caso 
que oyendo la Sania en compañía de su 
hermana un sermón, como el pueblo anda-
ba alborotado con el naeTo convento, prin-
cipió el que predicaba á tratar de revela-
ciones y otras cosas á este tenor, y á re-
prender tan al descubierto y tan ásperamen-
te á la Sania, como si lo que hacía fuera 
el peoado mayor y más público del pueblo. 
Afrentadísima quedó D.* Juana; mas Teresa 
alegre y gozosa, como lo pudiera estar otra 
muy vana oyendo de sí públicas alabanzas. 
¡Qué diferencia de su conducta á la 
nuestra! Oye predicar sinrazones contra la 
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verdad que ella sabe, ha consultado y ex-
perimentado con tanta frecuencia; y enmu-
dece, respeta lo que se dice, y aun queda 
alegre. Nosotros, empero, no escuchamos 
en la predicación las palabras, que pueden 
referirse á nuestras aberraciones y pecados, 
ó las oimos con disgusto, aborreciendo por 
ello al que en nombre de Dios nos llama 
á penitencia: interpretamos torcidamente 
su sentido, ó no las aplicamos á nosotros, 
y solo pensamos acaso en atisbar algún 
falta en el predicador, atendiendo á si habla 
con arte ó sin él: y deleitándonos en la be-
lleza exterior, si ei que puedt ha')er ver-
dadera belleza sin el espíritu que dá vida, 
gustamos de pasar el tiempo, como si estu-
viésemos en alguna academia ó teatro. No 
quiera Dios que seamos de este número» 
sino que imitemos á la Santa viendo en el 
predicador la Persona del Padre celestial 
que nos llama, aplicándonos las reprensio-
nes como perfectamente dichas á nosotros 
y reservando á Dios toda gloria y honor. 
3. El segundo suceso que nos hemos 
propuesto referir como muestra del amor de 
Teresa á Jesucristo, y á la vez del que á ella 
tuvo el Señor, puesto que se dignó oir sus 
ruego» ea ua asunto tan maravilloso, fué M 
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resurrección de un sobrino suyo. Refiérelo 
el l imo. Ycpes de esta manera: «Sucedió 
otra cosa de grande espanto y admiración, 
en la cual se vió lo que la Santa podía y 
alcanzaba de Dios. Estando en la obra un 
niño, hijo de esta señora hermana de la San-
ta Madre, que no tenían sus padres otro y 
así estaban muy trabados de su amor, de 
edad de hasta cinco años, cayóse un peda-
zo de pared, el cual cogió debajo al niño y 
le quodó yerto, y frió, y sin sentido y sin 
Seüal alguna de vida. Fueron corriendo á 
avisar á la Santa Madre, que estaba en casa 
de D . ' Guiomar de Ülloa, y dándole nuevas 
de como estaba muerto, acudió ella y esta 
Señora con mucha prisa, y en llegando to-
mó al niño en los brazos, y como la que 
sabía bien por experiencia lo que la Madre 
Teresa de Jesús podía con Dios, no dudó 
verle resucitado por medio de sus oraciones, 
V así la dijo:—Hermana, esto muchacho es-
^ muerto: al poder de Dios no hay tasa, 
í u e si Él quiere le puede dar vida: mire lo 
í ü e han sacado su hermana y cuñado de 
sü casa, y cuán lastimados volverán á Alba 
sín su hijo: alcance de Dios que le dé vida. 
"-Tomóle luego la Santa en sus brazos, y 
Procuró quij su madre no lo eotendíese^ 
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poro no se pudo encubrir tanto que ella no 
lo viniese á saber, y luego que lo entendió, 
salió toda tú rba la da la pieza, donde esta* 
ba, dando voces por su hijo, que como no te-
nía otro y le Teia en tal estado, era extre nado 
su sentimiento, y finóse para la Santa, mos-
trando su pena y esperando de sus jracioncs 
remedio. Ella le tenía atraresado sobre sus 
rodillas, y mucho más en el corazón, pare* 
ciéndole que todo había sucedido por su causa, 
pues á petición suya había venido su hermana 
desde Alba á tratar de su monasterio, en 
cuya obra había muerto su hijo, y no le pa-
recia sino que ella le decía lo que la otra 
viuda al Profeta Elias: ¿Para esto me tra* 
jiste aquí para matar á mi hijo? Esto y el 
caso que de suyo era penosísimo, la lastima' 
ban sobremanera. Determinó de acudir ^ 
nuestro Señor con mucha fé y pedirle Ia 
vida c(e aquel niño. Dijo á la hermana que 
callase y los demás le pidieron lo mismo, 1 
todos estaban suspensos, esperando en qué 
había de venir á parar aquella desgracia-
La Madre bajando el velo y juntamente Ia 
cabeza, y acercándola al niño, callando ex* 
teriormente; pero allá dentro como otr0 
Moisés y Elias, dando voces á Dios que 0° 
desconsolase á los que había tomado por ntf' 
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dio de la obra, que quería hacer: habiendcl 
estado UQ rato de esta manera con el niño 
en los brazos y con el corazón en Dios, sú-
bitamente el que todos juzjaban por muerto 
comenzó á revivir como si despertase de un 
sueño: entonces despidiendo la Santa el n i -
ño de sus brazos, dijo á su hermana—To-
me allá su hijo—el cual estaba ya tan sano 
y tan bueno, que dentro de poco rato andaba 
corriendo por la pieza volviéndose para su 
Ua, abrazándola y haciéndola niñerías. > 
«Todo esto se tuvo por notorio en casa 
de su hermana, y así el mismo niño, que 
había resucitado, siendo de más edad, solía 
decir á la Santa Madre que estaba obligada 
á hacer que nuestro Señor le llevase al cie-
pues si no fuera por ella, estuviera des-
de entonces allá. Después D.a Guiomar de 
^lloa, como ella misma cuenta en una carta 
süya, escrita al P. Maestro Fr. Luis de León, 
^ cual yo he visto, dice que solía ella decir 
^ la Madre—El muchacho muerto estaba 
¿cómo ha sido esto?—Y que la Santa no la 
respoadía nada, sino antes se sonreía, lo 
cual oo hacía otras veces, que la deda otras 
Cosas suyas; porque luego la .Madre la re-
Pendía amorosamente, porque decía aque-
fe cosas tan sin can ino . i (YeptH^ 
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Proseguíase la obra del rnonaslerio coa 
la posible diligencia, y con no menor se 
procuraba que no se entendiese en la po-
blación; pero no pudo ser tanto que dejara 
de traslucirse, creyéndolo unos, dudando 
otros: y seguramente se bubiera perdido 
todo, á haber degadoa oídos del 9i Provin-
cial, porque ella estaba tan dispuesta a obü-
decerle, que por ello dejarla mil fundaciO' 
nes. íGosa ^raral La obediencia hubiera sido 
la causa única ae abandonar la íuudaciun; 
y la obediencia, sin pretenderlo el ¿iupenor, 
la dispuso, la apresuro y íuó ocasión de que 
se perfeccionase. 
Veámoslo: 
Murió por entonces en Toledo Arias Par-
do, caballero de los mas nobles y principa-
les de Castilla, casado con la hermana üel 
duque de Medma-Coeli. Ksta señora^ llama-
da ü . * Luisa de la Cerda, quedo tan allí-
gida por la muerte de su esposo, que se te-
mía por su salud; y, teniendo noticia de 
las virtudes de la Santa, obtuvo del P. Pro-
vincial que la mandare ir alia, para causo-
larse con su compañía y consejos. 
Llegado que hubo a la Santa la orden 
de ir en virtud de santa obediencia, aunque 
tobo íjuien la aconsejo que dilatase su mar* 
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cha y que para ello escribiese al P. Pro-
vincial y esperase la respuesta, pues para la 
dirección y adelantos de la obra era tan ne-
cesaria su presencia, ella se dispuso á obe-
decer. Quejándose á su Divina Majestad en 
la oración de que en tal tiempo y con títulos 
de honra, que la avergonzaban, la sacase de 
Ávila, díjola el Señor que no dejase de ir 
y que no escuchase pareceres, porque pocos 
la aconsejarían sin temeridad: que aunque 
tuviese trabajos, se serviría mucho á Dios; 
y que para este negocio del monasterio con-
venía ausentarse hasta ser venido el Breve, 
porque el demonio tenía armada una gran 
trama, venido que fuese el Provincial; pero 
'lúe no temiese de nada, que Él la ayudaría 
allá (XXXIV. 1.) 
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CAPÍTULO XII. 
Lo guc st*ced¿íí en Toledo. Notable ad-
vertencia á los que en este mundo se 
llaman señores, —2. E l P . Fr . Vicente 
Barroso.—3. yisita Santa Teresa d su 
hermana y la dispone á la muerte.— 
4. Es visitadh de Ana de Jesús, que 
fundó luego en Alcalá —5. Noticias de 
la Órden de nuestra Señora del Car' 
men. 
i . La gloria del mundo y los honores, 
e& pos de los que sin paz corre muchas ve-
ces desalado el hombre, son uno de los ma-
yores tormentos para los humildes. Santa 
Teresa, que era buscada con tan honrosos 
^tulos por el olor de sus virtudes, veía en 
ello mortificada su modestia, y creíase obli-
gada á pedir más y más al Señor que no la 
^jase de s u mano. Una cosa la consolaba 
e ^ s u ida á Toledo, y era que lat>bien allí 
^abía casa de la Compañía; y con estar s u -
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jeta á lo que la mandasen los Padres, espe-
raba en el Señor, que viviría con alguna se-
guridad. ( X X X I V . 2) . 
Era D. ' Luisa de la Cerda, á cuya casa 
iba, una señora muy temerosa de Dios» 
muy humilde cristiana, y de mucha llaneza, 
por lo que no tardó en hallar en la com-
pañía déla Santa grandísimo consuelo. Agra-
decida á tanto bien y alivio en sus hondas 
penas, amábala y regalábala sobremanera. 
Por estos regalos, que á la Santa servían 
de cruz y tormento, hallábase su alma tan 
recogida, que no osaba descuidarse, ni se 
descuidaba el Señor; porque estando allí la 
hizo grandísimas mercedes. Estas la daban 
tanta libertad, y tanto la hacían despreciar 
todo lo que veía, y mientras más eran, más, 
que no dejaba de tratar con aquellas tan 
señoras, (que muy á su honra, dice ella 
pudiera servirlas), con la libertad que si 
fuera su igual. (XXXIV. 2.) 
Con esto se mejoraron mucho las per-
sonas cié aquella casa; mas no tanto, que 
Teresa estuviese libre de trabajos y de en-
vidia por el amor con que aquella señora la 
honraba. Allí vió por experiencia, y asi se 
lo dijo á D. ' Luisa, cuán engañados estáD 
los que creen que los llamados en el mmdQ 
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?eño:es lo son, y qae tienen libertad y son 
felices. 
iGnán grave error! Adviértanlo bien los 
que posean riquezas y criados, ó desean po-
seerles. Son señores en el nombre sola-
üiente. Hallanse sujetos á las pasiones y fla-
quezas de la carne, como el más pobre: 
^us irabajos y cuidados crecen con las rique-
zas: véuse precisados atener compostura con 
su estado de manara, qae no les deja vivir: 
tan de comer, muchas veces no cuando la 
Necesidad lo exige, sino cuando el estado lo 
reclama, manjares contrarios á su gusto y 
complexión. ¿Quién no habrá lástima de ellos? 
^o pueden comunicarse con criados, n i 
tarse de ellos, por muy buenos qae sean, 
^miendo la envidia de los demás: háse de 
favorecer al malquisto, y no hablar más 
con este que con aquel. Ello es Una suje-
ción, que una de las mentiras, que dice el 
íuundo, es llamar señores á personas se-
^ejautes, que no parece son sino esclavos 
^ mil cosas. (XXXIV. t 3.) 
2. l^or este tiempo llegó á Toledo el Pa-
dre Fr. Vicente Barrón, Presentado dominico, 
Persona muy principal, con quien la Santa 
había comunicado algunas veees. Con la pe-
sadumbre y vergüenza qué solía, cuando 
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trataba estas cosas, dióle en confesión cuen-
ta de su vida y de las mercedes, que el Se-
ñor la había hecho. Parecióla más avisado 
que nunca, y agradándola sus talentos y 
deseándole para solo Dios, principió á rogar 
á su Majestad con muchas lágrimas que pu-
siese el alma de aquel religioso en su santo 
servicio muy de veras; porque, aunque le 
tenía por bueno, queríale aún muy mejor. 
Llena de confianza decía al Padre de las 
misericoriias: t Señor, no me habéis de ne-
gar esta merced, mirad que es bueno este 
sujeto para nuestro amigo.» Y exclama lue-
go: «¡Oh bondad, y humanidad grande de 
Dios, como no mira las palabras, sino los 
deseos y voluntad con que se dicenI ¡Cómo 
sufre que una como yo hable á su Majestad 
tan atrevidamente!» ( X X X I V . 4. 5. 6.) 
Y nosotros debemos añadir: ¡Oh fé más 
viva la tuya, Teresa bendita, oh esperanza 
más firme que la de la Cananeal ¡Oh cari-
dad más pura, más desinteresada, más san-
ta, más celestiall ¿Qué extraño es que aque-
lla mujer rogase con tantas áusias por la 
vida de una hija? Tú, empero, no para tí. 
ni para tus hijos, sino para el prójimo; no 
la vida del cuerpo, sino la mejor salud 
para el alma; no p.tra la tierra, sino para 
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el cielo solicitas y pides llena de fervor. Es-
to si que es amar al prójimo. 
Gomo lo pedía con tantas veras, y no la 
respondía el Señor luego, comenzóse la San-
ta á afligir, si por desventura aquel Padre 
no estaría en gracia, y apretándola de nue-
vo este cuidado, deshecha en lágrimas ro-
gaba al Señor no permitiese que en su al-
ma hubiese alguna ofensa. Entendió enton-
ces que bien podía confiar hallarse en gra-
cia, y en que el Señor haría lo que respecto 
de este Padre le había suplicado. 
Mandóla el Señor que de su parte le d i -
jese unas palabras; y hallando ella grande 
congoja en darle tal recado, instada nueva-
mente por Dios, escribiólas en un papel y 
se las dio. Bien pareció ser cosa del Señor 
en la operación que la hicieron, porque se 
determinó muy de veras á aborrecer los 
contentos y cosas de este mundo, darse á 
la oración, y mortificar sus sentidos, para 
lo cual no había tenido salud hasta entonces. 
«Y ansí, dice la Santa, sea alabado para 
siembre (el Señor): lo hizo tan de hecho, 
Que cada vez que me habla, me tiene como 
Abobada; y si yo no lo hubiera visto, lo tu-
viera por dudoso, en tan breve tiempo ha-
cerle tau crecidas mercedes, y ietierle tan 
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ocupado en sí, que no parece vive ya para 
cosa de la tierra.» ( X X X I V . 6.) 
Viene aquí perfectamente aquella pará-
bola del Evangelio, según la que un padre 
de familia buscó en distintas horas del dia 
trabajadores para su viña, y dióles después 
á todos igual paga. Cierto: que, siendo Dios 
liberal y magnífico, reparte de lo que es de 
gracia y dálo á quien quiere y cuando quie-
re, porque para Él no hay antigüedad, ni 
acepción de personas; pero no hemos de 
olvidar tampoco el zelo, diligencia, afán, 
ánimo, decisión y afecto de los que á última 
hora llegan al trabajo: porque á los tales re* 
serva Dios el galardón, premio y recompen-
sa, que corresponde á tanto fervor. 
No miremos, pues, si ha tantos años que 
nos convertimos, ó servimos al Señor en es-
te, ó cu aquel oficio ó ministerio; sino como 
lo hemos hecho. Avergoncémonos de que 
después de tanto tiempo nos hallamos aúo 
muy en los principios, y temblemos por e' 
tiempo, que nos resta de vida. Y si hemos 
respondido larde á la vocación, sintamos el 
desperdiciado tiempo y gracias: y dándose* 
las al Señor, porque al fio nos volvió á Si» 
üo desmayemos: con su gracia podremos 
mucho, corramos, volemos co.i afán. BroU' 
HíflA D£ SANIA TERESA 283 
íáQ entonces de nuestros labios, como de 
los del i \ Barrón, palabras de encendido 
amor, que como saetas penetraráa el cora-
zón de nuestro hermano, y le cautivarán 
haciéndole prorrumpir en parecidas frases 
á las de Teresa: y entonces, ^ n i é n lo du-
dara? mostrará Jesucristo su alegría por 
ello, y asistirá gustoso á nuestra conversa-
ción, sí no de una manera visible como su-
cedió á la Santa hablando una vez con el 
P. Barrón, no tan secretamente, que en los 
efectos no se perciba su maravillosa i n -
fluencia. ( X X X I V . 8.) 
¡Qué bien premia Dios á los que le sir-
ven con fervorosa devoción 1 Estando una 
Vez Santa Teresa lejos del P. Barrón, vióle 
ser en alto levantado por ángeles, enten-
diendo en ello ia perfección, á que habia He-» 
gado el referido Padre. ( X X X I V . 9.J 
lOjalá perfeccione también nuestras al-
Daas el Señor Dios nuestrol 
3. Muchas son las cosas, así lejanas co-
próximas, que habiendo de cumplirse 
6[i lo porvenir anunció Dios á nuestra Santa: 
uuas tres ó cuatro años antes que sucedíe-
r^ Q* otras más, otras menos, y todas se 
^ n cumplido exactamente. Esto pudieran 
autorizar muy bien con su palabra el confe-
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sor de la Santa y la tantis veces repetida 
viuda, su piadosa a liga D ' G iiomar, á 
quienes con la debida modestia contaba to-
do; y lanabien otras muchas personas, á 
quienes la buena amiga, llevada de su 
amor y por publicar el poder de Dios y la 
bondad de Teresa, lo decía muchas ve-
ces. (XXXIV. 9.) 
Habiéndose muerto súbitamente un cu-
ñado de ésta, estando ella con mucha pena, 
porque no le dió lugar para confesarse; ro-
gando por él, dijola el Señor que así había 
de morir su hermana: que fuese allá y pro* 
curase disponerla. El confesor, á quien se 
lo dijo, no quería á los principios darla Hl 
cencía para ir ; mas instando el Señor, dió' 
sela diciéndola que por ir para tan santo 
fin, aun prescindiendo del mandato de Ia 
revelación, nada se perdía. 
Llegó la Santa á la casa de su hermana» 
y logró bun pronto que se decidiese á mí' 
rar con más solicitud por su alma, frecuen-
tando los santos sacramentos. Cuatro ó d m 
co años habría pasado en este ejercicio, 16 
nicndo mucha cuenta con su alma, cuao^ 
se murió sin verla nadie: y fué grande sud" 
le la suya, porque estuvo muy poco tienap" 
gn el purgatorio, pues unos ocho días d 
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pues de su muerte, Sauta Teresa la viú sa-
bir á la gloria. 
En el liempo que trascmrió desde que 
se aauQció á la Sauta la muerte de su her-
mana hasta que acaeció, oí ella, ni la viuda 
su compañera se olvidaban de ello; y ésta, 
cuando supo la muerte repentina, vino 
espantada á contárselo á la Santa. Sea 
Dios alabado para siempre, pues tiene tan-
to cuidado de que las almas no se pier-
dan. (XXXIV. 10. 11.) 
4. A este fin perfecciona los institutos, 
que en su providencia escogió para que en 
ellos sus hijos hallen las gracias más efica-
ces, con que aseguren su salvación. A esto 
< endereza ios sucesos y válese de medios 
m i l . 
Asi sucedió en lo que vamos á referir. 
Hallándose la Santa en Toledo, en don-
de estuvo más de medio año, vino á visitar-
la una beata, á quien para el mismo fin de 
^ fundación había movido su Majestad en 
el mismo mes y año que á la Santa. Aque-
lla beata, teniendo noticia de esto, volvía de 
Homa, á donde había ido á pié y descalza 
en solicitud del despacho que para íundar 
traía ya, y rodeó algunas leguas para verse 
Cí)n Sania Teresa-, Kru mujer de mucha pe* 
Í M yffiA ú mtk iimk 
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Ditencia y oración: hacíala el Señor muchas 
mercedes, y la Virgen santísima se le había 
aparecido, mandándola fundar. Quince dias 
estuvieron juntas ambas favorecidas muje-
res, y en ellos trataron, además de otras 
cosas santas, de la forma en que habían de 
hacer los monasterios. Porque, es de notar 
que hasta que nuestra Santa conoció á esta 
señora, que se llamaba Ana de Jesús y 
fundó luego en Alcalá, no sabía que en los 
primitivos tiempos los monasterios del Gár-
men estaban fundados en toda pobreza. Por 
desconocer esto, no pensaba en fundar sin 
renta para iaipedir, dice ella, los cuidados 
acerca de la subsisiencia, sin considerar aún 
ios mayores que consigo trae el tener propio, 
mas el Señor, que iba perfeccionando la 
obra, se valió de este medio para conse-
guirlo. (XXXV. i . ) 
5. No será fuera de propósito decir algo 
aquí acerca del origen y vicisitudes de la 
Orden de ^Carmelitas, para que, conocien-
do el estado en que se hallaba en aquel 
tiempo, aparezca más claro cuánto traba-
j ó l a Santa para devolverla á su primitivo 
vigor. 
Dícese, y la Iglesia católica lo autoriza 
en las lecciones del segundo nocturno del 
oficio de nuestra Señora del Carmen, que 
euando los Apóstoles, recibido el Espíritu 
Santo, hablaron varias lenguas y obraron 
muchos prodigios en nombre de Jesús, mu-
chos varones, que habían seguido las hue-
llas de Elias y Elíseo y habían sido prepa-
rados ú la venida de Cristo con la predica-
ción del Bautista, habiendo visto y palpado 
la verdad de estas cosas, abrazaron en se-
guida la fé del Evangelio. 
Añádese que principiaron á venerar con 
piadoso afecto á la beatísima virgen María, 
de cuya vista y conversación pudieran feliz-
mente gozar; y que fueron los primeros que 
la erigieron un sagrario en el monte Carme-
lo, en donde muchísimo antes Elias había 
visto aquella maravilla, tipo insigne de la 
bienaventurada Madre de Dios. Allí acudían 
con frecuencia para honrar á la santísima 
Virgen muchísimos, que por esto priucipia-
ron á ser conocidos con el nombre de her-
manos de nuestra Señora del Gármenj y 
esta piadosísima reina no solo les dió nom-
bre y amparo, sino que apareciéndose á 
Simón ánglico, le concedió el escapulario 
con que habían de adornarse los hermanos 
i servirse como de escudo de defensa contra 
el común enemigo. 
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Hasta aquí la tradición, que como se ha 
visto, dice traer esta corporacióa origen de 
los profetas Elias y Elíseo, esto es, nueve-
cientos veintitrés años antes de Jesucristo; 
y añade que se perpetuó por el colegio de 
profetas, por San Juan Bautista y sus disci* 
pulos, por ios anacoretas, por San Antonio 
Abad y por otros. 
Juan, Patriarca de Jerusalen, dice en el 
capítulo treinta y tres de su Libro <De ins-
íitutione monachoruin» que el oratorio de 
la Virgen del Carmen fué construido en el 
año ochenta y tres de nuestro Señor Je-
sucristo. 
Lo que está fuera de duda, y atestigua 
h historia, es que á principios del siglo V 
el Patriarca Juan de Jerusalen dio á los 
anacoretas ó monjes de San Antonio, que 
vivían en el monte Carmelo, la regla de Sao 
Basilio, tan célebre por la institución de 1^  
Órden monástica en el Ponto y la Gapadocia» 
desde donde se estendió por todo el Oriente' 
No era conocida esta Orden en el Occi-
dente hasta el siglo X I I , y por esta razOO 
algunos instaron al Papa Honorio I I I patf 
que la extinguiese. Pero sucedió todo lo C O Ü ' 
Irado; porque apareciéndose al Papa la V f ' 
gen santísima, le ordenó que acogiese b*¡d 
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su protección al instituto y á los qae le pro-
fesaban; y así lo hizo aprobando esta Órden 
bajo la regla que en mil doscientos nueve 
les dió Alberto, Patriarca de Jerusalén y era 
sacada de la primitiva del Patriarca Juan. 
Todos conocen el género de vida de los 
solitarios en el desierto. Vivian de sus ma-
nos: su silencio era perpetuo: el ayuno ri-
guroso y continuo: cada uno tenía su celda 
apartada: no se reunían sii>o para alabar al 
Señor ó tener sus colaciones j y aunque re-
conocían un Abad ó Padre, podía decirse 
que no vivían en comunidad. 
Trabajosa, pero posible, era tal vida en 
los desiertos; mas en los conventos y bajo 
de un mismo techo era superior al común 
de los hombres. Así que algunos suplicaron 
al Papa Inocencio IV que la reformase, y lo 
consiguieron, mas solo en dos cosas, á sa-
ber; en el silencio, que antes era perpétuo, 
y después lo fué de Completas á Prima; y 
en que pudiesen comer carnes estando dé* 
biles ó enfermos, siendo así que antes era 
necesaria extremada flaqueza ó enfermedad 
Para el uso lícito de las carnes. Permitióse-
también comer en comunidad, y admitir 
casas y lugares. Esto fué en mil doscientos 
cuarenta y ocho. 
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Quedaba siQ embargo esta regla, q ie 
después se llamó primitiva ó de Alberto 
magno, muy rigorosa; porque además de 
los tres votos y de consiguiente de la obe-
diencia á su P. Prior, en los yermos y en 
las poblaciones las celdas habían de estar 
apartadas entre sí, teniendo la suya á la 
entrada el Prior, por cuja disposición h ib ía 
de hacerse todo: nadie podía salir de su 
celda sino para justas ocupaciones: habían 
de estar día y noche meditando la ley del 
Señor y velando en oración dentro ó cerca 
de su celda: hablan de rezar las horas ca-
nónicas juntos con los sacerdotes cuantos 
supiesen hacerlo; y los que lo ignorasen re-
zarían setenta y cinco Pater noster cada dia y 
ciento en los domingos y flestas solemnes; no 
podían tener cosa propia: habían de corre-
girse en público las faltas contra la regla, 
contra los hermanos ó contra alguna virtud: 
deberían ayunar, fuera de los domingos, 
todos los días que hay desde la Exaltación 
de la santa Cruz hasta la resurrección del 
Señor: no podían comer carne sino por en* 
fermedad, ó flaqueza, ó navegando: habían 
de trabajar de manos: tener silencio como 
arriba se dijo, v;vip de limosna y ejercitar* 
se en adquirir toda clase de virtudes. 
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Tal era el género de vida de los que 
eran de aquella Órden: tales fueron las no-
ticias que la beata Ana de Jesús dió á Santa 
Teresa, y tales iban á ser las fundaciones, 
que con la gracia de Dios iban á emprender: 
aquella, en Alcalá; esta, primero en Avila, 
y después en otros muchos lugares, como 
irémos viendo. Pero es de notar antes que 
aquella Órden volvió á pedir y obtuvo de 
Eugenio IV nueva mitigación, hallándose 
por lo tanto especialmente en los monaste-
rios de monjas muy menoscabada la obser-
vancia y perfección religiosa con licencias 
generales y particulares y con los abasos 
nacidos de la falta de clausura. 
Veamos ahora si Teresa consiguió lo 
arriba dicho, ó si hizo algo más, y los me-
dios de que se valió. 
Por lo que hace á ella, érala gran rega-
lo pensar en guardar los consejos de Cristo 
muestro Señor y en llevar á ejecución sus 
deseos de pobreza, que eran tales que, á ser 
Posible á su estado, hubiera tenido gran 
deleite en andar pidiendo por amor de Dios, 
8in tener casa, ni otra cosa. Mas temía que, 
si á las demás no las daba el Señor estos 
deseos, vivirían descontentas: y también 
no fuera causa de alguna distracción, por* 
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que veía algunos monasterios pobres no 
muy recogidos; y no miraba que el no ser-
lo, era causa de ser pobres; y no la po-
breza, de la distracción; parque esta no 
hace más ricas, ni falta Dios jamás á quien 
le sirve. ( X X X V . 1 . 2.) 
En fin, como en cosa muy grave tomaba 
muchos pareceres y consejos de personas, 
que podían darles; mas en esto de la pobre-
za no tenía quien la diese la razón. Antes 
bien, muchos querían convencerla de lo con-
trario, especiahaente el P. Fr. Pedro Iba-
ñez, que, habiéndolo estudiado mucho, la 
envió escritos dos pliegos de contradicción y 
Teología disuadiéndola de su parecer. Ella 
le respondió con palabras muy notables y 
oportunas: que para no seguir su llama-
miento y voto que tenía hecho de pobreza y 
los consejos de Cristo con toda perfección, 
que no quería aprovecharse de Teología, ni 
con sus letras en este caso la hiciese mer 
ced. ( X X X V . 2.) 
Yéá la verdad. Si la Teología ha de ense-
ñar ¿busca rá Dios, aproximarseá Él y ser' 
• i r le ; y la Teología la separaba de Él y ponía 
á riesgo s u santo servicio, ¿para qué la quería? 
Decíanla algunos que era desatino: que 
ya noestábaraos en los tiempos apostólicos 1 
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la caridad se hallaba muy resfriada: que 
habría pocas que la siguiesen; y estas, no dán-
dolas el Señor tales dese)s, vivirían descon-
tentas y llenas de solicitud y cuidado por 
procurarse el su? tentó, lo cual sería dañosí-
simo para la oración porque el cuidado ex-
tremo ahoga el espíritu. Cedía la Saata me-
dio convencida; mas cuando se llegaba á la 
oración, é ilustrado su espíritu, miraba á su 
divino Maestro pobre, desvalido, desnudo, 
afrentado y puesto en una cruz, deseaba imi -
tarle, y se afirmaba más en sus deseos de 
Pobreza, y suplicaba al que todo lo puede 
lo ordenase para su mejor servicio. (Ibid.) 
Aconsejábanla otros al principio la po-
breza, mas meditándolo luego cambiaban 
parecer y se lo decían. Ella, como quien 
Uene una resolución firme é irrevocable, 
rBspondíales que si ellos tan pronto muda-
de parecer y aconsejaban cosas contra-
r^s, ella á lo primero se atenía. 
Solo la ayudaba D / Luisa de la Cerda. 
Por aquel tiempo vino á la casa de esta 
4 ruegos de Teresa San Pedro Alcántara, y 
^mo era bien amador de la pobreza, y 
^otos años la había tenido y sabía la | l -
^eza, que en la pobreza había» ayudó mu-
ctu) á nuestra Sania, y la dijo que por nin* 
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guna manera dejase de llevarlo may ade-
lante. (XXXV. 3.) 
No solo de palabra, sino por escrito la 
aconsejó y animó, como es de ver por una 
carta, que desde Ávila la escribió á 14 de 
Abril de 1562. Es tan excelente y llena de 
sabiduría y prudencia, que la copiaríamos 
con mucho gusto, si no temiéramos alar-
garnos demasiado. Sin embargo, para dar 
muestras del resto de la misma, trascribiré' 
mos el primer párrafo lleno de sentencias, 1 
por él verémos qué tales eran las personas, 
de quienes la Santa seguía consejo y coo 
quiénes se comunicaba. Dice así: «El espí ' 
ritusanto hincha el alma de V. m. Una suya 
vi , que me enseñó el Se&or Gonzalo ¿6 
Aranda; y cierto que pensé que V. m. po* 
nía en parecer de letrados lo que no es de 
su facultad; porque si fuera cosa de pleito <í 
casos de conciencia, bien era tomar parecer 
de juristas ó teólogos; mas en la perfección 
de la vida, no se ha de tratar sino con 1<# 
que la viven; porque no tiene ordinariamen-
te alguno más conciencia, ni buen sentí' 
miento de cuanto bien obra: y en los conse' 
Jos evangélicos no hay que tomar parecef 
si será bien seguirles ó no, si son observa' 
bles ó no, porque es ramo de infidelidad} 
%k DÉ SAKTA T E R E S A 
porque el consejo de Dios no puede dejar de 
ser bueno, ni es diflcuUoso de guardar, sino 
es á los incrédulos y los que fían poco de 
Dios, y á los que solamente se guian por 
Prudencia hu.nana, porque el que dió el 
consejo, dará el remedio, pues que lo puede 
dar, ni hay algún hombre bueno que dé 
consejo, que no quiera que salga bueno, 
finque de nuestra naturaleza seamos malos; 
cuanto más el soberanamente bueno y po-
deroso quiere, y puede, que sus consejos 
Salgan á los que los siguiere, etc., etc.» 
Con el consejo de este varón, con el del 
í*. Ibañez vuelto de su parecer primero, con 
^ aparición del Señor á la Santa diciéndo-
^ ; una vez, que fundase pobre el monaste-
que esa era la voluntad de su Padre y 
Süya y que Él la ayudaría; y otra vez, ala-
bando la pobreza y diciendo a la bienaven-
tllrada Madre que en la renta estaba la con-
^sión, quedó tan contenta, que con haber 
hendido esto, y tener tales pareceres, en 
^terminándose a vivir de limosnas por el 
anaor de Dios, parecíala que poseía todas las 
Cuezas del mundo. ( X X X V . 4.) 
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i . Sale de Toledo la Santa, habiéndose 
despedido de D A Luisa de, la Cerda.— 
2. Llega á la Ciudai de Á 'Ha, al mis-
mo tiempo que vino el Breve de Roma. 
Pónese el santisimo Sacramento en el 
nuevo monasterio el 24 de Agosto d§ 
1562 y dáse el hibito á cuatro religio-
sas.—3. Levántanse grandes contradiC' 
dones: se apaciguan y todo queda en el 
deseado bosiego. 
I . Seis meses iban á cumplirse desde 
Que la Santa había llegado á Toledo para 
cumplir el mandato de su P. Provincial, 
cuando este la dispensó de su obediencia/y 
^ejó á su libertad irse luego, ó quedarse 
Por determinado tiempo. Quería ella apro-
vBcharse de aquel permiso para huir de la 
lección de Priora, que iba á hacerse en A F Í -
W á cuyo fin tenía escrito á sus compañe-
ras amigas para que no la eo el voto) 
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porque había oido que se pensaba en ele-
girla, y esto era para ella el tormento ma-
yor que podía imaginarse, por parecería 
muy peligroso á su conciencia y una carga, 
para la que se necesita gran prudencia, san-
tidad y valor. (XXXV, 5 ) 
Desgraciadamente no obran así los hom-
bres, pues cada cual echa las entrañas por 
conseguir algún oficio ó ministerio honroso, 
y de aquí tantos males, porque por lo regu-
lar ninguno suele tener menos vocación y 
dotes que el que tan desordenadamente lo 
desea. jAhl Si imitásemos a la Santa, otro 
estaría el mundo. 
Hallábase ella muy contenta por no ver* 
se en aquel ruido; Jesucristo empero, que 
siempre la aconsejaba, (y para que noenteU' 
damos que era antojo de su imagitiación, la 
ordenaba muchas veces lo contrario de lo 
que ella sentía), la dijo que no dejase de i r ; 
que pues deseaba cruz, buena se la apare-
jaba, que no la desechase, que Él la ayuda-
ría, y que se fuese luego. Fatigóse mucho 
la Santa y no hacía más que llorar, pensaO' 
do era la cruz ser Prelada. Contólo á sü 
confesor, que la mandó que luego procurase 
ir , pues conocidamente era más perfecto» 
pero como hacia gran calor y bastaba hallar' 
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allá á la elección, que aguardase algunos 
días. MÍS no descansaba ya su espíritu: pa-
recíala que faltaba al Señor en el mandato, 
y que no quería irse á ofrecer á los traba-
jos, gustando del placer y regalo de aque-
lla casa, y que lodo era palabras con Dios. 
Por estas razones suplicó á D." Luisa que 
tuviese a bien dejarla ir; y aunque para esta 
era un grandísimo tormento separarse de la 
Santa, como era temerosa de Dios y enlea-
dió ser esto muy de su servicio, con la es-
peranza de volverse á ver consintió en ello, 
aunque con harta pena. ( X X X V . 6. 7.) 
Ño sabía explicarse la Santa como tenía 
Pena de tomar aquella cruz, y juntamente 
alegría por desear abrazarla: dolor en dejar 
Personas tan amadas como eran aquella Se-
ñora y su confesor de la Compañía con 
Quien se hallaba muy bien, y gozo en sepa-
Pararse de ellos. Queriendo darse á enten-
der, lo hace con palabras, comparación y 
estilo que encantan. Dice así: «Pensé esta 
^ttiparación; si poseyendo yo una joya, ó 
cosa que me dá gran contento, ofrecóseme 
&i«l>er que la quiere una persona, que yo 
^ i e ro más que á mí, y deseo más conten-
d í a que mi .mismo descanso, dame (más) 
^raa contento quedarme sin ella, que
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daba lo que poseía, por contentar á aquella 
persona, y como este contento de contem-
plarlas excede á mi mismo contento, quíta-
seme la pena de la falta que tüe hace la jo-
ya, ó lo que amo. y de perder el contento 
que daba, de manera, que aunque quería 
tenerla, de rer que dejaba personas que 
tanto sentían apartarse de mí, con ser yo 
de mi condición tan agradecida, que basta-
ra en otro tiempo á fatigarme mucho, y 
ahora aunque quisiera tener pena no po-
día.» (XXXV. 8.) 
2. Aquella Providencia paternal, que 
con solicitud amorosa provee á la conserva-
ción de todos los animales, aun los más mi-
croscópicos y al parecer despreciables; aquel 
Señor que viste á los lirios del campo con 
magnificencia sin igual y dá comida á los 
pajarillos, cuidaba t ernaraente de m muy 
amada Teresa, y ordenábalo todo para que 
ee llevase muy luego á debido término 1» 
fundación de San José, la caal había inspí' 
rado en el alma piadosa de aquella. 
fSk Esto debe movernos á cumplir siempi*6 
con nuestras obligaciones; porque fiel ^ 
Dios, el cual, por caminos que nosotros de»' 
conocemos, nos hará felices coma quien pu^' 
4e, ^abe y mt tiene en la pupila de 
f l M M S A m TEHESA 3 0 * 
ojos protegiéndonos como a sus polluelos la 
solícita gallina. ¿Qué decimos? Sacrilegio se-
ría comparar la diligencia de Dios, con la 
de los hombres ó los animales, si la sagra-
da Escritura no usara las mismas compara-
ciones para herir más nuestra imaginación y 
morer mejor nuestra alma. 
iProvidencia singular! En el mismo dia 
que Santa Teresa llegó á Ávila llegó tam-
bién de Roma el Breve *Miscratione divi-
na* áe 7 de Febrero de 1562, con el man-
dato de que las monjas diesen la obediencia 
al Diocesano. Hallábase también entonces en 
Ávila San Pedro Alcántara á quien parece que 
trajo Dios para este fln, porque do allí á 
poco murió Este santo varón y el caballero, 
6n cuja casa estaba, se entendieron con el 
Sr. Obispo de la Diócesis para la admisión 
del monasterio, que lograron pronto de la 
piedad y virtudes del Diocesano, quien, co-
nociendo después á la Santa, la ayudó mu-
cho. ( X X X V I . 1.) 
Llamábase Álvaro de Mendosa y era her-
mano del Marqués de Rivadávia. 
faltaba no poco que hacer para coi dluii se 
el convento. Para conseguirlo era menester 
^ e la Santa interviniese en la dirección de 
obras y con su presencia animase á los 
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trabajadores, mas como esto fuera descubrir 
el necesario secreto, ordenólo Dios para que 
permaneciese oculto» aun estando allí la San-
ta. D. Juan de O valle, cuñado de la Santa, 
bajo el nombre del cual se edíQcaba la casa, 
enfermó, y con razón de asistirle pudo 
aquella intervenir en las obras sin excitar 
sospecha, tanto más, cuanto que para lo 
mismo se habia ausentado D / Guiomar, su 
amiga. ( X X X V I . 2.) 
Concluida, pues, la casa: concertado to-
do: dada la obediencia al l imo. Señor Obis-
po, que prometió amparar aquella grey, pú-
sose el santísimo Sacramento el 24 de Agos-: 
to de 4562, siendo Sumo Pontífice Pió IV; 
Rey de España, el Prudentísimo D. Felipe I I 
y General de la Orden el P. Fr. Juan Bau-
tista Rúbeo de Ríbena. Santa Teresa, que 
para asistir á su cuñado vivía en la casa, y 
otras dos compañeras dieron el hábito á 
cuatro pobres huérfanas, que en aquel mo-
nasterio iban á ser el primer froto de la re-
forma de las Carmelitas. ( X X X V I . 3 . ) 
La historia ha conservado sus nombres, 
y conviene que no los olvidemos. Eran las 
siguientes: Antonia de Henao, en el siglo; 
(después llamóse Antonia del Espíritusanto), 
recomendada por San Pedro de Alcántara; 
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María de la Paz, (luego María de la Cruz), 
á quien D.a Guiomar tuvo en su casa. Úrsu-
la de los Santos, recomendada por el Padre 
Maestro Daza; y María de San José, antes 
llamada María de Ávila, hermana del cele* 
bérrimo P. Mtro. Ávila, sapientísimo y pia-
dosísimo varón. (Yepes.) 
También la Santa dejó entonces el nom-
bre de Teresa de Ahumada, como hasta allí 
se habia llamado, y tomó el de Teresa de 
Nada querían del mundo y se desnuda-
ban de cuanto habían recibido de él, para 
vestirse, como dice San Pablo, con las ves-
tiduras de nuestro Señor Jesucristo. Santa 
Teresa con más propiedad tomaba el nom-
bre de su Esposo á la manera que hoy se 
usa; y sin mirar al camino recorrido, sus 
Ojos estaban en el porvenir de la gloria. 
Para cuya consecución eran todas sus ánsias, 
iGloria á Diosl ¡Alabanza, honra y ben-
dición á nuestro RedeiitorI Hay una iglesia 
^ á s en el mundo para que los buenos hijos 
VisUen á su Padre celestial y le descubran 
sus enfermedades y miserias. Hay una igle-
sia .más en donde el santísimo Sacramento 
recibe las humildes oraciones y actos de 
^agravio por tantas oíensas como recibe 
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de Luteranos, hijos ingratos de la Iglesia, 
que destrozan los sagrados templos, f rofa-
ran los Sacramentos, blasfeman de ellos, 
rechazan la obediencia, proclaman el liber-
tinaje y quitan de los altares las preciadas 
imágenes de los Santos. 
Estas cuatro pobrecitas, a las que segui-
rán otras y otras, poniendo en práctica las 
primeras de todas los decretos de reforma 
del Santo concilio de Trenlo, elevarán á su 
dulce Dueño las más puras oraciones; y el 
perfumado olor, de su corazón ofrecido eo 
holocausto, disipará el ^nauseabundo de la 
podredumbre de los vicios. 
IGloria á Dios! {Gloria á DiosI 
iQué alegría tan dulce: qué gusto taP 
sabroso: qué placer tan suave: qué jubilo 
tan santo: qué delicia tan espiritual é ine' 
fable: qué satisfacción tan cumplida experi' 
mentaría el alma de nuestra bendita Santa* 
Había visto realizarse la promesa del Señor; 
y en ello encontraba su consuelo y descanso» 
Mas ¿qué? No restaba aun por cumplid 
se el vaticinio de aquella cruz, que en Tole' 
do se la anunció? 
Cuatro horas no habían trascurrido to' 
davía, cuando recordando lo pasado t r a í ^ 
su imaginación á la memoria los inco^' 
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Vsnienles de lo hecho y los abultaba, pro-
bándola Dios para que mereciese y, experi-
naentada la enfermedad, pudiese como buen 
Médico curarla en sus hijas. Poníala ante 
los ojos si habría sido mal hecho lo de la 
Nodación: si habría faltado á la obedien-
cia en haberla procurado, sin que lo 
Candara el P. Provincial: si se resentiría 
^ste por ello, y especialmente por la obe-
diencia y sujeción del monasterio al Dioce-
s^no: si tendrían contento las que habían de 
y ^ i r con tanta estrechez; si las faltaría que 
Comer y habría sido todo disparate: f i no la 
^ b a pena dejar su monasterio y compañe-
ras antiguas, y si no parecía presunción en-
e ra rse en casa tan estrecha, y con tantas 
eílfermedades haber de sufrir tanta peniten-
( X X X V I . 4.) 
MOb válame Dios, dice en vista de esto, 
y Qué vida tan miserable! No hay contento 
Se{?uro, ni cosa sin mudanza. Había tan po-
W o , que no me parece trocara mi conten-
to con ninguno de la tierra, y la mesma 
Causa del me atormentaba ahora de tal 
s¡ierte, que no sabía qué hacer de mí. ¡Oh 
" t i rásemos con advertencia las cosr.s de 
^estra vida, cada uno vería por experienc'a 
eu poco que se m de tener contento, ni 
i i 
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descontento de ellal Es cierto, que me pare-
ce que fué uno de los recios ratos que he 
pasado en mi vida: parece que adivinaba el 
espíritu lo mucho que estaba por pasar, 
aunque no llegó á ser tanto como esto si 
durara. Mas no dejó el Señor padecer á su 
pobre sierva; porque nunca en . las tribula-
ciones me dejó de socorrer, y ansí fué en 
esta, que me dió un poco de luz para ver 
que era demonio, y para que pudiese en-
tender la verdad, y que todo era quererme 
espantar con mentiras; y ansí comencé á 
acordarme de mis grandes determinaciones 
de servir al Señor, y deseos de padecer por 
Él, y pensé que si había de cumplirles, que 
no había de andar á procurar descanso, y 
que si tuviese trabajos, que eso era el me-
recer; y si descontento, como lo tomase por 
servir á Dios, me serviría de purgatorio: 
que ¿de qué temía?: que pues deseaba tra-
bajos, que buenos eran estos, que en la ma-
yor contradicción estaba la ganancia: que 
¿por qué me había de faltar ánimo para ser-
vir, á quien tanto debía?. ( X X X V I . 5 . ) 
Con estas y otras consideraciones, que 
todos debemos hacernos para ahuyentar al 
enemigo, prometió ante el santísimo Sacra-
mento hacer cuanto pudiese para obtener 
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Ucencia de irse á aquella casa de San Jasé, 
en pudiéndolo hacer con buena conciencia, 
Pronaeter en ella clausura. 
Pasado esto, queriendo después de co-
^er descansar un poeo, porque no había 
sosegado en la noche anterhr, ni en algu-
otras, y se hallaba muy cansada, trajé-
ala un mandato de su Prelada para que á 
^ hora volviese á la Encarnación, que ya 
^s te monasterio y á toda la ciu lal había 
^e8ado la noticia de la nueva fundación he-
Ella, en viendo el mandamiento, dejó 
^ süs monjas harto penadas, y obedeció lúe-
Antes de ir hizo una breve oración su-
rcando al Señor que la favoreciese, y á 
^ José que la trajese á su casa y ofreció-
rte 0^ que había de pasar: y muy contenta 
.e í ue tuviese ocasión de padecer algo por 
y servirle, se fué allá con tener creído 
^ Uiego la habían de hechar en la cárcel; 
as á su parecer esto la diera contento por 
0 hablar á nadie y descansar un poco en 
oleilad. ( X X X V I 6.) 
Luego que dió sus razones á la Prelada, 
^ c ó l a algo; mas hubo de esperar al Pa-
Sue ^oviucial ante quien se había quedado 
^ causa Venido el Padre, fué á juicio con 
rto gran contento de ver que padecía 
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algo por el Señor; porque contra su Majes-
tad, ni contra la Órden, no hallaba haber 
ofendido nada en este caso. Acordóse del 
juicio de Cristo, y decidida á imitar a este 
pacientísirno Señor, no quiso disculparse, 
ni defenderse; antes bien rogaba al P. Pro-
tincial que la perdonase y no estuviese de-
sabrido con ella. Mandóla él que diese cuen-
ta delante de las monjas; y ella, como esta-
ba sosegada y la razón la asistía, lo hizo 
de manera, que ni el Padre, ni las monjas, 
hallaron por qué condenarla. Hibló después 
á solas más claro al Padre, el cual satisfe-
cho la prometió darla licencia para que se 
fuese á su convento, sosegadas que estuvie -
sen las gentes de la ciudad. ( X X X V I . 7.) 
Mas lejos de sosegarse, alborotáronse de 
manera, que de allí á dos ó tres dias, como 
si el enemigo hubiese entrado en la pobla-
ción, juntáronse algunos de los Regidores y 
Corregidor, y del Cabildo, y todos jautos d i -
jeron que en ninguna manera se había de 
consentir; que venía conocido daño á la re* 
pública, y que hablan de quitar el sanlísi-' 
mo Sacramento y que en ninguna manera 
sufrirían que pasase adelante la funda* 
d ó n , (Ibid.) Hicieron juntar todas las Q|' 
cienes para que dos letrados de cada uo* 
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diesen su parecer. Gallaban unos: condená-
banlo otros, y solo el P. Fe. Dmingo Ba-
fies, célebre teólogo, aunque era contrario, 
del monasterio, sino de que fuese po-
bre, dijo que no era cosa que así se había 
de deshacer: que se mirase bien; que tiem-
po había para ello; que esta cuestión corres-
pondía al limo. Obispo; y, en fio, añadió 
Wras razones que les impidieron por enton-
as poner por obra sus deseos. ( X X X V I . 8.) 
Refiere el limo. Yepes, que el Corregi-
dor mandó á las cuatro monjitas que salie-
Sen del monasterio; porque si no, quebraría 
s,i puerta, y á ellas arrojaría de él, pero 
Cerosas respondieron prudentísimamente 
te él no era su prelado, y que de allí no 
saldrían mientras no io mandase el que allí 
puso. 
Era, en fin, tal el alboroto, que no se 
Oblaba de otra cosa en la ciudad; y aun-
^ e , según la Santa, con buena intención y 
P^ el servicio de Dios, no descansaban 
b^sta no dar por tierra coa aquel convento, 
ele§ido por el Señor. La Santa no tenía pe-
na alguna de cuanto de ella decían: temía 
^ solo que llegasen á conseguir que se 
^eshiciese, y harto fatigada rogaba al Se-
Él la dyo; ¿No sabes que soy poderoso? 
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¿De qué letnesl Y la aseguró que no se des-
haría . ( X X X V I . 8.) 
Enviaron con su información al Consejo 
Real, que proveyó se diese relación de co-
mo se había jhecho. He aquí comenzado un 
gran pleito. La Ciudad envió á la Corte sus 
representantes; mas ¿qué haría la Santa sin 
apoyo, ni dineros? Gonzalo de Aranda, clé-
rigo, defendió al monasterio en la Corte de 
Madrid; y el maestro Daaa en la Ciudad, 
donde sirvió de mucho una junta que hubo, 
y en la cual como que él fué el que puso 
el Santísimo y representaba al Diocesano, 
se mantuvo solo contra todos. ( X X X Y I . 10,) 
No estaba lodo perdido. Porque si bien 
la Priora de la Encarnación, un dia antes 
qua viniese el Provincial, mandó á la Santa 
que no tratase en cosa alguna del nuevo 
monasterio; y con esto, ni el monasterio, ni 
las monjas hubieran podido sostenerse; mas 
el Padre que era muy bueno, jamás la reti-
ró la licencia, aunque no se la había conce-
dido aún para volver á su amada casita. Es-
pantábase la Santa de lo que trabajaba el 
demonio contra unas mujercitas, y de que 
pareciese á cuantos la contradecían que era 
gran daño para el lugar doce mujeres y la 
Priora; que no hablan de ser más, y de 
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vi(3a tan estrecha, que ya que fuera daño ó 
ierro, para sí mismas sería; mas para el 
higar no tenía camiao, y ellos hallaban lan-
tos» que con buena conciencia lo contra-
decían. 
Tan cansada se hallaba ya de los traba-
os de los que la ayudaban, que para sese-
arles la parecía oportuno, y aun creyó que-
rerlo así el Señor, admitir que el monaste^ 
rio tuviese renta, como en avenencia se lo 
^abian propuesto de parte de la Ciudad. 
Mas hallándose en oración la noche an-
ter¡(ir al dia en que hablan de concertarse, 
el Señor que no hiciese tal, porque 
^acipiando á tener renta, no las permití-
r^n dejarla después. También San Pedro 
R u t a r a , que en vida, viendo la contradic-
I^U, la había escrito animándola y dándola 
el Parabién por ello, muerto ahora se la 
pareció. Y así como antes en otra ocasión 
eno de alegría la había dicho que dichosa 
^ t e n c i a pues tanto premio habia alcan-
ahora con rigor la dijo: que no ad-
^iliese la renta, y que por qué no seguía 
^s consejos. Ella al otro dia, para que no 
concertase, contólo al caballero, que in-
rvenía en el asunto, y como él estaba muy 
en ello, holgóse mucho, ( X X X V I . 12.) 
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Por este tiempo llegó á Ávila el P. Fray 
Pedro Ibañez, de quien ya hemos hablado, 
el cual, con el ascendiente que le daban su 
sabiduría y santidad, fué parte para aplacar 
los corazones de muchos, y para que el Pa-
dre Provincial del Carmen diese licencia á 
la Santa para que fuese á San José y go-
bernase á sus monjUas, llevándose consi-
go de la Encarnación á las que quisiesen 
ir . ( X X X V I . 13.) 
Acompañáronla las cuatro siguientes: 
Ana de San Juan, á quien hizo Priora; 
Ana de los Ángeles, Superiora; María Isabel 
é Isabel de San Pablo. 
jBendilo sea Dios! Ahora sí que van á 
verse cumplidos los deseo? de nuestra Santa. 
Jesucristo nuestro Señor se aparece á ella, 
cuando estaba en oración é iba á entrar en 
el monasterio de San José: Él mismo la re-
cibe con amor, y la pone una corona, agra-
deciendo lo que había hecho por la Santísi-
ma Virgen. Ésta, en otra ocasión, hallándo-
se todas en el coro, se la aparece también, 
y con grandísima gloria y manto blanco, 
bajo el cual ampara á todas. 
Comienzan ellas á cantar el oficio di-
vino: la devoción del pueblo con el mo-
nasterio crece; y lo» que más las habíafl 
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Perseguido más las favorecen con liraosnasj 
aprueban lo que reprobaban y bendicen al 
Señor: Bl pleito se deja, y todos confiesan 
^aber sido aquello obra de Dios, pues á pe-
sar de tanta contradicción se sostuvo sin 
ayuda, ó con bien poca. ( X X X V I . 14.) 
iGuán bueno es el Señor paia los que 
^e veras le amanl jGuán feliz y gustoso es 
v'vir en santa paz unos hermanos con otrosí 
Va no entienden estas pobrecitas en 'otra 
Cosa sino en cómo irán adelante en el ser-
b i o del Señor. La soledad es su consuelo: 
Ver á personas, que no sea para encender 
0,1 ellas el amor á su dulce Esposo, es su 
^ayor trabajo, aunque sean muy deudos: 
Su lenguaje es hablar de Dios; y no entien-
^eni ni las entienden, sino los que hablan 
^ ntísmo. Guardan la regla de Nuestra Se-
^ a del Gármen, dada por Alberto Patriar-
Ja de Jirusalen, como la confirmó el Papa 
lnocencio IV en el año m 8 , quinto de su 
^Uflcado. Nunca comen carne sin necesi-
^ > ayunan ocho meses, y no contentas 
Q^q eso guardan otras reglas de muchísima 
Perfecci6n, dadas por Santa Teresa de Je-
SUs- ( X X X V I . 14.) 
Véase atrás el núnero i , del capi-laio Xl i . 
*' Vi 
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Mujer fuerte, santa y admirable, porten-
to del siglo en que viviste» permítenos leer 
muchas veces estas tus espresiones, que ha-
cen brotar á nuestros ojos lágr imas /no sa-
bemos si d« admiración ó ternura, de ver-
güenza ó arrepentimiento. 
«¡Oh grandeza de Dios! Muchas veces 
me espanta cuando lo considero, y veo cuán 
particularmente quería su Majestad ayudar-
me, para que se efectuase este rinconcito de 
Dios,*que yo creo lo es, y morada en que 
su Majestad se deleita; como una vez estan-
do en oración me dijo, que era esta casa 
parajso de su deleite, y ansí parece ha su 
Majestad escogido (as almas que ha traído á 
él, eo cuya compañía yo vivo con harta, 
harta confusión; porque yo no supiera de-
searlas tales para este propósito de tanta 
estrechura, y pobreza, y oración, y lleván-
dolo con una alegría, y contento, que cada 
una se halla por indigna de haber merecí ' 
do venir á tal lugar; en especial algunas, 
que las llamó el Señor de mucha vanidad, 
y gala del mundo, á dende pudieran estaf 
contentas conforme á sus leyes, y húles da* 
do el Señor tan doblados los contentos aqul> 
que claramente conocen haberles el Señor 
dado ciento por uno que dejaron, y no 
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hartan de dar gracias á su Majestad: á 
otras ha madada de bien eti mejor. A las 
de poca edad dá fortaleza, y conocimiento, 
para que no puedan desear otra cosa, y que 
entiendan es vivir en mayor descanso, aun 
para lo de acá, estar apartadas de todas las 
cosas de la vida. A las que son de más 
6dad, y coa poca salud, dá fuerzas, y se 
las ha dado para poder llevar la aspereza, 
y penitencia, que todas. 
«¡Oh Señor mió, cómo se os parece que 
5ois poderoso! No es menester buscar ra-
zones para lo que Vos queréis, porque so-
^ e toda razón natural hacéis las cosas tan 
Posibles, que dais á entender bien, que no 
es menester más de amaros de veras, y de-
Jarlo todo de veras por Vos, para que Vos, 
^enor mió, lo hagáis todo fácil. Bien viene 
h W decir, que fingís trabajo en vuestra ley. 
Porque j o no lo veo. Señor, ni sé como es 
estrecho el camino que lleva á Vos. Camino 
Peal veo que es, que no senda: camino que 
^ i e n de verdad se pone en él, va más se-
8Uro. Muy lejos están los puertos, y rocas 
¡*ara caer, porque lo están de las ocasiones, 
Seoda llamo yo, y ruin senda, y angosto 
Carirtnof el que de una parle está un valle 
hondo á donde caer, y de la oirá u n 
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despeñadero: no sa han descuidado, cuando 
se despeñan y se hacen pedazos. El que os 
ama de verdad, Bien mió, seguro va, por 
ancho camino, y rea!; lejos está el despeña-
dero; no ha tropezado tantico, cuando le 
dais, Vos, Señor, la mano; no basta una. 
caída, ni muchas, si os tiene amor, y no á 
las cosas del mundo para perderse, va por 
el valle de la humildad. No puedo entender, 
qué es lo que temen de ponerse en el cami-
no de la perfección; el Señor por quien es 
nos dé á entender, cuín mala es la seguri-
dad en tan manifiestos peligros, como hay 
en andar con el hilo de la gente, y como es-
tá la verdadera seguridad en procurar ir 
muy adelante en el camino de Dios. Los 
ojos en Él y no haya miedo se ponga este 
sol de justicia, ni nos deje caminar de no-
che para que nos perdamos, si primero no 
le dejamos á Él . No temen andar entre leo-
nes, qué cada uno parece quiere llevar un 
pedazo, que son las honras, y deleites, y 
contentos semejantes que llama el mundo, 
y acá parece hace el demonio temer de mu-
sarañas. Mil veces me espanto, y diez mil 
quería hartarme de llorar, y dar voces ¿ 
todos, para decir la gran ceguedad, y mal ' 
dad mia, por t\ aprovechase algo, para qu« 
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ellos abriesen loá ojos. Ábraselos el que 
Puede por su bondad, y no permita se me 
tornen a cegar a mí. Amen.» (XXXV. 8. 9.) 
Ni á ninguno de nosotros. Amen. 
La otra casa, que procuraba hacer aque-
j a beata, con quien Santa Teresa se vió en 
Toledo, hízose tambieu en Alcalá con harta 
coniradic2ión. Guárdase en ella con mucha 
r(%¡ón l \ misma regla de nuestra Señora 
^ 1 Cárraen, Plega al Señor sea todo para 
6Wia suya y de la b'eoaventurada Virgen 
^aría . Amen. (XXXVI . U . ) 
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CAPÍTULO XIV. 
Permanece Santa Teresa cinco años en San 
José de Avila P o r q u é causas dá p r i n -
cipios d la fundación de los monaste-
rios y primereimente del de Medina del 
Campo, que se funda en 15 de Agosto 
de 1567. 
Al llegar á esta parte de la vida de San-
ta Teresa, que es por donde ella, para obe-
^cer al P. Ripalda, Rector de la Compañía 
^ Jesús en Salamanca, dá principio á es-
Cribir el Libro de sus fundaciones, referida 
^a once años antes la primera de* San José 
^ Ávila también por obedecer al P. García 
j*6 Toledo, cúmplenos advertir al piadoso 
ecior que nuestro trabajo é indecisión crece 
^renaanera, no por la dificultad en seguir 
^ Santa, que desde ahora dá muestras 
^ seguir mejor el órden de los tiempos y 
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el enlace de los sucesos, sino porque su es-
tilo es tan galano, tan preciso, tan sublime, 
suave y gustoso, y tan sembrado de bellísi-
mas im-genes y con arranques de su ani-
mada fantasía, que no es posible imitarla; 
y cuando lo fuera en algún modo, quedaría 
la imitación á inmensa distancia. Tampoco 
es posible cercenar nada de sus escritos, sin 
destrozarles; ni seguirla sin que nos veamos 
en h precisión de copiar muchas hojas, en 
las que enseña la doctrina más excelsa con 
el estilo más celestial. 
Y si bien esto debería ser lo primero en 
un libro, cuyo fin principal es el que sirva 
de lectura al pueblo piadoso, no lo permite 
la unidad, á que debemos atender en la 
vida de nuestra Madre, cuy? tarea nos he-
mos impuesto, dejando su doctrina para 
obras más especiales. 
Rogamos, por lo tanto, á los que esto 
lean, que DOS dispensen si alguna vez nos 
extendemos en piadosas reflexiones en per-
juicio de la unidad de la historia, ó no ha-
cemos las que ellos pueden esperar: y les 
suplicamos que no dejen de las manos las 
Obras de la S mta. Vengamos á su Vida. 
Cinco anos estuvo en San José de Avila, 
cuyos años fueron p ú a su a l m un cooti-
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nuado descanso, pacífico sosiego y sabrosa 
quietud. En este tiempo hacíala el Señor 
muchas mercedes; y ella se dtleitaba en v i -
vir entre sus monjas, cuyo número estaba 
completo .vegua lo determinado, y á quienes 
llama almas de ángeles, santas y puras, cu-
Jo solo cuidado era servir y alabar á nues-
tro Señor, á quien daba gracias por las en-
cumbradas virtudesde tales hijas. ( I . 1.) ( \ ) 
El desasimiento, que de las cosas de la 
Uerra estas tenían, era de manera, que ja-
más ocupaban su pensamiento en la necesa-
ria subsistencia, que confiadas «speraban de 
^ divina Providencia; porque si alguna vez 
no había para todas el mantenimiento, en 
diciendo la Madre que fuese para las más 
Necesitadas, cada una creía no ser ella y así 
Se dejaba hasta que Dios enviaba para lo-
^ s . Sa obediencia era tan sumisa y perfec-
la. que una de las de mejor entendimiento, 
P0r cumplir lo que para probarla se la man-
aba, fué al huerto á sembrar un pedazo de 
Cohombro podrido por dentro sin venir á su 
í^nsamienlo si se secaría. Y después de 
^her preguntado si le pondría en la tierra 
(A) Las citas que en lo sucethro se ha rán , perte-
ta0»1 al ^il)í0 ^ las Fundaciones escrito par la San' 
*n otro caso lo tdver t i remoí opojUnfamí ntÉ, 
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tendido y recto, sembróle, rindiendo á la 
obediencia la razón natural en servicio de 
Cristo. 
Acaecía algunas veces mandar la San-
ta á una misma monja seis ó siete oficios 
contrarios; y pareciendo á esta posible, lo-
.marlos de su cuenta. 
Su íé y confianza en Dios eran admira-
bles, como se t¡ó en el siguiente caso: Te-
man un pozo de mal agua por no ser co-
rriente, ni parecer posible, pues era muy 
profundo: y habitndo llamado oficiales para 
procurarlo, aunque estos se reían del inten-
to y aseguraban que aquello era gastar en 
balde el dinero, preguntando la Santa á las 
hermanas qué les parecía, una llena de fé 
contestó: tque se procurase; que puesto que 
nuestro Señor les había de dar quien traje-
se a^ua y comida, que más barata le sal-
dría así y que no lo dejaría de hacer.» Pro-
curóse en efectj y obtuvieron agua abun-
dante y buena. 
No lo refiere la Santa como si fuera mi-
lagro, aunque pudiera decir muchos, sino 
como prueba de la f¿ y confianza que tenián 
en el Señor aquellas hijas 
Era la Santa su Priora, porque aun cuan-
do había hecho nombrar á las hermanas Aní 
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(Je San íaan y Ana de los Ángeles Priora 
Y Subpriora respectivamente, como hemos 
ftcho, no lo permitieron sus Superiores des* 
Pues, é hicieron, como era razón, que la que 
había sido su Madre tomase á su cargo en-
senarlas. ( I . 2.) 
Ejercitábalas, pues, en todo género de 
vírtudes y especialmente en la fá, humil-
^ d , obediencia, sencillez, confianza en Dios, 
bridad y en el continuo trabajo, oración y 
^ntajsaz. 
No es menor la obligación que en sus 
easas tienen los padres de enseñar á sus 
^jos á obtener y conservar estas virtudes» 
^ i l e n á la Santa. 
f Pues estando la Madre entre aquellos 
íceles, qne tales eran para ella sus mon-
Jas» consideraba el gran valor de sus al-
y el ánimo que Dios les daba para pa-
ecer y servirle: y la parecía que tantas rí-
^ezas como Dios ponía en ellas era para 
% i n glande fin, no porque la pasase cn-
0nces por el pensamiento lo que después 
^cedio. Porque si bien es verdad que sus 
e8eos de ser útil á las almas crecía en ella 
11 el tiempo; mas hallábase cono quien 
.ene un graa tesoro guardado, y desea que 
aos gozan de él, pero tiene atadas las ma^  
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nos para distribuirle. Y así contentábase 
con servir al Señor con sus pobres oracio-
nes siempre, y procuraba con sus hijas 
que hiciesen lo mismo, y se aficionasen al 
bien de las almas y al aumento de la Igle-
sia, ( í . 3.) 
A los cuatro años ó poco más, acertó á 
venirla á ver un fraile francisco, llamado 
Fr. Alonso Maldonado, harto siervo de Dios. 
Venia de las Indias, y celoso como ella del 
bien de las almas, principió á contarla de 
los muchos millones de los que allá se per-
dían por falta de doctrina; y lamentándose 
de esto, hízolas un sermón y plática ani-
mándolas á la penitencia, y fuése. Lastima' 
da y triste al considerar las almas que del 
amoroso seno de la Iglesia arrebataba en 
Europa la herejía, y los millones que en las 
Américas se perdían por falta de opera* 
ríos, no cabía en sí de dolor, y llegándose 
á nna ermita del monasterio, con hartas lá' 
grimas clamaba ai Señor suplicándole dies® 
medios como ella pudiese ganar algún atfl^ 
para su servicio, ya que tantas llevaba el 
demonio, y ya que no aprovechaba para 
otra cosa, pudiese algo su oración. Era Pot 
las almas tal su amor, quu, leyendo hs vl' 
(Jas de los Santos, sentía hacía ellos 
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devoción y ternura cuando convenían almas, 
que cuando padecían martirios, parecién-
dola que precia aiás el Señor un alma que 
Pjr nuestra industria y oración le ganáse-
oaos, mediante su misericordia, que todos los 
servicios, que le podemos hacer. ( I . 4.) 
Debe, pues, crecer nuestra devoción, con-
fianza y amor á esta Santa, considerándola 
como uno de los principales medianeros. 
Por cuya protección juntamente con la de 
San José y San Francisco Javier, hemos de 
lograr ver en Europa y en el resto del mun-
do muy disminuido el número de hijos in-
gratos, y aumentado el de los verdaderos 
dadores de los preceptos y consejos evan-
gélicos. Si á la vez tenemos como la Santa 
Qiucho zelo por las almas. Dios nos dará 
^mbien medios de aprovecharlas. 
Una noche en que estaba con la pena 
her ida , apareciósela el Señor de la mane-
ra que solía, y mostrándola mucho amor á 
Minera de quererla consolar, la dijo: Espe-
ra un poco, hija, y verás grandes cosas, 
^stas palabras quedaron tan impresas en 
Sli corazón, que no las podia olvidar; y aun-
íüe no atinaba qué podria ser lo que la pro-
^esa envolvía, estaba segura de su cumplí-
diento y consolada por ello. ( I , 5.) 
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Medio año después dé esto sucedió que 
VÍDO á España el P. Fr. Juan Bautista ttu-
beo de Rávena. General de la Orden del 
Carmen, cosa que parecía imposible venir 
entonces, porque nunca habían venido de 
Roma á donde tienen su residencia los Pa-
dres Generales; mas como para lo que nues-
tro Señor quiere, no hay cosa que lo sea, 
ordenó que lo que nunca había sido, fuese 
ahora. Cuando la Santa lo supo, temió, ó que 
el General, ignorando como habían pasado 
las cdsas, se enojaría con ellas por la fun-
dación, ó que la mandase volver al monas-
terio de la Encarnación; y esto la serviría 
de gran desconsuelo por no poder seguir 
alli la regla primitiva, y ser er él ciento 
cincuenta las monjas, en cuyo número tan 
crecido no es fácil la conformidad de pare-
ceres, ni la concordia de voluntades, ni la 
huida de las ocasiones. ( I I . 1.) 
Luego que llegó á Ávila el P. General, 
procuró la Santa que fuese á San José, en 
donde el limo. Sr. Obispo quiso que se le 
acogiese como á su misma persona. Diólc 
como á su Prelado cuenta con toda verdad 
y sencillez de lo hecho y casi toda su vida; y 
como el Padre era muy siervo de Dios, dis* 
mto y gran letrado, no solo no la repren» 
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^ió, sino que la consoló paternalmente, la 
Prometió no sacarla de allí, y, lo que vale 
^ á s , alegrándose de ver la manera de vivir 
de aquella casa, retrato fiel de la Órien pri-
mitiva, y la única en que entonces se guar-
daba la primera regla, la dió patentes muy 
Climplidas para que fundase más monaste-
r'os con censuras para que ningún Provin-
cial la pudiese ir á la mano. 
No las solicitó la Santa, porque desatino 
^ parecía que una mujercilla, sin poder al-
Suno como ella, pudiese algo; mas cuando 
^ alma vienen estos deseos, no es en su 
^ano desecharlos, y el amor de contentar 
á Dios y de servir á la fé, bacen posible lo 
por razón natural no lo es. Y así en 
viendo ella la buena y decidida voluntad de 
8u Reverendísimo P. General para que hi-
Clese otros conventos, acordándose de las 
Pa|abras del Señor, la pareció que ya los 
Vei^ hechos y como que f rincipiaba á enlen-
aerlo que antes no podía. ( I I . 2. 3.) 
. Antes de que el Padre General volviese 
^Roma. procuró con él el excelente Obispo 
^ Alvaro de Mendoza, como aficionado á 
aV(>reeer á los que con más perfección que-
r^n servir á su Majestad, obtener licencia 
^ que en su Obispado se fundasen algu-
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nos monasterios de Padres descalzos de la 
primera regla de esta Órden; pero aunque 
á suplicarlo le ayudaron o-ras personas, no 
lo alcanzó. El General lo quisiera hacer, 
mas halló contradicción en la Orden, y así 
por no alterar la provincia la dejó por en-
tonces. (11. ^ i 89 íns3^ 
Más afortunada en esto la Santa, consi-
derando la necesidad de que hubiese Padres 
descalzos, si es que la fundación de monas-
terios de monjas se habíf de llevar adelan* 
te, envió una carta al Padre General s u p l í ' 
cándele en ella que tuviese ea cuenta el 
servicio que en esto se haría á nuestra Se* 
ñora, de quien era muy devoto, y que los 
inconvenientes que podía haber, no eran 
bastantes para dejar tan buena obra. Alean' 
zóle la carta en Valencia, y él desde ajW 
envió á la Santa licencia para fiindar dos 
monasterios de Padres descalzos. Para qtfe 
no hubiese contradicción, remitiólo al Padr^ 
Provincial que era entonces, y al pasado» 
que era algo diflcultoso de alcanzar; rri^ s 
eon el favor del Señor Obispo, qae tomab3 
este negocio muy por s:iyo, entrambos JJ 
nieron en ello. i ^ I f . ^ . ^ m b m 
Consolada ya por esto, creció mis s11 
cuidado por no baberf que d í a enlendie5-' 
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taile en la provincia, ni seglar, para poner-
lo por obra; y así no hacía sino suplicar al 
Señor que despertase una persona siquiera. 
Héla aquí una pobre monja descalza, sin 
ayuda de ninguna parte, sino del Señor, 
cargada de patentes y de buenos deseos, y 
sin ninguna posibilidad para ponerlo por 
obra: el ánimo no desfallecía, ni la espe-
ranza, que pues el Señor había dado lo 
'ino, daría lo otro: ya todo la parecía muy 
Posible, y así lo comenzó" á poner por 
obra. ( I I . 6.) 
• jOh grandeza de DiosI exclama. jY có-
too mostráis vuestro poder en dar osadía á 
üna hormigal jY cómo. Señor mío, no que-
da por Vos el no hacer grandes obras ios 
os aman, sino por nuestra cobardía y 
Pusilanimidad! Gomo nunca nos determina-
^os, sino llenos de mil temores y pruden-
cias humanas, ansí, Dios mió, no obráis Vos 
Ostras maravillas y grandezas. ¿Quién más 
aiI1'go de dar, si tuviese á quien, ni de re-
eil>ir servicios á su costa? Plega á vuestra 
Majestad que os haya yo hecho alguno, y no 
^oga más cuenta que dar de lo mucho, que 
he recibido. Amen.» ( I I . 7.) 
Hillándose con estos cuidados la ben lita 
^adre, se acordó del apoyo que emlia esp«-
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ráií 'de los' ^ P : ' d ^ l ^ c M ñ p f i ^ W J^^ m 
que estaban muy aceptos en Medina del 
Campo, y á quienes amaba por él bien que 
en los pasados años habían hecho á su al-
ma. Escribió, pues, al P. Rector, que acer-
tó á ser su antiguo confesor el IV Baltasar 
Álvarez, Provincial entonces, lo que su Pa-
dre General la había mandado y sus deseos 
de ponerlo por obra en Medina, á cuyo fin 
le rogaba la ayudase. Él y los demás Pa-
dres se prestaron gustosos, y así hicieron 
muchísimo para recabar la licencia de los 
del pueblo y del Prelado, que por ser mo-
naslerio de pobreza, en todas parles es d i -
ficultoso. Tardóse algunos dias en conse-
guirlo; mas al fm se obtuvo después que el 
Vicario de aquella Abadía hizo la informa-
ción judicial, que creyó oportuna. (íH. l ) 
tPues ya que tenía la licencia, dice muy 
graciosamente la Santa, no tenía casa, ni 
blanca para comprarla: pues crédito pafa 
fiarme en nada, si el Señor no le dier^' 
¿cómo le había de tener una romera cotfJ0 
yo? Proveyó el Señor q¡ie una doncella muí' 
virtuosa, para quien no había habido l u ^ f 
^ nPe W P ^ M P Ú ftteé^'feM' E^tái,A' i 
nía <m9lmm$ tíffh^h^ñ^P1^1 
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eran para comprar casa, siao para alqui-
larla.» ( I I I . 2 ) 
Antes de salir de Ávila Santa Teresa es-
cribió á un Padre de su Órden, llamado An-
tonio de Heredia para que la comprase 
Una casa. Tratólo él con una señora, que 
le tenía devoción y poseía una, que se la 
Habia caido toda, salvo un cuarto muy bien 
puesto; y fué tan buena, que sin otra fianza 
Que la palabra se concertó con él y se la 
vend¡ó, Pero estaba tan derruida y por el 
suelo, que siendo necesario trabajar mucho 
e*i ella para aderezarla y no teniendo sino 
unas blanquillas, fué preciso tomar alquilada 
0lra mientras tanto. ( I I I . 3.) 
Sin otros medios, ni ayudas, salió de Ávi-
^ la Santa á 13 de Agosto de 1567, poco 
^enos de cuati o meses después de obtení-
a s las patentes de su P. General, pues lo 
íueron en 27 de Abril del mismo año. Lle-
Vaba consigo del monasterio de San José á 
^an'a Bautista, sobrina suya y Ana de los 
á g e l e s : y de la Encamación á las herma-
Inés y Ana de Tapia primas carnales 
^uyas y muy parecidas á ella en el espíritu, 
*a* cuales con el nombre de Inés de Jesús y 
de la Encarnación 'fueron después mu-
^ años Pruras en los coavep|o8i que 
fundó la Santa. Llevó también á Isabel de 
Arias, por otro nombre Isabel de la Cruz, 
que fué luego Priora de Yalladolid, y á Tere-» 
sa de Quesada. Acompañólas en esta funda* 
eión, y á la Santa en casi todas, el Cape-
llán del monasterio D. Julián de Ávila, dé? 
rigo muy siervo de Dios, harto desasido de 
las cosas del mundo, de mucha ; oración y 
con los mismos deseos de la Santa, á quien 
en los viajes servía de c o n í e p ^ o Q ,q QIÍ 
Apenas se supo la salida de ésta, de-
cían de ella unos que estaba loca: otros qu« 
era necesario esperar el fio de aquel des* 
atino: al Señor Obispo, según la dijo des-
pués, parecíale muy grande; mas par no 
darla pena, no lo dió a entender, ni se lo 
estorbó: los amigos pretendían disuadirla 
del intento; pero ella, firme en las prome-
sas del Señor, creía muy fácil lo que ellos 
tenían por tan dudoso ( I I I . 3.) ^ 
Al concluir la primera jornada, yendo ^ 
entrar en Arévalo ya de noche, salió á reoí' 
birlas un sacerdote, amigo suyo, que las Wf 
nia preparada habitación en casa de una^ 
mujeres devolas, y díjola en secreto (1$ 
aun no lernaa casa* porque la convenida 0° 
podría habitara sin pleito por la pposicióí1 
ele los Agustinos, á quienes e&Mtoa 
_ ¿ T E Í t E S A ^ 1 8 ^ , 
Oíjole ^ue la tóftáse ' ¡terá úó 'kfbbtoitf 
compañeras, en especial á las dos de la 
fiocarnación, que las demás cualrfaier t ía-
bajo pasarían por ella. La una de aquellas 
^os era4entonces Superióra alia, y defendié-
ronla mucho la salida; entrambas de buenos 
deudos, contra cuya voluntad venían, por 
P a r ^ t t > t o d ^ f f i s ^ a ^ P . ^ l ) ^ 8 0 0 8 
« ñ a f i á b a s e entonces en Arévalo el céle-
bre P. Domingo Bañes, excelente teólogo, 
confesor que había sido de la Santa por ¡4-
gun tiempo, al que dijo la Santa lo que pa-
s*ba, solicitando su consejo. Respondió él 
í ue pronto se arreglaría aquel negocio con 
los Agustinos, y tomOlo de su cuentaj mas 
¿^ué había de hacer la Santa con sus mo:\-
fá* pues ya se había corrido la voz de su 
legada? Otra mujer de alma, no del temple 
^ la suya, no hubiera pasado de allí, y 
Permanecería indecisa mucho tiempo sin 
acertar á obrar. La Santa, empero, dando 
^«es t ras de su ánimo, exclama: «¡Oh Váía-
^ Üios! jCuando Vos, Seíior queréis dar 
UlJifno, qué poco hacen todas las contradic-
cionesl Antes parece me animó, pareciendo-
^ pues ya se comenzaba á alborotar el de-
^ « j o , que se había de servir el Señor de 
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A l amauecer del siguiente dia llegó el 
P. Prior del Gírmen de Medina, y dijo que 
la casa, que tenía concertada, era bastante 
y leí i i U Q portal, á dond^ se podía hacer 
una iglesia pequeña, aderezándola con al-
gunos panos; con cuya noticia así á los Pa-
dres Antonio de Itoredia y Daoaingo Bañes, 
como á la Santa pareció oportuno, para 
evitar contradicciones y que no estuviesen 
mucho tiempo las monjas fuera del con-
vento, procurar la posesión antes de que se 
entendiese. Con esta decisión se pusieron 
en camino y llegaron á Medina del Campo 
á las doce de la noche del 14 de Agosto, 
víspera de la Asunción de la Virgen santísi 
ma, en cuyo dia á honra de esta Señora, en 
quien tenía puesta su coníianza, quería to-
mar posesión del monasterio. Apeáronse en 
el de Santa Ana, donde era Prior el P. A0 ' 
tonio; y desde allí, para no hacer ruido, fué' 
ronse á pie acompañadas de algunos Padres» 
llevando cada cual alguna cosa para lo$ 
adornos de la casa, y llegaron á ella sin nO' 
vedad en la misma hora, en que los de ^ 
villa se ocupabin en encerrar loros pora co 
rre:los en el dia siguiente. (111. 0.) 
íí?ei(Eli portal, que era lo mejor de la ca'*^ 
bailábase con tnucha tierra y á leja vaní»» 
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las paredes sia embarrar; la noche era corla 
y los adornos que lh?aban¿ insuficientes. 
¿Q^é harían? Ellas sacaban tierra del suelb 
y le limpiaban; ellos buscaban clavos en las 
T^r&les para prender los tapices, que el 
mayordomo tenía allí del ama dé la casa y la 
señora piadosa mandó dar; otros, en fin, arre-
glaban el altar, y tan buena maña se dieron, 
que al amanecer tocóse la campanilla que pu-
sieron en el corredor y se dijo misa, que era 
ío bastante para tomar posesión. (111. 7.) 
Oyó misa la Santa con sus monjas y vió-
ía por los resquicios de uua puerta, que ha-
bía en frente del altar: y estaba contentísi-
ma de ver una iglesia más -en donde fuese 
v6Deralo el santísimo Sacramento; mas 
coando luego, asomándose por una ventana, 
las paredes por el suelo y que eran me-
^ster muchos días para remediar b más 
P^ciso, y que su Majestad se hallaba poco me-
r q u e en la calle en tiempos taa peligrosos 
Como aquellos de los Luteranos, oprimióse-
*a de congoja el corazón, pondeándose á la 
^e*Ma8^dificultades ¿ inconvenientes, que 
^Wes no había previsto. Cual fuese ia pena 
^ su alma úó es posible-describiHo. Arre-
aquéllo-era diíícii coBsegtliíto^íirbreve 
p o s i b l e , cofUifluar así ao em baeedferOj ni 
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prudente volverse con las monjas. ¿Cómo 
recibirían á estas pobres en el convento de 
la Encarnación? ( I I I . 8.) 
En esta pena, que procuró ocultar á sus 
monjas, pasó hasta la tarde en que de órden 
del Rector de la Compañía llegó un Padre á 
visitarla y la consoló y animó. Ella, aunque 
se comenzó á consolar de ver la mucha 
gente, que frecuentaba aquella pequeña 
iglesia, lío podía descansar mientras no vie-
se á Jesús sacramentado en parte más segu-
ra y decente. Temerosa de que en Medina» 
por el mucho trato y comercio de sus üabi-
tantes con los, extranjeros, hubiese algún 
Luterano que se atreviese á cometer algún 
sacrilegio con su Majestad, quedaba hom-
bres velando; mas podían dormirse, y así 
ella había d« tener gran cuidado en esto-
Por cuyas razones pri icipió á tratar de que, 
costase lo que costase, hasta que se gober-
nara aquella casa, se buscase otra alquilé 
da. Eutre tanto ios de Medina, siempre d6' 
votos, acudían con frecuencia, y poméadüle5 
devoción ver al Señor otra vez en el portal» 
como en Belén, ayudaban á las monjas co^ 
harta limosna para comer. ( I I I . 9. 10.) 
De allí á ocho días viendo un mercad^ 
la necesidad de las pobres monjas, las ofrecí 
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ía parte alta de la casa que él habitaba, ea 
la que podían estar con toda seguridad y 
había una muy grande y dorada sala, que 
Podía servirlas para ¡glesiai Vivía cerca del 
Monasterio una señora muy principal, l ía* 
^ada D / Elena de Qairoga, sobrina del 
cardenal de Toledo, la cual las cobró tanta 
devoción, que las dió grandes linosnas para 
imponer la capilla y casa de manera, que 
de allí á dos meses pudieron habitarla. 
Tomó el hábito con el nombre de Geró-
n>ma de la Encarnación una hija de esta 
Señora, y siguiéronla después su madre en 
cuanto se desocupó de hacienda é hijos, y 
Jumamente otras religiosas de gran prove-
y ó para la Orden, señalándose entre ellas 
ea grande santidad, virtudes y milagros la 
M Catalina de Cristo. ( I I I . 10.) (Yepes.Jíie 
Verdaderamente sorprende que en tan 
Poco tiempo se llévese á cabo la fundación 
^ Medina por tan insuQGientes medios, y 
es de admirar en la Santa la firmeza de ^u 
Y* lo acertado de su prudencia, el valor de 
Sü ánimo, la solicilul con que no descansa-
ba y el vigor con que se resistía. El mismo 
^nor , apareciendoselatfeápues en Malagón, 
la dijo que en efecto había sido milagrosa la 
^ d a c i ó n de Medina.3 
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Seis meses estuvo la Santa en el monas-
terio de San José de esta villa, ejercitando 
á sus hijas en toda clase de virtudes, que 
las granjearon entre el pueblo mucho crédi-
to y devoción, bien merecidas; porque si-
guiendo los pasos de sus hermanas de San 
José de Ávila, el Señor las hacía mercedes 
tales, que á la misma Sania tenían espanta-
da «Sea Dios por siempre bendito. Amen. 
Que nj parece aguarda más de ser querido 
para querer.» ( I I I . 14.) 
— i — i ~ > i i 1 t — J _ u — ' — - * — ^ — 1 — ' — 
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C A P I T U L O X V . 
Saíe de Medina del Campo Santa Teresa. 
Permanece unos dias en Alcalá en el 
convento fundado por la beata Ana de 
Jesús con quien se había visto en To-
ledo» Funda en Sa lagón á 17 de Mar-
zo de 1568, 
La virtud, que se vé practicar, escita á 
Sa imitación á ios corazones puros: y los be-
neficios no son en vano recibidos por un pe-
noble, que corresponde luego con el 
^ á s tierno afecto de gratitud y le demues-
en los serficios, qu3 están al alcance 
^ su mano. 
Recordará el lector aquel profundo pe-
8ar. que por la muerte de su esposo opri-
el afligido corazón de la noble Señora 
Luisa de la Cerda, hermana del duque 
*Je Medina-Coeli; y que nuestra Santa por 
r ^ n de su Prelado fué á Toledo, lugar de 
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la residencia de aquella ilustre mujer para 
consolarla, disponiéndolo así el Sonor, ya 
para llevar á cabo y perfeccionar la primera 
tundación, ya esta de que vamos á hablar, 
y aun otras. Porque así como el abismo 
conduce á otro abismo; asi también una 
gracia es causa de otra; y de un beneficio, 
como de su origen, descienden eslabonados 
otros muchos, lo cual debe servirnos de 
aviso para que en ninguna cosa nos des* 
cuidemos. 
Aquella buena señora, deseosa de ver á 
la Santa que había vuelto á su alma la an-
siada paz, y puesto en ella el amor más 
tierno á la santidad, y de quljn con dalof 
se había despedido, deseando manifestarla 
gratitud, no halló otro medio más á propó' 
sito que ayudarla en sus fundaciones, para 
las que sabía que tenia licencia, y era 1° 
que para servir á Dios más quería la Sauta» 
Por esto la ofreció casa y rentas suficiente 
para que fundase en su villa de Malaga 
é instábala con súplicis y ruegos para q116 
la hiciese. 
Repugnábalo Santa Teresa, porque sie0' 
do el lugar pequeño é insuficiente 
que las monjas pudiesen vivir con solaí 
limosnas, forzado era, si lo admitía, ^ 
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admitiese también rentas, k) cual iba con-
tra sus deseos y contra la regla primi-
tiva. ( I X . i .) 
Consultólo, pues, con las personas ilus-
tradas de Medina, y entre ellas con su con-
fesor y con el P. Bañes, que estuvieron con-
formes en que se admitiese una obra, con 
la que se honraba al Señor y se reformaba 
la Orden y las costumbres; porque fuera de 
que el Concilio de Trente, que se acababa 
de publicar, no lo impedia, hallábase en 
conformidad con su reforma, puesto que 
Podía muy bien tener el morasterio renta 
^ á s que suficiente para vivir las monjas, y 
ho poseer ellas en particular cosa alguna, 
ni ser dueñas de la cosa más insigniücan-
te. Esto procuró .que se cumpliese con r i -
gurosa exactitud la Santa Madre, luego que 
aceptó la fundación. ( IX. 2. 3.) 
Además D / Leonor de MascareBas, muy 
favorecida del Rey D. Felipe I I , do quien 
^abia sido aya, habiendo oido hablar u e la 
Entidad y virtudes de la M. Teresa, desea-
ba conocerla y la instaba juntamente con 
Ana de Jesús, fundadora de Alcalá para 
^ue pasando por allí instruyese á sus 
lonjas. ^ 
fiuwias eran una y otra obra. 
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Aceptó, pues, la Saola, y acompañada 
de D.a María de Mendoza, hermana del Se-
ñor Obispo de Avila, cuya señora había de 
pasar por Alcalá de Henares, habiendo que-
dado arreglado los asuntos de su convento 
de Medina, y puesto en él de Priora y Sub-
priora á las dos hermanas Inés de Jesús y 
Ana de la Encarnación, primas suyas, salió 
de Medina á mediados de cuaresma del año 
i 568, y deteniéndose en Alcalá algunos dias, 
satistko los piadosos deseos de la fundadora 
de allí, Ana de Jesús. Ordenó en aquel C O D 
vento algunas cosas, que la parecían conve--
nienies al servicio de Dios y á la mejor ob-
servancia de la regla, que también era de 
nuestra Señora del Gármen, y salió para 
Toledo, llevando por compañeras á las re-
ligiosas Ana de los Ángeles y María del Sa-
cramento con otras, que de Avila procuró 
que saliesen á su encuentro. (YepesJ 
En el tiempo que estuvo en Toledo, quí' 
so el Señor que se hiciesen allí públicas & 
gunas de las mercedes, con que enriquecí 
á su amada hija Teresa. 
Repugnándolo ella, fué vista dos vec^ 
arrobada, con lo cual, si bien quedaba con' 
fusa y se humillaba más y más, el Señ^ 
la automaba para que por aquellas personé 
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cumpliese mejor con el ün á que la había 
llamado. 
Salió de Toledo en compañía de D.1 Lui-
sa de la Cerda para Malagón, y como aún 
no eslaba arreglada del todo la casa, que 
Para monasterio las había de servir, detu-
viéronse en un aposento de la fortaleza por 
Espacio de ocho dias, al cabo de los cuales 
fueron en procesión por ellas clero y pueblo. 
^ habiendo llegado á la iglesia parroquial y 
Oido allí sermón, YoWieron con el santísimo 
Sacramento al monasterio, en donde le co -
locaron con toda solemnidad el Domingo de 
darnos, que en aquel año, seguo el Góm-
Püto eclesiástico, anterior á la corrección 
gregoriana,,cayó á 17 de Marzo. ( IX. 3. 4.) 
Así se concluyó en tan breve tiempo aque-
lla fundación de San José, en la que todos 
Ababan á Dios. 
iAh! |Cuánto bien pueden hacer los po-
trosos, los magnates, las autoridades y 
dantos en el mundo valen! j |Qaé pronto se 
^novarían las costumbres si en cada pobla-
ron las personas más visibles fueran delan-
te> no con el ejemplo en todas las prácti-
c*s> religiosas, al menos con su apoyo efi-
Ca2 prestado á los ministros del Señorí Mas 
^ desgracia! la mayor parle de estos m 
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avergüenzan de llamarse cristianos ó piado-
sos; y calificando de fanatismo á la virtud, ni 
defienden la verdad, ni la publican, ni aun 
casi la creen; deshonran á los sacerdotes, se 
oponen á las devociones, y el solo nombre de 
religioso ó fraile les enciende la cólera, ó les 
desagrada y hace fruncir el ceño, ó sonreírse 
hunonamente. ¿Quiénes son hoy los que tie-
nen á gala de emre los nobles el imitar la 
conducía virtuosa de los antiguos ascendieii' 
les suyos? Tan pocos son, que podrían escri-
birse sus nombres en la uña del dedo pulgar. 
Permaneció la Santa en aquel monaste-
rio uno o dos meses, en cuyo tiempo la dijo 
una vez el Señor que seria muy servido cu 
esta casa. Bien huhiera querido la Santa 
permanecer por más tiempo con sus hijas» 
como acostumbraba para instruirlas en lo* 
principios, de los cuales sin duda alguna 
dependen las grandes cosas; mas el e s p i n é 
del Señor la apretaba para que fuese a otr^ 
parte por causas y razones, que se verán ^ 
el capitulo siguiente. 
Así, pues, quedando en aquella casa ^ 
Priora a la M. Ana de ios Aogeles, que 
una de las compañeras que había traído ^ 
monasterio de la Encarnación, se despiJil) 
de ellas, (JX. 4.) 
mf^í^mummainut i í IIUN'WI ÍV mi inn ir i i i m iim i i MÉMi 
««r—i i — i i — i p—i i—1 r—I _ i 1 r—i i — i _ r — 1 _ 
? o o o o o o oT o o^ o o d d o o o o o'b o 'o~o~* 
I I I I I I M I I I I I I I I I I I I I I 11 
CAPÍTULO X V I . 
Cómo se hizo el monasterio de nuestra, 
Señora de la Concepción del Carmen en 
Valladolid á i 5 de Agosto de i o 6 8 . - ~ 
2 . Ejemplos singulares de vocación a l 
estado religioso, harto dignos de imitar-
se de D . Antonio y D * Casilda de Pa-
dilla y hermanos, y de penitencia y san-
tidad de D * Beatriz de Oñez. 
1 • A los dos meses de haberse fundado 
^ monasterio de Medina, estando en él San-
a Teresa con mucho cuidado de plantar allí 
p espíritu de penitencia y oración, que Dios 
* babía dado, vino en busca suya un caba-
ero principal, hijo del conde de Rivada-
y hermano de D. Alvaro de Mendoza, 
^ s p o de Ávila y de D . ' María de Mendo-
^ Gomo dicho caballero había oído á su 
foiano eooomiar las virtudes de la Sania, 
8atoa que se empleaba en las^hdacioueis 
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de conveutos de nuestra Señora del Carmen, 
de quien era muy dovolo, ofreció á aquella 
una casa con gran huerta y viñedo, que te-
nía en Valladolid y había sido dei Comen-
dador Covos, y deseaba que luego se toma-
se posesión y funda&e allí. 
La Santa no se hallaba muy determina-
da á fundar en aquella posesión por hallar-
se distante de la Ciudad un cuarto de le-
gua (1); mas teniendo en cuenta que podría 
con el tiempo trasladarse a otro punto y por 
no estorbar la devoción de aquel caballero, 
admitió la buena obra. (X. i . ) 
No bien habían pasado dos meses, cuaO' 
do á este le dió un mal tan acelerado, que 
quitándole el habla y la vida, no pudo muy 
bien confesarse, aunque tuvo señales de 
arrepentimiento. Murió en ÚDeda y la SaU' 
ta lo supo, cuando, acompañada de D.a Ma' 
ría, llego á A'caLi para ir desde allí a Ia 
fundación, acabada de referir en el pasado 
capítulo. 
üijola el Señor que la saltación de aqu^ 
caballero, había estado en grande aveatui"21' 
y que había tenido misericordia de él por e 
ti 
(1) Hallábase en las cercanías de donde hoy e** 
el Rúenle üe bien o. 
VIDA DE SANTA TERESA 347 
servicio que había hecho á su Madre eo la 
donación de aquella casa para convento del 
Carmen, y en ün que su alma no saldria 
del purgatorio hasta la primera misa que 
Jilli se dijese. Tan presentes tenía las penas 
de aquel alma nuestra amada Teresa, que, 
Aunque huoiera deseado detenerse en Mala-
gón como de costumbre para instruir á sus 
tojas, y fundar después en Toledo, lo dejó 
todo por erigir primero la casa de Vallado-
^d, sacar del purgatorio el alma de aquel 
^ballero y obedecer al Señor, que en Mala-
g a la había dicho que no era tiempo de 
descansar, que tomase para monasterios 
dantas casas la ofreciesen y se diese prisa, 
Porque Él sería en ellos muy servido. (X. 2 .) 
N J pudo hacerse tan pronto que no se 
bardase más que lo que la Santa quisiera, 
í^rque encargada del monasterio de San Jo-
^ de Ávila, por donde había de pasar, era 
rezonable que allí permaneciese aigu-
días, para hacerse cargo del espíritu de 
Us hijas y remediar lo que fuese necesa-
Jj0» y lo mismo en San José de Medina del 
^ p o , en donde estando un dia en ora-
la dijo su Majestad que se diese prisa 
lr á Valladolid porque aquel alma pade-
Cía «jucho. 
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i Oh bondad de nuestro Padre celestial I 
{Cómo pagáis, Señor, los servicios que á 
Vos ó á vuestra Madre se hacen, aunque sean 
de poco precio é imperfectos! ¿Quién será el 
que no tenga devoción á vuestra Madre y no 
ponga en ella toda su confianza, si de tal mo-
do nos premiáis, que por ella sacáis del pe-
cado á los hombres, y les libráis del infierno, 
dándoles contrición perfecta á la hora de la 
muerte, aunque venga de improviso y sin 
anunciarse con enfermedades? y por último, 
recordáis á los de acá las penas de las pobre* 
citas almas del purgatorio, porque nada an-
siáis tanto como dar á raudales del tesoro 
de vuestras riquezas. 
Aunque no estaba dispuesto lo necesario 
para la fundación de Valladolid, e m p r e n d í 
Santa Teresa el viaje, llevando consigo á Isa' 
bel de la Cruz, que antes fué en Ávila PriO' 
ra de la Encarnación, desde donde la llevó 
á Medina y á quien iba á nombrar ahora 
Prioia de Valladolid; llevó también á A»' 
tonla del Espíritusanto, que había t r a # 
consigo desde Malagón y á María de la Cru2» 
que fué una de las cuatro primeras de 
José tle Ávila. Llegaron á Valladolid á d í^ 
de Agosto de i 568, día de Sao Loren^ 
mirUTi 
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Guando vió la casa dióla harta congoja, 
porque entendió era desatino estar allí mon-
jas sin muy mucha costa; y aunque era de 
gran recreación, por ser la huerta tan delei • 
tosa, no podía dejar de ser enferma que es-
taba cabe el rio, y hallábase lejos de la ciu-
dad. Con todo no lo decía á las compañeras 
Por no las desanimar, porque tenía alguna 
que el Seüor, que la había dicho lo pa-
sado, lo remediaría, y llamando seretamen-
te albañiles, comenzó á hacer las tapias para 
1° que tocaba al recogimiento y lo que era 
Menester, 
Aunque el clérigo D. Julián de Ávila 
^abajaba para obtener la licencia, y para 
colocar el Santísimo se la había prometido 
^ Abad, que aun no era obispado entonces 
^alladolid, no llegó tan pronto que no pa-
Sase un domingo antes que estuviese alcan-
z a ; mas diéronsela para decir misa, en 
^nde habían escogido para iglesia. (X . 4.) 
Oyéronla, pues: y hé aquí que cuando 
el l*. Fr. Juan de la Cruz, hoy San Juan, 
vioo con el santísimo Sacramento, llegando-
Se á comulgar la Santa, representósela j un -
to al sacerdote, con el rostro resplandecien-
^ y alegre, y puestas las manos, aquel ca-
ñilero, hermano de D. Alvaro de Mendoza, 
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y agradeciéndola lo que por él líabia puesto 
de su parle p;ira que saliese del purgatorio, 
subió al cielo su alma. Cumplióse por lo 
tanto la promesa del Señor á la Santa, mas 
cuando no lo esperaba, porque entendía que 
esto habría de veriücarse eu la primera mi-
¿a que se dijese después de puesto el san-
tísimo. (X. 5.) Señal bien clara de que es-
la aparición, y también las demás, no eran 
producto de su imaginación, pues se reali-
zaban muchas veces cuando su entendimien-
to no se ocupaba en ello, ó cuando cieía, 
ó esperaba, ó hacía lo contrario; y sin em-
bargo, si eran visiones proféticas, siempre 
se cumplió lo anunciado ó prometido en 
ellas. 
Tomaron posesión en 15 'de Agosto 
de 1568, es decir, al año siguiente que tomó 
la de Medina; pero en el mismo mes, día y 
festividad de la Asunción de nuestra Seño-
ra. Solo estuvieron en aquella casa hasta e! 
3 de Febrero del siguiente año, dia de Sao 
Blas, en que pasaron á la que hoy ocupan-
Pues viendo D.a María de Mendoza (1), es* 
(1) Era madre del marqués de Caniam* y á lo* 
Señores de este título y condes de KiVidavia nene 0' 
cabildo de Mucientes dedicada una imagen de nues-
tra Señora dá la Vega, esculpida en bronce en m^' 
rnorin de la piedad de aquellos ilustres personajes / 
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posa del Gemendador Govos, y hermana del 
difunto fuudador y de D, Bernardino de 
Mendoza, Obispo de Ávila, qne en aquella 
primera casa no se podia pasar sin gran 
trabajo y enfermedades, pues se hallaba le-
jos de la Ciudad / en poco liempo enter-
caron lodas las monjas, movida de caridad, 
con ser una de las que más limosnas laí 
tlaba y más había ayudado á la Santa en la 
Primera fundación, rogo que la cediesen 
paella casa, y Ies compró y arregló esta 
0lra que valia mucho mis, y estaba en me-
ior sitio y cerca de la ciudad. (X, 6 . ) 
2. «¡Qué fuera he salido del propósito, 
^ice la Santa reíiñéudose é las cosas de que 
^ h l a en el Libro de las fundaciones en ios 
^pi tólos del I I I al I X . Y continúa: Y podrá 
Stir hayan sido más á propósito algunos des* 
los avisos, que quedan dichos, que el contar 
fundaciones.» ( IX. 1.) 
Asi nosotros podemos decir también que 
^ esta Obra solo ha debido tratarse de la 
^ida de ia Sauti, mas como se escribe para 
íue sirva de lectura al pueblo fiel, ninguna 
ia bania, se la crtg ó un aUar en una capilla útti 
ttc«'o & i» mano ijtqvuei'd». 
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cosa más á propósito que lo que en el resto 
de este capitulo pensados decir. Lo cual, si 
pareciere á alguaos digresión, pueden pa-
sarlo por alto, aunque es digresión gustosa, 
que también la Santa ingiere para que sirva 
de ejemplo. Pues habiendo ella referido la 
devoción con que los de Valladolid honraban 
á su convento de nuestra Señora de la Con-
cepción del Carmen, pone como causa de 
ella las muchas misericordias y mercedes 
que hacía el Señor en aquella casa y la san-
tidad de las almas, que á ella ha llevado 
para engrandecer sus obras y hacer merced 
á sus criaturas por tales medios. (X. 7.) 
Porque entró allí una, que dio ¿ enten-
der lo que es el mundo para despreciarle» 
de muy poca edad, la pareció decirlo para 
que se confundan los que mucho le aman, y 
tomen ejemplo las doncellas á quien el Señof 
diere buenos deseos é inspiraciones para pO' 
nerlos por o6ra. ( X . 8.) 
Es, pues, el caso, que vivía entonces eo 
Valladolid D / María de Acuña, hermana del 
conde de Buendía, joven viuda del Adelan* 
lado de Castilla, que á su muerte la quedó 
un hijo, llamado D. Antonio de Padilla 1 
tres hijas: la mayor que luego fué monja, 1 
la más niña por nombre Casilda. El hijo dtf 
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poca edad comenzó á entender lo que era el 
mundo, y á llamarle Dios para entrar en re-
ligión, de tal suerte, que no bastó nadie á 
estorbárselo; y aunque fueron muchas las 
importunaciones y empeño, con que sus 
deudos y familia se le opusieron por espacio 
de tres años, é' , firme en su propósito lau-
dable, se entró en la Compañía de Jesús. 
su buena madre, aunque en lo exterior no 
mostraba alegría por ello, temiendo á sus 
Parientes; mas holgábase en secreto, pues 
lal era la vida de santidad que icón sus h i -
jos tenía y tanta la virtud en que los criaba, 
que mereció que el Señor los quisiese para 
Si: y así decía que en su vida ñabía llegado 
gozo á su corazón tanto como en el que hizo 
Profesión su hijo. (X. 9.) 
Al llegar aquí escribe Santa Teresa es-
tas notabilísimas palabras, que todos debe-
mos aplicarnos: «¡Oh Señor! {Qué gran mer-
Ced hacéis á los que dais tales padres, que 
amaii tan verdaderamente a sus hijos, que 
Slls estados, mayorazgos y riquezas quieren 
los tengan en aquella bienayenturanza, 
^ue Q O ha cte tener üu! Cosa es de gran lás-
^ma, que está el mundo /a con tanta des-
feMura, y ceguedad, que les parece á los 
W r e á , que está su honra en^que na |.» 
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acabe la memoria dél eslicrcol de los bienes 
de este mando; y qiié na la haya de q:ie tar-
de, ó temprano, se ha de acabar; y lodo lo 
que tiene fin, aunque dore, se acaba, y hay 
que hacer poco caso dello, y que a costa 
dé los pobres hijos qiieren sustentar sus 
vanidades, y quitar á Dios con macho atre* 
Yimiento las almas que quiere para Sí, y á 
ellas un tan gran bien, que aunque no hu-
biera el que ha de durar para siempre, que 
los convida Dios con é', es grandísimj ver-
se libre de los ca isancíos, y leyes del mun-
do, y mayores para los que más tienen. 
Abridles, Dios mió, ios ojos: dadles á en-
tender qué es el amor, que están obligados 
á tener ú sus hijos, para que no les hagan 
tanto mal y rio se quejen delante de Dios 
en aquel juicio íinal dellos. á dondo, aun-
que no quieran, entenderán el valor de cada 
padeció coa sn^ds i i - ') VUom-» 'fr t*^ 
euleui: 
t ^ l t ! jQ .é dejares eu el manió , que J)W 
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naos heredar de Vos vuestros descendientes! 
¿Qué poseísteis. Señor mío, sino trabajos, y 
dolores, y deshonras, y ano no tuvistes sino 
un madero en que pasar el trabajoso trago 
de ia muerte'? En fln, Dios mio^ que los que 
quisiéremos ser vuestros hijos verdaderos y 
no renunciar la herencia, no nos conviene 
huir del padecer. Vuestras armas son cinco 
^agas: ea pues, hijas mías, esta ha de ser 
Muestra divisa, si hemos de heredar su rei-
Uo; no con descansos, no con regalos, no con 
inoras, ni con riquezas se ha de ganar lo 
íue él compró con tanta sangre. lOli gente 
^ustrei Abrid por amor de Dios los ojos; 
uiirá que los verdaderos caballeros de Je-
sucristo, y l)s príncipes de la Iglesia, un 
^an Pedro y San Pablo no llevaban ei cami-
uo que lleváis. ¿Pensáis por ventura que ha 
^ haber nuevo camino para vosotros? No 
lo creáis. Mira que comienza el Señor á 
Mostrárosle por personas de tan poca edad, 
Couio de ios que ahora.hablamos.» (X 9.) 
ij Imitemos, pues, á este jóven ilustre de 
y siete años, el cual tan contento que-
^ con su nueva vida de adnegación, casti-
j*^» pobreza y obediencia, que quisiera ha-
er tenido mucho más para dejarlo todo por 
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Habiendo Dios por su misericordia saca-
do del mundo á este caballero, quedaron los 
estados eu su hermana mayor, que por ha-
berse dado á la oración desde muy niña, hizo 
el mismo caso de ellos que su hermano, y 
para ser monja los renunció en su hermana 
Casilda, niña de diez á once años. ¡ Oh vál-
game Dios, á qué de trabajos, y tormentos» 
y pleitos, y aun aventurar las vidas, y las 
honras se pusieran muchos por heredar es-
tos bienes! No pasaron pocos madreé hijos 
en que los consintiesen dejarlos. Luego pa-
ra que no se perdiese la negra memoria, or-
denaron los deudos casar esta niña con un 
no sujo, hermano de su padre, y trajeron 
del Sumo Pontífice dispensaciones, y despo-
sáronlos. (X. 10.) 
No quiso el Señor que hija de tal madre, 
y hermana de tales hermanos quedase más 
engañada que ellos; y asi ¡cosa admirable! 
sucedió que á los dos meses de haber co-
meuzado a gozar de los trajes y atavíos, 1 
honras del mundo, pertenecientes á su 
clase y condición, y de ser desposada, prin-
cipió el Señor á darla luz, aunque ella en' 
toi ees no lo entendía. 
Contiauemos refiriéndolo con las pal»' 
Jjras de Santa Teresa, 
Wk DE SANTA ÍÉRSSA 35? 
«Cuando había estado el día con mucho 
contento con su esposo, que le quería con 
naás extremo que su edad pedía, dábale una 
tristeza muy grande, viendo cómo se había 
Acabado aquel dia, y que ansí se habían de 
acabar todos. lOu grandeza de Dios! Que 
ÜQi mesmo contento, que la daban los con-
lentos de las cosas perecederas, le 'vino á 
aborrecer. Comenzóle á dar una tristeza tan 
^ande, que no la podía encubrir á su es-
Poso, ni ella sabía de qué, ni qué le decir, 
aunque él se lo preguntaba. En este tiempo 
0freciósele un camino, á donde no pudo 
^ j a r de ir lejos del lugar, y ella lo sintió 
^ucho, como le quería tanto. Mas luego le 
^scubriO el Señor la causa de su pena, 
íue era inclinarse su alma a lo que no se 
^a de acabar, y comenzó á considerar, co-
1110 SUÍ hermanos habían tomado lo más se-
8uro y dejándola ai ella en los peligros del 
^undo. Pdr una parte esto, por otra pare-
arle que no tenía remedio, porque no había 
Venido á su noticia, que siendo desposada 
M í a ser monja, hasta que lo preguntó, 
traiala fatigada, y sobre todo el amoi que 
leilía á su esposo no la dejaba determinar y 
^ Pasaba con harta pena. Gomo el Señor 
* Quería para Sí, fuéla quiláudo este amor, 
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y creciendo el deseo de dejarlo todo. Eti 
este tiempo solo la movía el deseo de sal-
varse, y de buscar los mejores medios que 
le parecía, que metida más en las cosas del 
mundo, se olvidaría de procurar lo que es 
eterno, que esta sabiduría le infundio Dios 
en tan poca edad de buscar cómo ganar lo 
que no se acaba, i Dichosa alma que tan 
pronto salió de la ceguedad en que acaban 
muchos viejosl Gom) se vió libre ta volun-
tad, determinóse del todo emplearla en Dios, 
(que hasta esto había callado) y comenzó a 
tratarlo con su hermana. Ella parecióndob 
niñería, h desviaba dallo, y le decía algu* 
ñas cosas para esto, que bien se podía sal-
var siendo casada. Ella le respondió que 
¿por qué la había dejado ella? Y pasaron al 
guuos días, que siempre iba creciendo su 
deseo, aunque á su madre no osaba deoü" 
nada, y por ventura era ella la que la daba 
guerra con sus santas oraciones. » ( X . U ) 
Aconteció por entonces haberse de dar 
en el monasterio el hábito á la hermana 
Estefanía de los Ángeles, á quien la Sao13 
encomia; y asistiendo á este acto la oiña 
1 ) / Casilda con su abuela, madre de 0 
esposo, aüeionóse en exireon al monaste-
rio, pareclOndola que por ser poca» y pobrfl* 
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N monjas, podrím ser ir m^jor al Señor. 
^ msl lerando ella dentro de sí misma que, 
arjles de desposarse, tenía sus ratos de ora-
c'ún. porque su buena madre la había en-
Sefiado, como á sus hermanos, en cuanto 
llegó al uso de razón, á tener sus ratos 
^ soledad en el oratorio y á meditar en la 
P^ión y muerte del Señor; y que ahora aun 
el smto rosarií rezaba de mala gana, temió 
lúe con el tiempo sería peor, y juz^ba que 
hiendo al monasterio y quedándose en él 
Seguraría su salvación. 
Con este pensamiento una mañana ha-
^iendo ido al convento con su madre y her-
^ ^ a . ofrecióse que entraron en él, bien 
^cuidadas éstas de lo que elU intentaba; 
^ ' l u e como te vio dentro, no bastaba na-
^e á echarla de allí Sus lágrimas eran tan-
ta8 para que la dejasen, y las palabras, que 
eran tales, que á todas tenía espania. 
(las- I nn t ire, auniue en lo i Jterior se a le -
^a^»f temía sus deudos, y no quisiera que 
^' t H . h r a a^í porque nodijesen que ella la 
' ^ p.Tsn-adíflo. ó que se habrían cor.veni* 
' 1 Üfl h.u'rrlo en nsia f.u-ma: lo uúrm pen-
8^a |a |>,.j()rd v untpnco quería que se 
^ ' l a se así. porque rdemás de ser muy 
era menester más i)iueba. Qued roa-
se hasta ta tarde allí y enviaron á llamai* 
ai P. Domingo Bañes, el cual, conociendo 
vocación tan verdadera, ajudó mucho á la 
niña y sufrió no poco con ios deudos de es-
ta. Persuadióla con harto trabajo á qua por 
entonces se fuese á casa para que no culpa-
sen á su madre y la hiciesen sufrir, y dijo-
la que tuviese animo pues ya vería sus de-
seos satisfechos. ( X I . 2.) 
Oigamos á la Santa en la continuación 
de esto: c Comenzó secretamente su madre 
á dar parte á sus deudos; porque no lo su-
piese su esposo se traia este secreto. Decíao 
que era niñería, y que esperase á tener edad, 
que no tenía cumplidos 12 años. Ella decís 
que como la hallaron con edad para casará 
y dejarla al mundo, ¿cómo no se la hallaba^ 
para darse á Dios? Decía cosas, que se pa' 
lecía bien no era ella la que hablaba eO 
esto. No pudo ser tan secreto, que no & 
avisase á su esposo: como ella lo supo, pa' 
reciole no se sufría aguardarle, y un día ^ 
la Concepción, estando en casa de su abue' 
la, que también era su suegra, que no sal?^ 
nada desto, rogóla mucho que la dejase l{ 
al campo con su aya á holgar un poc0'' 
ella lo hizo ítor hacerla placer en un car^ 
con sus cria Jos. filia dio á uno dmero» ^  
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rogóle la esperase ¿i ia puerta deste mo-
nasterio con unos manojos, ó sarmientos, y 
elía hizo rodear de manera, que la traje-
ron por esta casa. Gomo llegó á la puerta, 
elijo que pidiesen al torno un jarro de agua, 
que no dijesen para quién, y apeóse muy 
aprisa: dijeron que allí se la darían, ella no 
quiso: Ya los manojos estaban allí: dijo que 
dijesen viniesen á la puerta á tomar aque-
llos manojos, y ella juntóse allí, y en abrien-
do entróse dentro, y fuese á abrazar con 
nuestra Señora llorando, y rogando á la 
Priora no la echase.» 
•Las voces de los criados eran grandes, 
Y los golpes que daban á la puerta: ella los 
fué á hablar á la red, y les dijo que por 
Qmguna manera saldría, que lo fuesen á 
decir á su madre: las mujeres que iban con 
eUa hacían grandes lástimas, á ella se la 
^aba poco de todo. Gomo dieron la nueva á 
Sli abuela, quiso ir luego allá. En fin, ni 
elIaJ ni su tío, ni su esposo, que venido pro-
cüró mucho de hablarla por la red, hacían 
de darle tormento cuando estaba con 
e^a» y después quedar con mayor firmeza. 
Ocíale el esposo, después de muchas lásti-
jWsí que podría más servir á Dios haciendo 
** wsaasj y ella le respondía, q u ^ k r h i c i í í * 
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se ei, y a las úniü iá cosas le decía, que 
más obligada eslAa a^su sil^iísfófl, ^ (lue 
•Jin wy'j \ . W i n lí'flOSVOIQB 8Í) t>lQ£dP^l ton 
veía que era Haca, y que en las ocasiones 
del nmudo DO se salvaría, y quo no tenia 
de qué se q u e j a r ^ á ^ O W le había 
dejado sino por Dios, que en eso no le hacía 
agravio. 1 • 
De que vio que no se satisfacía crn na-
da, levantóse, y ciíjule. Ninguna impresión 
le hizo, antes del lodo quedó disgustada coa 
él; porque á e! alma a quien Dios da luz de j 
la verdad, las tentaciones, y estorbos, que j 
pone, el demonio, la ajüdan más, porque es | 
su Majestad el que pelea por ella y ansí 
se veía claro aquí, que no parecía era ella 
la que hablaba.» 
«Como su eíípplb, y deudos1 vléMi lo 
poco que aprovechaba quererla sacar de j 
g j a ^ Dro^raroQ me^ por fuérifcaí,9ípansí 
trajeron una provisión real para sacarla fue* I 
aof/%i#;^Qasteno y ^ t í la pusiesen en lí-
gíjjjtajftj- En todo este tiempo que fué desde 
la Cuhcepcion tiesta el dia de los inocente;?; 
que ¡ ^ . p a c ^ D ^ ^ e estuvo sin d a f t f ^ f t á h í ' ; 
lo en el monasterio, haciendo todas las cO' ; 
Ííá SS ^ { P W h k ™ 0 si le tuviera y co0 
H i anuísimo contento. Este dia la llevaron eíl t¿ 
C^<« Ue un caballero, viniendo la j t í s l í ^ * 
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por ella. Lleváronla con hartas lágrimas, dí* 
ciéndo ¿que para qué la alormenlaban»fpues 
no les había de aprovechar nada. Aquí fué 
harto persuadida, ansí de religiosos, como 
de otras personas; porque á unos les pare-
cía niñería; otros deseaban gozase su esta-
do. Sería alargarme mucho, si dijese las 
disputas que tuvo, y de la manera que se 
libraba de todas. Dejábalos espantados de 
las cosas que decía.» 
«Ya que vieron no aprovechaba nada, 
pusiéronla en casa de su madre para dete-
nerla algún lierapo, la cual estaba ya can-
sada de ver tanto desasosiego, y no la a>u-
daba en nada, antes, á lo que parecía, era 
contra ella. Podrá ser que fuese para pro-
barla mis; al menos ansí ma lo ha dicho 
después, que es tan satila que no se ha de 
creer sino lo que dice. Mas la niña no la 
entendía: y también un confesor que la con-
fesaba le era en extremo contrario, de ma-
nera que no tenía sino á Dios y á una don-
cella de su madre, que era en quien des-
cansaba. Ansí pasó con harto trabajo) fati-
ga hasta cumplir los doce años, que en endió 
Que se trataba de llevarla al monasterio, 
que estaba su hermana, ya que no la po-
úUn aullar de que lo fuese, por no haber 
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en éi taula aspereza. Ella, como CQleadió 
esto, determinó de procurar por cualquier 
medio que pudiese llevar adelante su pro-
pósito, y ansí un dia, yendo á misa con su 
madre, estando en la iglesia, entróse su 
madre á confesar en un confesonario, y ella 
rogó á su aya, que fuese á uno de los pa-
dres á pedir que le dijesen una Misa, y en 
viéndola ida, metió sus chapines en la man-
ga, y alzo ia saya, y váse con la mayor 
prisa que pudo á este monasterio, que era 
harto lejos. Su aya, como no la hallo, fuese 
tras ella, y ya que llegaba cerca, rogo á un 
hombre que se la tuviese; él dijo después, 
que no había podido menearse, y ansí la 
dejo. ¿Illa como entró a la puerta del mo-
nasterio primera, y cerró la puerta y co-
me:.ró a llamar, cuando llegó la aya ya es-
taba dentro en el monasterio, y diéronla 
luego el habito, y ansí dió íin á tan buenos 
principios como el Señor había puesto eu 
ella.» ( X I . i ) 
IEjemplo admirable de fortaleza, de 
creación deciiida, de dosprecio á e ios ho-
nores del mundo, de amor á Dios en -una 
Diña de doce anos, que nos hace eo^ecef 
la cara de vergüenza por nuestra pusi^ ' 
íJmiUud! N o es varoii de edad madura, ^ 
TEBESA * 305 
una niña delicada; no es nía padre acostüm-
brado á ia .miseria y al trabajo, es una 
niña que abunda en riquezas y regalosi no 
se halló aborrecida por desamor, sino (jue 
adorada: no se trabaja por torcer su volun-
tad para que profese, S Í Ü O que halla oposi-
ción eu todo, y ia vence: no se la lleva por 
fuerza, sino que por la fuerza de la justi* 
cia se ta saca de allí, y con persuasiones, 
ruegos, lágrimas y^oferlas se preteaden que -
brar sa voluntad; ella, empero, se vale de 
su prudencia y aun astucia, si queréis, para 
abrazarse con su Esposo, Cristo Jesñs: no 
remitimos al lector á los anacoretas del de-
sierto, ni á los Santos de la primitiva Igle-
sia, sino á una jovencita de ayer, cotí los 
mismos sentidos, y carne que nosotros, y aun 
más delicados por su sexo, por su fe'dad, 
por su educación. ¿Quién no tendrá valor 
para cumplir la ley de Dios, y seguir vo-
cación de Dios, en el estado, á que á cada 
uuo llama? ¿Quién dirá que no puedet¿Quién 
no buscará él verdadero amor? ¿Quién no 
lo aborrecerá todo por Dios, si tanto Dios 
le exige! ¿Hay persona alguna, cualesquiera 
qué sean sus sentimientos, que no sienta 
^ ^ é s p e t o y admiración hacía e s t i a t ñ á ? $ m a 
9 ' W k i t & é t t í ü decir mal de los religiosos y 
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de los couveatoí? ¿Qué padre no se juagará 
dichoso con tales nijos? ¿Qué Uijo uo dará 
gracias á Dios por tales padres y no arderá 
en santa emulación al ver á esta ulna? i Cuan 
bien, cuán pronto, de qué manera tan in-
efable premia Dios aun en esta vida á sus 
amadores, a manera que lo hiz j á esta niña 
preciosa, á quien enriqueció, no solo con 
bienes de naturaleza, pues era rica, hermo-
sa, amada de todos, y de un entendimiento 
agradable y excelente, sino también con los 
inefables de su gracia, con mercedes ex-
traordinarias, con cuyas prendas era aquel 
angelito para todas las hermanas el des-
pertador mis rico para alabar á Diosl ;Ple-
gue á É*, diremos coa la Santa, haya mu-
chas quo asi respondan á su llamamiento. 
No os m-moi admirable la vida ejemplar 
de i>.1 ikairiz de Oáez, algo deuda de l ) . ' Ga-
BÉIái y monja también en el mismo monas-
terio, años antes que la tierna niña De ella 
trata Santa Teresa en el capitulo X l l de su 
Libro de las Fundaciones, y nosotros con 
harto dolor dejamos de referir su vida, te-
miendo hacernos cansados y salir del pro-
póílto. 
Goiuentarémonos con decir de ella q»6 
tmila espantadas bm compañeras, al
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templar las Viriudes con que Dios íiabia ea-
riquecido sa alma. Jamas se vio ea eüa im-
perfección; siempre estaba de U Q semblan-
te; su altgria mocíesla, su silencia siu pesa-
dumbre; na solo no porüaba, sino que no se 
defendía, ni disculpaba, aunque para pro-
barla se la culpase; jamás se quejo de cosa 
alguna, ni de hermana; á nadie dio el dis-
gusto más leve, ni ocasión de queja en sus 
oücios^ nadie bailo en qué acusaría en lo 
más mínimo: El concierto del exterior co-
rrespondía al interior, y este era siempre 
foimalo por la gracia de Dios, cuyas aia-
baiuas traía ^siempre en la boca: su obe-
diencia era pronta, perfecta y alegre; su ca-
ndad con los prójimos tan grande, que de-
cía que por cada uno se dejaría hacer mil 
pedazos á trueque de que no perdiesen su 
alma, y gozasen de su hermano Jesucristo. 
Y asi como acaeciese que por «utonces 
llevasen á quemar á unos por grandes deli-
tos y ella supiese que DO iban bien dispues-
tur, dióla grandísima aflicción, y rogó á 
nuestro Señor por la salvación de aquellas 
almas, y que á trueque de lo que ellos: me-
recían, ó para alcanzar ella estonia 4iece 
tuua bu vida todo;, los trabajos que pudio 
ra íufnr . 
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Los sentenciados murieron bien, y á ella 
dió aquella misma noche la primera calen-
tura, y hasta que murió fué siempre pade-
ciendo lo que vivió. Formósela una postema 
dentro de los intestinos y habrióse luego al 
exterior una boca por donde arrojaba las ma-
terias; y como si esto fuera poco, habiendo 
oido un día un sermón de la Cruz, creció 
lauto &u deseo de padecer, que concluido, 
con un ímpetu grande de lágrimas se fué 
sobre su cama: y preguntándola qué pasaba, 
respondió que rogasen á Dios la diese mu-
chos trabajos, y con esto estaría contenta. 
En su enfermedad no dió la más peque-
ña muestra de pesadumbre: no hacia sino 
lo que la enfermera mandaba, aunque fuese 
beber un poco de agua, alegrábase do sus 
padecimientos, con ser tales, que á los di-
chos ha de añadirse una postema, que la 
salió en la garganta, con lo cual duró bien 
poco. Parecióli que en la tieira no había 
cosa peor que ella: tan contenta estaba con 
sus trabajos, que no se cambiaría con nin* 
guna persona por sana que estuviese: jamás 
buscaba consuelo, ni alivio, ni distracción; y 
las h amanas la visitaban por admirarse d6 
su paciencia. Solía decir que no tiene pr6' 
t ía ia cosa, que se Jme pgr amor de Vioh 
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por pequeña que sea: era, en fin, tan per-
fecta que no se cansa la Santa de alabarla. 
Media hora antes que muriese quiláron-
sela todos los dolores, alaó alegre los ojos 
al cielo y brilló de júbilo su rostro* sonrió-
se dos veces y espiró^ quedando como uü 
ángel, y las hermanas con una fé tan rel i-
giosa, una esperanza y un jübilo tales, que 
las pareció estar en el cielo* A l enterrarla, 
su cuerpo despedía de si un gratísimo olori 
y ardió en su entierro la cera sin consumir-
se cosa alguna de ella. El P. Capellán, que 
la confesaba, teníala por Santa, y un Padre 
de la Compañía, confesor suyo también, 
afirmaba que era mucha la comunicación 
del Señor con ella-
Este es, lector piadoso, el camino del 
Cielo. Sigámosle. Bien pueden perdonarse 
estas digresiones en objeto de la piedad, re-
ligión y virtudes, que en ella se aspira. 
¡Dichosas las hermanas que habitan bajo 
ftl mismo techo que habitaron D.* Casilla 
M i l l a y D." BMúz de Oñezl |Verdadera-
mente felices si las ímihní ( X I l . i 8.) 
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bicese cómo y por quiénes en el año 1568 
s€ restauró la rcqla 'primitiva de frailes 
descalzos de la Orden del Cánnen . Re-
fiérese algo de la vida que hacían. 
Sabemos ya que la Sania, para poner en 
ejecución los provectos de rehrma, que el 
^eñor la inspiró, había reflexionado que se-
r í ^ . no sol » iiüies, sino también necesarios 
bailes reforjados de la misma Orden, los 
Cl,al is así en v\ foro interno, como en el 
cierno, se encabaran de la dirección de 
'as monjas y procurasen mantener vivo el 
fervor religioso y la observancia de las re-
?'as. A este ño solicitó, como vimos ya, v 
obtuvo del Pidrc G'n^r.il liceucíi pan fun» 
(3ar dos moüasterijs, supuesta empero la 
Quiescencia del último Provincial y del quf 
píesenle lo fuese, y con censuras fulmi-
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nadas contri l^s que i U Swi l i se opnsie-
sen en esto ( | [ . 3. 4.) 
V e a t n o no llevj i c i b i l i f n l ición 
de estos 'a >rn4'íri )S, cu/is in iá h <h¡iri 
de ser el f i n ia ne ito il •, la mismi Ó ^len 
refjrmula, y quiénes f i i i r o i IOÍ esoogMos 
para ello. 
Qiiea se I m a (Ij i l a en el zilo y crns* 
tancia con q le la S mta so ernpbaba en el 
m j á r serví iin de Dios, co nf)ren ler l qne su 
al na no I n l h h i de^cm^o U\<l\ ver roit iZi* 
do u »o le sus preferentes propósitos, que 
era este. 
ííaü n lose en Medina, fundada ya la Gasa 
d^ S m Joíé, vivía en ella o n harto cul la-
d > le 1 >s n )nasterios de los frailes: y como 
n > contaba aú i p ira ello con persona a 'gi l ' 
lia. n is ib icndo 'iné hieerse, detenninósó 
á consultarlo c m el P i Iré Prior de al l i . 
A itonio de flore li «. A1 I(J[róse éste al oírlo 
y prometió jneél scrí » el prim ¡ro. L i Santa 
lo t n v o o n i » io^a de b i r l i , v t\M se lo dijo, 
porque, an i [ le s i n )rc faé b n n fcaile, 
recogido, m iy estu lio^o y am¡?i de su cel* 
da, para principio sem J nite no la pareció 
qne sed", ni t cn l r í i espíritu, ni llevará 
adelatile el rig que era rnene&Ler, por ser 
delicado y no mostrado á ello. 
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Insistió él asegurando que hacía ífiílchos 
días que le llamaba el Señor á vida más es 
trecha y qae lenía determinado irse á los 
G-irlnjos, y que ya le habían prometido re-
cibirlo» 
E\ht m muy satisfecha aún, alegrándo-
se empero de oírle. Je rogó que esperase al-
Run tiempo, en el cual podía ejercitarse en 
las cosas, que había ele prometer. En el año 
que pasó, sufrió tanlos trabajos, persecu-
ciones y calumnias, qiie bien pudo decirse 
que el Señor quiso probarle en aquel como 
año de noviciado. (10. i2.) 
Poco después acertó á venir por allí el 
P Fr. Juan de la Gru í , escritor místico ad-
mirable, y sanio á quien veneramos en los 
citares, v en sa compañía otro Padre de la 
hiisma Orden. El P. Juan, ó para hablar 
con más reverencia* San Juan de la Cruz era 
Nmy jrtven todavía y estudiaba en SiUraan-
ca. De su vida contábanse ya grandes cosas 
Tie su compañerf» refirió á la S mta. Hibló-
^ esta y contentóla en extremo. Él dijo tam-
ben que quería irse á los Cartujos; y la 
Santa, manifesUnéole el estado del asunto 
de h ref)rma cfOfí prPte^i ía , !e rogó mucho 
P8perase A qwe el Seíior jes dijse motiaste-
r*o, y puso ante su s ojos el gran bien qué 
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sería, si había de mejorarse, que fuese en 
su misma Orden, y cuanto en ello sería el 
Señor servido. Dió su palabra San Juan, si 
no se tardase mucho, (ll í . i 2 i ó;) 
Ea el mes de Junio de 1508, siguiente 
al en que pasaron estas cosas, volviendo 
Santa Teresa de Malagón, á doide había 
ido á fundar, hubo de detenerse, cono di j i -
mos en el capítulo X V I , número 1, en Av l -
la para visitar sus monjas de quienes esta-
ba en^ar^ada, avivar el espíritu religioso de 
las mismas y afumarlas á seguir en el ca-
mino de la perfección. Allí acudió á visitar-
la un caballero de la ciudad llamado don 
Rafael de Avila Mjgica, que habiendo oido 
que trataba de hacer un monasterio de 
Descalzos ofreció para ello una casa, que 
tenía en Durnelo, aldea de hasta veinte ve-
cinos y de ninguna comodidad en la misma 
provincia. 
Servía la casi para recoger las rentas de 
su dueño, y por la desonpción que de ella 
hizo D. Rafael, conoció la Santa que no ser-
vía para monasterio; mas confiando en el 
Señor, que de un grano de mostaza cria un 
árbol, se determinó á verla de camino que 
iba á Medina para dirigirse á la fundación de 
Valladolid, ya referida. 
el camino para una sola J m i ida m.ís 
largo qm lo que creían, y hab é'idose pdr^ 
(IMo en él y no dándoles noticia de ar|n «lia 
AÍ lea los habitantes por ser desconocida de 
peí|iidñij llegar jn larde y cansadas, á pesar 
de lo que tuvieron que hacer noche en la 
iglesia. ¡Tan demasiada falta de limpieza es-
taba la casa con la mucha gente del Agosto! 
Todo el ediíkio se reducía á un portal ra-
i5o;i;ible, qu-.i la Santa designó para iglesia: 
una cámara d tble y una cocinilla, que ha-
bían de co iverlirse; la cámara baji en coro, 
la alta en cel la y la cocinilla en refectorio. 
«Cierto, Madre, que no habrá espíritu, 
por bueno que sea, que lo pueda sufrir: 
Vos no tratéis de esto.» Así hablaba á la 
Santa la compañera que llevaba, aunque era 
ínuy amiga de penitencia. Tan pobre y mi-
serable era todo aquello. ( X I I I . 2.) 
Llegados á Medina, habló luego Santa 
Teresa al Padre Antonio y díjole lo que pa-
saba y si tendría corazón para estarse allí 
algün tiempo, que tuviese por cierto que 
t^ios lo remediaría pronto, que todo era 
empezar. Él respondió animoso que no allí, 
aunque fuese en una pocilga estaría. El 
^ J ian de la Cruz estaba en lo mismo: 
no h ibía para qué dudar üe ello. Faltaba 
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lah solo alcanzar el permiso de los Padres 
tVcvin diales, y conüaia en obtenerle, encar-
gó al P. Antonio que procurase allegar lo 
posible para el monasterio. Ella entretanto, 
saliendo de Medina para ir á la fundación 
de Valladolid, llevóse consig) al P. FV. Juan 
de la Cruz, para qje se enterara por algún 
tiempo del género de vida que usaban, y 
para que llevase bien entendidas todas las 
cosas, así de mortifleación como del estilo 
de hermandad y recreación que tenían jun-
tas; que todo es con tanta moderación, que 
solo sirve de entender allí las faltas de las 
hermanas y tomar un poco de alivio para 
llevar el rigor de la regla. ( X l l l . 3.) 
«Escogió á este P., dice el l imo. Yepes, 
porque había penetrado el gran espíritu que 
Dios le había dalo, y adivinaba bien 
dones y las virtuies ta-í heroicas que el 
Señor había de poner en aquella alma san* 
ta, como on primera piedra y fundamento 
d j tan gran ediücio. Y aunque era nrnof 
en la dignidad y en los añjs que el Padre 
FV* Aiiiortio, quiso Dios darle esti prerro-
gativa, que hubiese de ser el primero q'í6 
m de&calzase y profesase la regla primitiva* 
no sin divino consejo y providencia para $ 0 
el cjue habla de dar principio entre ^ 
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hombres ávida tan alta y perfecta, pudiese ser 
un dechado de oración y perfección, un es-
pectáculo de penitencia, y un abismo de hu-
mildad. Que como esta regla tiene por fin 
principal la oración, y á ella ordena todos 
los demás ejercicios de recogimiento, ayuno, 
silencio y otras aspererezas, era necesario 
que el que habia de ser Maestro de otros, 
to fuese también de oración. Y así escoje 
para las mujeres una maestra tan divina, 
. graduada en los teatros de cielo, como fué 
la Santa Madre para que lo sea de enseñan-
za de oración; y entre los Religiosos á este 
Sanio Padre, á quien comunicó Dios en tan 
alto grado este don de oración, y le hizo tan 
excelente en esta virtud y en otras, que á 
ser la Santa la que era, no le fallara na-
da para igualar con ella. Tuvo altísimo es-
píritu y profunda inteligencia jr penetración 
^ las cosas de oración y co iMmplación, de 
^s cuales escribió libros de admirable y su-
bida doctrina. Después de su muerte ha 
obrado el Señor por medio de sus reliquias 
duchos milagros,» etc. etc. (Yepea. L i -
b r o ^ ' cap. x i X . ) 
Mucho mas pudiera decirse de este ad-
minible SÍÜIO, mas para ello sería raenes-
un Ubro y no es e^le nue^lj^fln, 
/ A " 
3 7 8 j m j i m u j í m . 
Fuá Líos btirvido quu cuaudu U bauid 
llego a VaiUdoiid, eb^uá nía el i*. PtÜviu-
dal de quien Uauia de otHener ci ueacpia-
cuo para la fuudauuu. LiaiuaOdüe F r . Aiuu-
ü o üaiiiíaitííí,, era Vitjo, Uafto buena ouaci y 
üiü maiicia. ÜJjole la Sauia umouaü euoas y 
euire oirás rt^itíseuiuie ia oueua uora y 
bbrvicio de LÍÍUS, y la cuenta que uarid a su 
iNlajcsiad, si &c oiiouid,. üuü ebias y otras ra-
¿uues y COÍI la luiiueucia ueí beuor Uoispo 
utí Avua y ÜU üermaua i ) / Mdria de ÍUÜÜ-
uozd, de quien para cieno ut^ooio iioce-
sitaOa el l ' , Augci »aia¿ar, que fá* el otro 
lJroviucial Cuu quioa UaUia uc coiUdise laui-
jüieu, Obtuvo do outfaiujjus IU que ueceai 
talía. (^Xlll. 4.; 
Auuuira a u* njuau la üiii^uiar ^rovideu-
u a dü í>í06 eu uia¿>Uiier ios una^uuca ue loó 
que adüidU de lúierveuir ea estos asuaius 
y eu aaaaar ia* uiaounauea, uuuuuueuuolu 
lOuo dUaVe y auaat aaioaiüui.e a auo auiíkjá 
litíes, y cuuiie»a lo ¡ j o c o que ea ia6 luuau-
ciuueS laCieruu las cridiuras, j iu uiuouo 
^ue müo i>io¡>, y eJwClaai^: «jüa vaiciuie Oxoá, 
^.iC ue ou&afc de Vioto eu e*tua ae^uciob, que 
^rtieciaa icijpo&ioies, / cuaa íaca aa sidu a 
¿m Aiójésiad aaauai ías ! * (Xiü. 't.j 
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Confiemos, pues, en la divina providen-
cia y no desmayemos ante ninguna dificul-
lad, siempre que nos empleemos en el san-
to servicio del Señor. 
Obtenido el beneplácito de entrambos 
provincialeá, ordenó la Santa que el P. Juan 
üe la Cruz fuese á la casa y la arreglase de 
manera, que entrasen en ella cuanto antes 
para evitar todo estorbo, y así se hizo. El 
l1. Antonio de Heredia, que luego tomo el nom-
bre de Antonio de Jesúst fué muy contento 
a visitar á la Santa a Vatladolid y á darla 
Parte de lo que babia allegado para la casa, 
lira bien poco, y no teuiao aúu en qué dor-
tmr; soio de relojes iba proveído, que lleva-
ba ciuco, y cayó en gracia á Santa Teresa. 
^Ü^la que para tener las horas concertadas 
quena ir desapercibido. (XIV. 1.) 
Como era pequeña la casa y poco el d i -
^ r o qne gastar, arreglóse pronto; y el Pa-
^re Antonio, sin hacer caso de los que le 
^eeian que experimentase primero si lo su-
biría, hizo dimisión del Priorato y se fué á 
^üruelo. A l llegar á la vista del lugarcillo, 
diole un gozo interior muy grande, y pare • 
cióle que hahia acabado ya con el mundo 
^ dejarlo toao y meterse en aquella sole-
i á eulram^os Padres» la casa s M c m * 
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te y deleitosa» jCaán poco hacen los edificios 
y regalos exteriores para lo interior. Púsose 
el Santísimo y quedó hecha la primera fun-
dación de Carmelitas descalzos el primer 
domingo de adviento, 28 de Noviembre 
de 1558 (XIV. 1. 2.) 
2. Pasando la Santa por allí la cuares-
ma siguiente, cuando iba á la fundación de 
Toledo, llegó una mañana en que estaba el 
Padre Fr. Antonio con el rostro tan alegre 
barriendo la puerta de la iglesia, y al verle, 
díjole: «¿Qué es esto, mi Padre4? ¿Qué se ha-
hecho la honra? Maldigo yo, respondió él, 
el tiempo que la tuve.» Guando la Santa 
entró en la iglesia quedó espantada de ver 
el espíritu, que el Señor había puesto en 
aquella casa; y dos mercaderes, que desde 
Medina la habían acompañado, no hacían 
sino llorar. 
Nunca se me olvida, dice ella, una cruz 
pequeña de palo qoe tenía, para el agua 
bendita, y pegada en la cruz una imágen de 
papel con uti Criyto, que parecía ponía más 
devoción que si fuera de cosa muy bien la-
brada. El coro era el dehvan, que por mitad 
estaba alto, que podíaii dedr las horas, mas 
habíanse de abajar mucho para entrar, y 
para oír misa, A \m dos rincones de la iglfl' 
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sia había dos ermitillas, a donde oo podíao 
estar sino sentados ó echados: teníaa heno 
en ellas porque era el sitio muy frío y el te-
jado casi les daba en las cabezas, con dos 
ventanillas hacia el altar, dos piedras por 
cabecera, y allí sus cruces y calaveras. Aca-
bados Mailioes estábanse allí en oración 
hasta Prima: decían las-Horas con ua fraile 
calzado, que les acompaaaba y por ser de-
licado de salud no pudo profesar, y ademas 
con un joven, que aúu no estaba ordenado; 
iban descalzos y á pié ¿ predicar á los lu -
gares comarcanos, y después de confesar 
volvíanse á su convento, á donde po? su 
ttmcho crédito venían penitentes de tqftas 
las clases y condiciones. .uíhiq 
Entre ellos vino un caballero, llamado 
^on Luis, Señor de las cinco villas, que ea 
el lugar de Mancera había edificado .una 
iglesia para una imagen ^ ¡ n u ^ y ^ Señora 
traída de Flandefc Eimft la imágenf y el re-
kblo tan buenos,' qus .aftrafófei&i^nMfc j ^ n 
ella muchos, no haber visto «cosa^n je j ^ iü 
8ü Ykk, y f iiacpor es tas^ í fa í í )^ ; el 
Padre FV. Antonio la oferta que U. tuiá 
^ hizo de trasladar allí el mouMlííjrio, 
que según k profesión de los Padrea les 
N^ró muy pobre y péqueño aqud Se-
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ñor dioies además oruameatos para la 
iglesia* (XIV* 5. 6.) 
ÜDtuvieroa agua de una manera, que se 
tuvo por cosa de milagro, tistaudo uu día 
con sus frailes eu la claustra el F. Fr. Au-
touio, quti era su Prior, üablaüdo de la ne-
cesidad que teuíau de agua, levantóse el 
Prior y con uu bordua, que traía ea las ma^ 
aos, lazo ea uaa parte l¿i senil de la cruz> 
o señaló coa él, y dijo: Ahora ¿aoa aqui, 
A poco que cavaroa saao taata agua, y muy 
buena para beaer, que para limpiar el pozo 
es diíicultoso agotarle, y auuque de él gas-
taron todo el agua para la obra, auuca se 
agoto. Y sia embargo después que cerca-
rou una huerta, auuque proouraroa tener 
agua ea ella y gastaroa muolio para poner 
nona, ao pudieron aallar agua como desea-
ban. (XIV. 7.) 
Xales fueron ios pimcípios de la reiorma 
de iiuiico Ucücalzjo ae nuestra Sonora del 
Gttfmeüí reforma Uebiaa a AOS e^luorzos de 
uaa sola y pobre mooja la valeroia Teresa. 
Keiormai que liios beadijo de maaera, que, 
cuauuo tres aaos después ia Saata eúcuoia 
esto, había >a fuadauos diez moaaotenob ue 
Descalzos; j mas adeiame cuareuta anos 
<k)auban aos generales; uno, paia la U-m-
l í i u um mu m 
gregacróü de Españaj y otro para la de 
llalla, y sus uidividiiüs se propagaban por 
ia Earopa, por ia Aiaérija y pur el mundo 
Bieu acertó San Luis Belferán, cuando 
consultado por la Sautá ¿ífíos antes acerca 
del asunto de las fundaciones, ia respondió 
en carta desde Valencia: <Midre Tere-
sa..,. Dios os ayudara y favurecerá, y dd 
su parte os certiíico que no pasaran cuaren^ 
ta años, que vuestra religión no sea una 
de las más ilustres, que naya en la IgUjoia 
de Dios... etc.* (Véase el número 5 del ca-
pitulo X de esta obra.; 
¡Loor perpetuo á ia ínclita española, á 
U muy noble castellana, a la seraüci doctu-
r«i, duica á quien boy la iglesia honra entre 
tas Santos con un piefacio especial en el 
Augusto sacrilicio de ia MáSal Em¿nCtíu¿b 
ulro6 en celebrar ios ientenarios de la muer-
lti de los UomOres, que ban brillado en k -
lras ó en armab; nacen muy men: i a ü É M 
^íiílamos la baliofacciun mus cumplida en 
Alebrar el terccí- centcuaru del Uia en que 
Principió á gozar ne iu eterna vida, la que 
fué admiración de su siglo y portento Uc 
8p'Xo cu sentir üt; los íjuinus Pontilioeó iJio LV 
y Ü W U X'UÍ# boj iciaanle, a quien ÜÍO* 
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guarde muchos años y saque Ii'}re de las 
garras de sus enemigos. 
Ella, trabajadora infatigable, sapientísi-
ma y muy santa, conocedora de los bue-
nos, les atrajo y alistó en la sagrada fami-
lia de nuestra Señora del Carinen, pues 
además del P. Fr. Antonio y San Juan de 
la Cruz, persuadió á los PP. Mariano* Juan 
de la Miseria, Nicolás de Jesús María, Ge-
neral de la Orden después, Gregorio Na-
cianceno Provincial más adelante^ Francisco 
de Jesús y á otros muchos. 
Pasados algunos aaos, el nuevo Obispo 
de Ávila, l imo. D. Lorenzo Otaduy, obtuvo 
de la Orden la traslación del primer monas* 
terio á Ávila de manera que en aquella afor-
tunada Ciudad se hallan los dos primeros 
monasterios de hombres y mujeres de la 
Orden reformada de nuestra Señora del 
Carmen, los cuales fueron la cuna de los 
demás. 
O ^ - T ^ ^ - o * O O <S 9 O O O 9 O O 9 9 O O 9 * 
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Fúndase el monasterio de San José de To-
ledo en i 4 de Mayo de i569 después 
de muchos trabajos. 
Vivía en Tol3clo Martin Ramírez, merca-
der honrado «y muy cristiano, que no ha-
^iéndose querido casar, allegaba licitamente 
h i e n d a con el fin de emplearla en alguna 
obra piadosa. El P. Pablo Hernándei, de la 
^0mpañia de Jesús, que conocía sus propó-
sitos y había confesado á la Santa mientras 
ésla se halló en Toledo tratando de la fun-
^c ión deMalagón. aconsejó á Ramírez, que 
eslaba para morir, que cumpliendo sus bue-
,l08 deseos, fundase uno de estos conventos 
^ Carmelitas descalzas. Díjole que con las 
CiPíillanias que pensaba crear, nunca falta-
111 en él el culto divino, ni santas personas 
^ rog isea á Dio? en cumplimiento de su 7^  o 
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voluntad. Estaba él tan á lo último de sil 
vida, que viendo que no habia tiempo para 
concertar esto, quedólo á dlsposiiiión de su 
hermano Alonso Álvarez Ramírez, discreto, 
temeroso de Dios y limosnero. (XV. 1.) 
Muerto Martin, su hermano y el P. Her-
nández escribieron á la Santa á Valladolid, 
en donde estaba acabando de acomodar la 
casa; y diciéadola lo que pasaba, rogaban -
la que se diese priva á ir si quería aceptar 
aquella fundación. Ella, que no deseaba si-
no servir al Señor, que la habia mandado 
aceptar cuantas casas la ofreciesen, partióse 
luego, llevándose consigo desde Ávila á las 
hermanas Isabel de Santo Domingo é Isabel 
de San Pablo, religiosas de mucho talento 
y confianza. Llegó á Toledo el 24 de Marzo, 
víspera de la Encarnación de nuestro Señor 
Jesucristo, y fué á parar á la casa de Doña 
Luisa de la Cerda, la fundadora de Malagón, 
que las tenia preparadas habitaciones, eo 
que podían vivir como en un convento. 
Principió luego á tratar con Alonso Ál-
varez Ramírez para la aceptación y cumplí ' 
miento de las memorias de su hermano, pe-
ro tantas fueron las condiciones que puso, 
y tan opuestas al recogimiento y fines que 
sus fundaciones se proponía la Santa, que 
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ho la fué posible aceptar, desaviniéndose, al 
fln, del todo con él por esto y por la ente-
reza y exigencias de Diego Ortiz» yerno su-
yo, á quien él daba mucha mano. 
No había entonces Arzobispo en Toledo, 
y era Gobernador eclesiástico D. Gómez Gi-
rón, de quhn, por mucho que trabajó la 
Santa, no pudo recabar el parmiso necesa-
rio para la fundación, á pesar de solicitarlo 
con ella la muy noble D . ' Luisa de la Cerda 
7 D. Pedro Manrique, hijo del Adelantado 
de Castilla y canónigo de aquella iglesia, 
^ n siervo de Dios, que con tener poca sa-
^ d , entróse luego en la Compafiii. Guando 
el Gobernador estaba para ceder, oponíanse 
los del consejo del cabildo y volvíanle; y así 
Pasáronse más de dos meses. 
La licencia, decíase la Santa, no parece 
Probable por ahora: aceptar el contrato y 
bertas de Alonso Álvarez no conviene; vol-
arse sin fundar arguye falla de confianza, 
y de ello resultaría nota: si pudiera obtener 
*a licencia, entraría de cualquier modo, t o -
a r l a posesión, y el Señor no nos faltaría, 
l i m ó s e , pues, y tomando su manto, fué a 
iglesia, que estaba próxima á la casa 
Gobernador eclesiástico, y envióle á su-
Plisar que tuviese á bien oiría: y cuando le 
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hubo á su presencia, llena de sanio zelo, 
además de oirás razones, le dijo estas pala-
bras: tQae era recia cosa que hubiese mu-
jeres, qüe querían vivir en tanto rigor, y 
perfección y encerramiento; y que los que 
no pasaban nada deslo, sino que se estaban 
en regalos, quisiesen estorbar obras de tan-
to servicio de nuestro Señor » (XV. 2.) 
Movido de estas y otras muchas razones, 
allí mismo concedió la licencia á la Santa. 
Llena de gozo, como si lo tuviera todo, 
cuando no poseía sino tres ó cuatro duca-
dos con los que compró dos imágenes en 
lienzo, dos jergonas y una manta, dispúsose 
á obrar. Pero ¿qué hacer? Mis de dos me-
ses y casi tres eran pasados y no había sido 
posible á varias personas bien ricas encon-
trar en Toledo casa que sirviese para mo-
nasterio. Es verdad que Alonso de Avila, 
muy honrado mercader de allí, soltero, y 
tan caritativo y piadoso, que no entendía 
sino en buenas obras y entre otras con los 
pobres de la cárcel, la había dicho que no 
tuviese pena, que él la buscaría casa; pero 
Alonso de Avila cayó enfermo y quedó im-
posibilitado de cumplir su promesa. 
Había días antes venido á Toledo un fn<i' 
Je (rancisco, llamado Marlín de la Cruz, 
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persona muy santa que al despedirse de la 
Madre Teresa la ofreció los servicios de un 
penitente suyo, llamado Aodrada; pero tan 
pobre, que á la misma Santa y á sus com-
pañeras cayó en gracia la ayuda, que aquel 
bendito las enviaba en este jóven, al verle 
cuando vino á presentarse á la Madre y á 
decirla que estuviese segura de que baria de 
buena gana por ella cuanto estuviese de su 
parle aunque solo con su persona. 
Determinó, pues, llamar al buen Andra-
da: y diciéndole en secreto lo que había, ro-
góle buscase una casa, que ella daría fiador 
para el alquiler al comerciante Alonso de 
Avila. Reíanse las raDnjas de la ocurrencia 
de la Sania, y quisieran que no acudiese á 
tal sujeto, porque solo serviría para descu-
brirlo. Mas no sucedió así: y lo que tantas 
y tales personas no habían podido hacer en 
tres meses, aquel pobrecito lo acabó en un 
solo día, pues al siguiente muy de mañana, 
hallándose la Santa oyendo misa en el cole-
gio de la Compañía, vino á decirla que ya te-
níacasa, que allí tenía las llaves y que podían 
ir á verla, porque estaba cerca. (XV. 3. 4.) 
Para impedir todo estorbo é Inconve-
nÍBnte, dispuso Santa Teresa tornar posesión 
^ la casa antes de hacer en ella obra al-
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guna; y así habiendo pasado su ajuar que, 
co.no dijo, consistía en dos jergones y una 
manta, y pedidas prestadas las ropas para 
doclr Misa, acompañadas de un oficial fue-
ron á tomar posesión, llevando para ello 
una campanilla de las que se tañen para 
alzar. Había junto á la casa otra más pe-
queña, habitada por unas mujeres, la cual 
les era necesaria y también había dado en 
arrendamiento su dueña; mas la Santa no 
creyó conveniente avisarlas de su propósito, 
no fuera que las descubriesen. Anduvieron 
toda la noche trabajando y disponiéndolo; 
mas por mucho que miraron, no encontraron 
otro sitio más á propósito para capilla que 
una pieza que daba áunpatfecito de la peque, 
fia casa, para lo cual era necesario abrir la 
puerta que estaba cerrada con un tabique. 
Un poco antes de amanecer principiaron á 
derribarle para abrir la puerta, y las muje-
res que estaban en la cama, oidos los gol-
pes, levantáronse azoradas y despavoridas 
y para aplacarlas hubieron de trabajar mu-
cho la Santa y sus compañeras. (XV. 5 7.) 
Así se fundó el monasterio de San J )sé 
de Toledo á 14 de Mayo de 1569. 
jCuán distintos son los designios de Dios 
y los cálculos de los hombres! Cualquiera 
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que hubiera considerado atefUatneQte los 
caudales que á su muerte dejó Martín Ra-
mírez para este propósito, la buena volun-
tad de su hermano Alonso Álvarez y de su 
sobrino Diego Orliz; la poderosa ayuda de 
los PP. de la Compañía, especialmente la 
del P. Hernández; la de D.* Luisa de la Cer-
da, la de D. Pedro Minrique, de Alonso de 
Ávila y otros, juzgaría que la fundación 
estaría hecha con llegar la Santa; que esta 
no carecaría de nada y que los medios eran 
excelentes. Y sin embargo, aunque pudo el 
Suñor valerse de ellos y disponer la volun-
tad del Gobernador eclesiástico y su consejo, 
sucedió lo contrario para manifestar asaso 
que las lundaciones de las Descalzas se de-
bían solo á Él; y se explicaban con su asis-
tencia divina y providencial, desechando las 
riquezas y el poder de los hombres para va-
lerse de la pobreza y de la humildad, y ha-
cer que se cumpliesen sus admirables de-
signios por medios que ios hombres juzga-
rían insuficientes) ó completamente contra-
rios. Porque ¿quién había de creer que la 
t>anta no pudiese llevar al monasterio más 
que dos jergoues y una manta y careciese 
^ todo, au i de serojo para asar una sardi-
üa, siendo asi que salía de la casa de doña 
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i.uísa de la GerJa, señora riquísima, gene-
rosa, piadosa, admiradora de la Santa y ia 
misma que había donado la casa de Mala-
gón con abundantes rentas y deseaba dar á 
la Madre gusto en todo? La libertad con que 
á esta dejaba en la habitación que la cedie-
ra, y la paciencia, y prudentísima reserva 
de la Santa, y de sus hijas, fueron sin du-
da la venda, con que el Señor quiso cubrir 
los ojos de aquella señora, para que no vie-
se las necesidades de su protegida. 
Y no estaba todo concluido aún: El ama 
de la casa, al saber que en ella se ha hecho 
la fundación, se enoji, y los señores del 
consejo, ignorantes de que el Gobernador 
eclesiástico la hubiese dalo la licencia, pues 
estaba ausente, espantados de tal atrevi-
miento, que una mujercilla les hiciese mo -
nasterio contra su voluntad, la remiten un 
despacho para que sopeña de excomunión no 
se diga misa allí hasta no presentar las l i -
cencias, con que se había hecho. (XV 7. 8.) 
La dueña de la casa se aplacó, luego 
que la ofrecieron comprársela y pagársela 
bien, si no había inconvenienle; pero á los 
señores del consejo ¿quién ¡-osegaia? l^ué 
menester todo el prestigio de D. Pedro Man-
líque y la presencia de I03 recaudos; y aun 
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así, gracias á que estaba ya hecho y seria 
gran nota deshacerlo, que si no, fuera poco 
menos que imposible llevarlo á cabo. 
No tardó en socorrerlas aquella divina 
y cuidadosa Providencia que á nadie falta, 
y mucho menos á los que se dedican á su 
servicio. El mismo Alonso Álvarez, con 
quien al principio no pudo convenirse, y 
otros, las fueron proveyendo más de lo que 
quisieran; porque era por esto su tristeza 
tanta, que no las parecía sino como si tu-
vieran muchas joyas, y se las llevaran y las 
dejaran pobres, según sentían de pena, 
cuando se las iba acabando la pobreza. Por 
lo cual preguntaodo la Santa una vez á 
sus hijas ¿qué tenían?, pues estaban tan 
tristes, respondieron: «¿Qué hemos de ha-
ber, madre? que ya no parece somos po-
bres.» (XV. 10.) 
lOh pobreza santa! Tu eres la verdadera 
riqueza, y contigo, despreciando el valor de 
^s osas que no le tienen, poseemos los te-
soros del cielo, y aun los puros y verdade* 
ros de la tierra. Contigo la codicia, la am-
bición, la envidia, las disensiones y todos 
ios vicios, hijos de estas madrastras, desapa-
recen: y tú, benigna, apacible, modesta y 
sencilla, haces nacer en nuestro corazón la 
\ 
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sania c a r i d a ^ l ^ j ^ o ^ ^ ^ ^ 
amor y la paz dalce y deseada. noa 
Hecho el Monasterio, tornó Alonso Mys-
rez lUmirez á tratar coa la Santa, para cum-
plir con la ultima voluntad de su hermano; 
mas como estaba ya fundado el monasterio, 
ella no sabía qué hacer hasta que, meditado, 
se resolvió á darle ia capilla mayor. 
• jL-JHabía otra persona principal que tam-
bién quería la capilla, y no fallaban algunos 
que aconsejaban á la Santa que se decidiese 
por los nobles y caballeros, que en una 
ciudad como aquella no faltarían; y decían 
que, aunque los Ramírez eran muy buenos 
y honrados, no jran ilustres, ni á propósito 
para tales principios. La Santa no reparaba 
mucho en testo, porque, gloria sea á Dios, 
siempre estimo en más. la virtud que el l i -
naje; mas como habían Uo con tantos djchctó 
al Gobernador, y éste la concedió ja licen-
cia con la condición Í^ JG fundare .como en 
otras^arles, n^ sabla á qm. determinarse. 
Verdad es que; la ^.íuiaiattou estaba- hecha 
bien pobre y sin auxilio de nadte, es decir, 
corno en otras partes, ^Aceptaría la proteo 
cioü de Alonso Alvaro? ü l Señor, qoenlen^ 
do d ^ l ^ ^ g . g | t B P ^ t e é i t e q í ^ ^ i ^ 
poco al 4|^p, tyuim delaa!^ ítel :píUio^?0 
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Dios estos linajes y estados, por tuya razórí 
concertóse con Alonso en darle la capilla. 
Y acertó bien; porque con su ayuda pudie-
ron comprar una de las mejores casas de 
Toleáo, la cual les costó doce mil ducados: 
y como hay en ella muchas fiestas y mi-
sas, sirve de gran consuelo á las monjas 
y de comodidad al pueblo. Si hubiera 
atendido á las opiniones varias del mundo, 
difícil hubiera sido obtener tan buenos re-
sultados. (XV. 10. 13.; 
En este, oorao en los demás conventos, 
era tal la sencillez y pronta obediencia de 
las religiosas, que había de mirar muy bien 
la Priora lo que hablaba, porque en el mo-
mento las buenas hijas lo ponían en prácti-
ca, como mandato del mismo Jesucristo, sin 
pararse á considerar loá inconvenientes, ni 
la dificultad. Cierto, que ademas de las gra-
bas, y mercedes, con que plugó al Seflor 
eQriquecer las aliñas de las que escogió en 
los priücÍ[íios para esta reforma, examiná-
base mucho la vocación de las que solicita-
bao ser admitidas. Sucedió una vez que, 
habiendo una señora muy rica, llamada Ana. 
hecho donación de todos sus bienes al mo-
^ t e r i o , oponiéndose la Santa á qué lo hl-
^ 3 6 , y diciéndola que podría suceder que 
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no la diesen la profesión, y por no coave-
bir, ni ser perfecta su vocacióo, hubiese de 
salirse siu nada de lo que donó, ella respon-
dió que cuando eso sucediese pediría limos* 
na por el amor de Dios. 
Esta decisión quería la Santa, y en de-
cirla tales expresiones, pretendía evitar que 
fuese tentada por tjaber dado al convento 
sus bienes, y probar del todo su Tocación; 
pues bien sabia que, á ser echada de la 
casa, no la dejarían ir siu lo suyo. ( X V I . 1.) 
En el monasterio de Toledo fué donde, 
en otra ocasión, porque entonces la Santa 
solo se detuvo quince días, habiendo en-
trado esta en la celda de una religiosa que 
estaba espirando, vió á nuestro Señor á la 
cabecera de la cama con los brazos algo 
abiertos en ademán de socorrer á la mori-
bunda^ el cual dijo á la Sa-Ua Madre: tQue 
tuviese por cierto, que á todas las monjas 
que murieden en estos monasterios, que Él 
las ampararía así» y que no tuviesen miedo 
de tentaciones a la hora de la muerte,» 
«jOh madre, y qué grandes cosas he d^ 
ver en el cielo!» decía la religiosa. Murtf 
Como un ángel, Así muramos todos, soco' 
jridos por nuestro Señor Jesucristo. Ame11* 
0 2 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 o~ O O O O Q O O O O O O 
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CAPÍTULO X I X . 
i . Fundación del monasterio de Carmeli-
tas descalzas de nuestra Señora de. la 
Concepción á O de Julio de 1569, y 
otro de frailes de la misma Orden, am-
bos en Pastrana.~~% Por causa de la 
princesa de Evoli , que había dado para 
la fundación, dejaron las monjas aque 
lia c a s a , trasladándose á l a de Se-
govia, 
W&nébMektaato qcm e.l M i w e o n 
i . Era la víspera de pascuas de Pente-
costés, y desde la fundaeióa del monaste-
rio de T-oledo Bo hablan pasado aún quince 
dias, empleados por la Santa en asistir á 
las obras necesarias para la dau&ura del 
mismo, y habiéndolas concluido del todo en 
^quel dia, hallábase su corazón henchido de 
?ezo, cuando sentada con sus hijas m el 
refectorio consideraba que, libre entonces 
de negocios, podría con mucho descanso 
recrearse con su amado Esposo Jesús
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aquellas páscuas. Mas ea aqoel momento 
llegó U Q criado de D.a Aoa de Mendoza, 
princesa de Évoli, que enviaba por la San-
ta para fundar en Paslrana un monasterio 
de monjas, como lo tenían concertado en-
trambas, tiempo hacia. No creía la Santa 
que fuese tan pronto, y considerando la fal-
ta que en Toledo hacía para acabar de asen-
tar todos los negocios y especialmente el 
gobierno y dirección de sus buenas hijas, 
resolvió no ir entonces. Respondióla el cria-
do que no podía sufrir la princesa aquella 
afrenta, porque confiando en que luego iría 
la Santa, la esperaba allí ya. (XV!L 1 ) 
En el ánimo de otra persona hubiera 
pesado mucho la conveniencia de hacer tan 
á poca costa un monasterio más, y la de no 
perder la influencia poderosa de Ruy Gó-
mez y de su mujer la princesa; mas la San-
ta atendía ante todo al mejor servicio de 
Dios: no á las fundaciones, sino á las buenas 
fundaciones, cuya bondad depende en grao 
parte de los principios, que á ella como 
maestra tocaba afirmar. Tampoco lo sufría 
el corazón de aquellas hijas: y así determi-
Dada á quedarse con ellas, acudió á donde 
siempre había hallado consejo seguro, esto 
es, al tantísimo Sacramenlo* pam rogar »1 
VíbÁ M SANTA W t S i 
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Seáor la cUese laz y acierto para contestar 
á la piincesii de manera, que creyese que 
no la desatendía, y rogarla que dejase aquel 
asunto para mejor ocasión; porque entonces 
no la era posible dejar aquella casa sin pe-
ligro de que se destruyese. El Señor, empe-
ro, disponiendo lo contrario, dijo á su sierra 
que no dejase de i r , que á mis iba que á 
aquella fundación, y que llevase la regla y 
las constituciones. (XVIL 2.) 
Consultólo ella con su confesor, mas sin 
darle cuenta de lo que en la oración había 
entendido; porque cuando el Señor quiere 
í u e se haga alguna cosa, pónela en el co-
razón é ilustra el enteodimienio aun por 
tedios naturales, y mucho más á los que 
^a puesto como representantes suyos, cuyos 
dictámenes en las cosas espirituales ante to-
do debemos seguir. 
Entendidas» pues, las palabras de su 
Majestad y escuchando el consejo de su 
confesor» en el segundo día de Pascua salió 
de Toledo, quedando allí de Priora á Isabel 
de-Santo Domingo. 
A l llegar á Madrid, que estaba en cami* 
n V Mé á parar á un moMsteíloóéSíípanCís* 
Llamábase 0 / Leonor de Máncaréftaa, 
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aya dql Rey, como queda dicho eo el¿capí* 
lulo XV, y muy buena crisliana. Alegróse 
mucho de verla esta señora, porque un er-
mitaño que coa otro compañero moraba ailí 
en ua aposeqto, que ella les habia cedido, 
deseaba couocerla. 
Llamábase Mariano de San Benito, era 
italiano de nación, doctor, y de grande in-
genio y habilidad; y trájole Dios á su servi-
cio, cuando estaba con la Reina de Polonia, 
siendo el gobierno de su casa. Había estado 
doce años en una cárcel por calumnia, que 
se descubrió tan claraaiente, que los tribu-
nales dieron luego contra los falsos testigos: 
y él fué tan bueno, que no solo los perdonó, 
sino que gastó muchos dineros para librar-
les, siendo así que no había querido nom-
brar abogados que le defendiesen á él. Co-
nociendo la miseria de las cosas de es^ 
mundo, determinó apartarse de él: y ha-
biendo sabido que .en el desierto, llamado 
ú Tardón, cerca de Sevilla, vivían unos er-
mitaños bajo la dirección de uno muy santo» 
llamado Maleo, estuvo con ellos por espacio 
de ocho años . Vivían allí del trabajo de su^ 
manos,, no recMan limosna alguna: comiaO 
cada uno .de por sí y muy pobremente: cad* 
cual tenía su celda separada; no íiecían otid0 
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alguoo, siao qae acudían á tm oratorio, ea 
donde oían misa: era, en nna palabra, su 
naodo de vivir muy parecido al de los anti-
guos anacoretas. 
Desgraciadamente los virtuosos no pue-
den tener en este miserable mundo libertad 
para vivir, ni aun en las entrañas de los 
montes y desiertos; porque los viciosos, vis-
tiéndose con el manto de la inocente virtud, 
roban, matan y se entregan á la disolución, 
haciendo caer sus infamias como indele-
ble mancha sobre el rostro de los virtuo-
sos y santos. 
Vestíanse, en efecto, con el hábito de 
fonjes algunos bribones» acechaban al ca-
minante y le despojaban, cometiendo toda 
clase de escesos. 
Para remedio de lo cual, y á fin de dis-
^nguir á los verdaderos de los falsos mon-
^s» mandó el Santo Concilio de Trentó que 
s® redujesen á sus Ordenes. Así, pues. los 
Piadosos ermitaños del Tardón no podían 
Seguir en el género de vida, tan prove-
cboso para sus almas y tan del servicio de 
Por esto el P. Mariano de San Benito 
^ i a concebido el proyecto de ir á Roma á 
l i c i t a r que se les dejase vivir como antes, 
/ ^ V i 
. : ^ — u — — 
para lo cual la princesa ^ f / ^ o l ^ y . s u , . ^ -
poso Wüf Gúrn^z 4 $ fylsfr lo lubíaa ofre-
cido uoa ermita en Pastrana, á , donde la 
Sf l l iUi l^t)b gol 6b ÉíonsDil fil ovnídó fIi?A 
Este era sin duda alguna aquel otro ne-
gocio, para el que la había dicho el Señor 
que á olra cosa iba ella á la fundación. 
M O ^ O Í ^ Í ^ R ^ Í M ) ! 1 - ^ " ' i ^io la licen-
cia que de su P, General tenía para fundar 
dos monasterios de Descalzos, uno de los 
cuales estaba hecho ya en Duruelo. Ense-
ñ ó l e ^ asimismo, su regla, añadiéndole que 
con ella podría sin tanto trab.ijo guardar 
todo aquello, especialmoale en lo de vivir 
de la labor de sus manos, que es á lo que 
más se inclinaba para destruir la codicia 
que tenía corrompido al mundo y en de-
sestima á los religiosos; y en l io , que en la 
Orden del Gármea podría servir mucho ^ 
nuestro Se^pr^ g í | ^^end i t í s ima 
ílexionaría aquella noche; y al que lan^3 
anos había venido trabajando para encon' 
lrac#sUao,:p;ues el que tenía np lo era, to^ 
vez ^ i ^ p f t ^ ^ f l i TPl8§ld!^^iP^Bffi)jSff^ 
noche mudóle Dios de.manera, que á la \f' 
ñaña siguiente prometió á la .Santa tornar^ 
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hábito del Garmea en cuanto estuviese arre-
glado todo. ( X V I I . 5.) 
Solicitó ella desde allí, y por la media-
ción de D. Alvaro de Mendoza, Obispo de 
Ávila obtuvo la licencia de los dos PP. Pro-
vinciales: y habiendo llegado á Pastrana, 
acompañando desde Medina á dos monjas el 
P. Baltasar de Jesús, buen predicador, éste, 
el P. Mariano, su compañero Fr. Juan de la 
Miseria y los demás ermitaños del Tardón, 
todos á la vez se descalzaron, quedando con 
ello fundado el segundo monasterio de Car-
melitas reformados, únicos para que tenía 
licencia la Santa. 
Estos fuaron como la cuna y semillero, 
que había de proveer á los demás, que des-
pués se extendieron por el mundo. ( X V I I . 7.) 
Bien recibida la S mtaporla princesa que 
ía esperaba ya en Pastrana, hubo de perma-
necer tres meses en casa de aquella sefiora, 
Mientras que se arregló la que había de 
servir para convento, que como era peque-
ra, habíanla destruido en gran parte para 
^ad i r l a . No fué esta la única causa de la 
i l ac ión : la princesa imponía á la Santa con-
diciones imposibles ó inconvenientes, toda 
vez que se oponían á la regla primitiva ó á 
prescripciones del Sanio concilio de Tren» 
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to. Aunque la Santa cedía eu algunas cosas 
no tan importantes, á fia de que permaoe-
ciendo firmes en sus buenos deseos los prín-
cipes, pudiese hacerse la fundación de frai-
les, que era para Teresa el negocio princi-
pal y de utilidad incalculable, no era pro-
bable avenirse, y aun estuvo para dejarse. 
La prudencia y generosidad de Ruy Gómez 
de Siiva convenció á sa esposa, con lo que 
tuvo el deseado fin este asunto de la fun-
dación del monasterio de monjas, la cual 
quedó hecha en nueve de Julio de mil qui-
nientos sesenta y nueve. (XVII 5. 7.) 
2. Las monjas de esta casa, en donde 
quedó de Priora Isabel de Santo Domingo, 
llevándola desde Toledo, y de Subpriora Isa-
bel de San Pedro, vivían muy amadas lo 
mismo del pueblo que de la princesa, que 
las manifestaba su aprecio con muchas l i -
mosnas. Viendo pues la Santa que. según 
parecía, aquella fundación estaba asegura-
da, se fué á Toledo á perfeccionar lo que 
allí quedaba comenzado. 
Mas al poco tiempo talleció Ruy Gómeí» 
y la princesa su mujer, hondamente afligida 
por la muerte de persona (an amada, re* 
solvió entrar como monja en el monasteií0 
hecho por ella y lo llevó á cabo. Esto, qu<* 
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parecía ser un gran bien, fué la causa de 
no pequeños males y de la destrucción de 
la casa. La princesa, cuanto más se la iba 
remitiendo el dolor, tanto más se iba olvi-
dando de aquello á que bahía venido, y con 
su autoridad de princesa y fundadora pre* 
tendía libertades y exenciones muy pertur-
badoras de la disciplina del Convento, y 
nada en armonía con la regla. La majestad 
y señorío con que quería ser tratada no solo 
de las monjas, sino también de una criada 
que llevaba consigo y fué la causa principal 
de todo, desdecía del jbábito de monja, y 
abría la puerta á los abusos. 
Nada bueno era esto para principios de 
una reforma, > hubiera sido reprensible con-
sentirlo. La Priora, cumpliendo con su de-
licada obligación, hacíala respetuosas refle-
xiones, y ella, y sus hijas, la obsequiaban á 
poifía; mas la princesa disgustóse con todas 
hasta el punto de dejar, el hábito y volverse 
á su casa, en donde crecip el encono con-
tra ellas, y el disgusto y desconsuelo de es-
•'|1a&;..pú^fe5it^jí£í o q p ^ f .9.ocq. k 
fiBÍ8ittP(éífeflMfe habiéndob consultado la 
Santa con los Superiores y personas devotas, 
meditando bien lo que había de hacer, para 
remedio de lodo, ¿losoifico anos, el de 1574, 
4 0 6 VIDA DE m k Í E R B A 
envió por ellas de secreto. Salieron estas de 
Pastrana con gran silencio á las doce de la 
noche, llevándose consigo á las monjas admi-
tidas de gracia por mandato de ia princesa, 
y las cosillas que habían llevado á su entra-
da y les pertenecían. Todo lo demás quedó 
en el monasterio. Así concluyó aquella fun-
dación principiada bajo tan buenos auspi-
cios. Las monjas se trasladaron á Segovía, 
en donde entonces se estaba fundando, y los 
de Pastrana quedaron tristes y desconsolados 
por su ausencia. (XVI I . 8 ) 
¡Ejemplo bien triste de la volubilidad 
de los hombres! Esto debe excitarnos á con-
fiar en solo Dios, qu3 es nuestra esperan-
za y fortaleza y la casa de nuestro refu-
gio (Salm. XL1I. 2 ) 
Grande es el poder de los ricos y no en 
vano son llamados poderosos; mas este po-
der é influencia se inclina muchas veces á 
mala parte y es una terrible desgracia. Mo-
deren, moderen por Dios los ricos, los pode-
rosos y las autoridades sus bríos, ó empléen-
los en servir á buenas causas, y los indivi-
duos, la familia y la sociedad percibirán bie-
nes, que les obliguen á bendecirlos y ala-
barlos. 
l J i l I 1 l 1 l I 1 1 1 M I l I I 1 T í 1 
•ímím^einoíii gcl ¿ O S Í B D O O agcbncvslí ,veífooa 
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CAPÍTULO X X . 
1. Fundación del monasterio de San Jo-
sé de Salamanca en i.0 de NovUmbre 
de 1510.—2. Traslaciones del mismo — 
~jBf)¡$. Aparición de la Santa, viviendo a ú n , 
á Isabel de los Ángeles. 
Jr .^í Desde que llegó la Santa desde Pas-
trana á Toledo, habíanse pasado algunos 
meses, que ella empleó en el arreglo de 
aquella casa, según queda referido, cuando 
recibió carta del P. Martin Gutiérrez, Rector 
de la Compañía en Salamanca, invitándola 
á que fundase un monasterio en esta insigne 
ciudad, y dándola para ello razones de con-
veniencia. No entendía la Santa que pudiera 
Asistir allí un monasterio de monjas, con 
ólás limosnas por parecería pobre el lagar; 
pero consideramlo que lo era más aún Avi-
la, y sin embargo aqai vivían muy bien las 
monjas solo de ageua caridad, y que habían 
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de ser pocas las hermanas y podrían ayu-
darse de las labores de sus manos, confian-
do en que Dios nunca falta á quien bien le 
sirve* no dudó seguir el consejo del Padre 
Martíhia(XTOl. i . ) ^E 09 
Yéndose de Toledo á Ávila, solicitó des-
de aquí la licencia del l imo. Señor Obispo 
de Salamanca, que lo era entonces D. Pedro 
González de Mendoza/el cual lo hizo tan 
bien, que como el P. Mirün le informó per-
fectamente de la Orden y de que seria del 
servicia de Dios, la concedió luego. 
Procuró Teresa que una señora, amiga 
suya, la alquilase una casa, lo que fué muy 
difícil porque no era entonces tiempo de 
arrendarlas. Al fin hallóse en el barrio de 
San Francisco una de Gonzalo Yañez de 
Ovalle, aunque hubo gran dificultad de 
desembarazarla por vivir en ella estudian-
tes, que por último prometieron hacerlo 
cuando fuese venida la persona para quien 
¿ra . VÜSI igJgí) rínno^ sev n n oa sopioq , 
Llegó la Madre á Salamanca la víspera 
de los Santos del año 1570, y cansada, en-
ferma, medio yerta de frió, acompañada de f 
una sola monja y del cape'lln D. Julián de 
Ávila, paró en una posada á la hora del me-
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El lector hará muy bien en ponderar, 
y nunca será lo bastante, los trabajos y do-
lares que nuestra Madre sufrida eo sus via-
jes, hechos en aquella época, en que ni los 
caminos eran buenos, ni los medios de loco-
moción tan fáciles y cómodos como hoy. Via-
jaba ora con fríos, escarchas, yelos, grani-
zadas, tempestades y nieves; ora en estacio-
nes de intensísimo calor: siempre delicada 
Y con sus achaques y enfernudades; atenta 
siempre al rezo, á la oración y al cumpli-
miento posible de ¡su regla; ocupándose en 
todas partes de la dirección de sus hijas á 
Quienes habia de escribir á menudo, y man-
l6niendo correspondencia con señores, prln-
cíPes, Reyes, y con los devotos y santos, 
í i e entonces en nuestra amada patria abun-
^ban . Admira por cierto esta fortaleza de 
^'inao, este sufrimiento y vigilancia tanto 
Colno cualquiera otra de sus muchas v i r tu -
^s; porque no rara vez ocurría estar muy 
¡^l y en cama U Q día, y al siguiente ha-
arse animosa y en camino, ilmposible pa-
^ que siendo tan delicada de salud, tuvie* 
8e fortaleza y tiempo para tanto! ¡Lo que pue-
e una buena voluntad á quien Dios ayuda! 
Luego que llegó á Salauiaaca procuró 
'4\it Uonde ella estaba, viólese Nicolás 
v 3 
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ikUerrez, qae fiabiu si Jo rico y era ya nkíy 
pobí^e, pero honrado, sufrido y crisliano ex-
MiméF'&iqmi' teria rogado (íae i a ' d o ^ m ^ 
barazise la casa, y de qíirooí b ^ í j u e no lo 
había "podido consegair de los estudiantes. 
Representóle la gran necesidad en que se 
lialfaba de tomar posésiOa a o tes de que por 
l ^ ^»dad se divulgase ta noticia é ^ o q e » i 
nida# y rogóle que procurase que la dejaran 
libre la casa. Consiguióse, aunque con t ra-
bajo, aquella misma tarJe; y al anoebgcer 
acompañada de Ahila del Sacramento entró 
en etia, liabieado tenido necesidal de traba-
jar no pjco aquella noclíeípara l inpiar sus 
habitaciones y prepararlo todo para ei día 
siguiente, en el cual se dijo la primera Misa. 
Así quedó fundado el monasterio de San 
José de Salamanca en el día 1." de Noviem-
bre de 4570. 
Aquel día envió por más monjas á Me-
dina del Campo, y á la noche quedaron so-
las ta Santa y una monja. 
£ ISoiíüejanileser curioso el modo con qué 
Santa Teresa refiere el miedo, que en aque-
UaiQOCheopasóíla^compa&era. Dice así: »Vo 
o§ digo; bertnanaa, que cuando se me acuer* 
da el miedo de mi compañera» que era 10 
ría dol'Saferaméaté, una monja de mas eaa<i 
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Que yo, harto sierva de Dios, que me da 
gana de re r. La casa era oiuy graude y des-
baratada, y o n muchos desvanes, y mi com-
pañera no había quitársele del pensamieuto 
los estudiantes, pareciéndolo, que como se 
habla enojado tanto de que salieron de la 
casa, que alguno se había escondido ea ella: 
10 pudieron muy bien hacer, según habia 
á donde. Cerrámonos en una pieza donde 
estaba paja, que era lo primero que yo pro-
veía para fundar la casa; porque teniéndo-
lo, no nos faltaba cama: en ella dormimos 
esa noche con unas dos manías que nos 
prestaron Otro dia unas monjas que esta-
ban junto, que pensábamos les pesara mu-
flió, nos pregaron ropa para las compañe-
ras que habían de venir, y nos enviaron l i -
niosna: llam'ibase Suita Isabel, y todo el 
tiempo (|ttQ estuvimos en aqueíla casa nos 
hHoron harto buenas obras, y limosnas. 
Gotno mi compañera se vio cerrada en aque» 
pieza parece sosegó algo cuanto á los es-
bi-iiantes, aunque no hacia sino mirar á 
11 ia parte, y á otra todavía con temores, y 
el dem mió que la debía ayudar con repre* 
Untarla n^nsamieulos de peligro para t u r -
^ r m e á mí, que con la flaqueza de corazón 
tengo, poco me solh bastar. Yo la dije, 
412.. VIDA DE m u nmk 
¿qué miraba pues allí uo podia euirar oadie'? 
Dijome: Madre, estoy pensando, si ahora 
me muriese yo aquí ¿qué luríades sola? 
Aquelto, si fuera, rne parecía recia co-
sa: hízome pensar un poeo en ello, y aun 
haber miedo, porque siempre ios cuer-
pos muertos, aunque yo no lo hé, me en-/ 
ílaquecen el corazón, aunque no eslé sola. 
Y como el doblar de las campanas ayudaba, 
que como he dicho, era noche de las Áni-
mas, buen principio llevaba el demonio pa-
ra hacernos perder el pensamienlo con n i -
ñerías: cuando entiende que dél no se ha 
miedo, busca rodeos. Yo la dije: hermana., 
de que eso sea, pensaré lo que he de ha-
cer, ahora déjeme dormir. Gomo habíamos 
tenido dos noches malas, presto quitó el 
sueño los miedos.» (XIX. 3.) 
Animo y confianza en el beñor se nece-
sita en gran manera para emprender la fun-
dación de un monasterio con tanta pobreza» 
pues si en Toledo se atrevió á entrar en la 
casa con solos dos jergones y una manta, 
aqu! no tenía sino dos prestadas y un poc o 
de paja. ¿Y habrá aún quien se atreva, uo ya 
á nof socorrer á las pobres inaigus, que, hu' 
yendo del mubdo, buscan ¡sü salvación eu 
un rínconcUo agenas de todo humano con-
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suelo, sino, lo que es mucho peor, á decir 
mal de ellas, y á perseguirlas í mMnaqpied ir 
que se las ayude? ; 0% fadhatá sis-
Al dia siguiente llegaron de Mediná.' las 
MM. A ñ á d e l a Encarnación y (Maríade Gris-
lo, á quienes la Santa hizo Priora y Sub-
priora respeclivameate y laM Gerónimi cte^ q 
Jesús. Después vineron de Ávila la M. Ana 
de Jesús, que más adelante hizo la fundacrón 
de Granada y la escribió por órden de sus 
Superiores, María de San Francisco, que 
luego pasó á Alba y Juaaa de Jesus^nsoed s i 
Para el buen órden nos ha parecido Con-
veniente narrar en cada fundación iodo lo 
que á la misma se refiere y así lo haremos 
en esta. 
m 
Apenas concluida, viose la Santa en la 
necesidad de irse a Ávila: entendió después 
en la fundación del de Alba; y luego 
fué nombrada Priora de la Encarnación por 
sus Superiores para que reformase las cos-
tumbres de las monjas, como se, clirá en el 
capítulo X X I I . :Eu esto se pasaron próxima• 
uiénte tres años, al Cabo de los cuaíe^ su 
Prejaílo, movido de lástima al ver los traba -
J0s que habían padecido, y padecían aun, 
pobrecitas moojas de Salamanca, la rain 
íó m ylüim á remediarlo, 
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Era. como se dijó ya, la casa muy gran-
de, fria y húmeda^ y lejana del centro de la 
población, por lo que las monjas estaban 
casi de continuo enfermas y no recibían su-
ficiente liniosna para el sustento. Verdad es 
que la Santa, como buena Midre, se cui-
daba de ellas desde lejos y las socorría, y 
que ellas estaban muy contentas con su po-
breza; mas carecían de Santísimo y este era 
para ellas motivo de pena. Además había 
que gastar mucho en arreglar lo más pre-
ciso de la casa, y no tenían con qué; había-
se de pensar en la estabilidad del monaste-
rio, y en el porvenir, que no siempre había 
de vivir la Santa para socorrerlas. 
Guando esta llegó, ya ellas habían tra-
tado con D. Pedro de la Btnda, caballero 
de allí, que tenia una casa entre Us del 
Conde de Monlerey y el de Fuentes; ims era 
de mayorazgo, y estaba tal, que fué menes-
ter gastar mis de mil ducados para entrar 
en eila. Era menester para la fuerza del 
convenio la licencia del Rey; mas el dueño 
permitió que antes de que llegase la licencia 
la habitasen, y añadió que no había incon-
veniente en que principiasen la obra. En 
efecto, vis^a la casa por la Santa y el Cape* 
ilán D iuliaa de Ávila, trabajóse con prisa 
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desde Agosto á San Miguel, y aun no pudo 
concluirse del todo. Era la época del arren-
damiento de las casas: la en que vivían es-
tafea arrendada' ya á oíros: habíase puMica-
do la traslación del monasterio para el día 
de San Miguel y anunciado sermón; por 
cuyas razones aunque no estaba acabada de 
enlucir la iglesia, y se llovía por no estar 
bien retejada, y ei dueño no estaba en la 
ciudad, se pasaron las monjas á esta casa a l 
amanecer del día de San Miguek iiítes^ aup 
Quiso Dios que aquel día no lloviese y 
pudo hacerse laanunciacla función religiosa, 
á laque hubo grande asistencia y música, 
poniéndose iü t in, el Santísimo, que era 
uno d e los mayores y más buenos deseos 
de las monjas. Con esto comenzaron á ser 
conocidas y socorridas de ios de la ciudad, 
especialmente de la condesa de Montorey 
D / María de Pimentel y de D / Mariana, 
esposa del Corregidor. ( X I X . 7. 8 . ; 
ísb Mas no concluyó aquí el negocio de la 
casa, porque luego el dueño de ella se pre-
sentó exigiendo muchas condiciones no es-
tipuladas, pues se habían cumplido las con-
ven n las; y no fué posible que otras pensó* 
ttas le aplacasen é hiciesen venir á razón, 
por u>que hubopleitoá ydemaindasiquedura-
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ron hasta después de la muerte de la Santa. 
Entonces se trasladaron á una casa que era 
hospital del Horario, cerca del insigne con-
vento de San Esteban de la Orden ue Santo 
Domingo: Hoy están fuera de los muros de 
la ciudad, junto al colegio que fué de Pa-
dres Bernardos. 
Al concluir de cootar la Santa esta fun-
daciun, dice; tLo que té es que en ningún 
monasterio de los que el Señor ha fundado 
desla primera legia, no han pasado las 
monjas con mucha parle tan grandes Ira*-
bajos.* (XIX. t . ) 
3. Kesiauos referir una aparición ma-
ravillosa de la Sania u una religiosa de este 
monasterio. 
En el año 1579, mientras la Santa se 
hallaba en Segovia, Isabel de ios Ángeles, 
religiosa de San Joaé üe Salamanca, que 
haDia padecido por espacio de ocno meses 
una gravísima enfermedad con dolores in-
tensos, y lo que es más, era apretada de 
escrúpulos, trabajos iuleriores y sequedades, 
bailábase postrada en el lecho del dolor y 
movía a compasión á quien la miraba. 
Era eraia l l de Jumo üeola de S;KQ 
Üernabé apóstol; fás*monjas se fueron a mí* 
sa quedando á la ei-lerma sola y encomen-
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dándose á Dios y rogándole que la asistiese 
en la hora de la muerte, que, á juzgar por 
su estado, no tardaria mucha en llegar. 
Cuando las monjas volvieron á visitarla, ha-
l láronh alegre sobremanera. «iBendito sea 
Dios, hermana!, que parece está mejor*... 
¿Qué es lo que siente, que tan alegre está? 
dijo la Priora.—Ella respondió. La alegría 
es, Madre, que hoy se acabarán estos traba-
jos, y gozaré del bien que deseo tanto tiem-
po hace —Como la respuesta indicaba segu-
ridad del tiempo que babia de vivir y del 
esperado premio, que á nadie es dado co-
nocer, si el Señor no lo rerela, la Superio-
ra preguntó ¿quién se lo había dicho?—Ella 
sonhéudose contestó: ¿Qué cosas pregunta? 
Madre Superiora: Quien puede me lo ha 
dicho.» 
Quedóse a solas con ella la M. Ana de 
Jesús, que había sido Maestra en su novi-
ciado, y la pregunto: ¿qué había, pu-js así 
aseguraba que en aquel dia habla de salir 
de este destierro? La enferma contestó que 
naientras ellas oían Misa, la había estado 
acompañando U Santa Ma lre, Teresa de Jo-
sus, béndicién lola; y que llegándola las ma« 
nos al rostro ía decía: iHija mía, no sea bo-
ni esuV con esos lemom' 
muy cocíiada tía io que hizo y padeció por 
ella su Esposo, que es grande la gloria que 
le Uene aparejada, y crea que hoy la go-
Alegre, serena y sm escrúpulos, esperó 
la hora de la muerte, que parecía á los 
que la miraban, que uo había de ser en 
aquel dia. A las once de la noche lo dijo 
con lanías veras, que luegOj l f ^ p r a , reu-
niendo el Convenio, .hizo decir el Credo y ai 
llegar á la úllirna palabra «oítam vetemam, 
y la vida perdurable, espiró dulcemente. 
Su cuerpo quedó lan hermoso y con tan-
to resplandor, que en las exequias que por 
ella se hicieron en la iglesia, porque la ca-
pilla dei monasterio era muy reducida, fue 
necesario que el cunde de Fuentes y el co-
meaüador Pacz, defendiestjn el lecho de la 
diianía mientras se hacían los OÜJÍOS. ^ 
Averiguóse después que mientras la San-
ta se apareció a la eníerma y estuvo con 
ella, llamaron por dos veces sa el cuarto d^ 
Santa Teresa .en Segovia, y que nadie res-
pondió, porque estaba como njuerta. Oe atl* 
a un año, preguntada por Ana de Jesüáf 
cuando la llevó para que fuese Priora del 
monasterio de Veas, couieso que así haDí* 
pasadoj y que era tanta la gloria que Isalít^ 
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tenía en el cielo por cinco años de raligiosa 
como otras por cincuenta. 
Admirable es la afoiorosa misericordia 
de nuestro Padre celestial, que se vale de 
medios tan estupendos para consolar y dat4 
ánimo en la hora dé la muerte á sus esco-
gidos, jCuánta es sü providencia, cuánta sü 
tierna compasión con los hombres á quie-
nes redimió á tanta costa. ¡Dichosa el alma 
á quien el Señor hace mercedes tan extraor-
dinarias! ¡Feliz aquella, de quien se valel 
1 Feliz aquella por cuyo bien se ejecuta! Tam-
bién se apareció San Antonio de Padua y 
otros Santos de una manera semejante. |Glo-
ria á ellos, á quienes Dios así amal ¡Gloria 
a Dios, que así les honra! 
Quiera el Señor por la intercesión de la 
santísima Virgen y la de su esposo el ben* 
M o San José, y la de Santa Teresa, que 
tanto les amaba, asistirnos con gracias efi-
caces en aquel trance terrible de la muerte^ 
P^ra que podamos vencer las potestades del 
•nfierno y alabar después al Señor en cora-
P^nía ^ \os Santos par siglos sin fin, 
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CAPÍTULO XXÍ. 
Dicese quien fué Teresa de Laiz, que dió 
bienes para la fundación del monaste-
rio de nuestra Señora de \a Anuncia-
ción de Alba, y cómo se fundó á 25 de 
Enero de 1571 . 
No habían pasado dos meses desde que 
en primero de Noviembre había tomado la 
Santa posesión del monasterio de Salaman-
ca, cuando fué importunada de parle del 
contador del duque de Alba y su mujer para 
que fundase en la villa de este nombre. Ella, 
como tenia inclinación á que se hiciese sin 
renta, y esto no padía ser por la estreche-
2a de Alba, que no podría dar limosnas 
bastantes á mantener á las monjas, repug-
nábalo y así debió decirlo al contador. £1 
P. Baüez, sa confesor, que se hallaba et ton-
ces en Salamanca, rifió'a por eslo, y dijola 
que, pues el $anto Concilio daba liceucia 
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para tener renta, no sería bien dejarse de 
hacer un monasterio con ella, porque esto 
no se opjnia á qae las monjas no poseyesen 
nada en particular, ni á que fuesen muy per-
fectas. (XX. 9. ; 
.oaoiHabiendo instado á la Santa el contador 
y su esposa valiéndose de D. Juan de O valle 
y D." Juana de Ahumada, cuñado y herma-
na de Santa Teresa, que vivían en Alba, re-
solvióse á satisfacer los buenos deseos de la 
piadosa Teresa de Laiz. 
Era esta hija de padres nobles é hijos-
dalgo, quienes por no ser tan ricos corno lo 
pedia la nobleza de su linaje, vivían en Tor-
dillos, lugar pequeño, distante dos leguas 
de Alba. Guando nació Teresa, tenían ya los 
padres otras cuatro hijas; y al ver que osla 
lo era también, y no hijo como quenan, tu-
viéronla tan poco amor, que auniue hi bau-
tizaron luego, quedáronla comj abandona-
da al tercer día s¡n acordarse nadie de ella 
desde la mañana á la noche. Go^a, cierto, 
mucho para llorar, que sin entender los mor-
tales lo que les está mejor, como los que del 
todo ignoran loá juicios de Dios, no sabiendo 
los grandes bienes que pueden venir de las 
h i j v , ni los grandes males de los hi¡j¿( no 
parece que quieren dejar al que lodo tií # 
• mk u-mk m u 
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tieade y lo cría; sino que se matan por Jo 
que se babíaa de alegrar; como gente que 
tiene dormida la fé, no van adelante con Ja 
consideración, ni se acuerdan de que es Dios 
el que así lo ordena! (XX. 2 . ) Porque á la 
verdad ¿quién más sabio, más poderoso, 
más sanio y más providente que Dios? Cuán-
tos padres se condenarán por sus hijos y 
Cuántos otros se salvarán por sus hijas! 
Sl ^ u e s como á la noche viniese la mujer, 
que de la niña cuidaba y supiese esto, fuese 
allá, y tomándola eu sus brazos, como que-
jándose de la crueldad con ella tenida, la 
dijo: «¿Cómo, mi hija, vos no sois cristia-
na?» Y quiso Dios que alzando ia niña la 
cabeza, respondiese: «Si soy:» y no habló 
mas basta la edad que todos suelen. Los que 
la oyeron, que eran algunos, quedaron es-
pantados y la madre la comenzó á querer y 
regalar desde eutonoes, y pedia á Dios la 
dejase vivir para .ver lo que sería aquella 
á quien ^ l , Padre miserieoraioso, así 
lab é i f Ú ü ^ a ea W f c * ^ ^ tenía in-
$!mfaQ(&.' matrimooio, ni, afiept^ba los 
^ue sus padres , la proponiao; mas cuando 
s^o que la pedía Francisco Vel^qii«zr lúe-
í>o se c^lerminó á casarse con ¿i, aunque 
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no le conocía, disponiándolo así Dios para 
la fundación de este monasterio. Era lan 
virtuosa, que por haber aposentado los ma-
yordomos del duque en su casa de Alba á 
un caballero jóven, principió á detestar al 
pueblo, y consiguió de su esposo que fueran 
á vivir á Salamanca. Pasaban allí los días, 
felices, obsequiados y ricos á causa del ofi-
cio que él tenía, y no padecían otra pena 
que el no tener hijos para que, muertos 
ellos, hubiese en su descendencia quien ala-
base á Dios, que no otra cosa deseaban. 
Para alcanzarlo tenía Laiz muchas devo-
ciones y oraciones, y encomendábalo á Sao 
Andrés, del que la habían dicho era aboga-
do de esto. Después de varios años emplea-
dos en estos ejercicios, estando ella acosta-
da, oyó una noche que la decían: «NJ quie-
ras tener hijos, que te condenarás » No por 
eso cedió en sus devociones y ofertas, espe* 
cialmente á San Andrés, pareciéndola que 
pues su fin era tan bueno ¿por qué se había 
de condenar?, ha^ta que una vez, estando 
con este mismo deseo, no sabe si despierta 
ó dormida, la pareció que se hallaba en uoa 
casa, en cuyo patio, debajo del corredor, 
había un pozo, y en aquel sitio un verd^ 
prado coq unas flores blancas de 
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hermosura, cuaota Ü O podía encarecer. Cerca 
del pozo se la apareció Sao Andrés en forma 
de una persona muy venerable y hermosa, 
que la daba gusto mirarle, y la dijo: «Otros 
hijos son estos que los que tú quieres.» Ella 
entendió en esto ser la voluntad de Dios 
que hiciera monasterio, y se determinó jun-
tamente con su esposo á ponerlo por obra, 
sin volverse á acordar de tener hij Í S . ( X X . 5.) 
Poco después la duquesa de Alba dió 
un cargo al esposo de la Laiz, el qne, por 
ser en la villa de su naturaleza, aeeptó, 
aunque era de menos intereses que el que 
tenía en Salamanca, y comprando una casa, 
envió por su mujer. Esta, en cuando lo oyó, 
afligióse en gran manera acordándose del 
huésped, y mucho más lo sintió al ver la 
casa que, aunque estaba en buen puesto y 
era de anchura, carecía de ediQcíos. Acostó-
se con esta fatiga, y cuando á la mañana se 
^vantó ¿cuál sería su sorpresa, cuando al 
entrar en ol patio, le vió co i el pozo mismo, 
y (le la manera misma que se le habia re-
Presentado? Turbada, resolvióáfe á fundar 
aUí el monasterio, y con este propósito sin 
acordarse más de salir de Alba, principiaron 
á comprar las casas contiguas, hasta qne lu-
yeron bastantes para ello. (XX, 
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Qaerían ellos t|iie fuesen pocas y recogi-
das las monjas del convento, que pensaban 
hacer, y habiéndolo consultado con dos reli-
giosos de distintas Órdenes, como les res-
pondieron que no convenia, y que era mejor 
emplearse en otras buenas obras; ellos, te-
merosos de Dios cuyo servicio y gloria bus-
caban, lo dejaron, Intentaron, pues, casar 
un sobrino cariiai de ella, coa otra sobrina 
,de el, á quienes querían mucho, y darles 
gran parte de su hacienda; mas como eran 
otros los designios tíel Señor y no habían de 
dejarse de cumplir, antes de quince \ días 
murió el sobrino. L i buena lia lloraba te-
merosa, pareciéadola q.;ie por no haber cum-
plido su primera resolucióa, había en casti-
go muerto aquel amado sobrino; y acordán-
dose del profeta Jonás, á quien por no haber 
obedecido á Dios tragó la bellena, tornó á 
sus antiguos deseos. ( X X . 8.) 
Pero eran tales las condiciones que exi-
gía para el monasterio, que cuantos tenían el 
gasto de escuchaba, reíanse como de cosa 
imposible de encontrar, ¿ n eito un frailé 
írancisca hombre de letras y calidad, que era 
su confesor y acertó á ir á un lugar donde 
le dieron noticia de los mo íasterios del C i f ' 
men fundados por Santa Teresa, informan 
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$é muy bien de la vida de las rmaja^de la 
regla que observaban y demás, vino na uy ale-
gre á comunicárselo á la buena Teresa Laiz, 
y aconsejóla que lo tratase con la Santa, 
Fué esta, dice el limo. Yepes, dos veces 
á la villa de Alba con este motivo y hubo 
hartas respuestas antes de convenirse con 
los fundadores; porque no daban todo lo 
que era necesario para la fábrica, y para el 
sustento de las religiosas; y la Santa cuerda 
y prudente era de opinión de que sus mo-
nasterios se fundasen sin renta, ó á ser en 
poblaciones pequeñas tuviesen la necesaria 
para no depender de parientes, deudos ú 
otras personas. Al fio i í o n n aquellos la ren-
t?í, que pareció ser bastante, y sin contra-
dicción ninsfuria se fuñió en A l b i el ramas* 
terio de nuestra Seaon de la Anunciación á 
25 de En^ro de i 571 en las casas de Tere-
sa L »iz y su esposo D. Fancisco Velazquez, 
Gonta.lor de los duques de Alba, D. Feroan-
v Mida Knriquez. JSIÍI B\ 
Fundóse en el misma año, que se ganó 
^ los moros fa célebre batalla naval de Le-
Panto: fué este el monasterio en que qiiiso 
el Señor que once años más tarde muriere 
^ Sa da y en él quedasen MIS principales re-
wiuias} y para que ioJu fuesu lélebre, üou 
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Fernando de Toledo, duque y señor de A l -
ba, fué aquel famoso y renombrado gene-
ral, que tantas batallas ganó, é hizo en el 
mondo tanto ruido. 
La Santa puso de Priora de este monas-
terio á Juana del Cspiritusanto y de Sub-
priora á María del Sacramento. Más adelan-
te entró con el nombre de Beatriz del Sacra-
mento D.* Beatriz de Toledo, hermana de 
D. Antonio Álvarez de Toledo, duque de 
Alba, que fué después Priora de Salaman-
ca; y con el nombre de Beatriz de Jesús en-
tró también D.* Beatriz de Ahumada, sobri-
na de la Santa j Priora después en Ocaña. 
Añade el limo. Yepes, que habiendo en-
fermado gravemente D.a Teresa de Laíz, 
fundadora de este convento de Alba, sin-
liéudose mejor y no esperando entonces la 
muerte, la Santa Madre, que había falleci-
do ya, se la apareció con su manto blan-
co, como ella la había conocido en vida, y 
que la hizo señas llamándola para que fue' 
be con ella, en lo que euteudió que la con* 
Vidaba para que fuese á gozar de la gloria) 
que por sus buenas obras habla merecido» 
porque este es el premio que dá el Señor ¿ 
los que se emplean en su servicio. (Yepe^ 
Libro 2,* capítulo XXIV. ) 
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CAPÍTULO X X I L 
i . Llega la Santa á Medina, de donde sale 
para Avila obedeciendo al P. Provin-
cial.—2. Por providencia de Dios y 
para honra de la Santa vuelve á Medi-
na por mandado del Visitador y poco 
después al monasterio de la Encarna-
ción de Avila como Priora,—3, P r u -
dencia y humildad admirables de la 
Santa en este convento. 
i . Por el tiempo en que se hacía en Al -
ba la fundación, había en el monasterio de 
Medina del Campo no pequeñas diferencias 
entre las monjas y los deudos de una novi-
cia: y la Santa para componerlas, en cuanto 
quedó arreglada la casa de Alba, se trasla-
dó á Medina. Estudiado el asunto, Santa 
Teresa, que an todo buscaba la mayor gloria 
de Dios y aspiraba á lo más perfecto, creyó 
Que la razón estaba de parte de las monjas, 
y diósela; aunque no paredap ser estos los 
4 3 0 VIDA DE S4NTA TERESA 
i • i i i 1  I-IP.. • "i WWro>i1 
deseos del P. Provincial. Este tampoco es-
tuvo conforme con la Santa en el nombra-
miento de Priora, que entonces se hizo allí; 
porque pretendía el que fuese Teresa de Que-
sada, monja de la mitigación, la Priora que 
había de nombrarse; y la Santa, que lo fue-
se Inés de Jesús. 
Bien pensado, ¿cómo ha de ser buena 
maestra la que solo es discipula? Una mon-
ja de la mitigación, sin haberse ejercitado 
en las reglas de la reforma, ó sin conocerlas 
acaso ¿acertaría á proponerlas y hacerlas 
cumplir á las que de su vigilancia depen-
dían? Aquel celo exquisito, delicado, atento, 
riguroso y prudente de que han de estar 
adornadas las que mandan, le tendría la 
monja á quien la Santa, tan conocedora de 
espíritus no ayudaba? 
Resentido de esta el P. Provincial al ver-
la en ambos asuntos contraria á él, mandó* 
la que, en virtud de Santa obediencia y bajo 
pena de excomunión, saliese de Medina den-
tro de aquel día* y con ella Inés de Jesús á 
quien había nombrado Priora. La Santa 
aunque era ya tarde cuando se la notificó y 
el tiempo de crudo y riguroso invierno, sus 
enfermedades continuas y grande el dolor 
de las monjas, que se comprometían á lletf* 
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agraviar al P. Provincial, obedeció sin [que-
jarse y se partió para Avila. 
2; El Señor empero, que coa providen-
cia paternal se cuida de sus hijos muy que-
ridos, así como acudió al remedio de ios 
tres niños en el horno encendido, volvió 
también por la honra de nuestra Santa, y 
aun se la añadió más crecida en el mis-
mo convento, del que se la había mandado 
salir. . 
En aquel tiempo S. Pío V, Pontífice rei-
nante, determinó señalar Visitadores para 
la re-forma que según el santo concilio de 
Trent j había de hacerse en las Órdenes. Cupo 
a h del Girmeo de la provincia de Casülla 
al P. Maestro Pedro Fernández, dominico, 
quien, persuadiéndose de las extraordinarias 
virtudes de Santa Teresa tanto más, cuanto 
menos creíbles le hablan sido las narracio-
nes que de ella le hiciera el P. Bañez, pensó 
utilizar sus servicios en cuanto le pareciese 
conveniente. Teresa de Quesada, Priora en 
Medina por nombramiento del P. Provincial, 
había dejado de serlo para volverse al mo-
nasterio de la Encarnación, de donde proce-
día; y el P. Visitador ordenó á la Santa que 
fuese al convento de Medina, á donde habien-
do llegado, fué elegida Priora por sus bijas, 
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Regíalas coa dulzura y hacíalas caminar 
COD diligencia por la senda de la perfección; 
mas estuvo con ellas poco tiempo, porque 
pasados tres meses, poco más ó menos, el 
mismo Visitador reconoció la necesidad de 
que una mujer tan santa, como Teresa, to-
mase á su cargo el monasterio de la Encar-
nación de Avila, y le amparase en lo espiri-
tual y temporal en que se estaba acabando. 
Era la causa de esto que por ser tantas 
las monjas del mismo, pues llegaban á cien-
to y cincuenta (II 1) no recibían lo necesario 
para el sustento y se hallaban muchas de-
terminadas á pedir licencia á los Superioros 
para volver á la casa de los padres ó deu-
dos, resultando de uno y otro que la disci-
plina se había relajado, no se guardaba el 
recogimiento como se debiera, y acarreában-
se muchos danos á la santidad de las cos-
tumbres. 
El F . Visitador, habiéndolo consultado 
primero con los definidores del Capítulo de 
los PP. Carmelitas caiaados. con el conse-
jo de estos y coa la autoridad, que él tenía, 
hizo á Santa Teresa Priora del monasterio 
de la Encarnación para que con su presen-
cía y ejemplares virtudes remediase aque-
lla casa. 
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Honda pena sentía en ello nuestra San-
ta, porque era mucha la paz y consuelo que 
hallaba con sus monjas descalzas; grande la 
necesidad que estas genlirían de su presen-
cia, pues consejo y dirección aun podría 
darlas desde lejos, y más grande todavía 
la contradicción que hallaba en las Prela-
cias, que pudiera ejercer, especialmente en 
donde fuera necesario avenir condiciones 
tan diversas. 
Entonces fué cuando encomendando la 
Santa á Dios nuestro Señor á un su hermano, 
que estaba en donde, según ella, corría pe-
ligro su salvación, con santa confianza decía 
^ su Majestad; «Si yo viera, Señor, un ber-
Uano vuestro en est^ peligro ¿qué hiciera 
Por remediarle? Parecíame á mí no m3 que-
dara cosa, que pudiera, por hacer.» Ei Se-
ñor la contestó: «¡Olí hija, hyal hermanas 
luias son estas de la Encarnación, ¿y te de-
anes? Pues ten ánimo, mira que lo quiero 
y no es tan dificultoso como le parece y 
P0r donde piensas perderán estotras cosas, 
Sanarán lo uno y lo otro: no resistas que es 
grande mi poder.» (Adic. 14 fj 
Aceptó, pues, la Santa; y en poco tiem-
P0 reformó de tal manera aquel monas-
^noj que no discrepaba en nada de las 
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Dü¿oa!z.is, y se alrajoi las simpalfas y 
el arnir de las monja»', antes oomp'aiñeras 
buyss. 
Pero veamos de qué molo fué recibida 
eu el mouásterio por estas y cómo logró su 
refanua, porque en ello se admira una pru-
déücia singular, y un zeio ardiente y sanio 
por la gloria de Dios* 
Temía el P. Visitador que lejos de ser 
obedecida la Santa, seria insultada por las 
monjas; y para evitarlo, hizo que la acom-
pañase el P; Provincial, quien, reunido el 
Capítulo en el coro bajo del convento, las 
leyó las patentes de la elección, hecha en 
Santa Teresa de Jesús por el P. Visitador-
Levantóse con esto gt aridísima contradicción 
en la mayor parte de las monjas, que inju-
riaban y maldecían á la Santa, llegando á 
tal txlremo la agitación, que algunas se des-
mayaron. La Santa, que ya había sido reci-
bida por algunas, cantado que fué el fe 
Deum y levantada de la oración que ante el 
Santísimo acababa de hacer, tornaba de su 
desmayo á las monjis, tocándolas con sus 
manos; acariciábalas y trataba de desenojar 
al P. Provinciah dkiéudole entre otras co&as 
que no se maravillaoe de lo que hacían, 
pues era muy razonable que resistiesen tan 
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mala Priora, dada por añadidura contra su 
voluntad. 
Allí se hallaba aquella Priora íjue la hi -
zo veuir del primer monasterio de San Joséi 
apenas fundado; y la prohibió eatender e.i 
la dirección del mismo: allí estaba la otra 
Priora de Medina^ por cuya culpa la Saata 
ÍLG arrojada de aquella villa y convenio, y 
con precepto y pena de excomunión: allí es-
taban aquellas compaüeras antiguas, que en 
la primera fundación se habían opuesto á 
ella, y se burlaban ó reían de .sus primeros 
fervores: allí, en fio, las am gus de la l i -
bertad, de las visitas y amistades del con-
venio. ¿Qué haría Sania Teresa? ¿No era de 
leiutjr su gv.bieiuoV ¿ N J era difícil su situa-
ción? AceJiabaase sus movimiviotos, eslu-
niaban&e sus acciones y se esperaba alguna 
resolución por parte de las monjas para co* 
üocer qué podrían esperar ó temer. 
La Santa colocó en la silla prioral, á 
ílonde ella debía sentarse, una imagen muy 
hermosa de nuestra Señora; y depositando 
eu las manos de esta las llaves del convcn-
lo. sentóse a sus pies y esperó á las mon-
jas en el primer Gapíluio para el que la^ 
^ b í a convocado. Ellas, cuando entraron y 
t i raron ñ l j ?lila ¡ r i - ra l , al ver r.ilí á n m * 
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Ira Señora, principiaroo á teraer, y refre-
nándose en sus ímpetus, pues iban dispues-
tas á resistir á todo trance y llevar al últi-
mo extremo las cosas, esperaron á ver como 
Ja Santa se vengaría de ellas, y de pronto se 
decidiría á quitarlas su sabrosa libertad, 
cortando de un solo golpe los abusos y lle-
vándolas por un camino para ellas entonces 
harto duro y poco menos que imposible. 
La Santa con amorosa dulzura y afable 
humildad las dijo estas notabilísimas pala-
bras: t Señoras madres y hermanas mias: 
Nuestro Señor por medio de la obe liencia 
me ha enviado á esta casa para hacer este 
oficio, y desto estaba yo descuidada, cuán 
lejos de merecerlo. H m v dado mucha pena 
esta elección, ansí por haberme puesto en 
cosa que yo no sabré hacer, como en que 
á vuestras mercedes les hayan quitado la 
mano, que tenían para hacer sus elecciones 
y les hayan dado Priora contra su voluntad 
y gusto, y Priora que h iría harto si acerta-
se á aprender de la menor, que aquí está, 
lo much) buono fpie tiene. Solo vengo para 
servirlas y regalarlas en todo lo que yo pu-
diere, y á esto espejo que me ha de ayu-
dar mucho el Señor, que en lo demás cual-
quiera rce puede enseñar y reformarme 
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Por eso vean, Señoras mías, lo qae yo pác-
elo hacer por cualqiiiera, aunque sea dar la 
sangre y h vida lo haré de muy buena vo-
luntad. Hija soy de esta ca;a y hermana de 
vuestras mercedes. De todas ó de la mayor 
parte conozco la condición y las necesida-
des: no hay para que se extrañen de quien 
es tan propia suya. No teman mi gobierno, 
que aunque hasta aquí he vivido y gober-
nado entre Descalzas, sé bien por la bon-
dad del Señor cómo se han de gobernar las 
que no lo son. Mi deseo es que sirvamos 
todas al Señor con suavidad, y eso poco que 
nos manda nuestra regla y constituciones, lo 
hagamos por amor de aquel Señor, á quien 
tanto debemos. Bien conozco nuestra flaque-
za, que es grande; pero ya que aquí no He* 
guemos con las obras, lleguemos con los' 
deseos; que piadoso es el Señor, y hará que 
poco á poco las obras igualen con la inten-
ción y el deseo». (Tomo 4 . ° de las cartas-
Aviso 5)» 
Las fingidas y estudiadas arengas, cjue 
los más renombrados historiadores ponen en 
boca de los generales ó reyes antes de en-
caren una batalla, ó en asunto parecHo y 
gran entidad, no fguaian en sabiduría, 
prudencia, tino y hermosura de lenguaje 
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á esta muy verdadera de la Santa á sus 
monjas-
El amor, el celó, la prudencia, la dul-
zura, el buen ejemplo, de que son buena 
prueba las citadas frases, resplandecieron 
siempre en todos los afectos, palabras y ac-
ciones de la Santa de manera, que en poco 
tiempo rinjió los corazones de sus bijas é 
hizolas tan fervorosas como las Descalzas, 
devolviendo la paz, la alegría y la abundan-
cia al monasterio; porque luego echóse de 
ver por las personas piadosas, que corres-
pondieron con sus limosnas. 
Ejemplo bien digao de imitarse por cuan-
tos tienen á su cargo la dirección de al-
guna comunidad, sea de hombres ó de mu-
jeres, criados ó hijos, religiosos o del si-
glo, para que en todo se alcance el deseado 
concierto. 
Adera ís: si como M i i r e era dulcemente 
afable con sus hijas» para defenderlas, de lo 
extraños era fuerte y varonil. A un caballe-
ro^ que ciego é impertinente insistía en per-
turbar ja paz de aquellafc pobrecitas, y se 
atrevió á dirigir á la Santa palabras des-
compuestas, tan solo porque una y otra vez 
le había respondido hallarse ocupada la 
mopja á quien él pretendía visitar, a f ^ l ' 
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de tal modo su proceder, concluyéüdd COQ 
la amenaza de que haría que el rey le con-
tase la cabeza, si volvía á pjsar los umbra-
les de la EDcarnaciúDi que salió afrentado y 
temeroso para no volver: y como él, los que 
en tan frecuentes visitas pasaban el tiempo 
en perjuicio de la piedad y buenas costum-
bres de las monjas. 
Añádase á esto el cuidado que puso en 
nomtrar buenos confesores, que son siem-
pre una de las principales basas del ediü-
ció religioso, y no nos admirarémos de que 
con la gracia de Dios, lo que antes parecía 
imposible, llegase después á ser Lc i l y gus-
toso. San Juan de la Cruz y el Padre 
toman fueron los confesores, que la ayu-
daron en esta tarea. 
No hay para qué recordar que, habién-
dose escrito esta Obra para que sirva de 
lectura al pueblo, al leerla debemos apro-
vecharnos de los consejos, reglas, virtudes 
y enseñanza, que á cada paso se nos ofrecen 
y aplicarlo á las distintas circunstancias en 
Que en esta miserable vida nos encontré-
oaos. 
iOjalá nos el S^ñor gracia para co-
nocerlo y practicarlo pronto, con facilidad 
y con guslol 
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CAPÍTOLO x x m . 
í . Fundación del monasterio de San José 
de Segovia d 19 de Marzo de i 5 7 3 . 
Quién fué Antonio G a i t á n , ~ 2 . Aport-
ción de San Alberto y Santo Domingo d 
Santa Teresa. 
1. Dos años próximamente habían pa-
sado empleados por la Santa en la reforma 
de sus muy amadas hijas de la Encarnación 
y en corresponderse con mucho sabios, re-
ligiosos y ;señores, y dirigir los asuntos, 
especialmente los espirituales de sus monjas 
de los diversos conventos, cuando el P. V i -
sitador la ordenó que fuese á Salamanca 
P^ra allanar las dificultades de aquella casa, 
como en el capítulo X X I dijimos ya. 
Hallándose aquí un dia en oración, dí* 
Jola el Señor que fuese á Segovia á fundar 
y que se lo dijese al P. Visitador Apostó-
lico, que era Pedro F e r n á n d e z ^ coal la 
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tían'a Irencia para ello. No esperaba ella 
eslo, porque conocía los pocos deseos, que 
el Vis.latlor tenia de nuevas fundaciones, y 
los mociios en que abundaba de que conti-
nuase como IMíra dirigiendo las monjas de 
la Encamación; 
Para cumplir con lo ordenado por su 
Majestad, dirigióse al 1\ Visitador, que se 
hallaba en la misma ciudad, y escribióle una 
caria en que le decía: que le era bien cono-
cido que ella tenía precepto de su Reveren-
dísimo P. General para que aceptase cual-
quiera fundación que se la ofreciese, y que 
habiendo gran comodidad para ello en Se-
govia, para donde la hablan solicitado y te-
nían ya alcanzado el permiso de las autori-
dades eclesiástica y civil, cumplía con un 
deber de conciencia en advertírselo, porque 
juzgaba que redundaría en servicio del Se" 
üor; y, en fin, que esperaba sus órdenes, y 
en obedecerlas hallaría contento y descanso. 
Dios, que es el Señor de los corazones, 
volvió pronto el del P. Visitador, que en le-
yendo la carta, otorgó la licencia. ( X X I . 1.) 
Entendía en esta fundación D. Andrés 
Jimena, hermano de la M , Isabel de Jesús, 
monja de la misma Orden en Salamanca, el 
cual manifestó á la Sania haber obtontó0 
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del limo. Sr. Obispo y de la ciudad el per-
miso para ello. 
Procuró la Sania Madre que Ana de Ji-
mena, viuda de un mayorazgo, muy pia-
dosa señora, que juctameote con su hija 
María de Bracamente tomó después el hábi-
to en el mismo Segovia, la arrendase allí 
una casa para la fundación; porque además 
de que carecía de dineros para comprarla, 
juzgaba más á propósito no tomarla en pro-
piedad, sino después de cooodlas las cir-
cunstancias de la localMad, y obviadas todas 
las diOcultades. 
Mas para que no hubiese fundación al-
guna sin trabajos, salió la Snnla Madre de 
Salamanca co;i calei.lnra, hastío, sequeda-
des y males de distin'as maneras, cuya re-
cidumbre la dur. tres meses; y en Segivia, 
donde permaneció seis meses, siempre estu-
vo enferma 
Llevóse consigo á la M. Isabel de Jesús 
y habiendo pasado por Alba y Avila de don-
de tomó otras monjas, llegó á Segovia el Í 8 
de Marzo de 1573, víspera d d glorioso San 
«tose. Al siguiente dia púsose el santísimo 
Sacramento y díjose Misa en la nueva casa 
r fnndación, que como todas las en que 
loa fumhilores no e x i g í a n otra cosa, lomó el 
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ndtübre de Sao José, á cuyo Patriarca de una 
manera tan preferente la Santa M. teoia 
devoción. ( X X I . \ . ) 
Quiso Dios que el Ilrao. Sr. Obispo, que 
solo de palabra mucho tiempo antes había 
dado la licencia para fundar, no estuviese en 
la ciudad, y el Provisor, así que tuvo noti-
cia de lo hecho, presentóse en el monaste-
rio, pidiendo razones de haber obrado así. 
Hizo ir allá un clérigu, que consumió el San-
tísimo, prohibió decir Misa, colocó un al-
guacil á la puerta para impedirlo, y quiso en 
fin, llevarse preso al Girmelita descalzo que 
había dicho Misa y acompañado al Cape-
11 m D. Julián de Avila en esta fuadacióo, y 
.1 i n caballero, llamado Aotooio Gaitán. 
Era este natural de Alba, persona muy 
pia losa, á quien el Señor había llamado en 
medio de los negocios del mundo, y de quien 
se hablará más adelante, porque ajudó 
mucho á la Santa en las futuras fundaciones. 
No era grande el temor de la Santa por 
estas cosas, porque esperaba confiada que 
lo remediaría con su infinito poder Aquel, á 
quien todo se halla sujeto; sin embargo, pro-
curó que algunos principales de Segovia 1 
parientes de una monja hablasen al Pro vi" 
3or y le advirtiesen que se había hecho ^ 
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fundación con la licencia del Sr. Obispo. El 
sabíalo muy bien; pero quería que se hu-
biese contado con su permiso, y quizá hu-
biera sido peor, porque se hubiesen multi-
plicado los obstáculos. 
Harto prueba de ello fué el pleito que en 
la primera casa de esta fundación hubo de 
sostenerse con los franciscanos, y en la se-
gunda, que se compró pocos meses después, 
con los frailes de la Merced, con quienes por 
fin se arregló, y últimamente con los del 
Cabildo, á favor de quienes la casa tenía 
un censo. En esto fué muy difícil concertar-
se, á pesar de los esfuerzos que para ello 
hacían un sobrino del limo. Señor Obispo, 
que era Prior y canónigo de aquella iglesia, y 
el Licenciado Herrera, grande siervo de Dios. 
Al fin unos y otros negocios quedaron 
arreglados, aunque costó no poco dinero; y 
la Santa, habiendo nombrado de Priora y 
Subpriora respectivamente á los Madres Isa-
bel de Santo Domingo é Isabel de Jesús, sa-
lió para el monasterio de la Encarnación, 
en donde por causa del nombramiento de 
Priora había de estar necesariamente de allí 
á cuatro ó cinco dias. ( X X I . 3 ) 
En el convento de Segovia entraron, 
como queda dicho, la viuda p / Ana de Ji-
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mena y su hija D / María de Bracamonle, y 
además D. ' I és de Guevara, que lomaron 
el nombre de Ana de J ÍSÚS, María de la En-
carnación é Inés de Jdsáá, las ru des con-
tribuyeron mucho con sus haciendas á la 
fundación de dicho monasterio, y fueron 
con el tiempo Prioras del mismo e t^ \s dos 
últimas. 
2 . Refiere el P. Maestro Die^o de Yan-
gü s en su información para la causa de 
beatificación de la Santa, que entonces fué 
cuando á 7 de Agosto de 1573, llegándose 
ella á comulgar en su monasterio de San 
José de Segovia, se la apareció nuestro Se-
ñor Jesucristo á su mano derecha y San 
Alberto á la izquierda; y que cuando Jesús 
desapareciú, el Santo la enomendó los ne-
gocios de la Órlen de nuestra Seüora del 
Carmen, aconsej indola que procurase que 
los Descalzos, para bien de la misma ÓrJcn, 
se rigiesen p^r sus Superiores y se separa-
sen de los Mitigados. 
El mismo Padre declaró taubien que 
habiendo entrado la Santa el dia de San Ge-
rónimo de aquel año en el convento de San-
tt Cruz, en donde Santo Domingo estuvo é 
h'zo grmdes peiiitencias, apenas s - puso de 
roaillas pura hacer orac'ón, apan cíú^la el 
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S M ó coa iiuiciiü resplandor y gloria, y en* 
tre otras inenedcs que la hizo, Ujla pala-
bra de ayndarU y favorecerla en las cusas 
tocantes á 11 r. form i de la Orden. 
Viúlo t^n Í umplido qae así los principios 
de esta religión, como la separación de Gal -
z uios y Descalzos y otras gracias de impor-
tancia, fruto fueron de los esfuerzos de los 
Padres dominicos. 
{Dichosa Saiita!, de quien se puede con 
verdad decir que su vida no era de este 
mundo, y que su conversación, visitas y re-
creos eran con Cristo nuestro bien, con su 
benditísima Madre, los ángeles, San José y 
muchísimos sanaos, á quienes como si hu-
biera conocido en vida, distinguía de mane-
ra, que sin hablarla, ni decirla quienes 
eran, podía asegurar con quienes estaba, y 
si las imágenes que de ellos veía, tenían ó 
no parecido con su original. 
Si el Señor no diera á los que le aman 
olro premio á sus fatigas y irab; jos, que 
sns visitas y regalos, premio sería muy col-
Qiado; pero es tan misericordioso y liberal, 
Que enriquece en todo y siempre á los que 
^e veras le sirven, j háceles felices en me-
'^0 de lo que el mun Jo tiene por n.uy tra-
p o s o . Solo El conátitny® nuestra fehQiclad 
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sempiterna. Teniéndole todo lo poseemos. 
Busquémosle; sigámosle: escuchemos sus 
mandatos y consejos y no le abandone-
mos un punto. Sea todo para su honra y 
gloria. 
í í í í í i n 1 1 1 i 1 1 1 M I I 
CiPÍTULO X X I V . 
i . Q U Í V / I fué D . a Caíaí tna, fundadora del 
monasterio de Veas. Conversión, pen i ' 
íencias, trabajos y virtudes de la misma 
y de su hermana D * María cofundado-
ra . Palabras notables de la Santa.— 
2. Principios de esta fundación: dificul-
tades. Fúndase en 24 de Febrero de 
1575y dia de San Matías. 
1. Cerca de Andalucía en la villa de 
Veas vivía D. Sancho Rodríguez de Sando-
val, caballero rico y de nobb linage, casado 
con D . ' Catalina Godinez, de cuyo matri-
^ n i o tuvieron entre otros hijos una, que 
como su madre se llamó también Catalina 
godinez, y la menor por nombre María de 
^ndoval . Era la mayor altiva en sus pensa-
mientos y deseos, y tenia de sí misma tan 
8rande aprecio, que 4habiéadola á la edad 
^e c^toive anos sus padrea propuesto un 
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malrlmonks qm «lecia may hkn tón iú 
calillad, lej-^ s Je aceitarle, orL'ullosa, ro* 
volvía ana m u u u a «nlre sí estos peu-
saraientos: \úm qué poco se contenta mi 
padrel iGon que tenga un maycnugo y 
pienso yo que ha de comenzar mi liuage 
en mil (XXIÍ. 3. 4.) 
Pero aquí se vé cuan poderoso es el Se-
ñor para volver los corazones con la viríud 
de su gracia, cuán misericordiosa y cu n 
inexcrulables sus designios. En aquel mismo 
momenlo, cuando con su ambiciosa soberbia 
estaba tan lejos de las celestiales verdade-;, 
el Todopoderoso la atrajo á Sí en un soio 
instante y de una manera tan segura cuanto 
es de adivinar. 
Acertó la vana niña á volver los ojos á 
un crucifijo, y al leer ei U'tc'o Jesús N a z a -
reno Rey de los Judias, y ver al Señor de 
los cielos cubierto de sangre, humilde, en-
clavado en una cruz, y compararle cor sigo 
misma tan scberbia y presuntuosa, avergon-
zóse de su conducta, lloró su pasado y de-
seó los padecimientos de los núr t i res y el 
desprecio de todos. Y ab rrecienlo el mun-
do, allí mismo en aquel Listante prometió 
cavi lad y pobrezi y tomar por Esposo al 
quv íl\ h tru? 4efra na'io su sang | 
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jpor nosotros, cuya imágea ante sí te-
nía. (XXÍI. i . ) 
Este cambio tan rápido en su corazón 
es más estupendo aiin que lo que sigue y 
cuenta Santa Teresa, y cualquiera !o verá . 
En esto, hallándose ella puesta de rodi-
llas ante el Seaor, hízose un ruido tan gran-
de por encima de la habitación, que parecía 
venirse abajo y comí que llegaba el ru i lo 
por un rincón de la misma. N) fué inngi -
nación suya, sino que realmente suced ó: 
de manera que su pa ire, que en la habita-
ción ifimsdiata se hallaba en el lecho, arro-
jándose de él, tomó una espada y con una 
ropilh entró lleno de sorpresa á donde su 
hija permanecí i . Preguntándola qué era 
aquello, co J O e l i re>pmiió no haber vis-
to nada, ni él entendió la causa de aquel 
raijo, mandola que se fuese con su madre; 
y comando á esta lo sucedido, la advirtió 
que L O dejase sola á la hija. «Bien se da á 
«Qtemler aquí, dice la Santa, lo que el de-
monio debe sentir cuando vé perder un al-
^a de su poder, que él tiene ya por gana-
da: como con tan enemigo de nuestro biea, 
no me espanto que viendo hacer al piadoso 
Señor tantas mercedes ¡untas, se espantase 
^ é hiciese tan gran muestra tle su sentí* 
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Y poco anles en el número 5 del mismo 
capítulo, al reflexionar en la mudanza y con-
Tersión tau pronta de esta niña, y en las vir-
tudes que á consecuencia de esto crecieron y 
duraron en el alma de esta, prorrumpe en las 
siguientes admirables palabras: cSeáis Vos 
bendito, mi Dios, por siempre jamás , que 
en un momento deshacéis un alma y la tor-
náis á hacer. ¿Qué es esto Señor? Querría 
yo preguntar aquí lo que los Apóstoles, 
cuando sanásleis al ciego, os preguntaron 
diciendo si lo habían pecado sus padres? Yo 
digo que quién había merecido tan soberana 
merced? Ella no, porque está dicho ya de 
los pensamientos que la sacastes, cuando se 
lahicisles. lOh: grandes son vuestros juicios, 
¡Señor! Vos sabéis lo que hacéis, y yo no sé 
lo que me digo, pues son incomprensibles 
vuestras obras y juicios Seáis por siempre 
glonücado, que tenéis poder para más: ¿qué 
fuera de mi, si esto no fuera? Mas si fué a l ' 
guna parte su madre, que era tanta su cris* 
tiandad, que sería posible quisiese vuestra 
bondad, como piadoso, que viese en su vida 
tan gran virtud en las hijas. Algunas veces 
pienso hacéis semejantes mercedes á los que 
os aman; y Vos les hacéis tanto bien, como 
dalles con que os ¡diván.» 
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Así también escuchó el Señor las oracio-
nes de la madre de San Agustín, y se 
ablandaron sus entrañas con los gemidos de 
tan piadosa mujer. Grande es la eficacia de 
la oración. Deben, pues, los padres de fa-
milia enseñar á sus hijos con el ejemplo, y 
no desalentarse ante las malas inclinacio-
nes de las prendas de su corazón; porque 
piadoso y omnipotente en el Señor nues-
tro Dios. 
2. Volvamos á la niña Catalina. 
Desde que tuvo la dicha de mirar á Je-
sucristo crucificado y sentir trocada su al-
ma, pasó tres años dándose á la oración y 
mortificándose. Para oponerse á los matri-
monios que la ofrecían aún, valíase de la 
santa estratagema de afear su rostro; rocián-
dole con agua y poniéudose al sol y al aire 
hasta curtirle, y no cesó de solicitar con 
ahinco de sus padres la licencia para profe-
sar en alguna religión. Para conséguirlo me-
jor del padre, pues la madre no se oponía 
^nto, después de este tiempo un dia de San 
íosé púsose en hábi'.o honesto y salió en 
Público, esperando que, como sucedió, sn 
W n padre no se lo quitaría, ni impedirla 
Vtisui así. Pasó cuatro años de grandísimas 
í emiBucias, ^ dia andaba cuidadosa con el 
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cargo de la casa, y pareciéodola sus criadas 
m'-j- res que ella, aguardaba á que se dur-
miesen para besarlas los pies. Por la noche 
bacía su oración, y no pocas veces la acon-
teció hater ía principiado a las diez y durar 
en ella hasta el día: apenas dormía, sus dis-
ciplinas era tantas como se lo permitía su 
l'oivor, puesto que no habia en ellas quien 
la dirigiese y fuese á la mano: y así ent'e 
oirás penitencias trajo á raíz de sus carnes 
puesta una cota de malla de su padre por 
espacio de uaa cuaresma entera. De aquí 
la sobreviuieroa grandísimas enfermedi-
des y muy penosas de fiebre continua, hi-
dropesía, mal de corazón y un zaratán que 
la sacaron con lo cual apenas tuvo día que 
Dk) íadeciese mucho durante diez y siete 
años ( X X I I . 8. 9.) 
Muerto su pa Iré á los cinco años de ha-
berla hecho Dios tan rica merced; su her-
mana que tenía uno menos, en cuanto cum 
plió los catorce, la imitó, y poniéndose en há-
bito grosero procuró seguir sus pasos. jTul 
es la virtud que por los ojos entraI Enseño-
réase del alma y la hace feliz. La dichosa 
mndre ayudaba á sus hijas en tan piadosos 
ejercicios y asi tuvo por bien que se emplea-
ran» m ser quienes e r a , m enseñar de 
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gracia 3 las niñas del pueblo, y hacían grao-
(les bienes, porque los ejercicios de las cris-
tianas virtudes eran su principal ocupación i 
Pero como somos tan inclinados á lo miio, 
que ni aun el bien admitimos de balde, el 
demonio cegó á los padres de. las niñas, y 
con el pretexto de que se Ies hacía injuria 
porque de gracia enseñaban á sus hijas, de-
jaron de mandarlas. Esto junto con las en-
fermedades de D / Catalina, fué causa de que 
aquello condujese. 
Muerta la madre cinco años después que 
el padre, las hijas, con un zelo que corres-
pondía á su fé , principiaron á poner los me-
dios para entrar en alguna religión. A doña 
Catalina decíanla sus parientes que por cau-
sa de sus horrorosas enfermedades no que-
rrían admitirla en monasterio alguno, y que 
Puesto que entrambas hermanas tcnhn ha-
cienda suficiente para fundar uno, sería 
Daejor que lo procurasen hacer en su pueblo. 
Por este tiempo vino por allí un Padre 
de la Compañía á quien dió cuenta de sus 
deseos y de lo que á ella psreció un sueño, 
í^e había tenido hacia más de diez y seis 
afios, y fué: que habiéndose acostado una 
noche con grandes deseos de hallar la reli-
gión m á s perfecta q u e hubiese en la tíerr* 
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para ser moüja allí, la pareció qae iba por 
un camiQO muy estrecho y peligroso por los 
grandes barrancos que se vían á uno y otro 
lado: entonces se la presentó un fraile des-
calzo, que la dijo: Ven conmigo, hermana: 
y la llevó á una casa de gran número de 
monjas, en la que no había otra luz que las 
de la vela encendida, que traían en las ma-
nos. Preguntándolas ella que de qué Órden 
eran, callaron; y alzando sus velos, mostra-
ron sus rostros alegres: la Priora la tomó 
de la mano y dijo: Hija, para aquí os quie-
ro yo: y enseñóla las constituciones y la re-
gla. Ella despertó alegre y escribió lo que 
de la regla se acordaba. 
Uíjola á esto el Padre de la Compañía, 
que en efecto existían los sollados monas-
terios, y que en fundarlos se ocupaba la 
Madre Teresa de Jesú>, á quien podian di-
rigirse. ( X X I I . 15. 16.) 
Con el propósito de poner por obra sus 
deseos, enviaron las dos hermanas un men-
sajero á la Santa en ocasión en que estaba 
en Salamanca arreglando las diferencias de 
aquel monasterio y procurando nueva casa. 
Informada del mensajero la Santa, aunque 
oyó de su boca grandes bienes de la tierra, 
y con razón porque es deleiiosa y de bueo 
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temple, considerando la grande distanoia y 
a poca voluntad del Visitador apostólico, 
sin cuyo mandato nada podía hacer, pensó 
primero en despedirle, diciéidole no estar 
en sus manos por necesitar del mandah de 
dicho Padre. Pero juzgó luego que no era 
bueno tomar esta decisión sin consultarlo 
antes, ya que su Revrao. P. General la ha-
bla impuesto el precepto de aceptar cuantas 
fundaciones la ofreciesen y conviniesen. Es-
cribió pues, al referi lo Padre que estaba en 
Salamanca y le dió cuenta de lo que había. 
El Provincial, apenas leyó la carta, envió á 
decir á Santa Teresa que le había edificado 
la devoción de aquellas buenas señoras que 
de tan lejos la buscaban, y que no le pare-
cía bueno desconsolarlas: que las escribiese 
que en cuanto tuviesen licencia de los Co-
mendadores, á cuya jurisdicción pertenecía 
^quel pueblo, se proveería para la fundan 
c,ón; pero que estuviese segura de que no 
^ alcanzarían, porque él sabía de varios, 
í u e en muchos años no podían conse-» 
güirlo. ( X X I I . 2 . ) 
Con esta respuesta alaba el P. Fernán* 
üefc sq voluntad á una condición, que le pa-
mela Imposible de cumplirse; y acaso si no 
*0 Iludiera freído así, no hubiera dato su 
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permiso. M \& tales son los medios que Dios 
usa á veces, que se vale de nosotros contra 
nosolios mismos: Luestia repugnancia 6 fal-
ta de voluulad en alguius asuntos sirvenle 
admirablemente para iievario a cabo, cogién-
donos presos eu nuestras propia» redes. 
Cuatro años tardaron aquellas pobres 
señoras eu procurarse el permiso, y aun pa-
recía que no estaba cercaua su oncesion: 
las enfermedades de D / Catalina iban en 
aumento: ética, consumida, con ardieute lie-
bre, hidrópica, con un luego eu el tugado 
que la abrasaba, con gota ai títnca > ceática, 
hacía medio año que no se levantaba ue la 
cama, y casi ocho que apeuas podía mover-
se en ella, cuando sus parientes intentaron 
disuadirla de sus pretensiones. Declama que 
sin duda alguna Dios no la quería para el 
estado de religiosa, pues no la daba sa' 
lud para ser admitida y de consiguiente 0* 
vocación, porque cuando el Señor la da; 
provee de medios suficientes y á propó' 
sito. (XX1Í. 10.) 
Era esto á mediados de Diciembre. E l ^ 
respondió á sus deudos: que si dentro de 
mes el Señor la daba salud, entendía qu® 
era voluntad suya que se hiciese el monaá' 
terio, y que ella rntsma iría a ia Corte á 
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sohdlar la liceocU; y que si no, desistiría 
de sus iiitduioá. ([hjfl.) 
Hablabi con esta resolución y soltaba 
tal prendí , por f íe tiempo a t ñ s viéndose 
imposibilitada de conseguir sus deseis, vo l -
viéndose al Señor le dijo: tSeñor mió y 
Dios mia, yo sé por la fé que vos sois ol 
que todo lo podéis: pues vida de mi al-
m \ ó haced que se me quiten estos deseos, 
ó iiad medios para cumplirlos.» Y oyó enton-
ces en su ioterior uua voz que la dijo: «Cree 
y espera, que Yo soy el que todo lo puede: 
tú tendrás salud, porque el que tuvo poder 
para que de taatas enfermedades, todas 
mortales de suyo, no murieses, y les mandó 
que no hiciesen su oficio, m^s f^cil le será 
quitarlas.» 
A lem is l i había sido asegurado que es-
taría buena á tiempo que pudiese ir en la 
cuaresma á procurar ta licencia. ( X X I I . 16.) 
Asi suceoió. De allí á un mes en la vís-
Pera de San Sebastián dióla un temblor tan 
grande, que bien creyó su hermana qua era 
^gada la última hora. Mas por el contrario, 
'a que tan mal estuvo tanto tiempo; la que 
^os veces había recibido la Extremaunción 
y una de ellas en los últimos meses, la que 
^ ocio año8 había siifndo más de quinien-
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tas sangrías, hallóse de pronto sana y bue-
na Ella quiso ocultar curación tan miravi-
llosa» permaneciendo en la cama ocho días 
más y cambiando de aires para que no se 
admirasen las gentes, mas ni pudo hacerse, 
ni los parientes, r i el mélico, lo consin-
tieron. (XXIÍ. 11 . 1 2 ) 
Sana ya, para conseguir la Ucencia es-
tuvo en la Górte trabajando por espacio de 
tres meses, al cabo de los cuales, el piado-
so Felipe l í , á quien últimamente dirigió 
su petición, la otorgó en seguida benigna 
y favorablemente sin remitirla á su Goa-
srjo. (XXII . 10. 12.) 
¡Gnánlo bien pueden hacer los reyes de 
buena voluntad! I M Í S I cuan difícil es hacer 
Hegir á sus oidos las justas quejas de sus 
Mibditos, y cuántas veces los ministros, que 
l< ¿ rodean, les impiden hacer bien, les atan 
las manos, No así Dios. Rey de los cielos y 
tie/ra, en cuya presencia nos es tan fácil po' 
liemos, ó más bien, estamos siempre, y su 
nMo pegado á nuestros labios siempre está. 
¿Gomo pues, no nos dirigimos á Él en núes* 
tras necesM.vIo ? ¿No le habhmos cuando 
queremos siu nectsi lad fff acudir á la Ifl ' 
lercesión de sus ministros? Y si nos fuer.'1 
necesaria, como nos es útilísima, ¿no est^ 
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á ntíestra disposicióa la saotísioia Virgen, 
los ángeles y los santos? ¿No nos oye Dios? 
¿No nos sirve? ¿No es poderoso? ¿No es 
santísimo y amanlísimo? i Qué ceguedad la 
nuestra! 
Volvió de la corte D. ' Catalina harto 
contenta, y luego escribió el estado del asun-
to á la Santa, que se hallaba ya en Ávila. 
De aquí salió para Veas pasando por Tole-
do, de donde llevó consigo á M iría de San 
José é Isabel de Sm Francisco, mandando 
ir allá á la Midre Ana de Jesús y otras 
tres. 
Pusiéronse en camino; mis perdiéronle 
en el últim) día de su viaje al pasar por 
Sierranaorena. Mátiéronse con los carros en 
un paso, que á seguirle, caerían en un abis-
mo en el que se harían pedazos, siéndoles 
imposible también volver a t rás . El peligro 
era inminente; mas ¡oh bondad divinal ¡oh 
poder el de la oración 1 Santa Teresa y sus 
hijas robaron á su Majestad que las soco-
rriese, y luego allá abajo en la hondonada 
dieron á un venerable anciano, que á vocea 
advertía que no siguiesen adelante y que 
^ieson hacia un lado. Libráronse, mas con 
^'icho trabíyo y diflmitad. Y es lo maravl-
q u e habiendo salida los carreteros en 
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busca del anciano para mostrarle su grati-
tud» no le hallaron aunque mucho lo qui-
sieron; antes bien Santa Teresa con mucha 
devoción y lagritnas decía á sus compañeras 
que aquel anciano era su Padre San José, 
y que no le hallarían. (^ Yep, Libro segun-
do. X X V I L ) 
Cerca ya del pueblo salieron muchos á 
recibirlas; y acompañándolas á la iglesia, 
desde allí en procesión se dirigieron á la 
casa de las dos hermanas, en donde con el 
nombre de San José del Salvador se fundó 
el monasterio a 21 de Febrero de 1575. 
Doña Catalina quedó admirablemente 
sorprendida al ver en el rostro de las her-
manas, que la Santa llevó consigo,, y en 
el de Fr. Juan de la Miseria, Garmálita 
descalzo que acertó por entonces á ve-
nir á visitar á la Madre Teresa, los ros-
tros mismos que se la habían aparecido 
en la visión, que ella creyó sueüo y ha-
bía tenido veinte años antes, como di j i -
mos ya. ( X X I I . 15.) 
Profeso á la vez que su hermana en 
aquel monasterio y fué adelante en las vir-
tudes y en la salud: su humildad la llevó á 
escoger para sí los oücios más b^jos y á 
pretender no formar parte de las mouj ÍS de 
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coro; mas la obediencia rindió su volun-
tad. ( X X I I . 14.17.) Murió en la misma ca-
sa y tuvo la dicha de que en su enfermedad 
se la apareciese la Santa y la anuncíase que 
ya ella iba á gozar de Dios. 
Falleció de Priora poco después que la 
Santa; y su hermana María, que después 
fué también Priora de Córdoba, quedó en 
aquel monasterio de Veas, para cuyo go-
bierno fué primeramente elegida la Madre 
Ana de Jesús, quedando de Subpriora María 
de la Visitación. (Yet)es.) 
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C A P I T U L O X X V . 
í . P. Gerd/i¿r»o ía Madre de Dioé 
Gradan. Trabijos que la Santa pade-
ció en el camino para i r d fundar d 
Sevilla. Fúndase d primero de Mayo 
de 1 5 7 5 . - 2 . Nuevos trabajos. Los I n -
quisidores en el convento. Mídanse las 
Madres á la nueva casa. Dicese quién 
era Beatriz de la Madre de Dios, 
1. Hallábase la Santa en el monasterio 
de Veas excitando á la mortificación y de-
ttiás virtudes á sus hijas, así coa la palabra 
como con el ejemplo; y esperaba allí á que 
Para Caravaca, en donde, accediendo á los 
ruegos de piadosas majeres pensaba fundar, 
legase para ello la licencia de las Órdenes, 
^ cuya jurisdicción dependía, cuando vino 
^ visitarla el P. Genónimo de la Madre de 
^IOS Gracian, Carmelita descalzo y Visitador 
aPostólico de todos los Carmelitas de la pro-
vincia de Andalucía 
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Era este exceleute varoa Mieslro de Teo-
logía; y para que fuese el sosién IIUS prin-
cipal de los Guraiüliias refurmados, trájole 
Dios á la Órdeu de oueslra Seóora cou mo-
tivo de haber ido á soliuitar ea Pastraua la 
admisión de una monja. Guau lo llegó á Pas-
trana agradó tanta a la Priora del monaste-
rio, que ella y sus monjas rugaron al Seáor 
con humilde contianza pusiese en el cora-
zón de aquel sacerdote deseos de servir á 
la santísima Virgen en su Órden, de la cual, 
como se dijo, había ya en Pastraaa uu con-
vento de frailes. 
Violes en efecto: y él, que antes habla 
intentado formar parte de la Compañía de 
Jesús, en la que ^a estaba admitido, entró 
en seguida en el convento de frailes descal-
zos de nuestra Señora de Pastrana; y despi-
diéndose del mundo, dejo á cargo de la di-
vina Providencia el cuidado de sus herma-
nos y hermanas, que no eran pocos, para 
dedicarse todo á la santiücacion de su alma 
y las de sus prójimos. 
Era afable con dignidad, zeloso con pru-
dencia, prudente con tirmeza y muy diestro 
tu la dirección de los negocios y de las al-
mas. Ejercitóse en Pastrana en todas las 
yirtndes y especialmente en la de la humd' 
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dad y obediencia, y halló premio á la d é ' 
vocion que desde Ü U I J babía pirofesádo á 
nuestra Señora, U cual no deja sin premio 
el mis pequeño servicio que se la hace. Des-
de su niñez acü lía en la Córte de Madrid a 
una imagen de esta Señora, á quien llama-
ba sa enamorada, y dolíase tanto de las 
ofensas que Ja hacían los bombres, que á 
veces le parecía que nuestra Señora tenja 
hinchados los ojos de llorar por las acciones 
con que á su hijo ofendían. Fué* siempce 
amantísimo Ue la pureza: oía con guato los 
argumentos con que se comprobaba la an-
tigüedad de la Orden de nuestra Señora del 
Carmen y a su estudio dedicaba muchas ho-
ras. ( X X I I I . 1. 6 í)m eifiq ouiLi ifiiaS 
Tal fué el V. Gradan; á quien elSeaor 
escogió para poner en orden Jas cosas de 
ios Carmeluas descalzos, escribir su regla 
y defender sus subditos. Porque como los 
descalzos no formaban Provincia apar-
te, y hallaban contradicción en los Cal-
zados que les gobernaban y contenían á 
ios que, como el P. Antonio de Jesusa y 
San Juan de la Ciuz, podían dirigir los 
asuntos de la Ó idea, hubiérase hallado esta 
EQ gran peligro sin el vaiiimeUo d t l Pa4re 
Orapian. ( X X i l l . 8P obi b m M t>\ 
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Por el tiempo á que DOS referimos, el 
iSuocio Hormaneto nombró á este Padre V i -
sitador apostólico de los Carmelitas de la 
Proviucia de Castilla, además de la de An-
dalucía de la que ya lo era. Llegó tambieo 
por entonces á Garavaca la licencia para 
: fundar, mas no como la Santa quería, por-
que en ella se ordenaba que las moojas 
quedasen sujetas á las Ordenes. Esto hubie-
ra sido romper la sujeción de las monjas á 
los Superiores de la Orden del Gármen y el 
convento no hubiera podido sostenerse; y 
para evitarlo mandó la Santa que pidiese de 
nuevo en otra forma. (XXIV. 1. 2,) 
Entre tanto para no estar ociosa, pensó 
en volverse á Castilla; mas como estaba ya 
sujeta al P. Gracian, pidióle su parecer y 
consejo. El Padre, para probar su espíritu, 
la respondió que lo consultase con nuestro 
Señor y le rogase que la ilustrase sobre 
cual de estas dos cosas seria mejor: si ir 
desde allí á fundar á Madrid donde se ofrc 
cía ocasión, ó a Sevilla en donde tanto im-
portaba tener un monasterio de Carmelitas 
descalzas. Ella, después de haber tenido 
oración sobre esto, dijo que nuestro Señor 
la había dado á entender que era voluntad 
suya que fuese á Madrid, porque teniendo 
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alli casa de monjas, se hariau oaeji>r toios 
los negocios de la Órdeo. El Padre, empe-
ro, iosistiendo eo sus propósitos de probar-
la y porque le parecía que la faadacioa de 
Garavaca quedaría abandoaada, si la Santa 
se volvía á Castilla, la respondió: que su pa-
recer era que se fundase entonces en Sevi-
lla, endondeera Arzobispo el Examo. Señor 
D. Cristóbal de Rojas, que aipaa^a muflió 
á los Padres carmelitas descalzos, y daría 
con gusto la licencia, y en fin, que en 
íundar alli se haría un gran servicio al Pre-
lado. (XXIV. 2 . ) 
Era la Santa tan humilde, obediente y 
respetuosa á las insinuaciones de sus supe-
riores, que luego doblegó su voluntad y se 
dispuso á obedecer, señalando las monjas 
que habia de llevar y arreglando lo concer-
niente á la fundación de Sevilla. 
iQué obediencia tan admirable! Como si 
su Majestad no acabara de decirla que la 
Sudación que convenía era la de Madrid: ó 
como si hubiera motivos para dudar de que 
era el Señor quien se lo había dicho: ó co-
si los hombres más santos y mas doctos 
de España no la hubieran asegurado que el 
e8Piritu que la guiaba era bueno y de Dios: 
^ en Un, como si este divino Señor no bu* 
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biera hecho por ella tantos prodigios y pre-
dicciones siempre cumplidas. 
Admirado de esto el P. Gracian, la pre-
guntó de allí á tres dias que ¿cómo sin re-
plicar había obedecido el mandato del que, 
si bien era Superior suyo, guiábase tan solo 
por razones de numaoa prudencia y al pre-
sente la ordenaba obrar en contra de lo que 
Dios la había revelado? E l la coaleáto ' l ie ni 
aquella revelación, ni todas las dei mauJo, 
si las tuviese, bastarían á separarla un 
punto de la obeiicncia, que p ira ella era 
la voluntad expresa de Dios, en lo cual 
no podría engañarse; y en las revelaciones 
si. (Yep. Lió. á.u XXVll í . ) 
Palabras admirables que demuestran en 
cuinto ha de estimarse el mandato de loj 
directores espintuales, ó de los Superiores, 
v nos enseñan á que obedezcamos siempre, 
y en todo cuanto hace telación á nueUr ji al-
ma, á los que el Señor quiso poner en U 
tierra por sus representantes. jAl i l si todos 
lo practicáramos asi, no habría almas aluci-
nadas, adheridas á su propio sentir y e.<' 
puestas a que la devoción mal entendida, & 
vanagloria y la soberbia las pierdan para 
siempre, haciéndolas infelices en este vaUe 
de lágrimas y eu la otra vida, 
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Yol vio el Padre á decir á Satita Teresa 
que toraase á consultar este negocio con el 
Sefior, el cual la dijo: que había hecho muy 
bien en objdecer, y que fuese á Sevilla: 
que, aunque se había de hacer la fundación» 
eos latía les grandes trabajos y que por el 
medio que la obadiencia la decía; harían me-
jor la casa de Madrid. 
Los suotisos, como vamos á ver, con-
firmaron esta predkajn, pues fué no poco 
lo que la Santa y sus hijas tuvieron que 
sufrir. 
Gomo la Santa había llevado á la funda-
ción üe Veas suüciente número de monjas 
para la de Caravaca, que hasta que llegase 
la licencia se dejo, no la fué difícil escoger 
las compañeras que había de llevar á Sevi-
lla. Designó á María de S. José, Isabel de 
San Francisco, María del Espíritusanto, Isa * 
bel de S. Gerónimo, Leonor de S. Gdhnel 
> Ana de S. Alberto, que íueiou las prime-
as Madres de aquella Provincia; y acompa-
sada de ellas, del P. Gregorio Nacianceno, 
^ quienes el P. Visitador dió el habito en 
Veas y fué luego Providencial en la Orden, de 
ft* Julián de Ávila y de Antonio Gaitan, par-
Uóse para Sevilla á tiempo en que el verano 
legaba, yel sol en aquella tierra es abrasador. 
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Tres días antes de la pascua de peote-
cosiés al pasar el rio Guadalquivir por falta 
de puente en una barca en que iban los ca-
rros, á fin de que la barca tuviese suficien-
te agua de fondo para vogar fué necesario 
tener á un lado la maroma con que se dir i-
gía, y como la corriente del rio era más 
impetuosa que lo permitían las fuerzas de 
los que en un lado sostenían la maroma, 
hízose esta inútil, y la barca sin cuerda, sin 
remos y sin dirección, fué arrastrada por la 
córriente. Lastimábase la Santa del barque-
ro al mirar la fatiga en que se hallaba y 
dábala gran devoción ver el afanoso trabajo 
de un hijo de éste , que teniendo diez ú 
once años nada más, ponía todas sus fuer-
zas para librar á su padre del peligro, tiran-
do de la maroma. Daban grandes voces los 
que en la barca iban; y la Saata y sus hijas 
oraban al Señor para que volase en su au-
xilio. Dios, qae. dá'giem^re los trabajos con 
piedad y acuie al socorro de los qae humil-
des y con flaidos le solicitan, les atendió; é 
bizo que la barca se dielUíViese cerca de tie-
rra en la arena, de donde no fué muy difífiH 
salir. Dirigidos después por los que de uo 
próximo castillo había enviado un señor? 
fja§ vio el peligro y oyó las voces desocorroi 
pudieron volver al camino, que de olro uld-
do sería imposible acertar, pues hízose dé 
noche y el terreno era desconocido y acci-
djntado. (XXIV. 5 . ) 
DJS dias después dió á la Santa una cá-
lentura ta i recia, que parecía tener modo-
rra y hallarse óom) eaagenada, á pesar dé 
que sus hijas con tierna solícitul la echabad 
con frecuincia agua en el rostro para refres-
carla. Para remedio de este mal DO halló 
sitio por ventura una camarilla^ bañada to-
do el día con los ardientes rayos del sol de 
aquella tierra: estaba á teja vana y no tenia 
sino una sola puerta sin ventana alguna» y 
si se abría entraba el sol de lleno, con todo 
lo cual la camarilla parecía un horno en el 
que apenas se podía respirar. Trabajaron 
Para que la Santa descansase en una cama 
que allí había; pero ¿qué? era tan dura / 
hecha de altos y bajos, que como agudas 
Piedras servia admirablemente para ator-
mentar á la Santa, que tuvo por menos 
^abajo ponerse en camino de nuevo aua-
í^e la calor apretaba y la fiebre no ce-
^ia. ( X X I V . 4 . ) 
Al llegar á esto, la Santa hace las s i -
luientes reflexiones muy provechosas para 
tUuntng deben cuidarse ¿0 la^etenndad^ 
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t ;Qué cosa es la ebfennedad! que con salud 
todo es fácil de snír ir , . . . ¿Qué será de los 
pobres que eslau eu el inüeruo? Que uo se 
han de mudar para siempre, que aunque 
sea de Irabujo á trabajo parece de alguu 
alivio.* Y es así que si cousiderásemos e4o-
bien, todos los trabajos del mundo nos pare-
cerían llevaderos y los suínríaínos por amor 
de Dios y por nuestra salud espiritual.» 
Ma)or trabajo aún fué ea concepto de la 
Santa el que pasó el postrer día de la pas-
cua. Habian^e dado gran prisa para ikgar a 
tiempo do oír Misa sin que nadie las viera, 
y para m^yor soledad guiáronlas a una igle-
sia que había en Córdoba del otro lado del 
puente, mas no era posible pasar por allí 
sin licencia del Corregidor; y para obtenerla 
pasáronse más de dos horas en las que la 
gente, siempre curiosa, acu lia á ver quieii 
iba en aquellos carros. Llegada la Ucencia 
hubo necesidad de aserrarlos algún tanto 
para que pudieran pasar por la estrecha 
puente; de manera que con estas detencio-
nes viéronse frustrados los deseos eu que 
abundaban de oir temprano la Misa para 
que nadie las viera. Siu'iOlo mucho la Santa, 
y más aun cuando vio que la iglesia, á que 
^ dirigían y en la qu3 les había (b í M r 
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Misa D. Julián d<i Avih , estaba llena de 
geute por celebrarse e i ell» religiosi y so-
iemue función y t u b í i de p reüc i r se , lo cual 
ella ignoraba. Apeironse cercji de la iglesia 
y aun<|ue iban siempre cubiertas, la novedad 
del caso, los grandes velo i , las blancas ca-
pas de sayal y las alpargatas le tal manera 
iteraron los áni nos de aquellas gentes, que 
no parecía sino que se encerrah m toros: y 
lacias á que una persona de buín corazón, 
te nunca fallan, las abdj p i ÍO y dirig é n i p -
1;*s auna capilla, en cunto enlraro\, cerró-
K y no las dejó lu sU sacarlas de la iglesia. 
Como ob deja el Señor sin premiar ser-
ado alguno hecho por su annr. hizo mer-
^ d á este buen hombre de que á su favor 
8e proveyese una grande hicienda de que 
ttl ebiaba h^rto descuidado, como lo confesó 
^ mismo poco después á uno de los Padres 
atscaizos. 
Con el sobresalto desapareció del todo la 
tlebre que atormentaba á la Santa, que, ape-
vlo ocasión oportuna, salió de allí coa 
Su8 hijas para pisar la tiesta lejos debajo de 
^ puente. 
. En Sevilla, donde las esppraba ti Padre 
lariaüo <ie San Benito, pensó en tomar eo 
% ¡ d a l o ^ s i ó n d) la casa 4U© este Paflro 
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las tenía alquilada y hacer la fuadaciúo; pe* 
ro él dilata tu l j caá razjaes la» poco suti-
cieuies, que tucieroa qae la 8¿tila comprea-
üiese que alguna babia muy poderosa para 
impeUirlo. Y era la verdad: porque los Pa-
Ores, teuieudo eu cueula la sauiidad del Ar-
zobispo de aquella diócesis y el auur que 
les profesaba, euleudieroo que la liceucia 
que para ello exige elsaato coacilio de Tren-
lo. no solicitada áúa, seria muy luego y de 
buen grado concedida. Mas equivocáronse: 
porque el Señor Arzobispo, mientras lo fue, 
y lo lué muchos aüos en Cjrdoba y en Se-
villa, jamas había creído oportuno dar l i -
cencia para hacer monasterio de monjas, 
especialmente de pobreza, por lo cual el 
F. Mariano aconsejaba a la Santa que fun-
dase con renta. Ella, aunque creyó esto 
muy opjrtuno en los pueblos pequeños y 
pobres, no así en los populosos y ricos, como 
eu Sevilla. Tanto era su fervor religioso, su 
couüanza en Dios y su amor á la pobreza. 
Sentíalo sobremanera por no atormentar á 
los FP. Visitador apostólico y Mariano, y 
no fuera por eso, desde luego hubiera deja' 
Uo aquella iundación. (XXIV. 6. 7.) 
Ko stguro que M los Padres hubierií11 
Milicuaau autepi que UMO la Ucencia del >*' 
VIDA DE SAm í £ f $ Á 47 / 
fiof Arzobispo, aquella fundación no se hu • 
biera hecho de modo alguno por ta repug-
nancia del Ordinario; mas dispuso Dios que 
no se pidiese para ir suavemente disponien-
do el corazón de aquel ilustre Prelado, que 
si quería tener en su diócesis monjas descal-
zas de nuestra Señora del Cirmen, era para 
repartirlas en los demás conventos y llevar 
por este medio á cabo una reforma. 
Al fin, como el Sr. Arzobispo amiba 
mucho al P. Mariano, y era muy devota de 
la Orden, dió licencia para que se dijese la 
primera Misa y envió para ello á uno de sus 
capellanes, mas prohibiendo que se pudiese 
campanilla, (^ que ya estaba colocada) ni 
que se tocase, ui que se Us quedase el San-
tísirm. Hízose así y queló funiaio el n n -
naslerio a 29 de Mayo de 1575, fiesta de la 
santísima Trinidad, tres dias después de ha-
ber llegado á Sevilla. ( X X I V . 7 ) 
Por medio de alguno de los su /os casi 
todos los dias preguntaba el Prelado por la 
Sa ita, y prometíala, que en cuanto le fuese 
posible, pasaría en persona á visitarla; mas 
permanecía Ürme en sus propósitos. Al fin 
llegó el dia: y la Santa habló al Arzobispo 
con tal z^io y firmeza, q le, cono:i«índo él 
pur lo Ü(|(9 vda > t ur lu ijut*. había ¿i la ftl 
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P, Miriauo y á olrcs, las exceleotes v i r tu-
ucd ue la Údúút riudió su voluntad y la per-
miiló que eu todo obrase como mejor a ella 
paiecie&e. 
Es verdad que los PP. Carmelitas calza* 
dos vitiieroa á solicitar de la S iota que las 
enseñase las liceucias cou que lo huoia he-
dió ; pero al ver las que del P. General y 
Provincial les mostró, jirgaodo qie tan-
bien era del agrado del S'ri Arzom&^o, no 
se atrevieron a oponerse; qun á saber la 
resistencia del Prelado, seguramenie iiuoie-
ran hecho crecer las dtlhuttades de la f i in -
dacióo. (XXIV. 8 . ) 
No lo quiso Dus así: mas no por eso 
desaparecieron ios trabajos que en ella ha-
blan de sufrirse aun. 
¿ . Aunque Sevilla era una ciudad im-
porlanti&ima, muy rica, y eu ella a todos los 
conventos y pobres hacíanse pingüjs l i nos-
ñas, este pobre inouasterio de Üesctlzis 
permanecía desconocido y en él se pa<le ió 
grandísima absiinencia y pobreza. Fué esta 
tal, que para volverse á su pats los que con 
la Santa habían venido á S ovilla, hubo de 
buscarse hado; las que prometieron ayudar 
á la casa y tonur en ella el lu í ti lo, dejuon 
(U? hacerlo temeíusaá de la r^Mroaa ú m * 
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pliaa y trabajosa vida que ea eiia se pasaba: 
las monjas euferuiarou casi ludas por el cam-
bio de clima; y luera de las límosuas que el 
P. Prior de los cartujos de las Cuevas, natu-
ral de Ávila de la familia de los Pantojas, 
abuQdaatemeute las daba, eran muy pocas 
las que recibían. (XXIV. 7.—X.X.V. 1. a. 5.) 
Al Ü Q se remedió algo con la entrada de 
algunas; mas permilio Dios que una de ellas 1 
fuese causa de poner en peligro la funda-
ción, y la cristiana íé, y la honra de las 
pobres compañeras, y en especial de la San-
ta Madre. 
Fué el caso que la tal, aunque buena, era 
muy apretada de melancolía; y poco humil-
de, y menos obediente, aferrábase al propio 
parecer. La Madre Teresa para quitar de su 
alma aquella polilla de la santidad y del or-
denado gobierno, principió á contenerla mor* 
tincando su inclinación y quitándola sus de-
vociones y ejercicios, amoldados á su capri-
chosa voluntad. Ella resentida, torcía en mal 
sentido cuanto las monjas hacían, y toman-
do motivo de lo que tan santamente ordenan 
las constituciones para que las hermanas 
den á su Prelada cuenta de su espíritu, pa* 
redóla que se confesaban uuas c m oirás, lo 
cual iría prácticamente contra L % Creyó-
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se, pues, obligada á delatarlas al saüto Ofi-
cio, é lifzolo así luego que fué échala del coa-
venlo, ayulaudóla en su resolución uu buen 
sacerdote, perotescrupuloso, crédulo y sim-
ple, cou quien se confesaba y á quien hizo 
creer este disparale. 
Uegó pues un dia á visitar á la Santa el 
P. Gracian, y al ver en la calle cerca del 
convento los caballos y muías de los laq i i -
sidores, tembló por la S mta, y aguardaba á 
verla de uno á otro momento presa por el 
santo Oíicio, y afrentada, lo cual hubiera 
sido un terrible golpe para los pobrecitos 
Cirmelitas descalzos y descalzas. EUaba la 
Santa alegre y coafiada; porque ademís de 
abrazar con gusto tola clase de trabajos, 
Con tal que en ellos e^ sirviese á Dios, ha-
bíala dich) el Señor: qtie no temiese, que 
no permitiría que sus sierras fuesen tan 
afrentosam inte tratadas, y que lo que el de-
monio hacía para convertirlo en su daño, Él 
lo convertiría en alabanza, honra y prove-
cho de las misnas. Así se lo dijo al Padre 
Gracian. En efecto la verdal fué aclarada y 
publicada, honra la la Santa y sus monjas, 
reprendido el clérigo, é ilústralos losínqui* 
sidores, que con rsta ccnsión vieron y apro-
turou U ifUclóo íjutí de su v¡4a y espíriUi 
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había escrito la Siata y dado al P. Rodrigo 
Álvarez de la G)mpaQía de Jesúí, como lle-
vamos dicho ya. (Yep. Lib. 2.° X X V I I I . ) 
Esto debe excitaroos á confiar en Dios, 
cuya providencia no desatiende jamis á sus 
criaturas, y macho m^nos á ios qua con 
buen corazón le sirven, para quienes el Se-
ñor todo lo convierte e i espiritual provecho, 
sacando de las tinieblas luz, de los trabajos 
paz, de las enfermedades salud» y del mal 
bienes estables y santísimos. 
Es más: debemos en esto imitar muy 
mucho el ejemplo de la Santa. 
Al principio de su conversión algunos 
temen y la indican que pudiera caer en ma-
nos de la Inquisición, y que los tiempos 
que corrían eran recios. Ella se ríe y res-
ponde que, si algo tuviese de qué temer, 
iría á ponerse en minos del santo Oficio: 
que este ejerce su poder contra los perver-
sos y contra los que faltan tenazmente á la 
fe, y siembran ziíaña pestilencial de herejía 
en el corazón de los hermanos, y en ü a , 
que si algunos fuesen calumniosamente acu-
sados, Dios volvería por ellos. 
Ahora se la acusa, y los inquisidores se 
presentan COQ aparato. ElU permanece so-
ííT 
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segada, pacifica y alegre; y lo que es más, 
alaba á la misma Inquisfcíóo. 
¡Cuán al revés hoy muchos que ni cono-
cen á la Inquisición, ni por ella son perse-
guidos, ni tienen para qué temerla porque 
á sus puertas no ha de llegar, la calumnian; 
contra ella publican sus furibundas filípicas, 
la denuestan y no hallan en el diccionario 
palabras suficientes con que manifestar la 
rabia que exaspera su corazón, y tiemblan, 
y se enfurecen á la sola pronunciación de 
esta palabra Inquisición! ¿A. quién imitare-
mos en esto? ¿A. la Santa que la conoció, 
fué por ella interrogada y sin embargo la 
enaltece, ó á los que no la conocen, ni por 
ella son perseguidos, y con todo la denues-
tran? Si tiemblan estos ¿no indican por ello 
que su conciencia les acusa su falta de fé 
católica? Seguiremos á estos en su falta de 
creencias crislianas, de buen criterio de san-
tidad, de valor, de honradez y de pruden -
cia, ó á la Santa que en estas virtudes bri-
lla con viva luz? 
La elección no es dudosa. 
Cerca de un año habían pasado las mon-
jas coa muchos trabajos, y no tenían casa 
propia ni aun esperanzas, Suplicaba la Santa 
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á Dios que las oyese propicio y favoreciese 
coma á esposas que no otra cosa desean 
que coateular a su Esposo; y el Señor la 
dijo: Va os he oído, déjami á MÍ . Luego 
entendió que pronto tendrían casa, y asi 
fué. 
Alonso de Cepeda, hermano de la San-
ta, llegó por entonces de las Indias á Sevi-
lla, y juntamanle con un siervo de Dios, 
conocido por el nombre de García Álvarez, 
el cual por caridad desde muy lejos venía á 
decir Misa á las monjas, trabajó mucho para 
comprar j arreglar la casa. En la primara, 
que en ajuste tenían, era grande la pérdida 
que las mor jas habían de sufrir, según era 
el precio por ella ofrecido y el poco valor 
de la misma. Qaiso Dios que aun con esto 
el vendedor no quedase satisfecho, y asi con 
grande alegría de todos pudo tomarse con 
poco mis otra, que valía el duplo que la 
primera. ( X X V . 3. 4.) 
Los frailes franciscos, cuyo convento es-
taba muy cercano á la nueva fundación, 
fueron á requerir á la Santa y á sus monjas 
para que no se fuesen á ella. Al fin después 
de un breve pleito y de haberse pasado á la 
casa en secreto, habiéndolo consultado antes 
con el P, Prior de las Cuevas y con el Exce-
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lenUsimo Sr. Arzobispo, aderezadas las ca-
lles, reunida toda la clerecía y cofradías por 
orden del Diocesano, llevóse con gran pom-
pa al sanlisi.no Sacramenlo desde la parro-
quia y púsole el mismo Sr. Arzobispo un 
domingo antes de la pascua del Espíritu-
santo, que fué á 3 de Junio de 1576. Con 
ello quedaron honradas y conocidas en aque-
lla populosa población las mismas, para 
quienes un año antes parecía no haber ni 
aun agua, siendo tan caudaloso el rio que 
por allí pasa. 
¡Alabado sea Dios, que así premia la 
constancia y varonil Ürmeza de quien le 
sirve! (XXV. 4. 7. 8.) 
2. El contento, que es tan natural en 
los que veo satisfechos sus deseos, cuando 
son acerca de una cosa importante y difícil 
de obtener, no fué muy duradero para las 
monjas; porque muy luego hubieron de llo-
rar la ausencia de su santa y amadísima 
Madre, la cual, sin tener la dicha de oír en 
la nueva casa después de puesto el Santísi-
mo siquiera una sola Alisa, tuvo necesidad 
de partirse al lunes siguiente, obedeciendo 
el mandato de su P. Superior. ( X X V I . 1.) 
Kn Sevilla fué donde la Santa con grao 
£elo por las almas trajo á la Qrden á N í O ' 
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Us de Oria, de la aotigin y noble familia 
de este apellido en Genova, el cual después 
con el nombn de Ni olís de J3sús M u í a fué 
el primer General de esta Orden de Gir-
melitas descalzos. Era varón de grande es* 
pírilu y su humildad fué (tanta, que no 
se atrevió á aceptar el Arzobispado de 
Génova, que le ofreció el Sumo Ponlífi:e 
Sixto V. 
No concluiremos este capítulo sin hacer 
un breve compendio de lo que en él la San-
ta dice de Beatriz de la Maire de Dios, 
primera monja de Savilla, después de las 
cinco que acompañaron á la Santa. Y pues 
ella lo refiere para m ímoria de esta señora 
y honra de Dios, nosotros para lo mismo y 
para ejemplo de las jóvenes, que esto leye-
ren, haremos también alguna mención. Aquí 
verán los medios que Dios usa á veces para 
Purificar un alma que ha escogido. Así co-
mo las madres por el extremado amor que 
tienen á sus hijas, se valen de acíbar para 
quitarlas el pecho y que poco á poco se 
acostumbren á un alimento mis convenien-
te, asi Dios da con frecuencia á sus escogi-
dos grandes trabajos y tribulaciones á fin 
de que, detestando los bienes de este muo-
ó IQ\Ú á los eternos aspiren* 
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Así sucedió COD Beatriz de la Madre de 
DÍGS. 
Era de paires muy crisUanos; y una lía 
suya, muy rica y sin herederos, llevóla 
consigo, cuando apenas tenía siete años. 
Amábala mucho; mis el demonio de la ava-
ricia, que arrastra á los crimines m ís inau-
ditos y bárbaros, cegó á tres mujeres, que, 
antes de que la nina fuese llevada en casa 
de la lía, esperaban heredarla y miraban 
per el sujlo sus ilusiones coa la venida de 
la sobrina. Goacertároase entre sí, y como 
en ello estaban contestes, hicieron creer á 
la^lía que á una de ellas la Inbía dado unos 
maravedises para solimíu coa el propósito 
de envenenar á la tía, con lo cual el amor 
de ésta convirtióse en odio. La pobre madre, 
creyéadolo, trajo á su casa á la hija, y para 
corregirla castigábala duraornte tolos los 
dias, mucho más cuando la oía negar aque-
llo de que se le acusaba, y repetir que no 
sabía qué era solimin, ni que tal cosa exis-
tía en el mundo, lo cual exasperaba á la 
madre, calificando de perfidia la constancia 
de la niña. Defendióla su he.'mroo; mas 
¿cómo habh de creer la madre que tres mu-
jeres mentían, y se habían concertado entre 
sí para tamaña calumnia? 
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El Seaor se encargó de descubrirlo. Dió 
á dos de las tres una enítínnedad tan terri-
ble, que parecía que tenían rabia; y ellas, 
reconociendo su pecado, declaráronle á la 
hora de su muerte y pidieron perdón por 
ello, osa que también hizo la tercera que 
murió de parto. ( X X V I . 2.) 
Cuando Beatriz tenía diez añ3s, aficio-
nóse á leer en un libro ia vida de Santa 
Ana, naciendo de ello en su alma tanta de-
voción con la Orden de nuestra Señora del 
Cirineo, que luego promatió ser monja de 
ella y castidad. Qaisieron más adelante sus 
padres casarla, y de ello dieron palabra; 
pero la hija descubrió entonces el voto que 
tenía hecho. Entendieron ios padres ¡qué 
aberración! que era una excusa tal respuesta 
y que habría hecho alguna cosa mala, que 
convendría ocultar; y por ello martirizáronla 
tanto, que hubo de estar tres meses en ca-
ma sin poderse mover. (XXVI. 3. 4.) 
Al l in se fué descubriendo la virtud de 
esta jó ven sufrida. Trece años hacía que un 
Carmelita desconocido de sus padres y de 
ella les visitó, y, dirigiéndose á la niña» la 
santiguó y bendijo, diciéudola, * Beatriz, 
Dios te haga fuerte,» cuando vió al Padre 
Sacian, que era una viva imagen de aquel. 
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Acordándose de esto hizo los esfuerzos po-
sibles para confesarse con el P. Graciao, y 
logrado, aunque con irabajo, recomendada 
por él, entró en aquella casa en el mismo 
dia de la santísima Trinidad de 4575. 
Para llevarlo á cabo fué á confesarse 
acompañada de unas mujeres, y habiéndolas 
despedido, enlró en el monastern y recibió 
el hábito sin haber dicho nada á su madre. 
Ésta, luego que lo supo, llegó muy afligida, 
mas contentóse luego: y cuando murió su 
esposo, enlró ella también, siendo enire 
ambas, madre é hija, en aquella ca&a un 
modelo de virtudes, especialmente de hutnil-
dad y paciencia. Como la hija era única he-
redera, pues había fallecido ya su hermano, 
llevó al monasterio bastante para que pu-
diese comprarse la magniíha casa, que ie 
constituía. ( X X V I . 7 . 9 . ) 
Así premió Dios en esta vida la constan-
cia y paciencia de la hija y el arrepsnti-
miento de la madre, dándolas una santa paz 
interior; felicidad que solo concede á los 
que aman su santa ley. Pax multa d i l i * 
gentlbus legem tuam et non est illis sc j« -
dalum. (Salrn CXVIII . 105.) 
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CVPITÜLO XXVI. 
1. Principios de la Fundación de San José 
de Caravaca Tómase posesión en el 
primer día del año 1576.—2. A conse-
cuencia de persecuciones que sobrem» 
nieron á los PP . Carmelitas descalzos 
y á la Santa mándasela que elija un 
convento para vivir , y que de él no sal ' 
ga. Escoge el de Toledo. Procura que 
las monjas del primer convento, que fué 
el de Avila, den la obediencia á la 
Orden. 
i . Había en la villa de Caravaca uua 
señora rauy piadosa y amiga de ayudar á 
ias alnus que se dedicaban al servicio del 
^efior. IJamíbase Ga'alina; y á su casa fue-
ron á recogerse desde un secmou» que oye-
fon $ un P, de la Compañía de Jesús, tres 
doncellas firmemente resueltas á no salir de 
ella basta que en la villa se fundase un mo-
oasterio de nuestra Sefiora dep&rmen, de( 
a 490 VIDA DE SANTA TERESA 
cuyas fundaciones ya tenían noticia por los 
PP. de la Compañía. Entre todas podían 
allegar muy bien lo bastante para el monas-
terio, y la una tenía aún padre, llamado 
Rodrigo de Moya, persona muy prudente y 
cristiana. 
En ocasión en que la Santa iba á partir 
para la fundación de Veas, llegó un mensa-
jero á Ávila rogando á la M. Teresa en nom* 
bre de estas tres jóvenes Francisca de Moya, 
Francisca de Sasojosa y Francisca de Tauste, 
y en el de D.a Catalina en cuya casa esta-
ban, que atendiese á sus suplicas y acep* 
tando la fundación, fuese allá para poner 
por obra sus buenos deseos. (XXVII . 1.) 
La Santa, que no otra cosa deseaba que 
ver multiplicados aquellos palomarcícos en 
que con la posible perfección se sirviese á su 
Majestad, movida a devoción por lo que ha-
bían hecho aquellas piadosas jóvenes y lo 
que el mensajero la decía, informada de 
que no lejos de Veas á donde sé dirigía, 
estaba Garavaca, aceptada la oferta, llevó 
monjas consigo para hacer esta fundación, 
en cuanto hubiesen conseguido la licencia de 
las Ordenes. 
Ya vimos que la licencia fué concedida 
por las Ordénes; mas con la condición de 
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que diesen la obediencia á los Superiores 
de las mismas» cosa que la Santa no acepto; 
y que por esto, hasta que viaiese como se 
peuía, era de parecer de volterse á Castilla, 
pero que el P. Gracian la mandó ir á Sevi-
lla» con lo demás, que en el pasado capítulo 
se dijo. (XXVÍI. 2.) 
Desde SevilU envió Santa Teresa á Ca-
rayaca al capellán D. Julián de AviU y An-
tonio Gailan. Las que habían de ser monjas» 
especialmente dos, hallábanse tan firmes y 
decididas, que muy luego supieron captarse 
las simpatías y aprecio de los dos comisio-
nados. Ellos las dejaron muy contentas» é 
hicieron la escritura de la casa, y volvieron 
alabando mucho las buenas disposiciones de 
las jóvenes y lo deleitoso del país. Como la 
licencia tardaba en llegar, tornó la Santa á 
enviar allá al buen Antonio Gaitan para que 
arreglase las redes y cuanto fuera necesa-
rio. ( X X V I I . 3. 4.) 
El Rey D. Felipe I I , tan calumniado y 
aborrecido de muchos, y tan alabado por 
Santa Teresa, quj ruega á sus moi jas no se 
olviden de él y hagan por él particular ora-
ción, atendió á las pretensiones de ta San-
^» y como amigo de favorecer á los religio* 
sos o© quienes entiende que guardan ^ 
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profesiónj como supiese la manera de pro-
ceder de aquellos conventos y que en ellos 
se guardaba la primera regla, mandó que 
se diese la licencia del modo que se pe-
dia. ( X X V I I . 4.) 
Hallábase la Santa entendiendo en la 
fundación de Sevilla, y por estar muy le-
jos y en los fríos de Diciembre, no pudo ir 
a Garavaca. Envió, pues eliá al P. Gradan, 
á dos Padres descalzos, á la M . Ana de San 
Allberto que había de ser Priora y entonces 
estaba en Sevilla, y a cuatro monjas que se 
bailaban en Malagon. Fueron recibidos con 
gran contento del pueblo, é bízose la fun-
dación colocándose el Santísimo el día pri-
mero de Enero de 1576, tomando luego el 
babito dos de aquellas tres jóvenes, que 
tanto habían trabajado para conseguirlo. 
Al llegar la Santa á la narración de es-
tos sucesos, tomando ocasión de aquella po-
bre doncella, cuya vocación no había resis-
tido hasta el fin, dirígese á las monjas y las 
exhorta á venerar los designios del Señor, 
que se valió de la voluntad y hacienda de 
la joven para la erección del monasterio 
del que no había de formar parte. Anímalas 
á solicitar del Señor la gracia con que com-
pleiea la principiada obra y logren la per-
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se veranda en el bien, para lo cual era muy 
bueno, y lo es, tener en la memoria los tra-
bajos de toda clase sufridos en cada una de 
las fundaciones; el premio que se espera, 
la paz interior, la santa alegría con que 
Dios enriquece á las que cumplen como bue-
nas, la protección con que las ha asistido y 
asistirá, la confianza ea la providencia divi-
na, la imitación de las virtudes de los San-
tos fundadores, y singularmente de la hu-
mildad, obediencia y pobreza, ( X X Y I l . 0 .7 , ) 
Cada uno de nosotros debe hacerse pa-
recidas reflexiones en relación de las cir-
cunstancias del estado y vida, en que plugo 
al Señor colocarnos; y seguros estaré mos de 
que si las ponemos en práctica cou fortale-
za cristiana, tendremos nuevos motivos por 
que alabar á Dios. 
á. Y no solo en tiempo de bonanza cuan-
do con el favor divino todo sale á medida de 
nuestro deseo, sinó también en la adversi-
dad debemos permanecer inquebrantable-
mente unidos al íirmísimo apoyo de la d i -
vina Providencia, que en todo tiempo y co-
yuntura con paternal solicitud se cuida de 
nosotros, y todo lo endereza á su gloria y 
a nuestro bien. Así lo hizo Santa Teresa en 
las trabajos qua \ m m á referir brevemente. 
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Ya hemos visto surgir coa ios esfuerzos 
de nuestra Santa, y los ejemplos y virtudes 
de San Juan de la Cruz y del P. Antonio de 
Heredia, los principios de la reforma de 
los frailes de nuestra Señora del Carmen: 
hemos descrito á la ligera las dos primeras 
casas de los mismos fundadas por la Sania, 
y hemos hecho alguna mención de varios 
Padres de dicha reforma, los cuales funda-
ron otras casas, de las que nada hemos d i -
cho por no corresponder á esta obrita. 
No formaban Orden aparte los Calza-
dos de los Descalzos, y estos eran visitados 
por aquellos; aunque aiguna vez fué al re-
vés, como cuando en Andalucía era Provin-
cial el P. Graeian. Nació de aquí una mutua 
emulación, que al fin degeneró en discordia, 
y en opresión de los Descalzos que aún ca-
recían de reglas y constitucioaes propias. 
Tal es la condición humana, que, preten-
diendo los hombres la mayor honra de Dios, 
muchas veces no están acordes en la consi-
deración de una misma cosa; porque el ojo 
humana no ha visto aún en la obra, que 
se examina, el dedo de Dios que lo dirige. 
Los Descalzos aspiraban á la perfección, 
cumpliendo con el rigor posible la primitiva 
regla. También los Calzados querían la per-
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fección, mas parecíales atrevida confliuza 
la pretensión de los Descalzos y cansí de 
divisiones en la Órdeo. Añádase á es*o que 
machas veces las apariencias ciegan y de 
aquí las falsas apreciaciones y calmnoias: no 
se olvide que había fallecido el Nuncio Hor-
maneto, decidido protector de los Descalzos; 
y que lá Santa había ayudado y defendido á 
estos, como Madre que era suya, y no nos ad-
miraremos de que Santa Teresa cayese en 
desgracia para muchos, cayendo la Órden á 
quien protegía. 
En efecto: en las cuestiones y diferencias 
habidas entre Calzados y Descalzados de la 
misma Órden de Nuestra Señora del Cár-
men, no se i i formó bien de estos al Padre 
<ieneral de entrambos, ni al Nuncio Sega. 
I W lo cual, aquel, que poco antes había di-
cho á la Santa, que deseaba que fundase 
más casas, que cabellos tenía en su cabeza, 
ahora no se contenta con encarcelar á unos, 
penitenciar á otros y prohibirles bajo penas 
gravísimas entender en las fundaciones, sino 
que á la Santa prohíbelo también y mánda-
la escoger un convento y permanecer en él, 
y el Nuncio, decidido a acabar con los Des-
calzos, entiende en el asunto, (XXVü, 1 0 T ) 
Es obra de Dios: no se acabará: uada 
podrán ios hombres con Ira ella; pero al fío 
la ¡Santa sufre por aquello mismo por lo que 
debió recibir premio, porque debió tenerse 
en mucho el que procuraba el mejor servicio 
del Señor. Así lo quiso su Majestad para que 
el premio de la gloria fuese mis crecido y 
completo, pues la semilla de la felicidad son 
los trabajos sufridos con paciencia y con 
gusto para gloria del Señor. 
Por eso ia Santa goza con estos castigos 
y no se admira de que el júbilo y contento 
hagan bailar á David delante del arca; sien-
te un gozo inexplicable; solo la dá pena de 
que su P. General, a quien ama tanto, 
no la tenga en su gracia y que los Padres 
Descalzos sus hijos padezcan. ( X X V I I . H ) 
Oye bramar la tempestad; y permanece 
sosegada: la nave de la reforma aparece 
que va á hundirse y ser tragada por las 
olas, y juzgándose culpable como Jonás, 
dase por satisfecha de que a ella sola se 
arroje al mar. (XXV1I1 2 . ) 
i Humildad admirable, firmeza dignísima, 
caridad encendida, misericordia magnánima, 
paciencia confiada, fó incontrastable, espe-
ranza... prudencia... justicia... virtudes, lo-
ádkü dignas de alabanza é imitación las de 
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esta mujer admirablet ¿Quién no la querrá 
seguir? Es santa. ¿Quién dirá que no puede? 
Es una débil y enfermiza mujer. ¿Quién que 
uo debe? Alcanzó la vida eterna. ¿Quién que 
no conviene? Libróse del pecado y del infier-
no, fué visitada muchas veces de Cristo 
nuestro bien, y goza en el mundo, aun entre 
los perversos, de una fama imperecedera. 
En Toledo, á donde se retiró obedeclen* 
do el mandato del P. Visitador Fr. Geróni-
mo Gradan, se ocupó en concluir el Libro 
de las fandaciones, que, hallándose en Sa-
lamanca en 1573, había principiado para 
cumplir con lo que su Confesor el P. Ri -
palda de la Compañía de Jesús, la ordenó; 
libro que por no confesarse ya con este Pa-
dre y por sus muchas ocupaciones dejó de 
escribir, y que ahora, obedeciendo al fadre 
Gracian, concluyó hasta la época presente 
en catorce de Noviembre de mil quinientos 
setenta y seis. (XXVH, 12.) 
También en el siguiente año y en el 
tiempo que trascurrió desde la dominica de 
la Santísima Trinidad basta el treinta de 
Noviembre, fiesta de S, AodróCprtt tcipió 
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en Toledo, continuó en Segovia y concluyó 
en Avila el admirable Libro del Castillo in-
tenor ó de las moradas, perfecto en su 
género, modelo de Teología mística, sencillo 
á pesar de las dificilísimas cosas de que 
trata, obra clásica de literatura y mística, 
escrita para obedecer al Doctor Velazquez, 
canónigo entonces de Toledo,'Obispo des-
pués de Osma y últimamente Arzobispo de 
Santiago, natural de Tudela de Duero y 
persona muy alabada de la Santa. El poco 
tiempo en que la escribió, no obstante sus 
ocupaciones y el haber ido á Segovia y Avila 
para visitar sus conventos, demuestra, pr i -
mero: la fácil velocidad con que escribía 
los misterios más profundos de la gracia de 
Dios en el alma y las verdades más subidas 
y celestiales: segundo, que si entonces se la 
prohibía aun entender en las fundaciones, 
gozaba ya de libertad para salir del monas • 
terio de Toledo. 
Cerca de cuatro anos duraron las per, 
secuciones contra los PP. Descalzos» en cu. 
yo tiempo la Sama no trató de fundación 
alguna, antes por el contrario parecía que 
todas hablan de desaparecer, si Dios no bu* 
jbiej# puesto remedio. 
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Los Síes. Obispos y ciuntis personas de 
alguQ valimienlo habían tratado á la Santa 
y á los PP. descalzos, informaban presuro-
sos ai Nuncio de Su Santidad abogando por 
la causa de la Reforma; y sin embargo bien 
poco se adelantaba con sus esfuerzos. No 
desfallecía la Santa, antes bien esperaba 
que pronto el $eaor, como se la había anun-
ciado, haría brillar la causa de la verdad y 
que prosperase con admirable bonanza la 
obra de sus manos. El piadoso monarca 
Felipe II , que apreciaba y defendía las vir-
tudes y conocía cuánto bien la sociedad re-
portaría de una institución tan excelente, 
interpuso su valimiento. Recomendó, pues, 
la buena causa, dió Jueces que acompaña-
sen é informasen al Nuncio y defendiesen la 
verdad, tan de cerca conocida y palpada por 
el P, Pedro Fernández, que(era uno de ellos, 
Persona muy santa, de buen entendimiento, 
muy letrada y Visitador, que había sido ya 
de las monjas descalzas. A consecuencia de 
esto formaron cuerpo aparte Calzados y 
descalzos. 
Así concluyó favorablemente este asunto 
y brillando de nuevo la verdad, aumentóse 
la honra de la Descalcez del Cármen y la 
gloria de Dios. Torna aquí de nuevo la Sant^ 
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á incomodar al Rey y á pedir á sus monjas 
que por él, y por cuantos favorecieron la 
causa de nuestro Señor y de la santísima 
Virgen nuestra madre rueguen á Dios. 
( X X V I I I . 1. 5 . ) 
¿Cómo, pues, son tantos ios que calum-
nian al prudente y piadoso monarca Dan 
Felipe I I , hallándose tan lejos de aquellos 
tiempos? La respuesta no se oculta a nadie. 
Por mi parte prefiero adherirme al criterio 
de Teresa santa, sabia, veraz, que difícil-
mente pudo engañarse, que no quiso enga-
ñarnos, y cuyo peso en la balanza de la 
verdad es superior al de todos los sabios de 
los siglos XVHl y X I X , 
ttn el tiempo en que la Santa estuvo en 
Toledo proveyóse el Obispado de Falencia 
eu el limo. D . Alvaro de Mendoza, Obispo 
que era de Avila y á quien estaba sujeto el 
primer monasterio de San José de Avila. S* 
al principio de la fundación convenía que 
las monjas de aquel convento diesen la obe-
diencia al Diocesano, (y asi lo dijo el Señor 
á la Santa) porque dadas las virtudes de1 
Sr. Obispo había de influir bastante en ^ 
fundación y prosperidad de muchos; ahora 
ijue ya estaban fundados, y había de veníf 
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otro Obispo, y era necesaria la anión de 
todos los conventos de la Orden entre si, y 
la uniforme unión y dependencia de los Su-
periores de la misma, con vería todo lo con-
trario. Asi lo anunció también á la Santa el 
Señor. 
Por esto procuró ella que las monjas 
diesen la obediencia á la Orden antes de que 
dejase de ser Obispo en Avila el l imo. Señor 
D. Alvaro de Mendoza, y con el benepláci-
to del mismo así se hizo. (XXXí. 27.) (Ye-
pes Lib. 2. ' X X I X . ) 
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C A P I T U L O X X V I I . 
i . Principio de la fundación de Vil la-
nueva de la Jara, Hácese en 2 1 de 
Febrero de i580,~~2. Milagros obra-
dos en aquella casa» 
i . Años airas había vivido en Villauue-
va de la Jara un clérigo muy virtuoso, na-
tural de Zamora, llamado Diego de Guadala-
jara, el cual había sido fraile del Carmen y 
tenía mucha devoción á Santa Ana. Llevado 
de su piedad para con la santa madre de la 
Virgen María, dedicóla una ermita que 
construyó junto á su casa, desde la que 
podía oír misa, y alcanzó una Bula con 
muchas indulgencias para su iglesia. Cuando 
murió, quedó mandado en su testamento 
que con la hacienda que dejaba, se hiciese 
alH un monasterio de monjas de nuestra Se-
^ora del Cármen, y hasta que tuviese cum-
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plimiento, que se dijese cierto número de 
misas en la ermita. Mis de veiale años 
habían pasado desde la muerte del clérigo, 
en cayo tiempo un capellán que vivía en las 
casas de aquel seaor y tenía muy desmejo-
rada la hacienda del mismo, cumplía con 
el encargo de las misas (XXV11I. á3.) 
E Q la casa, qu ; estaba junto a la ermita, 
hablan entrado y vivían como en comuni-
dad, aunque sin Superiora, nueve doncellas, 
que, movidas de la gracia, pretendían dejar 
el mundo y que allí donde habitaban, se 
fundase un monasterio de nuestra Señora 
del Carmen. Erau tan buenas, que se habían 
captado las simpatías del ayuntamiento y 
vecinos de la villa. Vivían bien pobremente 
del trabajo de sus manos, para lo cual 
dormían muy poco; no hablaban con nadie, 
sino las dos de mas edad que entendían en 
los negocios: tenían muchas horas de ora-
ción, dirijíanse por los libros del P. Fray 
Luis de Granada y de San Pedro Alcántara: 
rezaban el oficio, aunque con mucho traba 
jo, en breviarios no conformes, hasta que 
más adelante, habiéndolas conocido y visita* 
do el P. Fr. Antonio de Jesús, las aconsejó 
que solo rezasen el oficio de la Virgen san* 
tisíma. Tenían en casa su horno donde 
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cocían, y todo se hacia coa admirable con-
cierto y hermandad. D¿ lo poco qae gana-
ban, dejaban de comer para pagar á ios 
mensajeros, de quienes se habían de valer 
para solicitar que Santa Teresa, admitiéndo-
las en el número de sus hijas, tuviese la 
bondad de fundar allí uno de sus monaste-
rios. Su única pena era si no las admitían, y 
cuando en esto notaban algún desvío, en más 
de tres años que duraron su j gestiones, do-
blaban sus penitencias. (XXVííí. 2 1 . 2á . ) 
En nombre de éstas nueve doncellas de 
Villanueva y del ayuntamiento, llegó á 
Toledo en mil quinientos setenta y seis un 
clérigo para solicitar de la M. Teresa, que 
acababa de llegar de la fundación de Sevilla, 
que admitiese aquella casa y mujeres, cosa 
que también pidió el Dr. Krvias, cura de 
aquella villa. Resistíase la Santa á conceder 
con esta petición» ya porque, sienio tantas 
las jóvenes y acostumbradas á su modo de 
vivir, parecía diticultoso que se doblegasen 
á la humildad y obediencia; ya porque era 
poca la renta que tenían, el pueblo no bas-
cante rico para mantenerlas de lismona, é 
insegura la promesa de ayudarlas el ayun-
tamiento; ya porque no teuian casa suficien-
^ y 5af en ün, porque se baj&bT á gran 
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distancia de lot otros monasterios de monjas 
para poder ser visitadas. Estas considera-
ciones movían á la Santa á no aceptar la 
fundación, mas como acostumbraba á se-
guir en todo el parecer del canfansor, pidióle 
en esto su consejo. El Doctor Velázquez, 
Obispo de Oima después, que la confesaba 
entonces, movido de la piedad de las pobres 
doncellas, la dijo que diese buena respuesta, 
porque le parecía que cuando tantos cora-
zones juntaba Dios en una cosa, era señal 
de qué se habia de servir de ella. 
Respondió, pues, la Santa al mensajero 
no desechando el asunto, mas tampoco 
aceptándole. En rogar á la Santa, y en bus-
car personas que la hablasen, se pasaron 
cuatro años ó poco menos, en cuya época 
habían tenido lugar las persecuciones, de 
que hablamos en el núm. á del capítulo 
pasado, ( X X V I l l . 4.) 
Al cabo de este tiempo en 1580 el 
P. Fr. Antonio de Jesús, que había venido 
á cumplir su destierro al monasterio de 
nuestra Señora del Socorro, que está á tres 
leguas de Villanueva, y el P. Fray Gabriel 
de la Vsunción, Prior del mismo monasterio, 
tuvieron ocasión de tratar á las piadosas 
mujeres y al Doctor Ervias, de quien 
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eran am¡güs. Aücionados de la virtud de 
a(iu3llas, y persualidüs del pueblo y del 
Doctor, toounio eáte negocio como suyo, 
coiueuzaron á persuadir á la Santa con mu-
cha fuerza con cartas; y estando ella veinte 
leguas de allí, fué el P. Prior para darla 
cuenta de ello, de lo q ic se podía hacer y 
de trescientos ducados, que sobre su bene-
ficio ofrecía el Djclor Ervías. 
1 asistía la Santa ea las razones atrás 
referidas, en lo inseguro de las promesas y 
en otras muchas reflexiones, que hacían á 
su parecer inadmisible la fundación; y últi-
mamente lo dejó todo sobre la conciencia 
del P. Antonio y suya, esto es, la del 
P. Prior. Mis al ver tan decidido en sus in -
tentos á este Padre, comprendió que trataría 
de persuadir al Prelado, y anticipóse ella á 
decirle su parecer. De allí á poco tiem-
po, cuando ella creía que lo tendría es-
torbado y no se hablaría más de ello, 
llego otro mensajero con nuevas promesas 
del ayuntamiento, del pueblo, y del Doc-
tor, y con nuevas recomendacioues de ios 
Padres. 
Creía la Santa en conciencia que no era 
conveniente esta fundación y ninguna perso~ 
Ba, razón, ni cosa bastaría á disuadirla para 
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que dejase de obrar asi; mas basto la pala-
Dra del divmo Maestro, el cual ia dijo una 
vez que, acabaudo de comulgar, pensaba so-
bie ella y eucomeudabala d \)ios: «Que 
¿coa qué tesoros S Ó había tiecao lo que 
estaba Ueüio hasta aquí? quj uo auda^e 
aümitir esta casa, que seria para U J U 
servicio su>o y aprovectiauneaio de ias al-
mas.» (XXVIH. 5. 7.) 
Pareció a ella opon nao estar presente á 
la luadaciou; y babiéadolo oiUio al Prelado, 
este ao solo la dio liceacia, biuo que tam-
bita ia laaudO ir , y escoger para llevar a 
Vaiaaueva las monjas que mejor cre>ese 
cuiivtiaaii. Hízolo asi, como que importaba 
muebo para el acierto ea la direcoioa de 
aquellas nueve señoras que ea Vaiaaueva 
e^eiaaau el hábito, y eiigieado del muaas-
tenu ae Toledo dos de toda su coullaiua, 
e&peuaUneüte a Mana de los Mártires para 
Priora, y otras dos del de Malaga, uua de 
ellas para Subpnora, acompañada de los 
PP. Gabriel de la Abuucioa y Autoiao ue 
JtbUa^  saMo de xMalagoa á l a ue Febrero 
ue l óbu . Í.XAVIH. 1 . 6 . ) 
haslaate euleima, j ao para poaerse en 
camiao, le pnacipio aaaaoda y cuuuaua eu 
|a ai>ja«* Prvviawwiiíí) wo w vio eu eli^ 
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defraudada^ porque aiuy luego recobro la 
salud y las fuerzas marariltosameale. 
Agradecida por ello, ¿ v i t a a sus hijas y 
en elUiS a uosjtros a no mirar para oada 
uuestra ílaca aisposidóu, cuando hayamos 
de ocuparnos eu ei diviao servicio; poique 
es poderoso el Sdnor de hacer de lus llacos 
lueries y de los eulermos saoos: y cuando 
esio no hiciere» sera lo mejor padecer por 
uuestra alma, y pueslos los ojos en su honra 
y gloria, olvidarnos á nosotros. Para qué es 
la vida y la salud siao para perderlas por 
tan gran Rey y ¡Señorí ( X X V i U . 8 . ) 
Tal era el amor y el respeto que á Te-
resa tenían los pueblos y tal era la fama de 
su santidad, que en este viaje sallan a reci-
birla á larga uistaacia humores y mujeres 
de las poblaciones por donde había de pasar. 
Ku Vularrootedo no bastaron dos alguaciles 
para coatener la muchedumbre que se 
agolpaba en derredor, habiendo muchos 
que por ver de cerca a la Madre Teresa 
saltaroa las tapias ue los corrales de la casa 
ea que estaba. Eu otra parte un labrador, 
hahieadola preparado comida, saliO con toda 
su íamma a recioa' a la ¡Santa; y en cuanto 
vio que ella, para hu;r de las ovacioues con 
que 4 pu i i u qut'ruu honrarla, paiO de 
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largo sin entrar en su casa, contentándose 
con ia beniJicló i, corrió á solicitarla y reci-
biría (Yep. Lib . 2.B X X X . ) 
Al llegar la Santa al nunasterio de 
nuestra Señora del Socorro, díi que era 
Prior el P . Gabriel, salieron á recibirlas 
todos los Padres que entonaron un solemne Te 
i)6umconm)rtíQcadas voces y santa modestia 
para dar gracias á Dios por ver entre ellos 
aja Santa admirable, de quien su Majestad 
se había valido para echar los cimientos de 
la Orden reformada de Carmelitas descalzos. 
Enternecida por la sencillez y mortifica-
ciiin de ios Padres que con sus capas de 
sayal blancas y pobres, semejándose á olo-
rosas fiares, la recibían, parecíala bailarse 
en los fructuosos tiempos de los antiguos y 
santos Padres del desierto. (XXVÍIÍ . 9 ) 
En aquella casa fundada años antes 
por O." Catalina de Cardona tuvo la dicha 
de que se la apareciese esta bienaventurada, 
y la dijese que no se cansase y que procu-
rase ir adelante en aquellas fundaciones. 
Veamos quien fué esta señora. 
Doña Catalina, descendiente de la nobi-
lísima casa de ios duques de Cardona, 
había sido educada en el real palacio y 
muy estimada de ia real familia; mas con 
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todo, dejando el bullicio de la C irte, y sus 
riquezas y coaiudilades, vestida de ermita-
ño se retiro á UQ desierto, eu doude siu que 
de su paradero se tuviesen uoticias, lejos úú 
rnuudo eu uua estrecha cueva, vivió áspera-
mente más de ocho años. Acabados tres 
panes que llevó consigo, sustentábase con 
un poco de harina, qae un pastor la enviaba, 
y con raíces y jerbas del campo: traía con-
tinuamente silicios asperísimos y discipliná-
base con una gran ca lena: oía misa en un 
monasterio de Mercenarios á un cuarto de 
legua de distancia y algunas veces iba allá 
de rodillas: su vestido era de ouriel y su 
lúuica de sayal. 
La gente de aquellos pueblos la cobró 
tanta devoción, qu; acu lía en gran número 
á solicitar sus consejos y bendición. Al cabo 
üe ocho años quiso hacer eu aquella cueva 
un monasterio de Carmelitas descalzos, se-
gún se lo dió á entender el SeQor, y para 
conseguirlo estuvo en Alcalá de Henares y 
en la Corte, y con la influencia de la prince-
sa de Évoli, de .quien era muy amiga, alcan-
zó lo que deseaba. (XXVII I . 12. 14. 16.) 
Fundado el monasterio bidéronla los 
Padres descalzos una cueva no lejos de allí, 
mas no vivió SÍQO cinco años en ella, pues 
el Señor la llevó consiga en 1577 para 
premiar su sencillez, modeslia, casiiJad y 
vida penitente. (XX VIH 18) 
Imitémosla y también nos premian mi-
sericordioso el Señor. 
Salió la Santa de aquel mouablerio; y al 
llegar a Vilianueva fué recibiia con muclia 
alegría del pueblo, á cuya cabezi iba el cle-
ro y el a) untamiento. Habiendo cantado en 
la iglesia un Te Deum, salieron lodos en 
procesión con el Santísimo, ^endo en ella 
muchos Carmelitas descalzos, y frailes fran-
ciscos y un Padre dominico y llegado que 
hubieron a la casa, en dondo las esperaban 
las nueve doncellas, quedo hecha la funda-
ción, que se dedico á Santa Ana, conservan-
do el nombre que tenia. Era el 21 de Fe-
brero de 1580 ( i x v m m i y . d&9 
Cuando iban en procesión para instalar 
el monasterio, una de las monjas vió que 
hablaba con la Santa un niño Jesús, muy 
parecido al que las había dado el P. Prior 
Fr. Gibriel, y díjoselo á la Santa. La bien-
avemurada Malre la mandó que lo callase 
y la advirtió que si se viesen en alguna ne-
cesidad, acudiesen al Müo y que las socorrería, 
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Los sucesos posteriores confirmaron la 
Teracidad de esta profética promesa, y el 
amor y poder de Dios, que asi cuidaba de 
las piadosas monjas de aquel monasterio. 
No tenian las pobres con qué alimentar-
se en aj[uei estéril año, sino sais fanegas de 
trigo hecho harina; mas el Señor la multi-
plicó como en otro tiempo á la viuda que 
acogió á Elias, é bizj que con ella pudiesen 
vivir diez y siete personas por espacio de 
seis meses. Olro lauto sucedió con un peral 
y siete manzanillos enanos, que en dos ó 
tres meses aparecían siempre llenos de fru-
ta, por mucha que arrancasen, de manera 
que tuvieron para alimentarse, regalar y 
vender. Multiplicó también Dios sesenta 
reales que se hallaron cavando en la huer-
ta; y en ti a, la cocinera no teniendo olla para 
cocer lo necesario, hizo uso de los pedazos 
de una, rola, que unió entre sí, fregó se-
paradamente los mismos pedazos y tor« 
nó á unir para cocer de nuevo la comi-
da, repitiéndose este prodigio muchas ve-
ces. (Yep. Lib. 2. ' X X X I . ) 
Bien se conoce que eran muy santas las 
monjas de aquel monasterio, que confiaban 
mocho en Dios y no se preocupaban de 
lo» bienes temporales, pues d^-tet-maoera 
« 9 
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las atendió el Señor cumpliéndolas lo pro-
metido en el santo Evangelio. * Buscad pr i -
mero el reino de Dios y su justicia, y lo 
demás se os dará por añadidura.» Qucsrite 
primum reguum Dei e t jüs t i t iamejus , eí hwc 
omnia adjicieníur vobis. (Mat. V I . 33.) 
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Fundación del monastúrio de S . José de 
Palencia, 
Aquel insigne Obispo de Avila, el muy 
devoto y siempre protector de las Carmelitas 
descalzas, el limo. D Alvaro de Mendoza, 
luego que fué trasládalo á Palencia, desean-
do mucho tener en la capital de su nuevo 
Obispado un monasterio de monjas de esta 
Orden, procuró que el P. Fr. Angel de 
Salazar, Superior y Visitador de la misma, 
mandase ir iílfó á la Santa para poner por 
0bra sus butnos deseos. 
Al pasar por Yalladolid la Sania, ca^ó 
gravemente enferma: y aunque sanó, fué 
^ 1 su debilidad, que no hallaba fuerzas para 
atreverse á la fundación. Recordó el consejo 
dftl P. Baltasar Alvarez y escuchó el del 
Rípalda, ambos ja C9i»pa8ía( los 
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cuales la animaban á emprender la funda-
ción de Falencia y la de Burgos; mas ella en 
todo vela inconvenientes, porque fundar con 
renta en Falencia parecía imposible; y sin 
ella impracticable por la pobreza de la 
población. 
M^s hé aquí que la habla el Señor, y 
reprendiéndola dice: ¿ Q m temesf ¿Cuándo 
te he faltado? E l mesmo que he sido soy: 
No dejes de hacer estas fundaciones: Y como 
todo poder y yolunlad para el bien proce-
den de Dios, dióseles a la Santa en las 
palabras anteriores. Ya no hay nada que la 
contenga: se hará el monasterio y Dios le 
conservará y hará florecer, ( X X I X . 1. 3.) 
Escribió al canónigo Reinoso á quien no 
conocía; mas del cual la habían dado muy 
buenos antecedentes, y rogóle que procura-
se desembarazarla una casa, que la hablan 
ofrecido en venta. Él, como piadoso y rico 
que era, hízolo tan bien, que además las 
proveyó de camas y de otras comodida-
des (XXIX. 3. 4.) 
Santa Teresa entre tanto, animosa con 
la caridad que en su pecho ardía, con vale* 
cíente aun, anciana y en pleno invierno^ 
salió de Valladolid el día de ios Santos InO' 
I entes del año i 580, y sin embargo & 
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tantos achaques y del cansancio del camino, 
empleó casi toda aquella noche en aderezar 
el monasterio y la iglesia. Colocado en esta 
el santísimo Sacramento, quedó erigida la 
fundación de S. José de Falencia á 29 de 
Diciembre del citado año. 
El Hmo. Sr. Obispo, á quien luego pasó 
recado de su llegada, vino con gran conten-
to, proveyólas de muchas cosas y las ofreció 
el pan que fuese necesario para su sustento. 
Vióse pronto la mano de Dios; poique Suero 
de Vega.ihijo del Presidente de Castilla, y su 
mujer D.a Elvira Manrique, hija del conde 
de Osorno, llamados los padres de los po-
bres, las favorecieron con abundantes l i -
mosnas. ( X X I X . 5 . ) ( Y e p . Lib. 2. X X X I I . ) 
Gomo la casa, en que se había hecho el 
monasterio, no era propia, comenzó la Santa 
á poner los medios para tenerla. Parecía 
bien al Sr. Obispo una iglesia de nuestra 
Señora de la Calle, que él y el Cabildo ce-
dieron de buen grado, y también, aunque 
con algún trabajo, los cofrades á quienes 
pertenecía, porque al fio, como gente santa y 
cristiana que eran los Palentinos, no podían 
obrar sino bien. Mas la iglesia no tenía 
casa, y dos que se vendían juntas á ella 
fcran tan caras, y á los bafti$c$íá Reinaso y 
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Saliuar* que euteudiaa ea ello, parecieron 
tan distaaitís u iglesia mayor y DO á 
proposito, que üejaQuo üe truur coa ios 
üueiios de etlas, coacertároase c^si del todo 
coa ei de uua, que se hallada cerca ac ia de 
Suero de Vega. (XXIX.. 6. 7.) 
Del mismo parecer era la Suata. 
El Señor, empero» cayo era ei uegocio y 
que auu en las cosas mas mialmas ao dejó 
de dirigir á esta mujer privilegiada, hablóla 
respecto de la iglesia de auesira Soaora de 
la Calle, y la dijo: Esta te conviene, Y como 
ella pensase eu la dilicuitad de ahaadoaar 
la otra, cuyo coaveaio estaba ya casi u l t i -
mado, coutiauó el Señor, rettneadose a los 
caaoaigos; no entiendea ellos lo mucho que 
soy o/endido allí, y esto será gran remedio» 
Y era la verdad, pues aunque proíesa-
bau mucha devocióa a la Virgea de aquella 
igiesia uo solo ios de la ciudau sino tambieu 
los de los pueblos comarcanos, como vela-
ban en ella, cometíanse muchas irreveren-
cias. PasO á la Santa por el pensamiealo si 
aquellas palabras serian d e U S s ñ o r ó oó 
Dijola entonces: Yo soy. Convencida Santa 
Teresa, deseaba vivamente remediarlo; pero 
¿como faltar al compromiso adquirido, si 
los canónigos automados para ello hubiesen 
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remalado la compra? Quiso Dios que el 
dueüo de la casa, uo se coüteutaie cuu lo 
ofrecido y que mauifestase nuevas exigen-
cias. Libre, pues, el cauouigo Keiuoso» que 
tenia ya auUcia de lo que el Señor habja 
dicho á Santa Teresa, adquirió las casas de 
nuestra Señora de la Calle. 
Arregló el limo. Sr. Obispo la capi-
lla, y quiso que la traslación á es^ e monas-
terio fuese solemnísima. Para ello, luego 
que todo estuvo preparado, viao de Valla-
dolid; y acompañado del cabildo, sacerdo-
tes, órdenes religiosas, hermandades y pue-
blo, con gran música llegaron á la casa en 
donde estaban las monjas, y de allí a la 
parroquia más próxima al nuevo monaste-
rio, y luego tomando el Santísimo fué lie-
vado con piadosa devoción y jubilo de todos 
en un día de la Octava del Corpus. 
El monasterio erigido en la primera casa 
llamábase de San José, y al trasladarle á 
esta ultima añadióle la Santa la denomina-
ción de nuestra Señora de la Calle, 
En Falencia llegó á la Santa la feliz 
nueva de haberse ejecutado ya el Breve de 
Roma para la conveniente separación de 
Calzados y Descalzos. Desde entonces tuvie-
ron estos m Superiores de entre 
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mismos, habiendo cabido la honra de ser el 
primero de esta clase al P. Fr. Gerónimo 
de la Madre de Dios. 
Así fué creciendo y afirm'mdose mila* 
grosamente aquel peqneñito grano de mos-
taza de la Órden reformada de nuestra Se-
ñora del Carmen, y trasformado en árbol 
de frondosas ramas, son muthas las aveci-
llas, que á su sombra se han cobijado y 
criado sus hijuelos. La paz y concordia, 
que entre una y otra rama de Carmelitas 
nació y se conservó á consecuencia del Breve 
de Su Santidad, debióse principalísimámen-
te al católico Rey de España D. Felipe I I , 
á quien con este motivo llama muy santo la 
Madre Teresa de Jesús. (XXÍX. 15.) 
Bastarla esta reflexión para sernos sos-
peche sos cuantos escritos se publican para 
deshonrar directa ó indirectamente la me-
moria de tan calumniado Rey. El recto cri-
terio de una santa y sabia no puede ser jus-
tarnenle desechado por ningún género de 
personas. 
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CAPÍTULO X X I X . 
Fundación del monasterio de la saniisima 
Tr in i lad de Sori t d i 4 de Junio de 
158l .~~Fandao¿ón del de Granada, 
Corría el aQ) de rail q líuie Uos ochenta 
y u ia eo cuya época vivía ea Soria uoa se-
ñora noble llaraala D. ' Beatriz de Veamonte 
v Nivarra, deseenJioate de los reyes de Na-
varra, hij i de D. Francisco de Veamonle y 
viuda del setior de Vumesa, muy sierva de 
Dios, de coalieioQ apacible, peailente y ge-
nerosa. Esta ilustre señora había tratado 
coa el Oblsp) de S) r i i de íu idar un con-
vento de Garnjli'as de^CiUas e i dictii p j -
'^hcion, á cuyo üu ofrecía una casa buena, 
fuerte y en harto buen puesto, y di6 juala-
niente coa ella ijuirííentoí ducados de juro 
de veinte mil el raí llar pira sostejiet 41-400-
u a ^ r í o con el uáuaoro do n^ííja'* m k c íe -
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cido dentro de las coostiluciones de la 
Órdeu. 
Aceptó gustoso el Prelado tal idea y 
ofreció por su parle uua igiesla, que por 
medio de un pasadizo podría unirse á la casa 
de D.* Beatriz ( X X X . i , 2.) 
Escribió á la Santa Madre á Falencia y 
la suplicó que aceptase la oferta de la pia-
dosa señora y pusiese desde luego en ejecu-
ción lo que tanto deseaban entrambos. 
Era entonces Obispo en Soria el Doctor 
Veiazquez quo, siendo canónigo de Toledo, 
confesó á la Santa» cuando ella necesitaba 
aún de una prudente dirección por el miedo 
que tenia de vivir engañada. 
Ésta, alegre con la carta del Sr. Obispo, 
emprendió el viaje en el mes de Junio de 
mil quinientos ocbenta y UQO, yendo con 
ella dos Padres Descalzos, uno de ios cua-
les era Fr. Niculás de Jesús María, y siete 
moojas para la fundación. Caminaba muy 
contenta, ora porque ya se babia terminado 
la fundación de Falencia y ésta que se ofre-
cía era muy del servicio de Dios, ora porque 
esperaba comunicar su espíritu con el pia-
doso Prelado. 
Quiso el Señor que el tiempo ue este 
viaje fuese benigno, cómoda la diligencia en 
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que iba la Santa, y que las geules la lion* 
rasen a porfía, ya por sus admirables vir" 
tudes. )a por parecerles que en eiio hacían 
un servicio á su Obispo á quien mucho 
amaban, y mucho más al ver á las personas 
que en nombre del Prelado la acompa-
ñaban. 
En el Burgo de Oima, por donde tuvo 
que pasar, comulgó en el día de la Octava 
del Santísimo, y al siguiente día salió para 
Soria, á donde llegaron á las cinco de la 
tarde. Al pasar por el palacio del Sr. Obis -
po, éste, que se hailaha á una ventana, 
echó á las monjas su bendición, que fué 
para la Santa Madre de muchísimo consuelo. 
En la casa fueron recibidas por la piadosa é 
ilustre fundadora, que las tenía preparado 
cuanto habían menester, y así á otro día 
dijese la primera Misa en una sala que tenía 
aderezada. Así quedó hecha la fundación á 
14 de Junio de 1581, habiéndola dedicado 
á la santísima Trinidad por devoción de la 
fundadora. Para la transfiguración del Se-
ftor pudo concluirse el pasadizo que había 
de unir la iglesia con el convento, y 
celebróse la inauguración con solemne 
fiesta, predicando an Padre de la Com-
Paftia. (XXX, 4. 5.} 
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No fué aquel el único monasterio que 
D / Beatriz de Veamoute erigió. Algún tiem-
po después fundó otro en Navarra^ y Dios» 
fue no deja de premiar un poco de agua 
fría dada en su nombre, premio á esóa 
ilustre señora, llamándola u vida más per* 
íecta en este postrer convento. 
Poco estuvo en Soria la Santa. Habiendo 
quedado allí de Priora a la M. Catalina de 
Cristo, mujer de singular virtud y santidad, 
muy conocida en la Orden mientras vivió y 
acreditada con muchas milagros después de 
su muerte, partió en i b de Agosto para 
Ávila, á donde después de muchos trabajos 
pásalos en el camino, llegó el día de San 
Bartolomé apóstol, aniversario X I X de aque-
lla primera fundación, que tantos esfuerzos 
U había costado. 
Para retenerla en Ávila las monjas con 
el P. Provincial, que había venido de Sala-
manca y estaba allí, la nombraron Priora de 
aquel monasterio y determinaron que, si 
por ventura ella hubiese de faltar para en-
tender en alguna fundación, aunque la Sub-
prlora la su^iiese, no por eso dejaría de 
ser Priora, y habría de ejercer su cargo en 
lo que fuese posible por medio de cartas* 
j h\ m $i amor gue la profesaban sui 
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monjas! Así sapo coa sus virtudes ganar el 
coraaóa de todas hasta el puato de ser re -
vereaciada y obedecida en todos los monas-
terios» como si fuese IVoviucial. Era Madre 
y directora de todas, y esto bastaba. 
Por entonces la M. Aaa de Jesús, que 
había acabado de ser Priora en Veas, 
aconsejada de San Juan de la Cruz y del 
P. Fr. Diego de la Trinidad, que estaban 
en el convento de los Mírtires de Granada, 
escribió á Santa Teresa participándola los 
buenos deseos de aquellos Padres, que no 
eran otros que en aquella populosa Ciudad 
hubiese uu monasterio de Descalzas del 
Carinen, en lo cual juzgaban que darían 
mucho gusto al Prelado, Contestóla la Ma-
dre Teresa que no podía ir porque nuestro 
gran Dios mandaba otra cosa: que estaba 
stgura de que se había de hacer muy bien 
todo en Granada, y entendía querer Dios 
que la hiciese ella, y que ia ayudaría mu-
cho su Majestad. 
Y ya que la Santa no podía i r , envióla 
de Ávila á las MM. .Uaria de Cristo que ha-
bía sido Priora allí, y á Antonia del Espír i -
tusanlo que fué una de las cuatro primeras, 
y de Toledo a la M. Beatriz de Jesús, so-
brina tuja , ¿Fund. de Gran. 2.) 
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Machos fuerou los trabajos que en Gra-
nada padecieron las monjas hasta conseguir 
la licencia del Diocesano y ver concluida y 
asegurada aquella fundación: y aunque lo 
allí sucedido coatribuye mucno á escitar 
la piedad de los que lo conozcan y á se-
guir buenos ejemplos, como no pertenece 
á la vida de la Santa, dejamos de ponerlo 
aqui. 
6i alguno quisiera conocerla, puede 
leerla al íinal del Libro de las fundaciones 
de las Carmelitas Descalzas, escrito por 
Santa Teresa, en el cual suele andar 
impresa esta lundación de Granada por refe-
rirse á un mismo asunto, y ser considerada 
como el inmediato fruto del árbol que 
nuestra seráfica M. Teresa plantó con sus 
esfuerzos y virtudes. 
¡Ojalá produzca en nuestro corazón esta 
lectura frutos de ¡vida eterna para alabar al 
Señor por siglos de siglos. 
A M E N . 
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CAPÍTULO x x x ; 
Fúndase el monasterio del glorioso San 
José de Santa A n a e n la ciudad de 
Burgos á 19 de A b r i l de 1582 después 
de muchas contradicciones y trabajos. 
Seis años hacía por lo menos que ios 
Padres de la Compañía» amantísimos de la 
gloria de Dios, habían significado á la Santa 
repetidas veces de cuánto bien sería para 
Burgos fundar allí un monasterio de monjas 
de nuestra Señora del Carmen, y habían 
instado á la Santa Madre para que lo hicie-
se. Ella, bien persuadida de lo mismo, 
habíalo deseado también; mas no fué posible 
llevarlo á cabo tan pronto, ya por los traba* 
jos por que pasó la Órden, ya por haberse 
ocupado en otras fundaciones. 
En el pasado año de 1580, estando Santa 
Teresa en Valiadolid para preparar la funda-
ción de Falencia, pasó por allí el nuevo Arzo* 
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bispo de Burgos, D. Cristóbal de Vela, que 
iba á tomar posesión: y como el Obispo de 
Paleucia bubiesa de visitarle en el convento 
de Gerónimos, extramufos de Valladulid, a 
donde posó, suplicó a este que hablase al pri-
mero del asu ito de la fundación en Burgos, 
y que en su no ubre le pidiese licencia para 
ello. Respondió éi, como natural que era de 
Avila, que conocía muy bien á Teresa y sa-
bia cuantos bienes bacian sus monasterios 
donde quiera que ios había, y así qae ea dar 
lajicencia bailaba mudio placer. ( X X X i . 1 . ) 
Vimos ya, al tratar de la fundación de 
Patencia, que la Santa enfermó gravemente 
en Vailadolid, y que después en la convale-
cencia apenas tema áuimo para emprender 
entrambas lundaciones de Paleada y Bargas, 
y que entonáis iué cuando el Señor la dijo que 
¿ae que temía? ¿q*e cuándo la había faita-
üo"? t i l mimo que era soy: no deje* de hacer 
estas fundaciones, l ino pues, como digimos, 
la fundacioa de Paleucia; y desde allí, de-
jando la de Bargos por ser ei tiempo muy 
írio y por estar más cerca Soria, empreadíó 
ésta, acabada la cual, volvió á Ávila, en 
donue la quedamos ea el pasado capítulo 
noiiibraua por sus monjas é hijas Priora de 
San Jeté , 
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Al ir de Paleacia á S^ria, parecieado á 
la Saata que sería muy bueno poaer en co-
nocirniealo del Arzobispo de Bargos el estado 
de las fandacioaes y sus causas* y pedirle 
nutvamente la iiceacia, suplicó al Señor Obis-
po de Pdleacia qu3 hiciose esto ea su nom-
bre. Ginapiiülo este muy bien eaviando allá 
al canónigo Juan Alonso. Respondió el Señor 
Arzobispo con macho amor que deseaba la 
ida dd la Santa; pero que conocía bastante 
á Burgos, y que habiendo presencíalo las 
revueltas de Ávila con motivo de la primera 
fundación, no quería poner á la Santa en es-
te trance que era necesario evitar, á cuyo 
fin era menester, ó que el monasterio tu -
viese renta, ó, á ser pobre, que fuese admi-
tido por el Regimiento de la ciudad, debién-
dose por lo tanto tratar de esto antes que 
todo; y que dado caso que la ciudad de 
Burgos se opusiese, que no podrían atar 
las manos a l Arzobispo para dar la l i -
cencia. f X X X I . 2 . ) 
Creyéndolo cosa Becha el Señor Obispo 
do Falencia, supUcaba á la Santa que fuese 
desde luego á Bargos; mas á elia parecía 
íl )jedad en el Señor Arzobispo. Respondió, 
pues, á este que agradecía la merced que la 
Uacía^ ^ f o que la parecía ^üo&AtSáT h m t 
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la fundación sin el conocimiento de la ciudad 
que contra su consentimiento, porque se-
ria poner, obrando de otro modo, á su Ex-
celencia en gran contienda con Burgos. 
Cuando el Señor quiere una cosa, vá-
lese como sabio y prudentísimo de los mis-
mos desaciertos de los hombres para llevarlo 
á cabo. 
Guando la Santa estuvo en Falencia en-
tendiendo en la fundación de allí, hallába-
se persuadida de que el Señor Obispo de 
Burgos daría gustoso la licencia para fun-
dar en la capital de su arzobispado, y ha-
biéndose visto allí con Catalina de Tolosa, 
la manifestó el estado del asunto y la supli-
có que á cuenta de la Santa misma buscase 
una casa alquilada y preparase tornos y re-
des, y demás. 
Era Catalina de Tolosa una santa viu-
da, natural de Vizcaya, persona muy rica 
y con cuairo hijas tan virtuosas como ella, 
dos de las cuales habían entrado de monjas 
en el monasterio de la Goncepció i de Valla-
dolid, y las otras dos en Falencia, imitándo-
las olla más adelante, pues para premio de 
sus servicios profesó 1 lego en Burgos. No 
podía la Santa haber hecho elección más 
acertada. 
i T Á L U l O ^ L I » i 
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Aunque por entonces se dejó la fnnda-
ciún de Bürgos, y la Sania faé dei le Pa-
leocia á Soria, y de allí á Ávila, lo cual 
Catalina sintió sobremanera, no por eso dejó 
de trabajar ésta para obtener de la ciudad 
de Burgos la licencia. ( X X X I . 3. 4 ) 
A l efeUo suplicó á Alonso de Santo Do-
mingo Manrique por la mediación de la ma-
dre y hermana de éste D,a María y D.a Gata-
lina, amigas suyas, que presentase al Regi-
miento de la ciudad una petición que hacía, 
solicitando licencia para fundar en Burgos 
un monasterio de Carmelitas descalzas, y 
comprometiéndose por su parte á proveer 
con casa y altmoatos, si faltasen. D, Alonso, 
que era Regidor, consiguió bien pronto de 
sus compañeros lo que se pedía, y púsose 
esta decisión en oonocimiento del Prelado. 
Catalina de Tolosa, en cuanto principió 
á gestionar el permiso, escribió á la Santa 
diciéndola lo que hacía. Esta, empero, ig-
norando que la piadosa Catalina habia de 
comprometerse á tanto, creíalo poco menos 
í u e imposible, dado caso que no había de 
dársela licencia para fundar SÍML con renta; 
üias bien pronto Catalina y la madre y her-
mana del Regidor, deseosas de que se f unda-
etiViaron segunda carta en que lai de** 
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cían que estiiba ya otorgada la licencia y que 
se apresurase á ir aates de que el negocio 
se hiciese difícil por las gestiones que para 
fundar hacían también en aquella época ios 
Vitomnos, ios Carmelitas calzados y los 
Basilios. Sin embargo Burgos, ciudad siem-
pre piadosa, tuvo la caridad de aceptar á 
lodos. ( X X X I . 5.) 
La Santa, hallándose un día de la octava 
de S. Martin encomendando ai Señor este 
asunto» pensaba dentro de sí, que era ya 
anciana, atacada de muchas enfermedades á 
las que era tan contrario el frío, que en-
tonces en Burgos sería muy riguroso, que el 
camino era muy largo y que ei P. Provin-
cial no la dejaría i r . Por estas razones de-
terminábase á encomendar la fundación á la 
Priora de Paleucia; mas entonces oyó dentro 
ue sí estas palabras, que el Süñor la dijo: 
«No hagas caso de estos fríos, que Yo so/ 
la verdadera calor: el demonio ¿ one todas 
sus fuerzas por impedir aquella fundación: 
pónlas tú de mi parle porque se haga y uo 
dejes de ir en persona, que se hará grao 
provecho. ( X X X I . 6 . ) 
Siempre humilde y ohediente á la voz de 
Dios, ansiosa de padecer por É«, detenni4 
m$ á ir laego m aguardar a más que * 
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obtener la licencia del P. Provincial, si bien 
no podía ella entender dónde estaba la difi-
cultad que á estas faadaciones se oponía y 
que daban á entender bien claro las pala-
bras del Señor. ¿De dónde procederá aque-
lla oposición? ¿Del Sr. Arzobispo? Había 
manifestado por escrito á la Santa y antes 
al Prelado de Palencía sus buenos deseos. 
¿De la ciudad? Habíase obtenido su licencia. 
¿De la dificultad en hallar la casa y demás 
para la fundación? Todo estaba pronto. 
Sin embargo cumpliéronse las palabras 
de la eterna Verdad, que ni puede engañar-
se, ni engañarnos. ( X X X I . 8 . ) 
El P. Provincial Fr. Gerónimo de la 
Madre de Dios, de quien se ha hablado mu-
chas veces, luego que supo de la Santa el 
estado del negocio, aunque no gustaba que 
fuese á fundar sin tener por escrito la licen-
cia del Ordinario, no sólo la permitió ir, si-
nó que la acompañó por parecerle conve-
niente por muchas razones, llízolo así, y 
fué de grande alivio y coasualo para la 
Santa e.j este camino que sufrieroa muchos 
trabajos, porque no haciendo mención de 
otros, sucedió uno que pudo traer muy gra-
ves consecuencias. Y fué que ya . cerca de 
Burgos lubía ua mal paso, que llamaban de 
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los pontoues: y era tanta el agua y atollade-
ros q»ie de la una y otra parle había, que 
no se velan los pontones; y á poco que del 
estrecho se desviasen, caerían en lo m \s 
profundo del agua, y se ahogarían. 
Pasar por este punto en tai ocasión, es-
pecialmente con carros, es insigne temeri-
dad: y lo hubiera sido entónces si antes el 
Señor no hubiese dicho á la Santa: <que 
i)ien podían i r : que no temiese, que Él se-
ría con ellas.» Luego que llegaron á los 
pontones, cubiertos entónces con más de 
media vara de agua, confesáronse las monjas 
para pasar, pidieron la bendición de la Santa 
y para avivar su fé decían el Credo, 
Ella hizo que el carro en que iba pasase 
primero, y animando á sus hijas las decía; 
«Ea, mis hijas, ¿qué más quieren que si 
fueren menester ser aquí mártires por amor 
de nuestro Senor? Déjenme, que yo quiero 
pasar primero; y si me ahogirc, suplicólas 
mucho que no pasen.» El Señor que á la 
entrada del agua la dijo, no temas, hija 
mía , que aqui voy las protegió maravillo-
samente. Vieron algunos que las ruedas del 
carro, en que iba la Madre, pasaban por enci -
ma del agua, como sobre durísima losa de cris-
tal. ( X X X I . 9 . 10.) (Yep. Lib. 2.° X X X V . } 
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Llegado que hubieron á Burgos, recibí 
das y obsequiadas por Cataliaa de Tolosa 
vinieron de la ciudad á visitar á la Santa 
manifestándola el gusto que tenían con verla 
j i haber dado la licencia para la fundación 
Era el 26 de Enero de 1582. La Santa en 
ferina aún de la garganta, cuya enfermedad 
la duró hasta la muerte, padeció no poco en 
aquella noche, porque mojada su ropa, hí-
zola daño el fuego en que la secó. Al día 
siguiente muy atormentada de dolores en la 
cabeza hubo de hacer cama; pero como era 
necesario negociar sin perder tiempo, desde 
el lecho, puesto junto á una ventanilla cu-
bierta con uu velo, recibía a las personas 
que iban á visitarla. 
Creía ella que muy pronto vería satisfe-
chos sus deseos, pues los de la ciudad tan 
buenos eran; mas engañóse. Porque al si-
guiente dia habiendo ido el P. Provincial á 
pedir la bendición de su Excelencia, hallóle 
muy enojado con la Santa, como si no la hu-
biese dado la licencia antes, ó no se hubiese 
hablado cosa alguna del asunto. Así que 
«1 Arzobispo despidió al P. Provincial decién-
dole que no las daría licencia para fundar, 
si antes no tenían casa propia y rentas con 
qae vivir. ( X X X L 12.) 
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Los amigos, para quienes taranta kabia 
llevado cartas de recomeodacióo, aconsejaron 
que hasta tanto, se solicitase del Señor Arzo-
bispo licencia para que se dijese toios los 
días Misa á Jas monjas en la casa en que 
estaban, toda vez que en ella había una 
pieza muy decente, que por espacio de diez 
años había servido de iglesia á los Padres de 
la Compañía. Mas sólo la alcazaron para que, 
luego que tuviesen renta suficiente, se fun-
dase allí hasta hallar casa á propósito siem-
pre que á ello se comprometiesen y hallasen 
fiadores. 
En tres semanas que se pasaron para llegar 
á convenirse tanto en la cantidad y forma de 
la renta como en el lugar, la Santa y sus 
hijas no oian Misa sino solamente en los 
días de precepto, viéndose para ello en la 
precisión de salir muy temprauo á una igle-
sia cercana y esian lo aúa la Madre muy en-
ferma. Al cabo de este Hampo el Arzobispo 
la remitió al Provisor, prometiéndolas que 
luego las despacharía: ñ u s después de otra 
semana las envió una memoria en que las 
manifestaba ser la voluntad del Prelado no 
concederlas licencia sino cuando tuviesen 
casa propia y que fuese del agrado del se* 
ftpr Arzobispo, pues la en que estaban decía 
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ser mu7 húmeda y estar en calle de mucho 
ruido. ( X X X I . 14. 15.) 
Padecía la Sania mucuo más por el Pro-
vi nclnl que por ellas; y así porque había 
de predicar esle en Valladolid en la próxima 
cuaresma que se acercaba, como por haber-
la dicho el Siiñor Ahora Teresa ten fuerte, 
cuyas expresiones significaban un desenlace 
favorable, lleüa de áninv) y esperanza pro-
curó que el P. Provincial se fuese a Vallado-
l id . Él, antes de irse, alcinzó en unión de 
los amigos que se las diesen uaas habita-
ciones en el hospital de la Concepción, en 
donde mis recogidas, aunque con mucha 
estrechez y pobreza, podrían oír Misa. Aun 
aquí tampoco se las concedió esto poquito 
sinó á consecuencia de obligarse por escri-
tura á dejar las habitaciones ea cualquier 
tiempo que se lo m indasen los cofrades, á 
quienes correspondía el hospital; y aunque 
las referidas habitaciones se hallaban en la 
parte más alta del edificio y á teja vana» 
procuraron aislarlas de las demás coa cerro-
jos y con llaves. Y si bien Herrando de 
Matanza» á cuyo cargo y dirreccióa corría el 
hospital, las dió otras do i para locutorio, y 
jñatamente con Francisco de Cuevas las 
''acia muchas mercedes, todav^pádecfauriio 
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poco, siendo menester que Gatalioa de To-
losa, visitándolas todos los días con gran 
trabajo por estar muy lejos, las llevase de 
comer y socorriese como la era posi-
ble ( X X X I . 15. 17.) 
Son de admirar los trabajos que los 
santos fundadores tuvieron que sufrir y las 
calumnias can que fueron oprimidos por 
llevar á buen término sus empresas: de 
mucha paciencia, caridad, constancia y de 
todo género de virtudes hubieron menester 
para concluir negocios tan complicados y 
llenos de difíciles circunstancias. 
Acercábase la festividad de S. José, y 
aún no tenían las pobres miojas jasa pro-
pia, auaque trataron de algunas. La Provi-
dencia de Dios, que dirige y ordena los 
sucesos de la manera mis sabia, santa é in-
falible, se valió de la no buena disposición 
del Prelado en dar la licencia, á íiu de que 
hallasen con esta ocasión casa buena de re-
fugio. Y fué de admirar que auoque varias 
Órdenes la andaban buscando para lo mis-
mo, á ninguin dió contento una de que 
hablaron ú la Santa. Vióla de su Orden el 
Licenciado Aguiar, canónigo magistral de 
aquella iglesia, y después la Santa, gustáu-
tlula mucho; y fué tan buena su suerte, nuí 
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UQ clérigo que estaba encargado de ella, y 
tenía poder para venderla, luego en cantidad 
no crecida se la vendió. ( X X X I . 19.) 
Macho contentó al Arzobispo; mas á pe-
sar de esto y de tener la casa una capilla en 
que se había dicho Misa á sus dueños, nodió 
licencia para que se dijese también á las po-
bres monjitas, que ya se hablan pasado á ella. 
A fin de obtenerla para la fundación, y 
hasta que se lograse, para que se las con-
cediese oir Misa en la misma casa, procuró 
Santa Teresa que el Prelado de Falencia es-
cribiese al de Burgos una carta que respi-
raba tierna caridad y encendido amor por el 
servicio divino. Dió tan buenos resultados, 
que sirvió para unir entre sí con lazos de 
más estrecha amistad y nuevo amor á los 
dos Prelados y para que el de Burgos se 
contentase de la fundación y otorgase la 
licencia. (XXx! 22. 23.) 
(Tan útiles son la prudencia y el amor 
Para negociar bien, y unir los corazones mas 
contrarios I 
Oblenidi, pues, la licencia, al día si-
guiente 19 de Abril de 1582 dijo la prime-
^ Misa y colocó el santísimo Sacramento e l 
Dr. Manso, y la mayor con gran solemni-
dad el P. Prbr de S. Pablo de la Orden d? 
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Sanio Domingo, á la cual y á la Compañía 
de Jesús dice la Madre Teresa que está muy 
obligada la Órdeu de Carmelitas de la des-
calcez. Predico el Exemo. Sr. Arzobispo, y 
dió á euteuder cuán satisfeclio estaba de la 
Santa y de su Orden, y cuánto pesar tema 
de que por tanto tiempo se hubiese dilataJo 
la fundación. ( X X X I . 2 5 . ) 
Arregladas las cosas de manera que Q\ 
mismo Señor dijo á la Santa, ¿en qué du-
das? que ya esto está acabado, bien te pue-
das íf, salió ella de Burgos con intención de 
ir á Avila, visitar aquella su primera fun-
dación y vivir allí con sus hijas muy ama-
das; pero el Señor tenía dispuesto otra cosa. 
Aproximábase ya el tiempo en que que-
ría llamar á Sí á aquálla mujer inerte y 
santa, cuya vida y escritos causan admira-
ción á cuantos atentamente lo consideran. 
Era ya tiempo de premiar las admirables 
virtudes de esta seráfica doctora. 
Tocamos, pues, al íin de nuestras tareas. 
Respecto de su vida réstanos solamente na-
rrar, ó copiar á la letra, porque las reflexio-
nes se desprenden tan naturalmente déla sen' 
cilla narración y abundan en tal grado, que 
cualquiera puede hacerse muchas y no basta-
f&a puosos libros para indicarlas nada wá^ 
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CAPITULO XXXI. 
Llega Santa Teresa al convento de Alba 
de Termes» Su enfermedad y muerte. 
Breve elogio de la Santa, 
Justum deduxit Dominus per vías rectas, 
et ostendit i l l i regnum Dei (Sap. X . 1 0 . ) 
Dice el Espirilusaato en el libro de la Sabi-
duría que al justo dirigió el Señor por los 
caminos de la rectitud, y manifestóle el reino 
de Dios . 
Así Teresa mujer singular y fuerte, 
maestra sabia y de purísima doctrina y san-
tidad, había sido enriquecida por el divino 
Esposo con los tesoros de su gracia. For 
lili visitada y dirigida en la humildad, pa-
ciencia, castidad, obediencia y en lodo g é -
nero de virtudes, había dado frutos abun-
dantes de bendición, floreciendo cjmo palma 
juulo á |a comente de las aguas plantada. 
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Multiplicándose sus hijos como eo el Líbano 
el cedro, restábala recibir el premio de sus 
afanes y constante correspondencia á ios 
favores divinos» siendo llevada á cantar la 
gloria del Señar en el cielo, rodeada de 
ángeles y de santos hijos suyos. 
La suspirada hora acercábase por mo-
mentos. 
Salió de Burgos la Santa con intención 
de pasar al monasterio de Ávila; mas ai 
llegar al de Medina del Campo, el P. Fray 
Antonio de Jesús, Provincial suyo, mani-
festóla sus deseos de que fuese á Alba para 
satisfacer la piadosa devoción, que la pro-
fesaba D.* María Enriquez, duquesa de 
aquella villa. Obedeció la Santa: y habiendp 
llegado á Alba á las seis de la tarde del 21 
de Septiembre de 1582, antes de ir á su mo-
nasterio fué á la casa de la duquesa de Alba 
para obedecer la orden del P. Provincial. 
Recibióla y procuró agasajarla esta se-
ñora, que la amaba con gran devoción y 
ternura, mas no pudo conseguir de ella que 
tomase un sólo bocado, porque la respondía 
que no parecía justo tomar algo fuera del 
monasterio habiéndole en la población. Edi-
ficóse mucho la duquesa, y como sentía 
duioísimo deleite en la sabrosa y espiritual 
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plática de Teresa» m a n i ó cenar á los de 
casa, y ella, absteniéndose de dar alimetito 
ai cuerpo, dióseie ai espíritu escuchando á 
la seraüca Madre, con quien estuvo tanto 
cuanto ésta la permitió. 
A las doce de la noche retiróse ai monas-
terio donde la esperaban su amantes hijas, 
que recibida su hendición y alegres por su 
presencia, luego que la vieron fatigada y ren-
dida del camino y supieron que hacía dos 
días que estaba con calentura, instáronla que 
se retírase á descansar válame Dios, 
hijas, y qué cansada me siento!» dijo la 
Santa. «Mas ha de veinte años que no me 
he acostado tan temprano como ahora. 
Bendito sea Dios que he caldo mala entre 
ellas, i 
Estaba muy enferma y se quejaba amo* 
rosamente de acostarse tan temprano, siendo 
ya más de media noche... iQué vigilias tan 
admirables las suyasI 
No así nosotros que sí alguna vez roba-
mos al cuerpo el sueño y el descanso es para 
emplearles en acciones reprobables ó en 
asuntos de mundanos intereses: y cuando 
no, de tal modo atendemos á este mísero 
cuerpo, cárcel estrecha del alma, que le 
Procuramos toda clase de comodidades. 
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Levantóse la Santa al siguiente día muy 
de mañana, oyó Misa, comaigó é inspeccio-
nó la casa; pero sus fnems desf dlecieron, 
y cayendo y levanlamla resisiij lusla el 29 
de Septiembre, día de Sin Migad, en que, 
habiendo comulgado, apretada de congojas y 
dolores, se rinniüá más no poílcr c bijw que 
la subiesen á una enfermería alia porqaa 
en ella había una ventana, desde la que po-
podía oh Misa y ponerse en presencia de Je-
sús sacramentado. Recogí la largo tiempo en 
oración supo entonces del Seaor que se acer-
caba la hora de su descanso y premio, porque 
si es verdad que ocho años antes la había 
revelado Dios el año en que había de morir, 
lo traía escrito en cifra en su Breviario, lo 
había dicho al P. Mariano y se había despe-
dido de sus hijas de Segovia, pero no consta 
que supiese el día hasta este punto. Dljoselo 
á la Madre Ana de San Birtolomó, su com-
pañera perpetua en los viajes, y no hicien-
do caso alguno de las esperanzas que del 
feliz resultado de su enfermedad daban los 
médicos, preparóse á la muerte con piedad 
cuidadosa, mirándola como puerta deseada 
de verdadera y eterna vida. 
Envió á llamar al P. Provincial Fray 
Antonio de iesú*, que «íesde Medina la vino 
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acompañando, y confesó con él . El buen 
Padre rogaba á la Santa que no los dejase 
y pidiese á Dios qae alargase su preciosa 
vida; mas ella 'respondió que no se cansa* 
sen en esto; que estaba muy próxima la 
hora de su pirtida de este mundo y que en 
él ya no era necesaria. 
Dióla entonces una congoja, y por con-
sejo de los médicos bajáronla á la pieza 
menos fría en que antes estaba, y con gran 
cuidado aplicábanla medicinas. Ella, aunque 
se reía del poco fruto que con estas había 
de conseguirse, aceptólas de buen grado, 
especialmente unas ventosas sajadas, para 
hallar en qué sufrir, amante como era de la 
santa penitencia. 
El tres de Octubre á las cinco de la 
tarde pidió el santísimo Sacramento y mien-
tras llegaba, como si hubiera sido la mayor 
pecadora del mundo, no dejó de rogar á 
sus monjas que la perdonasen: y puestas 
las manos, exhortábalas á que guardasen con 
mucha reverencia la regla y constituciones 
de la Orden y obedeciesen humildes á sus 
Superiores. 
Apenas llegó el Santísimo, la que antes 
con ayuda á penas podía volverse en el le-
cho, sentóse en él: y eneendido-eHosUo y 
Á Á r 
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hermosa m ' i » que lo permitía su edad, arro* 
bada en amor, líerna y deshecha en lá-
grimas, decía: ;()h Señor mió y Esposo 
mió! ya es llegada la hora deseaia: tiempo 
es ya de que nos veamos. Señor mío, tiem-
po es ya de caminar: sea muy enhorabuena 
y cúmplase vuestra noluntad. Ya es llega-
da la hora en que yo salga de este des* 
í i t r ro t y mi alma goce en uno con Vos de 
lo que tanto hx deseado. Y después toda 
agradecida al beneficio de morir en el gre • 
mió de la santa Iglesia católica, repstía estas 
palabras, que la servían de consuelo. En 
fin, Señor, soy hija de la Iglesia, en cuyas 
palabras compendiaba todas las gracias re* 
cibidas del misericordioso Dios. 
Rogaba á sus hijas que la encomendasen 
á Diov para que por los méritos de su 
divino Hijo tuviese la dicha de ser salva y 
con encendido amor repetía; «Sacrificio 
agradable á Dios es el espíritu a t r ibuía lo . 
Señor, no desprecies el corazón contrito y 
humillado No me arrojes de tu presencia, 
ni apartes de mi tu santo espíritu. Crea en 
mi uu corazón limpio y puro»: palabras 
todas del salma L del real profeta David, 
á quien no imitó en el pecado; pero exce-
dió m la penitejicia. 
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A las nueve de la noche del mismo día 
recibió ^coo gran reverencia el sacramento 
de la Extremaunción, uniéndose en espíritu á 
las preces de la Iglesia y respondiendo con 
fervor humiMe y'piadoso. 
Habiéndola preguntado el P. Provincial 
que, si Dios se sirviese llevarla á Sí, si 
querría que su cuerpo fuese trasladado á 
Ávila, respondió llena de humildad: ¿Tengo 
yo de tener cosa propia? Aquí ¿nú me 
da rán un poco de tierra? ¡Admirable ejem-
plo de pobreza y abnegación! 
Aquella nodie la pasó con grandes do-
lores, y repitiendo sus jaculatorias peniten-
ciales. A las siete de la mañana del si-
guiente día, fiesta de S. Francisco, volvióse 
de lado, y con un cruciOjo en la mano, el 
rostro muy encendido y sosegada quietud, 
absorta en Dios y enagenada con la novedad 
que se la comenzaba á descubrir, permane-
ció sin mover pie ni mano por espacio de 
catorce horas. (Yep. Lib. 2.° X X X I X . ) 
¿A quién será dado conjcer el fuego de 
intenso y divino amor con que el corazón de 
la Santa latía en aquellos felices momentos? 
¿A. quién los afectos dulces y amorosos con-
Qne el divino Esposo la regalaría, habiéá-
4tiJ) hecho antes tantas veces? . ? 
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La Madre Ana de S. Bartolomé vió á los 
pies de la cama de la Santa, momentos 
antes de que esta espírase, á Cristo nuestro 
Señor, acompañado de muchos ángeles. 
¿Q lién duda que la acompañarían entonces 
también la santísima Virgen y su bienaven-
turado esposo S. José, á quienes ella tuvo 
tan especlalísíma devoción? La enfermera 
Catalina de la Concepción confiesa que es-
tando sentada á la ventana, que de la celda 
de la Santa Madre daba al claustro, oyó un 
gran ruido de muchas personas regocijadas 
que pasando por la claustra, vestidas de 
blanco, resplandecientes y hermosas, entra-
ron en la celda. Eran los diez mil márt i res , 
que años antes habían prometido á la 
Santa Madre su asistencia en la hora de la 
muerte. 
La Santa estaba rodeada de sus hijas. 
Eran las nueve de la noche cuando llegó 
tan santa compañía. Una de los monjas vió 
salir de la boca de la Santa una paloma 
blanca: la Madre Teresa espiró en aquel 
momento, y su alma voló á las eternas 
mansiones de la gloria 
{Descansa en paz, oh Santa, digna de 
nuestra admiración y respeto! (oza, goza 
4el bien sin tasa, á pe tus v}rtudes te 
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hicieroD acreedora, y desde ese altísimo l u -
gar vuelve á nosotros tus dulces y suaves 
ojos é latercede coa Jesús» tu adorado Espo-
so, para que en nuestro corazón haya como 
en el tuyo afectos de humilde y piedad. 
Aunque las enfermedades prepararon su 
muerte, aunque no hay después del pecado 
de Adán persona alguna que no haya de 
pagar bien pronto la terrible deuda en que 
incurrimos, nuestra Midre Teresa murió 
mis bien á la fuerza del divino amor que 
animaba su alma; y ésta dando un vuelo, 
Ubre ya de las ligaduras del cuerpo que la 
aprisionaban, como la llama busca las altu-
ras y se eleva, buscó á su Dios y voló 
á ÉL 
Asi lo declaró ella al siguiente día de 
su muerte apareciéndose á la M. Catalina de 
Jesús, fundadora del monasterio de Veas. 
Las monjas no sabían si llorar la pérdida 
de su Santa Madre, siéndolas tan necesaria 
ésta, ó alegrarse en el Señor del premio de 
que gozaba ya en el cielo. Venerábanla co-
mo á Santa y repartíanse sus despojos como 
reliquias, tomando el P. Provincial el hábi-
to, por el que luego que vino á Medina hizo 
91 Señor uu milagro, A l P, íieetor del Colegio 
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de descalzos de Salamanca, Fr. AgasU'n de 
los Reyes, toco parte de la túnica interior 
y lo demás á personas graves y devotas, 
asi de la Orden, como de fuera de ella. 
Luego que murió la Santa, esparcióse 
por todo el monasterio una fragancia tan 
grata y especial, que exhalaba el cuerpo de 
la Santa y cna \tos objetos la pertenecieron, 
ó tocó en su enfermedad, que no hay en la 
tierra fragancia con que compararla; pues la 
rosa, jazmín y violeta eran nada en su com-
paración, aunque en algo se pareciesen. El 
rostro de la Santa, en cuanto expiró, estaba 
hermoso en gran manera, blanco como el 
alabastro, suave al tacto y sin arrugas, y lo 
mismo los pies y manos, que sus hijas besa-
ban con tierna piedad y veneración. 
Depositaron primero su Santo cuerpo en 
unas andas que cubrieron con un paño de 
brocado, cumpliéndose de esta manera la 
visión que de si había tenido muchos años 
hacía, como dijimos en el número 3 del ca-
pítulo IÍI, y al día siguiente le dieron sepul-
tura después de Misa mayor en an hueca ó 
arco de la pared del coro bajo á la parte 
que dá á la iglesia. Cubriéndole con tierra y 
abundancia de piedras, ladrillos y cal, ha-
biendo astótido al entierro para venerar y 
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besar el sanio cuerpo cuantas peráonas ha-
bía en Alba. 
Murió la Santa» ó rrtis bien» priocipij 
á vivir de la eterna felicidad cnando tenía 
sesenta y siete años, seis meses y siete d ú s 
á cuatro de 0:lubre de mil quinientos 
ochenta y dos. En este día principió á regir 
la corrección gregoriana del Calendario, por 
la que se suprimieron diez días, de manera 
que el siguiente se c w t ó quince de Octubre, 
en el cual la Iglesia nuestra Madre celebra 
la festividad de la bienaventurada Santa. 
Había vivido en religión cuarenta y siete 
años, de los cuales los veintisiete primeros 
los pasó en el monasterio de la Encarnación, 
y los restantes en los reformados por ella. 
2, Era la Santa de muv buena estatura, 
urís gruesa que delgada, muy blanca y her-
mosa; su rostro era redondo y lleno, la na-
riz delgada y más corta que larga algún 
tanto aguileña, su boca en proporción del 
rostro en el que tenía tres lunares que la 
Hacían mucha gracia: su semblante apacible 
y grave: sus ojos vivos y penetrantes; su 
frente espaciosa y su continente venerable. 
Era fácil, suave y graciosa en el decir y 
pobaba los corazones de cuantos la trataban. 
fé eo las (Uvioas Escrituras, er^ l í^mp-
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Tibie, en ios misterios firmísima, arraigada 
y llena de veneración, y en Dios confiada: 
su esperanza basábase en la misericordia 
infinita del Señor: su caridad para con el 
prójimo era siempre igual, para los pecado-
res compasiva: ardía en piadosa devoción y 
amor para con su dulce Esposo; amaba con 
preferencia á la santísima Vírg^a, patraña 
de su Orden, y tenía por su singular pro-
tector y abogado al glorioso S. José, á quien 
solía llamar Padre y Señor mío; su celo por 
la salvación de las almas era ardentísimo: 
su veneración á la Iglesia y á los Prelados 
era respetuosísima: bailaba dulzura en los 
trabajos, y su divisa era morir ó padecer. 
Era prudentísimas en sus resoluciones, 
mas una vez aconsejada, ora en la oración, 
ora por los doctos, no cedía en un ápice'-
jamás hizo cosa en perjuicio de nadie, por-
que daba á cada uno aquello á que tenía de-
recbo y aun algo más, abrazando á todos en 
una inextinguible caridad: su fortaleza sufría 
todos los embates de la adversidad: era de 
ánimo varonil y esforzado, y sus ímpetus 
hallábanse dirigidos y contenidos por la lem' 
planza más discreta: tenía singular destreza 
para ios negocios, é intuitivamente con vis' 
la perspicaz penetraba todog sus detalles: SÜ 
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humildad fué como la basa de todas sus vir-
tudes; su modestia circunspecta, su castidad 
de la más fíoa pureza: jamás pronunció pa-
labra de doble sentido: era veracísima y 
francamente santa en sus afirmaciones, y 
nunca mintió, en la cosa más leve; su obe-
diencia á las constituciones y á la regla tai» 
que aun en sus muchos viajes no se dispen-
só de cumplirlas; y en los carros, ó en 
cualquiera otro medio de conducción de que 
se valiese, observábase el silencio, rezábase 
el oficio divino y hacíase todo como en los 
monasterios, para lo cual llevaba consigo 
una campanilla de que se servia para las 
señales de las horas, y para éstas de un 
reloj de arena. 
Eta las fundaciones llevaba ó traía con-
sigo alguna compañera, entre las que de un 
modo especial escogió á la M. Ana de San 
Bartolomé: gustábala mucho más obedecer 
que mandar; y así, aunque era fundadora y 
se la veneraba en toda la órden como á 
Provincial, luego que erigía algún monaste-
rio, nombraba Priora y se sujetaba á ella 
como la última de sus monjas. 
Dormía poco, trabajaba mucho y no se 
concibe fícilmeate como escribió á tantos 
señores, trató á tantas parsoi 
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á la oración tan asiduamente, é hizo tanto 
en tan poco tiempo, y siempre con dolores ó 
enferma. 
Sufrió las persecuciones con ánimo tran-
quilo, y su confianza en Dios jamás quedó 
desmentida: Oía la santa Misa, con muchísi-
ma devoción y comulgaba diariamente» si la 
era posible: con el santísimo Sacramento del 
Altar hallaba todas sus delicias; ante Él 
eran casi siempre los arrobamientos; de 
Él veníala el consejo, la decisión, la forta-
leza, el consuelo, el remedio á todo y su 
vida era coa Él y por Él. Honró siempre á 
los Superiores, y recordó hista su muerte 
con tierna veneración la memoria de sus pa-
dres: acudía aun extraordinaria y milagro-
samente al socorro, enseñanza y dirección 
de sus hijas: no permitía que se murmura-
se de nadie, ni aun de aquellas personas 
que públicamente filiasen: miraba siempre 
las agenas obras por el aspecto más bueno, 
defendiendo á todos en la manera posible; 
y tomando para sí lo peor, publicábase co-
mo la más pecadora y la cristiana más ingra-
ta á los divinos beneíicios: oraba por los 
príncipes de la Iglesia y del Estado con sin-
gular complacencia; y agradecida á cuantas 
personas la ayudaron en sus fundaciones! 
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para lo cual tuvo uoa memoria fiel y tenaz, 
recomendó muchas veces á sus hijas la 
piedad y cristiano celo del católico monarca 
D . Felipe I I . 
Era amantisima de la pobreza, y prefería 
á las monjas que nada tenían de los bienes 
de la tierra con tal que tuviesen los del 
cielo, sin dejar de agradecer á las ricas lo 
bueno que daban y hacían. 
Visitóla el Señor, y la santísima Virgen, 
y los ángeles, y los santos muchísimas ve-
ces, bien para enseñarla, bien para acredi-
tarla ante los hombres, bien para premiarla. 
Quizás luego que estuvo bastante acreditada 
y adquirió aquella sabiduría celestial que la 
distingue y la hace acreedora al justo título 
de misíica doctora y Madre espiritual, con 
cuya sabiduría supo conocer aquellas i m -
perfecciones de que hablamos en los capítu-
los VII y VIII y librarse de ellas, no tuvo tan 
frecuentes raptos como antes: Quizás al fin 
de su vida no tuvo como en los principios 
de su conversión tantas, ni tan señaladas 
Mercedes extraordinarias, para que su pre-
rfno en la otra vida fuese mayor y más 
Merecido, pero su trato íntimo con Dios 
fué cada vez mis continuo y puro, sus [vir-
tudes y saniidad siempre crecientes hasla 
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la última hora de su vida mortal, principio 
de la eterna é inmutable vida. No de otra 
manera sube el sol y sube desde que nace 
hasta que llega al mediodía; no de otra ma-
nera germinan y crecen las plantas por ins-
tantes hasta llegar á la sazón; no de otra 
manera la piedra que cae de lo alto se pre-
cipita con rapidez creciente atraída por el 
centro de la tierra; no de otra manera el 
humo y los gases se elevan en la atmósfera 
hasta hallar el equilibrio. Asi el alma de 
nuestra Santa desde su conversión á Dios no 
cesO de crecer en virtudes y santidad. 
Acaso no conocemos basta el presente 
Santa más regalada con mercedes maravi-
llosas y extraordinarias. Fué la admiración 
de su siglo y la estupefacción de su sexo* 
Santa inspirada, escribió admirables obras, 
que la acreditan de Maestra y Doctora de la 
mística Teología. Su estilo es airoso, lleno 
de gracia, ligero y suave con vuelos inimita-
bles, especialmente cuando habla de la eter-
nidad y de sus bienes. 
Su pluma corría con rapidez, pudiéndo-
se decir de ella lo que D i vid de su lengua. 
tLüiyua mea calamus scribce velocitef 
fcribeníis» (Salín. ¡ XÜV 2.) Arrobábase 
algunas veces al escribir, y cuando volvía eP 
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si, hallábanse renglones escritos, aunque 
por la misma mano, pero por una fuerza 
superior y del cielo. 
Las obras que escribió fueron: 
1. * Su vida, que consta de 40 capítulos. 
2. * El Camino de perfección, de 42 id . 
.V El Libro de las fundaciones, de 3 i i d . 
4 / El Castillo interior 6 las Moradas, de 
27 id. 
5. ° Conceptos del amor de Dios sobre el 
Cantar de los cantares de Salomón; 
en 7 id . 
6 . ° El modo de visitar los conventos de 
Carmelitas descalzas. 
7. ° Exclamaciones ó Meditaciones del alma 
á Dios en número de 17. 
8. « Avisos á sus monjas, 69 i d . 
9. ° Otros avisos en número de 19 id . 
10. Varias composiciones en versos ó 
glosas. 
11 . Las Constituciones. 
12. Las cartas, de las que se han edita-
do cuatro tomos, habiéndose perdido 
muchas. 
13. El Librito de la melancolía, de que se 
"hace mención en el capítulo V i l nú-
mero 1 del Libro de las fundaciones, 
Se ha perdido, 
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14. Versos para las fiestas solemnes de la 
Iglesia, de que habla en la carta X X KI 
del tomo primero. También se han 
perdido. 
15. Villancicos al nombre de Jesús: per-
didos. 
16. Canción á la entrada en las Descalzas 
de D. ' Elena de Quiroga, sobrina del 
Excmo. Sr. Arzobispo de Toledo. Se ha 
perdido. 
17. Avisos importantes á D . Felipe I I , de 
que se habla en las notas 2.% 3.a y 4.a de 
la carta 1.a del tomo 5.°, también per-
didos, y otros trabajos de que no tene-
mos noticia alguna. 
Alribuíaosela las Meditaciones del Pater wo5-
ter; mas la severa critica las excluye 
del número de sus Obras, aunque con 
ellas se hayan impreso en alguna edi-
ción de las mismas. 
No es nuestro propósito hacer una rese-
ña de sus escritos, ni mucho menos razo-
nar nuestro criterio acerca de ellos; porque 
además de ser un asunto superior á nuestras 
fuerzas, traspasaría los límites de esta 
Obrila. 
Gontentarémonos condecir lo m h indis* 
pensable para dar una ligera idea de ellos. 
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tíospecto de su Vida, además de lo qu e 
dijimos en el capitulo V i l , oúm. 4, y eu 
otros puntos de esta Obra, bastará por aho-
ra saber que, principiada á escribir por 
mandato del P. Fr. García de Toledo, confe-
sor de la Santa, y de la Orden de Santo 
Domingo, es de admirar, como dice el Pa-
dre Ribera de la Compañía de Jesús, que 
conforme la iba escribiendo, iba el Señor 
poniendo á la Santa en aquel grado de ora-
ción que escribía, y así fué prosiguiendo por 
todos los modos de oración que allí cuenta. 
Es, añade Baiilet, después de las confesio-
nes de S. Agustín, el libro más excelente 
que hay en este género y en él aparece la 
verdadera señal del amor divino, de que se 
hallaba abrasado el corazón de Santa Tere-
sa, tan conforme coa el de S. Agiislín, que 
no se puede dudar de que uno y otro esta-
ban animados del mismo espíritu. 
E l camino de perfección, escrito siendo 
Priora de Ávila para obedecer al P. Fr. Do-
mingo Bañes, es muy acomodado al uso de 
todos, y apreciábale mucho la Santa. En él 
procura diestramente quitar al alma primero 
los obstáculos que á la perfección se oponen, 
pera que, allanada la escabrosidad del te-
rreno, vuele aquella con el ejercicio de las 
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virtudes y la oración á la perfección más 
subida. 
El Libro de las fundaciones, empezado 
en Salamanca en 1573 por maudato del 
P. Gerónimo Ripalda de la Compañía y con-
tinuado en diversos puntos, según la oca-
sión se ofrecía, fué coocluido poco antes de 
su muerte. De él la dijo el Señor que seria 
para utilidad de muchas almas. (Tomo 4.° de 
las Carlas, fragmento 17). Continuóse por 
mandato del P. Gracian. 
Escribió el Libro del Castillo interior ó 
las Moradas para obedecer al Doctor Velaz-
quez. Principiado en Toledo el día de la San-
lísima Trinidad de 1577. (Prólog. delCast. 
int. núm. I.0) y continuado en Segovia, 
fué concluido en Ávila la víspera de S. An-
drés del mismo año. (Ultimo párrafo del 
mismo libro.) Empleó en ello poco mis de 
cinco meses, de los cuales casi los cinco estuvo 
sin escribir en él cosa alguna, como lo con-
fiesa ella en las Aforadas quintas, capítulo 
cuarto, número primero, sin que por eso 
dejase para nada tantísimos negocios como 
traía entre manos. Esto demuestra la facili-
dad con que escribía, y su actividad y zelo. 
Escribir u;i libro tan admirable en pocos 
(Jíaa una mujer y tan enferma, cosa es 
que pone estupor en el ánimo más es-
forzado. 
Escribió el Libro de los Conceptos del 
amor de Dios sobre algunas palabras del 
Cantar de los Cantares por orden de al-
gunas personas, á quienes ella estaba obli-
gada á obedecer; pero pareciendo mal á 
un su confesor, poso mirado, que las mu-
jeres interpretasen las sagradas Escritu-
ras y espdcialmente el citado Libro de Sa-
lomón, mandósele quemar y la Santa obede-
ció, perdiendo nosotros con esto un tesoro que 
el P. Ribera no acaba de llorar. Salvóse solo 
el exordio y algunos fragmentos, que sin duda 
para su uso empezarían á copiar las monjas. 
Las exclamaciones del alma á Dios ma-
nifiestan el encendido amor de la Santa 
después de comulgar. 
El modo de visitar los monasterios es un 
Libro lleno de prudencia, juicio, zelo y san-
tidad; y es tan excelente que no bay otro 
que en esta materia le iguale. 
Los avisos espirituales á sus religiosas 
convienen á todos, y no debiera haber perso-
na que no les leyese de continuo para escoger 
y meditar cuotidianamente alguno, conside-
rando este ejercicio como el medio más á 
propósito para llegar á la perfMctóu: ^ 
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CAPITULO XXXII. 
í . 0 ¿ r a el Señor varios milagros en cok-
firmación de la santidad de la Madre 
Teresa.~~2. Áparécese ésta a varia*per-
sonas.—3, Hállase incorrupto , el cuerpo 
de la Santa á los nueve meses después de 
su muerte. Cortan una de sus manos y 
la llevan á Avila y de allí á Lisboa, 
Trasladan d Avila el Santo cuerpo en 
Noviembre de i 5 8 5 y últ imamente le de~ 
vuelven á Alba en 1588. Es inscrita en 
el número de los santos después de m u * 
chas y gravísimas informaciones, 
i . Machos fueron los milagros que el 
Señor hizo para honrar á su amada Teresa, 
V para que, publicándose su santidad, per-
maneciese en la memoria de los hombres y 
^s alentase con su ejemplo á que la imita-
sen 
en sus virtudes. Este es el fin más 
principal, por no decir el único, qpe jfs 
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mu i n ' — ™ 
debemos proponer ea la lectura de la vida 
de los Santos. 
Apenas murió la M. Teresa, dió can su 
contacto el sentido del olfato á una de sus 
hijas: sanó á otra de dolores intensísimos 
que por mucho tiempo había sufrido en un 
ojo: curó á Isabel de la Cruz de fuertes do-
lores que en la cabeza había padecido mis 
de cuatro años y la sanó de los ojos. Este 
milagro sucedió al espirar la Sinta. 
D.' Bernardina de Toledo y Eoríquez, 
hermana de la duquesa de Alba, vistiéndose 
con fó un j ibón que la Santa había usado 
en su enfermedad, sanó de una dolencia 
grave, que padeció dos meses. 
Pasados algunos dia¿, la Madie Magda-
lena de Toledo, Abadesa del convento de 
franciscas de la 3.a regla fué á Alba á visitar 
á D.* Juana de Ahumada y pidió á ésta que 
pusiese sobre sus ojos la cruz que había 
usado la Santa y era la misma que, ha-
biéndola tomado de sus manos el Señor, se 
la devolvió y la parecía de piedras preciosas» 
como dijimos en el numero 4 del capítu' 
lo VI. Obtenida esta gracia, logró la vista 
que no tuvo por espacio de tres años. 
2. Muerta ya Santa Teresa, apareció 
gauchas veces á Catalio^ de Jesús, con^ o* 
VIDA DÉ SAKTÁ TERÉSA 5b5 
lándona unas veces y animándola» otra re-
reprendiéndola y otra sanándola de una 
postema incurable. Díjola en una de estas 
apariciones que la encarecía dijese al Padre 
Provincial que de ninguna manera se haga 
en estos monasterios caso alguno de visiones 
y revelaciones; parque aunque hay algunas 
verdaderas, hay muchas falsas y es muy 
trabajoso y difícil distinguirlas: que cuanto 
más caso se hace de revelaciones de esta 
clase, más se vá perdiendo la fé que es 
virtud segara, pues los hombres, santificando 
al que las tiene, niegan los medios que Dios 
ordenó para la justiücación, ó sea la nece-
sidad de los sacramentos y de las virtudes: 
y que el premio que ella gozaba en el cielo 
no se ie había dado por sus revelaciones, 
sino por sus virtudes. 
Aviso es este que debemos tener muy 
en cuenta. Nuestra aspiración debe ser ad-
quirir y conservar la gracia santiflcante, no 
las gracias gratis datas. 
Aparecióse también á Teresa Laiz fun-
dadora del monasterio de Alba: en Granada 
á la M. Catalina del Espíritusanto, que fué 
una de las cuatro primeras que tomaron el 
hábito: á l a Prelada de Segovia varias veces, 
y una al mi^mo tiempo que á otras dos 
monjas de la misma casa: en Avila y en 
otras partes á personas graves y piadosas, 
entre las que podemos coatar á im religioso 
de su Orden y muy siervo de Dios, á cuyo 
Padre dijo: Lo» del cielo y los de la t ierra 
seamos una misma cosa en pureza y amor: 
los del cielo gozando, los de la tierra pa-
deciendo: nosotros adorando la esencia d i -
vina, vosotros el santísimo Sacramento, 
Así mismo se apareció al conde Tibur-
cio, caballerizo de la emperatriz hermana de 
D. Felipe I I , dejándole con su visita sano 
de la enfermedad que padecía: á la condesa 
de Osorno muy de rota de la Santa, cuando 
vino á visitar el sepulcro de ésta; á Pedro 
Juan Gasa, mercader de Zaragoza y á otros. 
3. Quiso Dios que el cuerpo de la Santa, 
a^uien tanto amaba, permaneciese incorrup-
to mucho tiempo. A ios nueve meses de la 
muerte de esta mujer admirable, llegó á v i -
sitar el monasterio de Alba el P. Provincial 
Fr. Gerónimo de la Madre de Dios; y las 
monjas, teniendo en cuenta las excelsas vir-
tudes de su Madre, los muchos prodigios 
que por ella había obrado su divina Majes-
tad y la fragancia exquisita que constante-
mente, y á tiempos mucho más, exhalaba el 
sepulcro de la §apta, rogaron al P. Provin-
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eíal que tuviese á bien desenterrarla. Aceptó 
gustoso, y ayudado de un compañero, coa 
gran secreto para que no llegase á oídos de 
los duques de Alba, emplearon cuatro días 
en esta faena, porque temerosas las monjas 
de que las robasen este tesoro, habían echa-
do sobre al ataúd muchísimas piedras, la-
drillos, tierra y cal. Descubrióse al fin el 
4 de Julio de 1583; y aunque el ataúd esta-
ba roto con el peso de las piedras, y podri-
do, y lleno de moho y humedad; y dentro 
de él mucha tierra enmohecida también y 
pegada al cuerpo de la Santa, que para se-
pararla tuvieron que hacer uso de cuchillos; 
y aunque el hábito estaba podrido como el 
ataúd; mas el santo cuerpo apareció sin que 
le faltase un solo cabello, y tan entero y 
fresco como sí se acabara de enterrar. Des-
pedía de sí una fragancia exquisita que se 
comunicaba á las piedras conque había es-
tado cubierto, y al aspirarla parecía dar 
nueva vida y confortar el espíritu. 
jSuceso maravilloso! ¿Cómo á no ser 
milagro puede concebirse que la madera del 
ataúd y la tela del hábito se pudriesen, y 
que permaneciese incorrupto y con suavísi-
ma fragancia un cuerpo que tantas enfer-
medades había padecido y era tan grueso? 
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Después de haberle venerado, limpiáronle 
la tierra, pusiéronle nuevos hábitos, y depo-
sitado en un arca, le colocaron donde antes. 
Cortó de él primero el P. Provincial una ma-
no que, encerrada en un cofrecito, envió al 
monasterio de S José de Ávila, mandando 
á las monjas que tuviesen mucho cuidado de 
aquel encargo importantísimo; mas sin de-
cirlas loque en el cofre iba. 
Ellas le pusieron en una parle del coro, 
y entrando un dia allí la Priora Ana de San 
Pedro, hallóle alumbrado por una luz muy 
resplandeciente y en él á la Santa, que seña-
lando el cofre dijo: «Tengan cuenta con aquel 
cofrecito que en él está una mano de mi cuer-
po.» Escribió la Priora al Provincial pregun-
tándole si estaba allí la mano de la Santa, 
pero él no respondió para que no se supie • 
se; y pasado algún tiempo, fué allá, tomó 
ocultamente la mano, y la llevó á un mo-
nasterio de Carmelitas descalzas de Lisboa 
en donde obró el Señor por ella muchos mi-
lagros. Los paños en que estaba envuelta, 
quedaron empapados de un aceito ricamen-
te oloroso, que fluía de la mano, de la 
misma manera que de todo el cuerpo. 
En el año de i585 tuvieron los Padres 
descalzos del Carmen segundo capítulo, al 
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cual se presentó D . JaaQ Girril lo, tesorero 
de la santa iglesia catedral de Ávila, soU-
citando de los Padres en nombre del Ilustri* 
simo D. Alvaro de Mendoza» Obispo que Mé 
de Falencia, que se trasladase á Ávila el 
cuerpo de la Santa, como por escrito lo 
había prometido el último P. Provinciah 
Los Padres, atendiendo á las súplicas y con-
siderando que la Santa serta más honrada 
en Ávila por ser población más importante, 
patria de Teresa, y cuna de la reforma en 
donde se hallaban los dos primeros conven-
tos, uno de monjas, y el otro de frailes, otor-
garon lo que se pedía y comisionaron al 
P. Fr, Gregorio Niciancero, Provincial de 
Castilla, y al P. Fr. G3rónimo que lo había 
sido antes, para que lo ejecutasen, dándoles 
para ello patentes con censuras contra las 
monjas d^ Alba si se opusiesen á su eje-
cución. 
Llegaron á Alba los Padres en 24 de 
Noviembre de aquel año, y notificadas las 
monjas, y abierto el sepulcro á las nueve de 
la noche, hallaron podridos los hábitos, mas 
el santo cuerpo tan entero, tan hermoso y 
con la misma fragancia que la vez primera» 
Si bien algo más enjuto. 
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Quedóse allí un brazo de la Santa, y to-
mando su cuerpo D. Juan Carrillo y D. Ju-
lián de Ávila, compañero inseparable de la 
Santa en sus fundaciones, partieron con él 
para el monasterio de Ávila, en donde fué 
recibido con muchísimo contento de las 
monjas. 
Tuviéronle en la sala capitular hasta que 
se hizo un ataul, y hecho éste, colocáronle 
en él . Era todo forrado de terciopelo negro 
con pasamanos de oro y seda, y dorada la 
clavazón, cerradura, llave y aldabas: tenía 
á los dos lados dos escudos de oro y plata, 
uno de la Órden y el otro del dulcísimo 
nombre de Jesús, y encima este letrero bor-
dado de oro: iMADRE TERESA DE JESÚS. 
Aunque la Órden pretendía que perma-
neciese secreto, publicóse de boca en boca, 
por lo cual muchos fueron á visitar el santo 
cuerpo. Entre otros el Licenciado Laguna 
Obispo de Córdoba y Presidente por S. M. del 
Consejo de Indias, y el limo. Yepes confesor 
del Rey D. Felipe I I y el Licenciado don 
Francisco de Contreras, Oidor del Consejo 
vtcal, llegaron desde Madrid para ver aque-
lla maravilla. Obtenida para ello la licencia 
del Provincial Fr. Nicolás de Jesús María, y 
acompañados del limo. D. Pedro Treviño, 
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Obispo de Ávila y de médicos, notarios y otraá 
personas priocipaíes hasta el número de vein-
te, fueron al monasterio el día i .* del año 
de 1588» veneraron y examinaron el santo 
cuerpo que las monjas habían sacado á la 
portería, y derramando lágrimas no dejaban 
de admirarse de ver aquel prodigio. 
< Estaba entero y sin corrupción alguna 
y con muy buen olor y tan asidos los hue-
sos y nervios unos con otros que cuando le 
sacaron del arca se tenia en pié con muy 
poca ayuda. Los pechos estaban levantados 
y llenos de carne, el vientre tan lleno como 
cuando expiró; la carne tan tratable, que 
llegando con el dedo se hundía y levantaba 
como si estuviera viva, y con ser una mujer 
tan corpulenta, no pesaba el cuerpo más 
que si fuera uu niño de dos años, que pare-
cía que estaba ya vestido, no solo de la 
incorrupción y fragancia, sino también de la 
agilidad de los cuerpos bienaventurados. 
hos médicos que miraron estas y otras cir-
cunstancias con mis curiosidad como quien 
entiende tan bien la raíz y principios natura-
les de la corrupción de un cuerpo muerto, 
hallaron mis cCisión de admirarse y dieron 
ftuchas razones confirmando ser aquella 
incorrupción divina y milagrosa,? 
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Tales S O Q las palabras con que el llas-
trísimo Yepes, testigo ocular, refiere aque-
llos prodigios en el capítulo XLlí del Libro 
segundo, lomo primero de la Vida, virtudes 
y milagros de la bienaventurada virgen Te-
m a de Jesús. 
Pronto lo supo todo D. Fernando, tio de 
B . Antonio Alvarez de Toledo, duque y se-
ñor de Alba; y con gran solicitud procuró y 
obtuvo de S. S. el Papa Sixto V un Breve, 
en el que se mandaba devolver el santo 
cuerpo al sitio de donde había sido llevado, 
é hízose luego. Lleváronle los PP. Prior de 
Pastrana y el de Mancera, y fué recibido en 
Alba con mucho júbilo. Hallábase el duque 
á la reja, y con él la condesa de Lerín su 
madre, y llena de gente la iglesia. Descu-
bierto el ataúd, preguntó á las monjas el 
P. Fr . Juan Bautista si conocían ser aquel el 
cuerpo de la Madre Teresa de Jesús, y con-
testado afirmativamente por ellas y por los 
que allí estaban, bizo entrega de él. 
Púsose después en un arca de mucho 
talor, forrada con terciopelo carmesí, y ta* 
chonada con clavos y chapas doradas, que 
d|0 B / María de Toledo, duquesa de Alba» 
y colocóse en un sepulcro muy suntuoso, la' 
j^ido, á la dereqha del altar mayor (tel 
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üaslerio y á la altara de treinta pies sóbre la 
tierra, formando una capilla con verjas dora-
das, toda adornada con colgaduras de plata. 
Él P. Pr. Tomás de Jesús, por órden de 
su General, para que no arrancasen del cuer-
po de la Santa reliquia alguna, como hacían 
muchas personas piadosas sin temor á la ex-
comunión fulminada por el sumo Pontífice 
Sixto V, enclavóla fuertemente, mostrando 
antes al público el santo cuerpo en presen-
cia de los duques, de otros muchos señores 
y de un notario^ que dió fé de la incorrup-
ción de la Santa y de ser aquel mismo el 
cuerpo que allí se encerraba. 
Dió las colgaduras D. ' María de Mendo* 
za, duquesa de Alba entonces: la infanta do-
ña Isabel Clara Eugenia, esposa del archi-
duque de Austria, dió por órden del Rey don 
Felipe I I el dosel riquísimo de brocado con 
que el arca se hallaba cubierta, y D. Antonio 
Alvarez de Toledo, duque de Alba, regaló 
una lámpara muy grande de plata bien la-
brada que se puso luego allí delante de 
las verjas. 
Dentro del arca pusieron unas planchas 
doradas con una inscripción, compuesta por 
el P. Maestro Yangües, dominico muy devo-
to y confesor que hab|a sido de Santa Teresa, 
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El teaor de su conteoido es como sigue: 
Arca Daí, ia qaa erat minoa» et 
virga qaa; fronduerat et tabulae testa-
menü.—Heb. I X . 
Non estínguetur in nocte lucerna ejus. 
—Prov. X X X . 
En esta arca de la Loy 
Se encierra por cosa rara 
Las tablas, maná y la vara 
Con que Cristo nuestro Rey 
Hace á su Virgen más clara, 
Las tablas de su obediencia, 
Et maná de su oración. 
La vara de perfección 
Con vara de penitencia 
Y carne sin corrupción. 
Aquí yace recogida 
La mujer dichosa y fuerte. 
Que en la noche de la muerte 
Quedó con más luz y vida 
Y con más felice suerte. 
El alma pura y sincera 
Llena de lumbre de gloria 
Y para eterna memoria, 
La carne sana y entera. 
¿Oó está, muerte, i t victoria? 
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En los lados del sepulcro hay ua epitafio 
que dice: 
RIGIDIS C RMELI PATaUM REST1TUTIS 
RÉGÜLIS, 
PLÜRIMIS VIROR. FiEMINAR. Q ERECTIS 
GLÁUSTRIS, 
MOLTIS VtíRAM VIRTUTEM D^CKiVT'BHS 
LIBR1S ÉDITIS, 
FÜTURIS P R Í E S C I A , SIGNIS CLARA, 
COELESTE SIDUS AD SIDERA ADVOLAVIT 
B . VIRGO TERESA. 
IV NON. OCTOB. GKXID.XXC.II 
MANET SUB MÁRMORE NON GINIS, SEO 
MADIDUM CORPUS 
INCORRUPTÜM SÜAVISS. PROPRIO ODORE 
OSTENTüM GLORIiE. 
ó sea 
Restituida á su aspereza la Regla de los 
Padres del Carmelo, fundados muchos con-
ventos de frailes y monjas, escritos muchos 
libros que enseñan la verdadera v i r t u l , pro-
fetizadas cosas futuras, en milagros esclare-
cida, estrella del cielo, á las estrellas voló 
la B. Virgen Teresa á cuatro de Octubre de 
mil quinientos ochenta y dos. Ha quedado 
6n esta sepultura, no en ceniza, sinó su 
cuerpo fresco y sin corrupción, con propio 
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olor suavísimo, como señal manifiesta de 
su gloría. 
Los reyes D Felipe I I y 1 1 1 , la Congre* 
gacióo general de todas las iglesias de Espa-
ña, el concilio provincial de Tarragona y ca-
si todos los Arzobispos y Obispos de España, 
y los reinos de Aragón, Valencia y Catalu-
ña, pidieron repetidamente á su Santidad se 
dignase canonizar á esta Santa admirable. 
Hechas las ioformacíones en más de vein-
te partes en que con motivo de sus fundacio-
nes huljo de estar la Santa, y que pertene-
cían á jurisdicción eclesiástica distinta, exa-
minado el asunto C D U la prudencia y sabi-
duría que para tales casos acostumbra la 
Iglesia católica, quedaron satisfechos los 
deseos de sus devotos por el Papa Grego-
rio XV, que en 1625 la colocó en el número 
de los Santos. 
La fama de Santidad y sabiduría de la 
'bienaventurada Teresa no decrece, antes 
bien de día en día vá en mayor aumento. 
Hácense traducciones de sus Obras en todas 
las lenguas y dialectos; léense con gusto por 
todos los sábios del mundo: admírasela co-
mo á profunda metafísica: es consultada por 
todos los maestros de la vida espiritual como 
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doctora mística: es el encanto de los aman-
tes del buen decir en la edad de oro de la 
castellana lengua: inultíplícanse con distin-
tos tamaños paia atender a lodos los gustos, 
los escritos de Teresa: de Teresa publfcanse 
ejemplos de todas las virtudes, á Teresa se 
acude para probar algún aserto, por Teresa 
finalmente se conmueven los sabios del 
universo mundo, y de consuno y á porfía 
cada cual á su manera ayuia y pone los 
medios para que las fiestas del próximo ter-
cer centenario de Santa Teresa sean dignas 
de ella y contribuyan a la gloria de Dios, al 
explendor de la Iglesia católica y al bien de 
todos. 
Así sea. 
FIN. 

L E M A . 
Doctrinam periege Thomae, 
Sapientiae intanda Tarasí se, 
Illa com manda ta Romas, 
Haeo laudibilis Ecclesiaa. 
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ADVERTENCIA POSTERIOR. Silos mi-
lagros, que Dios ha hecho y hará por la 
intercesión, y reliquias de Santa Teresa 
perteneciesen á su Vida, seguramente ésta 
no se acabaría de escribir jamás . Por esta 
razón ateniéndonos al tema propuesto para 
el certámen del centenario, hemos omitido 
los milagros, curaciones y demás fenómenos 
admirables que Dios ha obrado por la inter-
cesión y reliquias de la seráfica Madre con 
posterioridad á la canonización de la misma. 
Los obrados hasta esta época, y muy 
bien probados, bastan para convencer al 
lector de la eficacia del valimiento de Santa 
Teresa con Dios, y de la utilidad para nos-
otros de una piadosa devoción á esta admi-
rable fundadora. 
Sin embargo, el que quiera tener cono-
cimiento de varios, como el de los panecillos 
de Santa Teresa, y muy especialmente del 
prodigio de las espinas, que en el presente 
siglo se han observado nacer y crecer en el 
corazón de la Santa, así como del de la 
imágen de N . S. J . G. en varias formas, la 
de la Virgen Santísima, la de San José, la 
de la misma Madre Teresa etc. etc., que en 
el repetido corazón han visto personas pru-
dentisima? y veraces, pueden leer con pro-
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vecpb la Obra escrita por D . Nemesio Gar-
dellach, presbítero, é iatitulada. Sania Te-
resa de Jesús y las espinas de su corazón, 
ó bien la Vida de Sania Teresa de Jesús, 
escrita por el P. Fray Bonifacio M)ral y 
premiada tambié i en el mismo centenario. 
APENDICE SOBRE LA MEDITACIÓN. 
Habiéndose escrito esla Obrita para bien 
y uso de toda clase de personas, y especial-
mente de las sencillas del pueblo, á fin de 
que su lectura sirva para procurar la honra 
de Santa Teresa y la gloria de Dios, me na 
parecido que ninguna otra cosa sería más 
oportuna que el ejercicio de la oración men-
tal, que tantas veces ella tuvo y enseñó; 
mucho más, cuanto que con este ejercicio 
seremos dignos discípulos de la misma. Por 
cuya razón, y para llenar en algún modo el 
vacío que de ciertas cosas ha de sentirse en 
este Libro, á pesar de haber seguido en él 
casi siempre á la Santa en la relación de 
sus hechos y dichos, tales como ella los 
describe en su Vida, cumpliendo lo que pro* 
metí en el número 1 del capítulo V, daré 
^quí una ligera idea de la oración mental 
y modo de hacerla, procurando seguir tam-
bién á la Santa, ó valerme de su autoridad 
^n lo que afirmare. 
P A R T E TEÓRICA. 
LO QUE ES LA MIÍÜ1TACION 
Es la oración mental, ó meditación, 
dice Santa Teresa en ei Camino de perfec-
ción capitulo X V I , número 2, principio 
para alcanzar todas las virtudes, y cosa 
que nos vá la vida en comenzarla todos los 
cristianos: y ninguno por perdido que sea, 
si Dios le despierta á tan gran bien lo ha-
bía de dejar: y no consiste en que la boca 
hable ó deje de hablar para dejar de ser 
oración mental ó serlo; porque si hablando 
estoy enteramente entendiendo y viendo que 
hablo con Dios con más advertencia que en 
las palabras que digo, aunque sea oración 
vocal, eslo justamente vocal. (Camin. de 
perf. X X I I 1.) De manera que ordinaria-
mente en la meditación no dejamos de ha-
blar, aunque sea solo interiormente, ni en 
la oración vocal dejamos tampoco de medi-
tar. De otra manera no sería oración, sino 
algaravla de palabras, y nueva ofensa á 
Dios; mas si hemos de estar, como es razón 
que estemos, hablando con tan gran Señor, 
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es bien que estemos mirando con quién ha* 
himnos y quién somos nosotros, siquiera pa-
ra hablar con crianza, (Ibidem). 
Nosotros empero nos referimos aquí á la 
oración llamada propia y exclasivamente 
mental, ó meditación, que no consiste en 
otra cesa que en el ejercicio en sus propias 
funciones de cada una de las facultades de 
nuestra alma. En esta oración la memoria 
nos recuerda tal ó cual hecho de la rida ó 
pasión de Cristo nuestro bien, estas ó aque-
llas palabras de la sagrada Escritura, uno 
ú otro misterio de la fé católica etc.: la ima-
ginación nos lo pinta revestido de todas y 
cada una de sus circunstancias de tiempo, 
lugar v demás: el entendimiento examina la 
causa, el medio, el fin, la manera, la bon-
dad, excelencia y cada una de las propieda-
des de la cosa ó persona sobre que se me-
dita, la necesidad que de ello tenemos, la 
utilidad que nos reporta, etc., y comparán-
dolo con lo pasado, presente ó porvenir de 
nuestra vida, emite sus juicios y con la 
gracia de Dios mueve nuestra voluntad, ora 
al dolor por nuestros pasados extravíos, ora 
á la gratitud por los favores experimenta-
dos, ya se propone reglas para^vivir en 
conformidad á lo que de 
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reclama, ya forma propósitos para el por-
venir, 
CÓMO SEA LA ORACIÓN. 
Por lo dicho podremos sin largas consi-
deraciones venir en conocimiento del modo 
de hacer la oración mental, ó tener medita-
ción, que debe ser espiritual y práctica. 
HN, UTILIDAD Y NECESIDAD DE LA ORAClOl 
Acabamos de ver lo que es, y sabemos 
cual sea su fin, que, como dijimos, consiste 
en alcanzar por su medio todas las virtudes: 
luego si estas son indispensablemente ne-
cesarias para alcanzar la eterna vida y todo 
esto nos reporta una utilidad inmensa, cla-
ro es que el ejercicio de la oración mental 
no tan solo nos es útil, sino también muy 
necesario. 
El que nos dió la vida sin nuestro con-
curso, no nos salvará sin nuestra coopera-
ción y trabajo; que aunque es verdad que 
á todos dá suficientes y aun abundantes 
gracias para salvarse, y á unos más, á 
otros mucíiísimo más, ó menos, también es 
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cierto que las eficaces se pierden sin nues-
tra cooperación, y las demás escasean fal-
tando la aceptación y la gratitud de parte 
nuestra. iM l8 » 
Santa Teresa, hablando á sus monjas en 
el núm. 1 del capítulo X X I I del Camino 
de perfección las dice estas palabras que 
nos servirán de 
EJEMPLO PARA ENTENDERLA. 
«Acá caaudo uno se casa, primero sabe 
con quién, y quien es y qué tiene: nosotras 
ya desposadas, (y otro tanto podemos decir 
nosotros de nuestras almas) antes de las 
bodas, que n«s ha de llevar á su casa ¿nó 
Pensaremos en nuestro Esposo? Pues acá no 
quitan esos pensamientos á las que están 
desposadas, ¿por qué nos han de quitar que 
procuremos entender quién es este hombre, 
y quién es «u Padre, y qué tierra es esta á 
donde me ha de llevar, y qué bienes son los 
que promete darnos, qué condición tiene, 
cómo podré contentarle mejor, en qué le 
taré placer y en estudiar como haré mi con-
dición que conforme con la suya?... Esta 
es oración mental, hijas mías, entender es* 
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tas ferdades. Si queréis ir entendiendo esto 
y rezando vocalmente muy enhorabuena.» 
De modo que se?uQ la Santa aun para 
la oración vocal es necesaria la medilación; 
y si aquella, como todos confiesan, es indis-
pensable, también lo será ésta. Por lo que 
la mística doctora en el capitulo y numero 
antes citados dijo: «¿Qué es ésto, cristianos? 
Los que decís no es menester oración men-
tal, ¿entendéis os? Cierto que pienso que 
no os entendéis, y ansí queréis desatinemos 
todos, ni sabéis cuál es oración mental, ni 
cómo se ha de hacer la vocal, ni qué es 
contemplación, porque si lo supiesedes, no 
condenaríais por un cabo lo que alabais por 
otro. Yo he de poner siempre junta oración 
mental con la vocal. > 
R E G L A S . 
Es la oración mental, como la vocal 
una conversación suplicante con nuestro Se« 
ñor, y requiere de nuestra parte atención, 
humildad, confianza, perseverancia y san* 
ío fin. 
Para alcanzar la atención debemos te' 
per presente la excelencia infinita de nue*' 
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tro Dios y Señor, y la bajeza de nuestra 
frágil y necesitada naturaleza: la perfectísi-
ma majestad de Dios que Te nuestros pen-
samientos más recónditos, y la miseria hu-
mana en la que nada hay del todo bueno, 
y lo que hay es de Dios. 
Para la humildad sirve muy bien esta 
misma consideración de que somos polvo y 
ceniza, y que cuanto bueno poseemos y somos, 
lo poseemos y lo somos por Dios, que en un 
abrir y cerrar de ojos puede quitarnos la 
vida y reducirnos á la nada, y á quien ado-
ran rendidos los ángeles y santos más 
perfectos y también la Santísima Virgen 
María. 
Para la confianza bastará considerar 
brevemente que Dios es nuestro Padre ce-
lestial sapientísimo, todopoderoso y fuente 
de toda misericordia; y, por lo tanto, que 
conoce nuestras necesidades; que los medios 
de remediarlas están á su disposición, y que 
por el amor que nos tiene, pues nos dió á 
su Hijo y dispuso que fuese crucificado por 
nuestro bien, no nos negará cosa alguna, 
que nos convenga. Será muy bueno también 
acordarnos de lo que dice en el santo Evan-
gelio acerca del particular, cuando asegura 
que ningún padre dá á sus hijos piedras ó 
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escorpiones cuando le piden pan, etc., y que 
nos manda que le pidamos. 
Además así como en la humildad debe-
mos imitar al publicano que no se atrevió á 
pasar de las puertas del templo, y allí, sin 
levantar los ojos del suelo, llorando, confe-
saba su miseria, así también en la confian-
za debemos tomar ejemplo del centurión, de 
la cananea, del ciego de Jericob, de la viu-
da, que repetidamente reclama justicia del 
juez hasta cansarle, del amigo pobre que al 
amigo rico importuna primera, segunda y 
tercera vez, hasta que le obliga á levantarse 
de la cama y atenderle, y de otros muchos 
que hallarémos en las Sagradas Escrituras. 
En cuyos ejemplos no sabemos si admirar 
más la confianza ó la perseverancia de los que 
no cesaron de pedir hasta ver satisfechos sus 
deseos. Todo esto debe animarnos muchí-
simo. 
Para la peneverancia conviene recor-
dar los ejemplos últimamente aducidos, y 
además saber que desea el Señor que per-
manezcamos en la oración. Así dice en San 
Lucas; (XVII I . i . ) <Oportet semper orare 
eí non deficere.» Conviene, ó más bien, es 
necesario orar siempre, y no desistir jamás. 
Esta oración continua se logra teniendo en 
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todas Queslras ocupaciones presente al Se-
ñor, que todo lo vé, y ofreciéndole todas 
nuestras cosas, acordándonos de aquel pre-
cepto de S. Francisco de Sales, «Gargáos 
de devoción, no de devociones.» Esto con-
tribuirá mucho á la pureza de nuestra alma, 
y producirá con la oración los mismos re-
sultados que en las semillas la buena sazón 
de la tierra, con que la planta nace, se 
conserva, crece y dá frutos ópimos en tiem-
po oportuno. 
En cuanto a l fin es bien seguro que no 
hay en la oración cosa á que debamos aten-
der más. Cuando el fin es perfectamente 
santo, incluye en si la santidad de los me-
dios, la de la cosa que se pide, y la de 
todas las circunstancias de la oración, pues 
de otra manera el fin no sería completamen-
te santo. 
LO QUE DEBEMOS PEDIR. 
El fin, que debemos proponernos, no es 
otro que la gloria de Dios, directa ó indi-
recta, y la satisfacción de nuestras necesi-
dades espirituales ó temporales. 
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La gloria de Dios ha de pedirse sin 
condición alguna: las gracias espirituales 
son; las unas completamente necesarias y 
suficientes, y Dios á todos las concede aun 
sin pedirlas; otras son eficaces y también 
necesarias, y unas y otras debemos pedirlas 
sin condición también: otras, en fío, son 
muy convenientes, pero ni necesarias, ni efi-
caces, y en ellas debemos adorar los desig-
nios de Dios, porque muchas de este gé-
nero, v. g., las gratis datas» acaso no nos 
convienen siempre, aunque á nosotros pa-
rezca otra cosa: ó si nos convienen, convie-
nen mucho mejor á los fines que el Señor, 
com* Provisor universal, se propuso en su 
infinita providencu. ios bienes temporales 
jamás nos conviene pedirles sin condición. 
PREPARACION MEDIATA 
El hombre ha de obrar en todo comó 
hombre, esto es, racionalmente y no á ton' 
tas y á locas. Para que esto no suceda, e* 
necesario que pensemos en lo que vamoí 
á hacer, y en la comparación y elección 
los medios más conducentes á ello. Esto fls 
lo.que selUmapr^aracúto, y en todas eos*5 
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hay ana mediata y otra inmediata. La 
mediata en la oración consiste es el estado 
de gracia santificante del alma, con la que 
se aprovechan machísimo mejor los benefi-
cios qae en la oración nos concede su divi-
na Majestad. Es muy útil para la oración y 
todos debemos r rocurarla y conservarla con 
esfuerzos constantes y supremos; pero no es 
absolutamente necesaria, porque entonces 
quedarían por este camino cerradas al peca-
dor las puertas de la divina misericordia. 
Ayúdanse recíprocamente: la gracia santi-
ficante conserva la oración y la perfecciona, 
y la oración prepara la gracia. Yo aconseja-
ría al pecador que se valiese primero de la 
meditación, especialmente de los novísimos, 
para uua buena confesión; y de esta para 
una buena oración, haciendo más adelante y 
cuando pareciese oportuno una nueva, gene-
ralísima y contrita confesión. 
La preparación inmediata es ordinaria-
mente necesaria, si no queremos tentar á 
Dios faltando al precepto que nos dió por el 
Eccli, (XVIII 25.) * Ante orationem prcepa-
ra animam tuam etc.* Deberemos, pues, 
meditar antes de la oración qué es lo que 
vamos á pedir, á quién, quiénes^omos, có-
mo lo hemos de pedir, etc, 
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Y como ninguna cosa hay buena en nos* 
otros, qoe no sea de Dios de quien nos viene 
lodo don perfecto; y de nuestra parte aban-
donados á nuestras fuerzas no podemos 
principiar, continuar y mucho menos con-
cluir cosa alguna conducente para la vida 
eterna, de aquí la necesidad de pedir al 
Señor esta gracia. 
No todo lo ha de hacer Dios: que aun-
que el Espíritusanto pide en nosotros y por 
nosotros con gemidos inenarrables, mas nos-
otros debemos cooperar al buen éxito en 
cuanto podamos. Y como las potencias de 
nuestra alma son inconstantes y nos perju-
dican con frecuencia, y más que ninguna la 
imaginación que ha merecido justamente el 
dictado de la loca de la casa, para sujetar-
la, y procurar la atención, se aconseja co-
mo un medio excelente la composición de 
lugar, que es una viva representación del 
misterio, ó hecho, etc., que se medita revis-
tiéndole con sus personas y circunstancias 
con la veracidad y viveza, que á cada uno 
sea posible. 
Procuraremos que cada facultad cumpla 
con el ejercicio de las funciones que respec-
tivamente las correspondan, esto es, recor-
dando con la memoria, pensando con el en* 
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teadimiento, y aborreciendo con la voluntad 
el mal ó prometiendo el bien, no tanto el 
general cuanto el que nos conviene según el 
estado en que nos hallamos, ó en ios casos 
particulares que puedan ocurrimos des-
pués. 
En el ejercicio de estas potencias hemos 
de atender principalmente á las más exce-
leotes, dando la preferencia á la voluntad, 
luego al entendimiento, y en último lugar á 
la memoria é imaginación, cuyas dos últimas 
en tanto son necesarias, en cuanto que sin 
su ejercicio la voluntad nada haría, según el 
principio filosófico *nihil volitum, quin 
prcBcognitum.* Estas dos facultades encien-
den el horno del amor al bien, y del odio al 
Baal, Ha de atenderse, pues, mis que todo 
á los propósitos prácticos, particulares, in -
mediatos, eficaces y firmes. 
Y por último, deben darse á Dios mu-
chas gracias por los bienes recibidos en la 
oración, manifestar gratitud por ello, ó 
arrepentimiento por no haber cumplido co-
mo buenos con todas las condiciones exigi-
das para la buena oración, habiendo hecho 
^ntes un buen exámen de la misma, para 
conocer qué es lo que nos ha impedido ha-
c^r lo que clebiéramos, y poner el remedio; 
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ó cuál lo que nos ha dado buenos resulta-
dos, para insistir en ello. 
Débese, en fin, para elegir la medita-
ción, tenerse en cuenta el estado de nuestra 
alma y la necesidad que senlima . Si esta-
mos tristes ó afligidos, escogerétnos, miste-
rios de dolor, vg. algún paso de la pasión 
de nuestro Señor Jesucristo: si alegres, la 
memoria de los beneficios divinos, la resu-
rrección de Jesús, etc, etc. 
P A R T E PRÁCTICA. 
Esto supuesto, aunque el perfecto ejer-
cicio de la oración depende en gran parte 
de las ilustraciones y demás gracias que el 
Señor concede, y no poco de la experiencia 
adquirida con el repetido uso, y esto no es 
tan fácil, que todos lo alcancen, sin embar-
go con los antecedentes expuestos no es tan 
difícil, que no puedan y deban todos procu -
rarlo. 
REDÚCESE EN COMPENDIO. 
1.° A escoger una hora, media, ó el 
tiempo que cada uno pueda dedicar á la 
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©ración, y meditar todos los días sin faltar 
á este precepto ó propósito, procurando que 
sea la hora más libre de negocios, ordina-
riamente la de la mañana antes de darse al 
cumplimiento de las obligaciones de su es-
tado ü oficio: procurar paz y sosiego al es-
píritu, y escoger un logar apartado del bu-
llicio, y mejor aún en la iglesia. 
Es compatible con muchas otras ocupa-
ciones, y aun se ha de tener cuando no es 
posible abandonarlas todas por ella: no de-
be el que medita hacerse violencia que i m -
pida la atención; y aunque el estar de ro-
dillas, ó en otra actitud humilde y reverente 
es lo mejor, convendrá muchas veces estar 
de pié, ó sentado, ó andando; esto es, si la 
oración se tiene á solas, poner aquellos me-
dios que mejor conserven la atención y ex-
citen la piedad. 
2. ° A disponerse en los principios con 
una buena confesión. 
3. ° A prepararse dignamente pensando 
en lo que se vá á hacer. 
| . f A adorar reverente y humilde á 
Dios por espacio de un Padre nuestro, 
5 / A pedirle que nos ayude con sus 
gracias para que entendamos en la oración 
cuál sea lo que nos conviene. 
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6 . ° A representarse presente á Dios, ó 
á Jesucristo, Hijo suyo, Redentor nuestro, á 
quien vamos á hablar. 
7 . ° A hacer ceraposición de lugar vis-
tiendo en nuestra imaginación con todas 
sus circunstancias el misterio, verdad, ó 
hecho que vamos á meditar. 
8. ° A ejercitar las potencias del alma, 
inquiriendo por quién, quién, á qaién, có-
mo, cuando, para qué, etc. obra, padece» 
habla: comparándolo con lo que hemos perb 
sado, dicho ó hecho: viendo lo que nos 
conviene, y proponiendo el oportuno reme-
dio, ó ejercitando los efectos de piedad, gra-
titud, misericordia, liberalidad, beneficencia, 
caridad, sumisión, penitencia, humildad, 
confianza, mjieslia, pureza, etc., etc , lo 
cual constituye la parte principal de la ora-
ción, y pidiendo en ella lo que convenga y 
sea del mayor agrado de Dios. 
9 . ° A examitiar cómo nos hemos portado 
en la oración, arrepentimos de las faltas en 
ellas cometidas, pedir perdón, prometer la 
enmienda, y dar gracias á Dios por los be-
neficios en ella recibidos. 
10. ° A despedirse de Su Majestad y es-
coger un propósito para practicarle, ó un 
peDgamiento para recordarle toante el dia, 
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DOCTRINA DE SANTA TERESA 
Mas como lo dicho no parecerá suficiente 
á muchos, y por otra parle para honrar á 
Santa Teresa, á quien esto se dedica, nin-
guna cosa sea más á propósito que aprender 
sus lecciones, escucharémos como si á nos-
otros se hubiera escrito, la carta que dirigió 
al Tmo. Obispo de Osma, D . Alonso de Ve-
lázquez. Suprimirémos de ella los párrafos 
que á nosotros dicen meno* inmediata rela-
ción, y cambiarémos el.tratamiento de V. S., 
por el de V. á fin de que cada cual, leyén-
dolo, entienda que á él se escribió la refe-
rida carta, que con los números de sus pá-
rrafos copiamos como sigue; 
«4.0 Es menester sufrir la importunidad 
del tropel de pensamientos y las imaginacio-
nes importunas é ímpetus de movimientos 
naturales, ansí del alma por la sequedad y 
desunión que tiene, como del cuerpo por la 
falta de rendimiento que al espíritu debe 
tener » 
c 5. ' . . . . El órden que V. ha de tener en 
el principio, hecha la señal de la Cruz, es 
acusarse de todas sus faltas cometidas des-
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pues de la confesión y desnudarse de todas 
las cosas, como si en aquella hora hubiere 
de morir, tener verdadero arrepentimiento 
de las faltas y rezar el Salmo del M i -
serere en penitencia de ellas. Y Iras esto 
tiene de decir: A vuestra escuela, Señor, 
vengo á aprender y no á enseñar: H iblaré 
con Vuestra Majestad aunque polvo y ceni-
za y miserable gusano de la t ierra. Y dicien-
do: Mostrad, Señor, en mi vuestro poder, 
aunque miserable hormiga de la t ierra. 
Ofreciéndose á Dios en perpetuo sacrificio 
de holocausto, pondrá delante de los ojos 
del entendimiento, ó corporales, a Jesucris-
to crucificado, al cual con reposo mire y re* 
mire y con afecto del alma considere parte 
por parte.» íUMimmlml 
• 6.' Primeramente considerando la na-
turaleza divina del Verbo eterno del Padre, 
unida con la naturaleza humana, que de sí 
no tenía ser, si Dios no se le diera. Y mirar 
aquel inefable amor con aquella profunda 
humildad con que Dios se deshizo tanto, 
haciendo al hombre Dios, haciéndose Dios 
hombre: y aquella magoificencia y largueza 
con que Dios usó de su poder, manifestán-
dose á los hombres, haciéndoles participan-
tes de su gloria, poder y grandeza. > 
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« 7 . Y si esto le causare la sdmiración, 
que eu un alma suele causar, quédese 
aquí: que debe mirar una alta tan baja y 
una baja tan alta. Mirarle á la cabeza co-
ronada de espinas, á donde se considera la 
rudeza de nuestro entendimiento y cegue-
dad. Pedir á nuestro Señor tenga por bien 
de abrirnos los ojos del alma y clarificarnos 
nuestro entendimiento con la lumbre de la 
fe, para que con humildad entendamos 
quién es Dios, y quién somos nosotros: y 
con este humilde conocimiento podamos 
guardar sus mandamientos y consejos, ha-
ciendo en todo su voluntad. T mirarle las 
manos clavadas, considerando su largueza y 
nuestra cortedad, confiriendo sos dádivas y 
las nuestras.» 
«8. Mirarle los píes clavados consideran-
do la diligencia con que nos busca y la 
torpeza con que le buscamos. Mirarle aquel 
costado abierto, descubriendo su corazón y 
entrañable amor con que nos amó, cuando 
quiso fuese nuestro nido y refugio y por 
aquella puerta entrásemos en el arca al 
tiempo del diluvio, de las lenlacionrs y t r i -
bulaciones. Suplicarle que, como í?l quiso 
que su costado fuese abierto en testimonio 
¿el amor que nos tenía, desorden qu& ge 
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abra el nuestro, y le descubramos nuesíro 
corazón y le maiiifestecnos nufíslras necesi-
dades y acertemos á pedir el reme l io y me-
dicina para ellas,» 
«9. Tiene de llegarse V. á la orac >n 
con rendimiento y sujeción, y con fací idad 
r por el camino que Dios le llevare, fián-
dose con seguridad de su Mijestad. Oiga 
con atención la lección que le leyere, ahora 
mostrándole las espaldas ó el rostro, que es 
er rándole la puerta y dej ándole fuera, ó to-
nándole de la mano y metiéndole en su re* 
cámara. Todo lo tiene de llevar con igualdad 
de ánimo, y cuando le reprendiere, apro-
bar su recto y ajustado juicio humillán-
dose.» . , loJfjj^ ooO sfil w 
«10. Y cuando le consolare, tenerse por 
indigno dello: y por otra parte aprobar su 
bondad, que tiene por naturaleza manifes-
tarse á los hombres y hacerlos participantes 
de su poder y bondad, Y m iyor injuria se 
hace á Dios en dudar de su largueza en 
hacer morced;s, pues quiere más resplande-
cer en manifestar su omnipotencia, que no 
en mi -irarelpoderde su justicia. Y si el ne* 
gar s poledo para vengar sus injurias, se-
ría gran le blasfemia, mayor es negarle en 
IQ m Él quiere más mostrarlo, que es eq 
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ha^er merendé?. Y n » querer rendir el en-
lendimiert^, cierto es qnerer enspñarle en 
la oración, y no qaerer ser enseñado, que 
es á lo que allí se va, y sería i r contra el 
fin y el intento con que allí se ha de i r . Y 
manifest indo su polvo y ceniza, tiene de 
guardar las condiciones del polvo y ceniza, 
que es de su naturaleza estarse en el centro 
de la tierra » 
« H . Mas cuando el viento le levanta 
haría contra su naturaleza si no se levanta-
se; y levantado sube cuando el viento lo 
sub3 y sustenta; y cesando el viento vuelve 
á su lugar. Ansí el alma, que se compara 
con el pclvo y ceniza, es necesario que ten-
ga las condiciones de aquello con que se 
compara, y ansí ha de estar en la oración 
sentada en su conocimiento propio: y cuan-
do el suave soplo del Espírítusanto la le-
vantare y la metiere en el corazón de Dios, 
y allí la sustentare descubriéndola su bon-
dad, manifea^ndolas su poder, sepa gozar 
de aquella merced con hacimiento de gra-
cias, pues la entrañiza arrimándola á su pe-
cho como á esposa regalada y con quien su 
Espeso se regala.» 
«13. Dícese también que tiene de estar 
como el gusano de la tierra. Esta propiedad 
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es estar el pecho pegado á ella, humillado y 
sujeto al Criador y á las criaturas, que aun-
que le huellen ó las aves le piquen no se 
levaota. Por el hollar se entiende cuando en 
el lugar de la oración se levanta la carne 
contra el espíritu, y con mil géoeros de en-
gaños y desasosiegos, representándole que 
en otra parte hará más provecho, como acu-
dir á las necesidades de los prójimos, y es-
tuJiar para practicar, y gobernar lo que cada 
uno tiene á su cargo.» 
«14. A lo cual puede responder que su 
necesidad es la primera y de más obligación, 
y la perfecta caridad empieza de sí mesmo. 
Y que el Pastor para hacor bien su oficio 
se tiene de poner en el logar más alto, de 
donde pueda bien ver toda su manada, y 
•er si la acomeoten las fieras, y este alto es 
el lugar de la oración.» 
«15. Llámase también gusano de la 
tierra» porque aunque los píjaros del cielo 
le piquen, no se levanta de la tierra, ni 
pierde la obediencia y sujeción que debe á 
su Criador, que es estar en el mesmo lugar, 
que Él lo puso. Y ansí el hombre ha de 
estar firme en el puesto que Dios le tiene 
que es el lugar de la oración, que aunque 
las aves, que son los demonios, le piqueo y 
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molesten con las imaginaciones y peosa-
mientcs importunos y los desasosiegos que 
en aquella hora trae el demonio, llevando el 
pensamiento y derramándole de una parte á 
otra, y tras el pensamiento se vá el corazón, 
y no es poco el fruto de la oración sufrir 
estas molestias é importunidades con pa-
ciencia. Y esto es ofrecerse en holocausto, 
que es consumirse todo el sacrificio en el 
fuego de la tentación, sin que de allí salga 
cosa dél.» 
t l 6 . Porque el estar allí sin sacar na-
da no es tiempo pardido, sino de mucha 
ganancia; porque se trabaja sin interés y 
por sola la gloria (le Dios: que aunque de 
presto le parece que trabaja en balde, no es 
ansí, sino que acontece como á los hijos, 
que trabajan en las haciendas de los padres, 
que aunque á la noche no llevan jornal, al 
fin del año lo llevan todo. > 
«18 Tiene necesidad el que llega á la 
oración de ser trabajador y nunca cansarse 
en el tiempo del verano y de la bonanza, 
(como la hormiga) para llevar mantenimien-
to para el tiempo del invierno y de bs dilu-
vios, y tenga provisión de que se sustente, 
y no perezca de hambre, como los otros 
animales desapercibidos, pues aguarda los 
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forlísimos di'uvios de la roucrte y deí 
juicio.» 
«19. Para ir á la oración se requiere ir 
con vestido de boda, que es vestidura de 
Pascua, que es de descanso y no de Irabfijo, 
Para estos días principales todos procuran 
tener preciosos atavíos y para honrar una 
fiesta suele uno hacer grandes gastos, y lo 
dá por bien empleado, cuando sale como él 
desea. Hacerse uno gran letrado y cortesa-
no, no se puede hacer sin grande gasto y 
mucho trabajo. El hacerse cortesano del 
cielo y tener letras soberanas, no se puede 
hacer sin alguna ocupación de tiempo y tra-
bajo de espíritu» 
HiSta aquí la Santa en su Cifta al lius-
trísimo Sr. Obispo de Osma. 
b^Jfc^ii'í/i O'B .sonde í ib sJioiob oa onp fiíifQ 
- — — — — — — — — 
La doctrina de Sta. Teresa respecto de 
la oración, sus clases, naturaleza, necesidad 
O utilidad, modo de hacerla, de vencer en 
ella todos los obstáculos y tentaciones, y de 
gobernarse aprovechando las gracias que 
Dios nos dá á manos llenas, hállase en todos 
los escritos, que de ella conservamos. Re-
ducirla á método breve es muy difícil y 
ageao clel fia que DOS hemos propuesto en 
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e^Us ligeras cotas. B;iste k las personas, á 
quiénes nos dirigimos, principiar la oración, 
y dedicar á ella algún rato todos los d ías : 
¡o dem'is con el tiempo lo aprenderán del 
Espíritasanto, que es el maestro de nuestro 
espíritu; del docto confesor, á quien deben 
oir y sujetarse en todo, y de la experiencia 
que es madre de h ciencia. 
Digamos sin embarga algo acerca do los 
grados de oración. La Santa para eiplicar 
cuatro grados que admite, válese en e) ca-
pítulo X I de su Vida de un símil que expli-
ca y aplica en los capítulos siguientes. 
«Hi de hacer cuenta, dice en el número 
3, el que comienza (á tener oración) que 
comienza á hacer un huerto en tierra muy 
infrucluofa y que lleva muy malas yerbas, 
para que se deleite el Señor. Su Majestad 
arranca las malas yerbas y ha de plantar 
las buenas. Pues hagamos cuenta que está 
ya hecho esto (por medio de una buena 
confesión) cuando se determina á tener ora-
ción up alma y lo ha comenzado á usar; y 
con ayuda de Dios hemos de procurar, como 
buenos hortelanos, que crezcan estas plan-
tas y tener cuida'io do regarlas para que no 
se pierJaa, sino que vengan á echar flores, 
que déa de sí gcaa olor piara dar recreacióa 
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á este Señor nuestro y ansí se venga á de-
leitar muchas veces á esta huerta y á hol-
garse entie sus virtudes » 
«4. Pues veamos ahora de la manera, 
que se puede regar para que entendamos 
lo que hemos de hacer, y el trabajo que nos 
ha de costar, si es mayor la ganancia, ó 
hasta qué tiempo se ha de tener. Paréceme 
á mí que se puede regar de cuatro mane-
ras: ó con sacar el agua de un przo, que es 
á nuestro gran trabajo* ó con noria y arca-
duces, que se saca con un torno es á 
menos trabajo que estotro y sácase más 
agua; ó de un río y arroyo, (que pasa por 
lo alto del huerto.) esto se riega muy mejor, 
que queda más harta la tierra de agua y no 
se ha menester regar tan á menudo, y es 
menos trabajo mucho del hortelano... (como 
que le basta abrir ó cerrar los preparados 
soleos para que corra el aguaj; ó con llover 
mucho que lo riega el Señor sin trabajo 
ninguno nuestro y muy es sin comparación 
mejor que todo lo que queda dicho.» 
A estas cuatro maneras de regar ó de 
procurar el agua de la gracia para nuestra 
alma, corresponden los cuatro grados de 
oración por los que caminan los que á.ella 
se dedican* Por el primero van los que 
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erapiezati y trabajan COQ sus facultades cuan-
to pueden; por el segundo, tercero y cuarto 
los que continúan y adelantan, y á los cua-
les regala el Señor con oración de quietud, 
arrobamiento y éxtasis. Según el trabajo 
que á las potencias del alma cuesta el procu-
rarse la devoción, ó más bien, según la abun-
dancia de gracias que por la oración con-
cede el Señor al alma, asi toma su nombre 
y grado la oración. Porque claro es: inten-
tando un mismo Qn por medios distintos, 
aunque sujetos el uno al otro, cuanto más 
presta y sirve el de órden superior, tanto 
menos trabajo cuesta el de Orden infe-
rior y viceversa, D3 esta manera la abun-
dancia de la gracia divina y el trabajo que 
de su parte pone el hombre en la oración, 
hállanse en razón inversa: sin que por eso 
deje de percibir el alma muchas veces más 
utilidades cuanto más abunda la gracia, y 
ella tanto menos trabaja para obtenerla en 
cuanto puede y según las promesas divinas. 
El fin de la oración es adquiiir las v i r -
tudes en tollos los géneros y grados posi-
bles. Si, pues, llegamos á conseguir deter-
minadas virtudes y grados por dos medios 
distintos, a saber; el primero trabajando 
nosotros con nuestras potencias en cuanto 
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nos fuere dado, esto es, mucuo, sin que 
aparezca sensiblemente la gracia divina: el 
segundo al revés trabajando muy poco el 
hombre y haciéndolo todo ó casi todo Dios: 
resultará que por entrambos medios hemos 
obtenido los mismos resultados; mis con la 
diferencia que en el primero ha sido c m 
gran trabajo nuestro, y en el segundo con 
poco. Y como en el padecer y trabajar está 
el merecer^ resulta también que los que 
por el primer medio han obtenido lo que 
pretendían, han merecido más que los segun-
dos: y que estos están más obligados por las 
gracias que abundantemente y por sola 
merced les ha hecho Dios, trabajando por 
ellos para que obtengan las mismas virtudes 
que los primeros, mas con poco trabajo ó 
sin él. Resulta también que con mucha ra-
zón merece Ibmarse esta concurrencia de 
Dios con sus auxilios gracia, y gracia so* 
brenatural y divina, en nada merecida de 
justicia. 
Resulta, en fin, que ninguno de lo« que 
se dedican a la oración y pertenece por lo 
tanto á alguno de los cuatro grados referi-
dos de oración, tiene motivos para dejarla. 
En primer lugar; porque aunque parezca 
que la gracia de Dios no se hace ostensible, 
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allí está Dios y sin sti gracia nada bueno 
poiHan hacer, y pues lo hacen, allí con 
ellos obra la gracia. En segundo lugar, por-
que los que caminan por el primer grado 
logran el mismo fin que los restantes, y con 
su trabajó merecen más que ellos: y los que 
caminan por el segundo, tercero y cuarto 
grado, aunque obtengan el mismo fin de las 
virtudes que los primeros, son más regala-
dos del Padre celestial, deben ser más hu-
mildes, más agradecidos y prepararse ani-
mosos á poner su ejecución las obras para 
que el Señor les llama y destina; porque no 
puede negarse que para alguna grande obra 
Ies enriquece con mercedes tan subidas y 
extraordinarias. 
Pero dejando estos tres últimos grados, 
cuyo conocimiento, si no es el práctico» solo 
corresponde á los maestros, doctores y d i -
rectores del espíritu, solo nos referimos al 
primero. En él todos debemos trabajar con 
nuestras potencias y sentidos, buscando 
en la oración penitencia á nuestros pe-
cados, y sustentáculo y vida á las vir-
tudes. 
Aun acerca de este únicamente dirémos 
lo que sea más necesario, extractando la 
doctrina de la Santa para responder á 
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gunas objeciones y allanar algunas dificul-
tades, y poniendo algo, aunque poco, de 
nuestro pobre peculio. 
Ante todo han menester los que por este 
grado caminan irse acostumbrando á no dár-
seles nada de ver, ni oir; y á poner por 
obra las horas de oración, á estar en sole-
dad y apartados pensar en su vida pasada, 
si bien esto á todos conviene, aun á los 
que van por el cuarto grado de oración. 
Han de resolverse á servir á Dios muy de 
veras, é imitar á nuestro Señor Jesucristo 
en su vida y virtudes: y si sucediese algu-
nas veces tener sequedad en la oración y 
no bailar el alma con su trabajo el agua de 
lágrimas y consuelo y devoción, alégrense y 
•consuélense en el Señor á quien sirven; que 
no es poca merced trabajar en huerto de »an 
gran Emperador: y no buscando contento 
propio sino el de Cristo, ayúdenle á llevar 
la cruz, y piensen que toda la vida vivió en 
ella su Maestro, y no quieran acá su reino, 
ni dejen la oración: y así determínense, 
ai^nque por toda la vida les diere esta se-
quedad» á no dejar caer á Cristo con la 
cruz, porque tiempo vendrá en que se lo 
pague todo junto: no hayan miedo de que se 
pierda el trabajo; á buen Amo sirven; mi-
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rándoloestá; no hagan caso de malos pensa-
mientos: no dejen nunca la oración, aunque 
les vaya en ella la vida. (Vid. X I . 5. 6 ) 
No está el amor de Dios en tener lágri-
mas, gustos y ternura, que por la mayor 
parte todos deseamos y consolámonos COQ 
ello, sino en serrirle con justicia, fortaleza 
de ánimo y humildad. (XL 8.) 
Importa mucho que de sequedades, ni 
de inquietud y distraimiento en los pensa-
mientos, nadie se apriete, ni aflija: comien-
cen á no espantarse de la cruz, y verán 
como se la ayuda á llevar también al Se-
ñor: f X I . 8. 9 . ) entiendan que muchas veces 
procede de la flaqueza de nuestro natural: 
prueben á cambiar la hora de oración y ex-
perimenlea. N) pretendan subir con el es-
píritu á cosas más altas y á grado de oración 
más excelente que á donde la gracia de 
Dios les llevare; y cuando tsta les solicite, 
sean agradecidos y correspondan sumisos y 
humildes. ( X l l ) 
Procuren en los principios andar con 
alegría y libertad, aunque con temor de si 
mismos: tengan gran confianza en Dios, y 
sean animosos, porque estas primeras de-
termioaciones son gran cosa, si van acom-
pañadas de humildad y di^creccióa, para lo 
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tüal es medesler un buen guía y experi-
taentado maestro. ( X l l l . 1. 2. 3.) 
Én las vidas de los Santos hay mucho 
que admirar, y mucho que imitar. No es 
humildad, sino soberbia, pensar que no po-
dremos esforzarnos con la ayuda de Dios 
tener gran desprecio del mundo, no estimar 
la honra, ni estar atados á la hacienda y 
otras cosas á estas parecidas, como procurar 
soledad y silencio, é imiUr sus v i r tu -
des. (Xllí . 4. 5. 6 ) 
Bueno es en este estado de oración de-
sear que todos sean muy espirituales; mas 
para procurarlo necesítase de mucha dis-
erección para que no queden escandalizados 
con las obras lo que con las palabras pre-
tendemos ganar. ( X I I I . 7 ) 
Procuren siempre mirar las virtudes que 
en los otros vieren, y tapen los ojos á sus 
defectos; y si el pecado no fuere público y 
patente y no tuvieren que reprender ó co-
rregir por razón de su ofició, moderen su 
zelo con prudencia en la corrección fra-
terna. ( X I I I . 8.) 
No ocupen demasiado al entendimiento 
en buscar en la oración razones útiles, sino 
que procuren encender la voluntad; de la ima-
gioacloo hagan poco caso ó ninguno. No 
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dejen nunca la oración, ni digan jamás; Si 
torno á ser malo es por i r adelante en el 
ejercicio de ella, porque si la dejan, perdi-
dos están si Dios no lo remedia; puesto que 
dejan la oración que les habia de sacar á se-
guro puerto. 
No entienda alma alguna que. por mu-
chas mercedes que Dios la haga en la ora-
ción, no puede caer: no se fíe de sí; buya de 
las tentaciones. Si cae. arrepiéntase, conozca 
su miseria y confíe en Dios, que le recibirá 
con los brazos abiertos como al hijo pródigo, 
si humilde y arrepentido confiesa su pecado. 
H i de tener en poco ó en nada, los di-
chos y pareceres de los hombres, cuando 
tratan de criticar las acciones de los que se 
dedican á la oración y de ellos murmuran: 
pida á Dios por ellos; téngales mucha cari-
dad, y esfuércese á ir en pos de la perfec-
ción: desprecie la honrilla mundana, que la 
verdadera honra gánase con la sencillez, dul-
zura y humildad. Si quisreunirse con Cristo, 
lleve con Ét la cruz, y sufra con gusto los 
trabajos, las calumnias y afrentas. 
Procure en todo hacer la voluntad de 
Dios y conformarse con ella, y tener siem-
pre recogidos los sentidos: nanea se crea 
seguro, y con temor y temblor trabíge m la 
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samificación de su alpia teniendo siempre 
delante de sí la propia miseria, con lo cual 
se afirmará en la humiliad, qae es virtud 
necesarísima: las prusbas, que en tiempo 
de sequeiad el Señor le regalare, súfralas 
con amor y entiendi que por sus pecados 
merece mucho más, y qae esto es muy dig-
na satisfacción. 
Tenga muy en la memoria la Humani-
dad sacratísima de nuestro amantísimo Je-
sin, y medite con frecueucia en su pasión y 
muerte. No se olvide de la Santísima Virgen, 
é. imite sus virtudes y las penitencias de los 
Santos; pero eslo con consejo de su con-
fesor. 
A la contemplación de María una la labo-
riosidad activa en santos ejercicios de su her-
mana Marta, y muy especialmente en tiem-
po de sequedades: en las necesidades cor-
porales confíe mucho en la amorosa Provi-
dencia de nuestro Padre celestial. 
Ruegue mucho á Dios por la Iglesia y 
por sus ministros, y no se olvide (Je los prín-
cipes temporales para que en lodo busquen 
el bien. Huya de que su corazón se pegue 
demasiado á la amistad de los hombres: ame 
las virtudes de los demás, y compadézcase 
del pobre pecador. Cuídese de escoger ua 
confensor docto y piadoso, y obedézcale co-
mo á Dios. El sustento del cuerpo, la vida, 
la salud y la honra no alteren nunca su 
SauíC: pSZ. 
Puesto en el camino del bien jarnos re-
troceda, y despreciando las tentaciones, siga 
adelante sin volver atrás, ni aun el rostro: 
la consideración de la pasada vida ha de 
servirnos tan solo para derramar lágrimas 
por nuestros extravíos y frialdad. En la 
oración vocal fíjese en lo que pide y á quien 
pide, y atienda al significado de las pala-
bras; y mientras las pronuncia coa la boca, 
medítelas y rúmielas, sacando de ellas el 
fruto como la abeja toma de las flores la 
miel. 
Mucho más pudiera decirse y con más 
concertado órden. Esto bastará sin embargo, 
para que todos comprendan que es inmensa 
la utilidad de la oración mental, que no es 
difícil dedicarse á ella, y que encierra en sí 
muchos bienes y dulzuras para los constan-
tes y justos, á quienes comí abundante y 
celestial maná, satisfice plenamente, en 
cuanto es posible en esta vi la, sabe á todos 
los gustos y hace felices 
Para gloria de Dios y pureza eu las eos-
ttimbres ^ rauy útil leer frecuentemente 
con reposada áleBcifti er ^ Hftar los 
siguientes 
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S A N T A Á SUS M O N J A S . 
i ¿ La tierra que na es labmia, llevará 
abrojos y espinas, aunque sea fértil: ansí 
el entendimiento del hombre. 
2. ' De todas las. co>as espirituales de 
cir bien, como de raiM'Ho*. sacerdotes y 
ermitaños. 
3. * Entre muchas siempre hablar po-
co etc et¿. eto. 
,A183i0i AJ HO HGYAl h a 
miUq .' • » * » » • € c • 'íatglbi&iRA 
eo alaamelfl^ooni snp tfii89lsl fioilóiao d 
-oi3£Índní X 89b£b3ÍEüc si ja no obíJOOTni £ii 
- o i i o^ív^ox') Í9 obaob o%mi oí ao beiioi jgsa 
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A l a de que la devociói á Santa Teresa 
se extiooda y aflance m\s y más, es muy 
útil publicar su novena y decirla. Y como 
SMia Teresi amó tanto á Jesús, á la Midre 
santísima del Sen ,r, y á S J >sé, Patrono 
de la Iglesia universal. Esposa muy amada 
de Jesús, hoy tan combatida, ser í también 
muy coaveniente poner aquí una oración al 
Santo Patriarca para rogar por esta santa 
Iglesia católica, apostólica y romana, en cu-
ya fé deseo vivir y morir y á cuya aproba-
ción someto esta Obrlta, que ójala sirva 
para aumentar la gloria de Dios y la vene-
ración a la mística doctora, gloria de Espa-
ña, honra de su sexo y prez de Castilla la 
Vieja. 
O R A C I O N 
AL PATRIARCA Sj JOSÉ 
EN FAVOR DE LA IGLESIA. 
Afligidísimo Patriarca S. José, patrón de 
la católica Iglesia, que incesantemente os 
ha invocado en sus ansiedades y tribulacio-
nes; mirad os lo ruego desde el excelso tro-
no de vuestra gloria con ojos de piedad i 
6 2 0 mk n S A N T A imk 
lodo el órbe católico. Muévase á clemencia 
•uestro paternal corazón al contemplar á ia 
mística Esposa de Jesncri^o y á su asgi 
Vicario sumidos en o 
por enemigos p; . . . . oJ.>úas 
amarguísima* que padecisteis en este mun-
do, enjugad compasivo las ardientes lágri-
mas de nuestro venerado Pontífice: defen* 
dedle, Santo mió, y libertadle; é interceded 
para con el Dador de la paz y de la caridad, 
á fin de que, destruida toda adversidad y 
disipado todo error, pueda la universal Igle-
sia servir con perfecta libertad á Dios ben-
dito, como lo pide en una de sus oraciones: 
para que dettruidas las adversidades y 
errores, sirva la Iglesia á Dios con segura 
libertad, m}B8í5¡ l ^ l i o q * ' 
B80CIÍO£ x olnoibia .filíionaa tfiíA9r%l BÜ 
, 
Nuestro venerando Pontífice el Papa León X I I I , 
en ta Audiencia de 4 de Mmo de 1882, se dignó con-
ceder benignafeente cien dio* de indulgencia á todos 
les fieles cristianos de ambos sexos que, devotos y 
contritos, reciten en honor de S> losé la oración an-
tedicha. !líí } j * < 
Esta indulgencia tiene el Carácter de perpetuidad 
y ee puede lucrar una ver al diRv'! > B'¿ OfllSl 
De la Secretaria de la S . C de Rito$,~$ol0t. 
f e . de Sevilia. f ; J 
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oitamenta bíie* 
no, que os habéis corapíacido en derramar 
con admirable generosidad vuestras luces 
en el entendimiento, y la abundancia de 
vuestros dones en el éorazón de vuestra 
s i e m Santa Teresa de Jesús para que fuesj 
en tiempos calamitosos una gran lumbrera 
en vuestra Iglesia, y upa víctima abrasada 
en el fuego de vuestro amor capaz de tem-
plar vuestra ira provocada por los pecados 
del mundo: por aquel amor ardentísimo 
que ella siempre profesó á la Iglesia Cató-
lica, por aquel celo abrasador que la devo-
raba por la salvación de las almas; por aque-
lla fe tierna, sencilla, ardiente y animosa 
con que estaba pronta á derramar su sangre 
por defender vuestra gloria y la de vuestra 
Esposa inmaculada la Iglesia que fundasteis 
con la preciosa sangre de vuestro Hijo Un i -
^éítítóff'céttéédéd, Señor, paz y prosperidad 
isma Iglesia, y haced que vuestro 
j se extienda por toda la tierra para 
3 en todas partes y por todos ios hombres 
saa vuestro nombre bendecido y glorificado. 
Proteged con vuestros soberanos auxilios al 
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Sumo Pontífice, y á todos los cfue COD él 
defienden la causa de fuestra gloría, y de-
rramad en su corazón el bálsamo divino de 
Yuestros corisuelos, para que no desmaye 
jamás bajo el peso de la tribulación. ruoQi-
nad á los que yerran: convertid á los que 
os ofenden: salvid á todos los redimidos: 
vengan todos á formar en la tierra un solo 
rebaño b-jo un soto pastor para reinar todos 
en el Cielo por los siglos de los siglos. Amen. 
El inmortal Pío IX *n Breve de 12 de Mayo de 
1876 concedió á todos los ñeles q ie entonces ó des-
pués se bailasen en tos dominios de España, y con-
tatos ai menos de corazón, rezasen en cualquier dia 
del eño la Oración precedente, siete años y siete 
cuarentenas de perdón, aplicables por modo de sufra-
gio á las ánimas benditas, etc. (Baiet. E d . de VaUa-
dolid 17 de Julio de 1876) 
í .' U • 
i--sífiaí-joqoai í¡¡oneH6Ífc/l .iÍ ~~.'VI; oíiUlqí 
ytBUÜÍ .*->-,i*iaoííi nv.i3«io al ons «,u i b oi» 
-«iaa «taq o í o s f c o . lab «lie e)«g o í l a q ut 
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Portada , I 
Lema Vi l 
D dicación. IX 
Copia del Diploma XI 
Píó'.ogoal lectoc. XÜI 
Pró'ogo á I05 señores del Jurado en el certa-
men de Salamanca » . . . . 1 
Cspítulo ¡mt&. E1 sigio XVÍ,—2. Nacimiento 
de Santa Teres*.—3 Sus padres, -.4. Ejem-
plos dignos de imitación.—5- Infancia de ta 
Santa. -6 Reflexiones 9 
Capítulo I L — 1 . Prosigúese lo mismo y se prae-
bA ctoato mal hacen los no buenos libros y 
ccruiNim^s, lo cual fuá parte á que la Santa 
U ' S ^ ptrdi^ndo sus virtudes.—2. Cómo el 
S-ñor p>.>v.^  á que las adquiera de nuevo 
con as bu 'n-is cooip nías y la lectura de las 
epístoía» dtí Sa.'i Gerónimo 
Ca pitulo III — 1 . Toma el hábito Santa Teresa 
en el monasterio de la Encarnación de Avi-
la.—2. Prof sa ya, enferma g r á v e m e t e y 
Ea'e del monasterio á curarse. —3. Acreción-
tanse las enfermedades y dolores. Consigue 
sacar del pecado á un Sacerdote.—4. Vuelve 
al convento y después de tres años sana por 
la intercesión de San José 39 
Capítulo IV.—1. Advertencia importante.— 
2. Por qué causas perdió las mercedes que el 
Señor la hacía.—3. Engeñads, deja por espa-
cio d« un Í ño la oración mental.—4. Muere 
su padre. Sale ella del convento para asís* 
tirle en su enfermedad y halla un buen con-
sejero.—5. £1 no haber dejado del todo ta 
orací¿n la preserva del mal.—6. Despierta el 
Señor su alma 53 
Capítulo V . — i . Advertencia —2. Con la ora-
ción crecen las mercedes.—3, Teme Teresa y 
consulta.—4. Varias consultas. Háblala el 
Señor 85 
Capítulo VI .-—1. De las causas por las que se 
engañaron los confesores de la Santa.— 
2. Tormentos de ésta en mochasoc^iones 
3 . Aquiétala el Señor. Héb*ala muchas ve-
ces y se aparece á ella.—4. Mándanla qué 
resista las visiones, etc. Nuevos tormentos.— 
5. Razones que da la Santa. Su fervoroso 
amor.—6. San Pedro A'cintara 107 
Capítulo V I I . — i . Correspondencia de la Santa 
á la gracia divina, y apiecio de la misma y 
de la gloria. Confiado lenguaje de la Santa 
con Dios.—2, Virtud del agua bendita.— 
3. Tentaciones sutiles de la íalss humildad, de 
imitación difícil de las penitencian y virtudes 
de los Santos, de dignidad aparente y de edu-
cación, según el mundo.—4. Penas, aflicción 
y temor de Santa Teresa. SI V. P . Maestro 
Avila. Otros Santos y gravísimos varonep. E l 
libro de la Vida de la Santa Madre. . . . 149 
Capitulo VIH.—1. E l labrador y el tesoro. Dic-
tó el Señor muchas cosas de la Vida de San-
ta Teresa. Fin que el Señor se propone en 
cus regalos extraordinarios. En qué está el 
merecer. Segundad verdadera.—2. Visiones 
sobre la íflorh.—3. Varias instrucciones Mo-
r ir ó padecer Pfrfección. Las imágenes cu-
riosas: el contento con la presencia de los 
confesores y la pena por su ausencia no son 
imperfecciones, La obediencia A 'os mis-nos. 
L a Santa Escritura es ta verdad. Cómo debe 
entenderse, 187 
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